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El pm per ador se. dirir/c á España. 

Acabadas con tanta felicidad las cosas de Lom-
bardiá , si bien en las fronteras de Flandes con 
Francia andaba harto viva la guerra entre france­
ses y flamencos, saliendo de los lugares fuertes á 
correrse, y destruir la tierra, el emperador deter­
minó pasar á España, donde su vista era grande­
mente deseada y necesaria, para acabar de aquie­
tar los ánimos, que en las revueltas pasadas tanto 
se habian alborotado. 

Aprestaron ciento y cincuenta navios, y cuatro 
mil alemanesco tudescos que trajo para la guarda 
de su persona, que sirvieron en España (fe solo es­
tragar la tierra. 



6 HISTORIA DEL EMPERADOR 
Quiso hacer su comino por Inglaterra, visitando 

á los reyes sus tíos,, de los cuales era amado. 
Dejó en el gobierno de los estados de Flandes 

a madama Margarita su lia, y por vicario del reino 
ó imperio de Alemania á su hermano el infante don 
Fernando, archiduque de Austria. 

Hecho esto"partió de Bruselas ;Y 21 de mayo de 
este año de 1522 acompañándole el duque de Alba 
y otros muchos caballeros españoles,•'queandaban 
en su corte. De Bruselas fue á Neporto, de alli á 
Dunquerque, y llegó á~ embarcar en Calés, villa y 
puerto que el rey de Inglaterra tenia en Picardía 
de Francia, donde estaba la armada. Esperábanla 
en Cales los embajadores, y grandes de Inglaterra 
que salieron dos millas, del lugar á recibirle. 

Otro dia, qué fue a zo de mayo, (en el cual su 
campo entró y saqueó á Genova) entró en un na­
vio, y dentro de cuatro horas pasó aquel pequeño 
estrecho de mar, y llegó a Dobera ó Dobla lugar de 
Inglaterra.flizóselesolemnísimo recibimiento, tanto, 
que en muchas'.hojas.-'nó se podrían escribir los ar­
cos triunfales," las figuras, las medallas , pinturas 
curiosísimas de varias historias divinas y profa­
nas, "letras, 'dísticos de escelentés ingenios, cuales 
los hay en aquella nación. 

Entre ellas habia dos figuras en' un riquísimo 
arco; la una del emperador . otra del rey Enrico 
con una letra que decía. 

Carolas'etc. Enricus' v-ivañt defensor merque, 
Énríciis fideij 'Carolas Ecclesie, 

Carlos y Enrico]'defensores, vivan, 
De la fe/ Erirüx), de la Iglesia Carlos. 

nU 
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Detúvose el emperador con los reyes todo el mes 

de junio en Londres, mostrando los reyes su gran­
deza y amor en las soberbias tiestas que le hicie­
ron. Confirmaron la liga, y amistad contra el rey 
de Francia. 

Para que fuese de todo punto firme y segura, 
se concertó, que el emperador casase con la infanta 
doña Maria, que tenia solos siete años, ,hija de los 
reyes Fnrico y Catalina; y el emperador quedó de 
dar ciento treinta mil ducados al rey de Inglaterra 
todos los años que hiciese guerra al rey de- Francia 
hasta que él casase con la dicha infanta doña Ma­
ná, r ó hasta que ganase tierras en Francia, que 
los rentasen. Asi. el rey do Inglaterra se ¡declaró 
hiego por enemigo del rey do Francia, y le'envió a 
desafiar. 

Asentadas estas cosas, puestas y concertadas 
para hacer la guerra contra el rey de Francia á 
cuatro de julio, después de mediodía partió, y se 
embarcó el emperador. Y otro dia de mañana salió 
del puerto con tan favorable viento, que en solos 
diez dias llegó, á 16 ele julio, al puerto de Santan­
der de España. 

Sola una desgraciatnvodeunnavioquesequemó. 
Áqui le llegó nueva, como en los dias que se ha­

bía detenido en Inglaterra, don Bellran de la Cueva, 
que como está dicho, era general contra los france­
ses, que tenian á Fuenterrabia, y estaba en San Se­
bastian, habia habido un reencuentro señalado con 
ellos, y con'los alemanes», y'gascones que se ha­
bían juntado de Bayona de Francia, y con los que 
estaban en Fuenterrabia: y que don Belti;an habia 
muerto muchos, y prendido casi trescientos,avista 
de Bayona. Que había lomad o,el castillo de Beobia 

' . • • - . • • • • . • 
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Í)or fuerza de armas, que tenían los franceses. Y 
os franceses, que oslaban en Fuenterrabia, salie­

ron p.or recobrarle, porque les importaba mucho, 
para seguridad de Fuenterrabia. Que habida esta 
victoria habia dado sobre San Juan de Lus, puerto 
de mar. Y habiéndolo entrado por fuerza de armas 
habia saqueado el lugar, y quemado los navios que 
allí estaban, } pasando adelante habia llegado á 
vista de Bayona, corriendo y robando la tierra; cou 
lo cual habia vuelto victorioso á San Sebastian. 

La victoria acertó á ser en el mismo día, que 
en el año pasado habían sido vencidos los france­
sas en la batalla cerca de Pamplona. 

Díjose mas, que elconde Miranda virey de Na­
varra , habia cobrado por combate la fortaleza de 
Maya, que los franceses habían lomado en aquel 
reino, cuando ganaron á Fuenterrabia. 

Algunos de los alemanes que escaparon de esta 
Vota, cómo supieron queel emperador traíalos cua­
tro mil tudescos se fueron á Santander por salvarles 
entre ellos: el emperador lo supo, y los mandó bus­
car, y justiciar en la plaza de Santander: porque 
siendo vasallos del imperio'servían á su enemigo. 

•II. 

fid ¡ ,-.. Muerte del rey de Portugal. . 

' Con nuevas tan favorables, V con la venida del 
emperador, el reinó se hínclW de gozo , y el con­
destable y almirante, que estaban en Vitoria fueron 
luego á besar las manos al emperador; siando bien 
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recibidos como talos personas, y sus grandes servi­
cios merecían. 

Sucedió que cuando el emperador llegó á San­
tander, el Papa Adriano estaba ya embarcado en 
Tarragona para pasar á Italia, é hizo luego su viaje 
de manera que Popa y rey no se pudieron ver como 
deseaban. 

Partió el emperador de Santander, caminando 
derecho á Palenciá, donde llegó á 6 de agosto. De­
túvose aqui quince ó veinte dias, y la infantería 
alemana, que había traído- que eran los cuatro 
mil tudescos, mandó ir á San Sebastian, para apre­
tar mas á los franceses, que estaban en Fuenterrabía. 

Trajo el emperador consigo mucha y buena ar-
t ;lleria para armar estos reinos, que estaban de 
ella faltos. La que fue, y el orden con que se lle­
vaba era: venia primero la guia, que era un caba­
llero en un caballo blanco, y este miraba los pasos 
por donde había de pasar, y tomaba el mas seguro 
camino por donde pasase mejor , y sin peligro ni 
trabajo. En pos de la guia venían los primeros, 
veinte y ocho falconetes de á diez y seis palmos 
cada uno: los cuatro de ellos de medio adelante eran 
rosqueados, con las coronas imperiales: y los Sí-
ochavados todos, de á diez y seis palmos de largo. 
Por la boca de cada uno cabia un puño grande. 
Cada uno de estos traía cinco pares dé muías. Des-
pués'veñían diez y ocho cañones, á 17 palmos y 
medio de largo, y de boca casi un palmo. Los doce 
de estos eran con flores de lis. Tiraban cada uno 
de estos ocho pares de muías. En pos venían diez y 
seis serpentinas, á diez y seis palmos de largo , y 
de boca un palmo de alto, las doce de ellas traián 
llores de lis, y cada una de estas veinte y dos pa-
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ros do muías. Luego, venia una bombarda de diez 
palmos de largo, y en la boca dos palmos enancho, 
esta la Iraian treinta pares de malas. Después Ne­
nian dos trabucos en un carretón á cuatro palmos 
de laigo cada uno de ellos , y á (los palmos en la 
boca; arrastrados por veinte pares do muías. Olro 
que decian magnus-draco, con una cabeza de ser­
piente á manera de dragón, con el rey don Felipe 
dibujado en él, con sus armas reales, tenia veinte 
y seis palmos, de largo, y un palmo-de boca en alio: 
á este arrastraban treinta y cuatro pares de muías. 
Después venian dos tiros lamosos que se decian el 
pollino y la pollina, á diez- y seis palmos cada uno 
de largo, y palmo y medio de alto en Las bocas; estos 
Iraian treinta y cuatro pares de ínulas cada liro. En 
pos venia, un tiro que se decia, e§pérconecjue\alla voy: 
tenia diez y siete palmos de largo y dos palmos casi, 
de boca en alio; llevábanle treinta y dos pares de 
muías. Después venian dos tiros, que se decian 
Santiago y Sanliaguitó; tenían de largo á veinte y 
y seis palmos, y un palmo en las bocas,cada uno 
de ellosen alto, llenos de flores de lis con las armas 
francesas; alrededor de los escudos unos rosarios 
do veneras de Santiago: cada uno traia Treinta y 
seis pares de mulos. Luego venia'un tiro donde ve­
nia el emperador dibujado, con las armas reales 
de sus reinos, tenia de largo diez y seis palmos, y 
palmo, ymedio en boca:.,á este traian treinta y cilan­
tro pares de ínulas. En pos venia la tetuda, que teT 

nia en largo diez y siete palmos, y casi dos cíe boca: 
á este traían treinta y.siete pares de piulas. Luego 
el gran diablo, que había en él diez y ocho palmos 
delargo y casi dos palmos en allode la boca: tirábanle 
treinta y ochoparesde muías. Después venian nueve 
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CARLOS V. I I 
carretones de estos dichos tiros, y no traían cosa nin­
guna, sino que venían vacíos, y l rn ianá siete pares 
de muías cada uno. 

Decían y afirmaban que quedaban en el puer­
to de munición , armas, y de pelotería , mas que 
podían traer mil carros. Por manera que los tiros 
eran setenta y cuatro mayores y menores. Los car­
retones do los dichos tiros eran nueve que venían 
vacíos, y no traten cosa alguna: sino que eran 
para el servicio de la artillería. 

En cada par de ínulas venia un hombre para 
guiarlos, que eran mil setenta y cuatro hombres: 
estos sin los que traían provisiones y azadoneros. 
para hacer los caminos. 

Si bien en Castilla se holgaron mucho con la 
venida del emperador, otros temían y andaban á 
sombra de tejado; porque los atrevimientos pasa­
dos cargaban sus conciencias, esperando y temien­
do un riguroso castigo. Mas hizo el perdón que d i ­
je , con que se aseguraron todos. 

Casó el rey don Manuel .¡de Portugal con la 
princesa doña Isabel, hija de 1os reyes Católicos, 
y muerta ella , casó con su hermana la infanta 
doña María, de la cual bulto gran generación. 
• ..Murió esta infanta y el rey volvió á casar con 
doña Leonor, hermana del emperador, según dejó 
dicho. De la cual hubo una sola hija, que fue doña 
María. 
. En este año de io2! murió el rey don Ma­

nuel, habiendo hecho; cosas memorables sus ca­
pitanes por él, en Arabia, Persia, India,y otras 
provincias de Asia. Luego elemperadoi: mandó 
que el conde de. Cabra > el obispo de Córdova. y 
el doctor Cabrero de Zaragoza.fuesen"u Portugal 
Outon h i l i l e í><3 
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por su hermana la reina doña Leonor. Los cuales 
partieron á (i de octubre . año de 1522, y traje­
ron la reina viuda conforme á la instrucción que 
el emperador les dio para hacer esta jornada, 
cómo parece por el mismo papel que eslá en el 
archivo real de Simancas, que por no importar 
dejo de referir aquí. 

111. 

Entra el emperador en Valladolid.— Visita din reina 
doña Juana. 

; Hecho esto, el emperador vino á Valladolid, 
donde entró con gran solemnidad en 2fi de agosto. 
Al l i vinieron á besarle la mano todos los grandes 
y señores de Castilla, eclesiásticos y seglares. 

Aqui hubo nlieva de la pérdida de Rodas, 
cómo queda dicho, que hizo gran lástima. Tam­
bién vino correo como el Papa Adriano había lle­
gado á Genova con «u armada. Llevaba 'cinco mil 
soldados españoles, y por capitán de ellos al 
conde don Fernando de Andrade, antecesor de 
los condes de Lemos: el cual en las guerras con 
Francia, en tiempo del gran Capitán, venció Á los 
franceses en una señalada batalla. En Genova se 
habia hecho solemne recibimiento; donde habián 
venido por la posta á besarle el pie Pr.óspero Co­
lona, capitán general del ejército imperial, y el 
marques de Pescara. 

De alli , continuando su camino, llegó á Roma 
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en 26 de agosto , y fue recibido y obedecido con 
grandísimo gozo de todos, y solemne demostra­
ción de los cardenales. 

Asimismo tuvp aviso do que el rey de Fran­
cia tenia en Bayona diez mil infantes y cuatro­
cientos caballos para de alli socorrer a Fuenterra-
bia y meter en ella provisión , porqué perecían 
de hambre. Y que los habia mandado volver para 
defender á Bretaña. Que el rey de Inglaterra con 
sus gentes, y los españoles habían acometido y 
destruido toda la tierra, y tenian sitiada á Bresta: 
v con la llegada del francés se habían alzado, vol­
viéndose los ingleses á su tierra, y los españoles 
á Flandes. Y de camino en el puerto de San Pablo, 
y León, asi como en otros lugares comarcanos, 
habían quemado mas de sesenta navios. Apretá­
base mucho el cerco de Fuenterrabia, y con es­
caramuzas y asaltos y otros acometimientos mo­
rían franceses, de suerte que con la hambre y 
guerra se iban consumiendo. 

A dos dias del mes de setiembre, siete después 
que entró en Valladolid, fue el emperador á v i ­
sitar á su madre la reina doña Juana, que estaba 
en Tordesillas. y con mucha humildad la besó la 
mano. Antes de salir de alli hizo un real aniver­
sario, ó memoria funeral por el ánima del. rey 
don Felipe, su padre, y dio largas limosnas. 

Volvió á Valladolid á 7 dé setiembre, que la 
reina no estaba mas tratable. 

En estos mismos dias. podia ser mediado el 
mes de setiembre, en el reino de Granada hubo 
un grande temblor de tierra , el mayor .y mas fu­
rioso que nunca los hombres vieron. Ni se halla 
que en este tiempo en España haya acontecido, 
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por qué pasó asi. Que en la ciudad do Almoria 
derribó la fortaleza, y casi todas las torres y inurós 
de la cerca de la ciudad, y la iglesia mayor y 
todos los otros templos, con ser, lo mas de ello 
de fuerte y escelente labor. Lo mismo hizo en 
las casas. De suerte que murieron enterrados cu 
ellas los mas de los vecinos , principad mente niños 
y mujeres que no pudieron lan presto huir, que 
fueron millares. Quedó la ciudad asolada; en mu­
chos dias no se acabó de restaurar. 

En la tierra y comarca de ella pasó lo misino, 
asi como en toda la ribera del rio, que llaman 
de Almería, que es fértil y poblada, derribando, 
hundiendo y matando á todos cuantos en ella se 
hallaron, que fue una gran multitud. 

Alcanzó asimismo el terremoto á las ciudades 
de Raeza y Guadix, haciendo el mismo daño. Mo­
viéronse y levantáronse montes y tierras de sus 
lugares, cayendo y acostándose á diversas partes. 
Descubriéronse fuentes donde ñolas habia, y otras 
se cegaron. Tembló el mismo dia la tierra fuerte­
mente . pero no fue con tanta fuerza que desba­
ratase los edificios, si bien estuvieron cerca de 
ello, y se abrieron muchas torres y paredes. 

Fue el espanto y temor de las gentes tan gran­
de , que pensaban que ya so acababa el muiltlo. 
La cosa fué tal que no se puede bien decir, y d i ­
cha á los que no la vieron se hacia increíble.' 

Sintiólo gravemente el emperador, y 'para ayu­
dar á repararse aquella tierra, la hizo merced da 
algunas libertades y franquezas: 

Tuvo correo el emperador del infante don Fer­
nando, su hermano, archiduque de Austria, d i ­
ciendo como había sosegado los tumultos y alte-
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raciones (fe Austria muy á gusto, y hecho justicia 
cíe ocho cabezas principales movodores de la a l ­
teración. Que el turco habia sitiado en la Carbiola 
una fuerza grande y do imporiancia , y los de 
Austria pelearon coii él y le mataron tres mil tur­
cos, huyendo los demás. Tambion tuvo aviso por 
cartas del legado del Pontífice , que estaba en Pa­
rís, como el rey de Francia levantaba gente para 
ir sobre Milán á la entrada del verano, y que te­
nia alistados gran número de suizos. 

IV. 

Alteración ch Mallo ica. 

Estando el emperador en Valladolid perdonan­
do los escesos de sus vasallos, tuvo aviso de que 
íqs de Mallorca se habian rebelado y tomado las 
armas: siendo su capitán un hombre vil llamado 
Colono, pellejero. Mandó luego el emperador quo 
l'üese allá un gobernador, y que -Hoyase cuatro 
navios bien armados y con gente escogida, sol­
dados viejos, con ciento veinte caballos. 

. Llegó esta gente al puerto de Mallorca á 8 de 
noviembre, y desembarcaron, requiriendo á la 
ciudad de parle del emperador, que se allanase 
y les diese, pacífica entrada, que dejasen las ar­
mas. Prometiendo á los que esto hiciesen el per-
don de los delitos que hubiesen cometido; pero 
que á los contumaces *y rebeldes, se les daria el 
castigo digno de su pecado. 
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Envió el virey copias autorizadas de las pro­
visiones imperiales que para esto traía, y á reque­
rirles, que mientras trajesen armas, usaría él de 
las que traía con todo rigor. 

Los mallorquines ciegos y furiosos por las ame­
nazas del virey, lomaron las armas, y salieron al 
puerto, para quitar que el virey y su gente no 
saltasen en tierra. Dispararon la artillería contra 
la armada imperial. 

Hubo de salirse el virey y dejar el puerto. Sur­
gió á otra parte.y echó la gente en tierra. Los rebel­
des, puestos en orden, fueron contra ellos, y en 
dos encuentros que tuvieron con el virey, los ma­
llorquines quedaron vencidos, muriendo en la pri­
mer escaramuza mil de ellos, y en la segunda 
quinientos. 

Quedaron tan quebrantados y deshechos, que 
los caballeros y otros que se habían estado á la 
mira, se llegaron luego al virey. Y con esto de­
jando el pueblo las armas, conociendo su culpa, 
se dieron y rindieron con grande humildad. Y 
con las mismas armas que se habían puesto para 
resistir a su príncipe, salieron en favor todos los de 
Mallorca para ayudar al virey , y allanar la Isla. 
, Tomó el virey diez mil de ellos bien armados, 
y juntándolos con los suyos , se puso sobre la ciu­
dad de Mallorca que estaba rebelde. Cercóla apre­
tadamente. Arrimóle por agua la armada para ba­
tir .los muros con la artillería. Dentro en la c iu­
dad estaban la rabia, y furor, muy ardientes, de 
manera que Colono capitán de los rebeldes echó 
en prisión á lodos los graneles, y nobles.que en 
ella había , con sus mujeres; y de los que se ha­
bían pasado al campo del virey, á sus mujere, 

i • 
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é ¡lijos, y á lodos los mercaderes. j hombres r}-
cos, mujeres é hijos; finalmente á cuantos le eran 
sospechosos, y tenia por leales. 

Llc-ó á tanto la crueldad de esta gente, que 
desollaron aran parle, y les dieron garrote en Jas 
mismas cárceles, no mas de porque eran leales a 
su rey A otros justiciaron públicamente en la pla­
za como si hubiera cometido algún graye delito. 

Fortificaban la ciudad con tanta diligencia, 
que mavor no:fuera cuando los cercadores fueran 
turcos ¿nemigos, con determinación de no ren­
dirla sino era perdiendo las vidas. JSO cesaba el 
virey'de darles batería por mar y tierra, comba­
tiéndola con ingenios y escalas, sin dejarlos sose-
<>ar un punto. Comenzó la hambre dentro en la 
ciudad, v otras enfermedades , que les bajaba los 
brios: templando su cólera, que era bien grande. 
Perdieron de todo punto las esperanzas , que te­
nían del socorro de Francia, que habían pedido 
sabiendo la auerra que el rey de Inglaterra hacia 
al francés. Con esto trataron de algunos medios 
para componerse, y concertar sus desatinos. Mi­
dieron treeuas por algunos dias. . . . 

Al fin se compusieron , perdonando el virey en 
nombre.del emperador á todos los culpados, sacan­
do doce cabezas que él nombrase: las_cuales segu­
ramente ellos le habían ele entregar. De las cuales 
dieron luego las once. •••...-• 

Mas Colon, cabeza, y capitán general de la re­
belión v levantamientos, escondióse. Y buscándo­
le con diligencíale hallaron en un vil lugar, cual 
él merecía; y asi como estaba sucio y asqueroso, 
lo pusieron en un asno , y acompañándole los 
otros once á pie , le trajeron por las calles publi­

ca Lectura T O M . IV. 362 
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cas do la Ciudad ', y hecho leí triste pasco , lo ate­
nacearon vivo con hierros ardiendo en medio de 
la plaza; dando la misma pona á los oíros. 

Muertos de osla, manera , los hicieron cuartos, 
y los colgaron do las torres, y almenas de la c iu­
dad. Las cabezas estuvieron en el rollo que está 
en la plaza de Mallorca. Confiscáronles los bienes, 
aplicándolos á la cámara imperial. A los ciernas de­
lincuentes condenaron en mucho dinero. 

Con esto quedó llana la Isla ; y en la obedien­
cia y gracia de su rey, y señor natural. 

V. 
g i i . . . . ' • • 

' . . • - " 

Infortunios de luá arman francesas. 

A -2Ó de noviembre do este ano' llegó un cor­
reo de la (k>ruña , con nueva do (pie cerca de es­
te puerto tres navios franceses habían acometido, 
y rendido una nao de ingleses cargada;do rica 
meroáderin. Y que volviendo los franceses con su 
presa , 'habían topado con otros tres navios de 
vizcaínos,' que venían do Inglaterra , con los cua­
les se combatieron' veinte y seis horas continuas 
sin cesar, en que murieron doscientos do los- fran>-
ceses , y 'sesenta de los vizcaínos, por ¡os cuaies 
quedó ía"'viciória. i 

'Toni'aroií los navios"á los franceses, y libraron 
la nao. inglesa. 

Que los navios franceses.estaban presos cu !u 
Coruña. ' r ' ' ' 

Mol* 



CAÍU.OS V. J¡) 
También tuvo aviso ol emperador , como los 

franceses , que estaban en Fnonterrabia , pade­
cían gran hambre , hasta comer los caballos v 
que el rey de .Francia aparejaba, para socorrer­
los por mar y por (ierra. Demás de esto,que junta 
mucho dinero y gente, procurando amigos v 
ayudas, para entrar en Italia el verano del ano 
siguiente. 

El emperador mandó al virey de Navarra, que 
juntándola mas gente que pudiese, acudiese so­
bre Fuenlerrabia , y la apretase. Y lo mismo se 
mandó al gobernador de Vizcaya. Y que llochan-
dulfo capitán de los cuatro mil" tudescos fuese con 
los tres mil , y se juntase con los demás sobre 
Fuenterrabia. 
(•( En su seguimiento fu-e el príncipe de Orangb 

con toda la guarda del emperador, y otros mu­
chos caballeros españoles: y juntos "todos sobre 
Fuonlerrabiá , los franceses procuraban por mar. 
y por (ierra socorrer á los suyos , que estaban 
cercados. ' .; 

luciéronlos retirar en S. Juan de Luz, revol­
viendo sobre la villa para apretar el cerco sa­
biendo que por la gran necesidad en que estaban' 
no se podían sustentar alli mucho tiempo. 
,. En lo que era pretender el rey de Francia 
pasar á Italia, para prevenirle, envió el empera­
dor á Gerónimo. Adorno gobernador de Genova 
que fuese luego á Yenecia, á tratar con aquella re­
pública, que apartándose de la liga de Francia se 
confederasen con él,. y diesen ayuda- á sus capi­
tanes para ¡a. defensa común d e Italia: el cual 
Lo-hizo luego. Los-venecianos considerando por Id 
que habian visto en lo pasado, cuan buena era la 
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amistad de este príncipe, su Ira lo, verdad , no co­
dicia con tiranía , y finalmente,i«u buena fortuna, 
holgaron de su amistad. Y si bien se pasaron mu­
chos dias prinero que los capítulos de esta amis­
tad se concertasen , al fin se concluyeron; aunque 
no por la mano do Gerónimo Adorno, porque 
murió andando en ello. 

La misma liga defensha envió el emperador á 
tratar con el papa Amano su maestro, y con las 
otras repúblicas de Italia; dándose el asiento que 
se ' dirá. 

. 
VI. 

• 

Alzanse los imperiales é ingleses cid cerco de Hesclin 

A 9 de diciembre de este año I5á2 supo él 
emperador, como su ejéreito , yol del rey dé 

Inglaterra, que por la paite de Flandes hacían 
guerra contra Francia, habían sitiado á Hesdin y 
al cabo de dos meses de cerco con pestilencia, for­
zados de la creciente del rio, no habiendo hecho 
tuerte buena , antes perdiendo muchos soldados,stí 
habían levantado del cerco, retirándose á lugares 
vecinos y amigos. 

Era capitán general de los ingleses el duque 
Sufolco, que estaba casado con ¡María hermana 
del rey Enrico, y viuda del rey Luis de Francia. 
De los imperiales era general Florencio Egmondio 
conde do Bura, varón estremado. El cual habiendo 
quemado á Dorlan, y otros lugares vecinos, y he-



I 
CARLOS V. 21 

cho una gran presa do robos en Picardía eon 
treinta mil _ infantes, y seis mil caballos, sin ha­
cer otra suerte notable mas de estas quemas, por 
ser invierno con el rigor que corre en aquellas 
parles tan frias y sotoptrionalcs , retiróse con el 
campo á sus aposentos. 

! . 
I '! 

VIL 

Continuase el cerco sobre Fiienlerrabia. 

Sangrienta andaba la batalla entre los,dos 
príncipes: el rey de Francia por socorrer á Fuen-
t.errabia.; y el emperador, por lanzar, de ella á los 
.franceses.. ,.. . 

Para esto enviaban sus gentes , poniendo cada 
uno las fuerzas que podia. 

¡ Echaron, á fondo en el puerto los españoles 
algunos navios franceses , desde unos fuertes, que 
habían hecho .en la tierra con buena artillería, y 
con ellos aventaban las naos, que porfiaban á en­
trar, y dar socorro á los cercados, llabia cada día 
escaramuzas, donde morian de todas partes. 

Señalóse Juan Perc, de Ascua natura! de Fuen-
terra.bia:, que servia al emperador, con quinien­
tos valientes vizcaínos á su costa haciendo daño á 
los franceses. Y fue la desgracia que andando pe­
leando , un tiro de artillería le malo. 

Tenían los franceses dos armadas en el mar. 
con deseo de meter socorro á los de Fuenterrabia, 
La una se había armado de Burdeos, v la otra en 
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la Rochóla. Los do la Rochóla teniendo aviso do 
la resistencia •grande, que loa imperiales hacían, 
y prevenciones que diabia en la Tierra para ochar 
a fondo los navios , y la dificultad para motor so­
corro a los coreados , se engolfaron oW mar alio. 
Los <le Burdeos fueroli mas :á'frevidos ;• pues inten­
taron entrar en el puerto , con pérdida de dos 
navios, y do cuantos en ellos iban. Y retirándose 
con dificultad y pérdida , so fueron en seguimien­
to de los rochelanos. 

Los franceses del socorro que oslaban en tierra 
también se retiraron : unos á Bayona, otros á San 
Juan de Luz. Y juntándose hasta diez mil infantes 
y seiscientos caballos , con mucha munición y ar­
mas, puestos en orden caminaron para Fuonler-
rabía. 

Los imperiales dejando sobre Fuenlerrabia par­
te del ejército con la artillería qué les pareció, sa­
lieron al enemigo. Mas los franceses rehusando la 
pelea , se metieron por unos montes y valles sin 
camino conocido, llevando cuarenta bueyes y cua­
renta-puercos para meter en el pueblo . y dieron 
la vuelta én salvo. Y de ahí á poco se toparon con 
los españoles y pelearon en un cerro no lejos de 
San ••Juan de Luz/ 

i Era capitán de los franceses Mr. de la Pausa, 
gobernador de Guiena, que es una parte de la an­
tigua Aquitani'a. De los imperiales era capitán don 
Beitran de ía Güeva , hijo del duque de Albürquer-
qaé j virey de- Navarra, como está yá dicho. A 
este seguía Roóhandulfo , coronel 'de los alema­
nes, y don Rodrigo de Hojas capitán de caballos 
ligeros. El gobernador de Vizcaya iba por capitán 
do los hom bres de armos, Fi 1 iberío Gholion, brín-

(,'x i; l y .-, sofjtv'i oh 
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cipe do O rango, mancebo de poca edad, capitán de 
los borgoñones. 

La batidla fue muy reñida, y quedó la victoria 
por los imperiales. Murieron de los franceses mas 
do cuatrocientos y otros muchos presos y algunos 
capitanes y personas de cuenta, con mas siete han • 
deras,(|ue con la nuevade la victoria enviaron 
al emperador. De parle de los imperiales no mu­
rieron mas de. treinta. 

En lanío que se dio esta batalla, los- franceses 
de la armada volvieron á intentar la entrad;» del 
puerto con gran ímpetu. Salieran con su intención 
si de, repente, no solevantara una borrasca que dio 
con ellos en .diversas partes. Y 5ue tal la tempes­
tad, que.unos se perdieron, otros fueron lomados 
y. presos en. puertos do España: de^uerteque muy 
pocos escaparon y volvieron á Fratiqia desbali-
jados.- . . 
,,. Porfiando los franceses volvieron á juntar una 

muy gruesa armada, la mayor y. paas bien baste­
cida que hasta entonces habían hecho, y tornaron 
á-Fuenlorrabia. Echaron delante seis.grandes naos 
cargadas de bastimentos y gente de guerra : con­
tra, las cuales salió la armada española., y peleó 
con ellas y las rindió y prendió. En tanto que las 
seis naves.peleaban con las españolas, los demás, 
navios y barcas caminaron para. el ; puerto con; 
viento favorable. Mas faltándoles la marea, se que­
daron en el mar. Y algunos pocos soldados y ma­
rineros , sallando de las barcas con: lo que podían 
llevar á cuestas, entraran en Fuenterrabia. 

Los demás navios.combatidos,con la arulleria 
y fuegos que los imperiales,les arrojaban ,. la ma­
yor parle con armas, y genio vinieron en, poder de 
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los españoles, y lasque pudieron navegar se aco­
gieron á San Juan de Luz. 

Perdieron el ánimo los franceses desesperando 
poder defender la villa con la pérdida de su ar­
mada. 

VIH. 

Los franceses socorren á Fiientevrahia. 

Sucedieron estas cosas, en fin de este año cer­
ca de Natividad. Y por esíe tiempo escribió Jaco-
bo Aillo, señor de Luda , capitán de Fuenterrabia 
dos cartas de un mismo tenor á Mr. de la Palisa, en 
que decia que ya no podia defender mas a Fuen­
terrabia , y que'seria harto poderla defender hasta 
él mes de febrero. Que los soldados y los vecinos 
del lugar perecían de hambre y andaban impa­
cientes, y lo que mas era que ya les picaba la peste. 
Que le hiciese saber si habia esperanza de socor­
ro, tirando á cierto lugar tres veces el tiro-mayor 
de su armada. Y que sino se les podia dar socor­
ro, el no tirar aquellos tres tiros les seria señal 
para que estando sin esperanzas se rindiesen con 
honestas condiciones. 

Una de estas carias hubo don Beltran. 
• La. otra fue á Mr. de la Palisa y á tiempo que 

le habia enviado el rey de Francia otros diez mil 
infantes y seiscientos caballos y mucha artillera. 
Besol viéndose , pues, Palisa á tentar la fortuna y 
dar batalla á los españoles, mandó disparar los 
tres tiros á la hora vlugar señalado , con que los 
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de la villa entendieron el socorro que les venia. 

Salió Palisa á campana con veinte mil infan­
tes , dos mil caballos y con treinta tiros gruesos de 
muy buena artillería. Con este ejército puesto en 
orden caminó á tomar un monte que so dice mon­
te Andavia, donde la mayor parto del ejército im­
perial se había puesto para impedirles el paso. 

Sabida la venida do los franceses , pusiéronse 
en orden y saliéronles al camino. Pero Como don 
Beltran y los demás capitanes vieron el campo 
francés con doblada gente de á pie y de á caballo 
y la: mucha artillería que traían, acordaron de no 
dar la batalla, y volvieron concertadamente á po­
nerse en el cerro donde estaban alojados , y de­
jaron á los franceses el monte Andavia donde 
asentaron su real V dieron vista á Fuenterrabia,' 
con que los cercados tomaron mucho ánimo. 

Sacaron do la villa con gran honra al capitán 
Mr. de Luda con su mujer, hijos y familia , y con 
la gente de presidio que allí habia, loando y enca­
reciendo su esfuerzo. Y pusieron con nueva gente 
de presidio á Fraugeto, capitán bien esforzado. 

De ahí á algunosdias/los imperiales habiéndo­
les venido nuevas ayudas y reforzado el campo, 
determinaron de dar la batalla al enemigo. Mas 
losfranceses ne quisieron venir con los españoles 
en este rompimiento , pareciértdoles que para su 
reputación habian hecho harto en haber socorrido 
á Fuenterrabia. Y asi en la noche siguiente á cen­
cerros tapados (como dicen), sin locar cajas ni otro 
instrumento ni encender fuegos , con simio silen­
cio levantaron el real y se pusieron en salvo , de­
jando en el campó muchas vasijas llenas de vino. 
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_ 
IX. 

I 
Diu'Io en YnUddnlid cnlir dos :(ihnl!,>ro<¡ airtf/ont'scs. 

• 

Fue, notable un desafio que último de diriem-
bre de este año de '¡522 hubo entre dos caballeros 
principales en ya.llad.olid,. que por escribirlo.Ponte 
iJouterio flamenco.por digno de memoria, lo pon­
dré aqui. 

Dice ,, que ain caballero flamenco que servia al 
emperador,y .se halló.al certamen ó duelo se lo ha­
bía escrito en lengua francesa. Cuya historia y ce­
remonias, quiso osle autor poner en su.libro, por­
que so- vea !a costumbre que. en estos duelos habia 
entre los españoles : el lector con esle cuento, des­
canse algo, de los enfados pasados, y recree el.ynimo. 

,. Dos caballeros nobles-.naturales de Zaragoza, de 
tan poca edad que.;no pasaban de veinticinco años 
deudos por casamientos que.hubo entre sus pasa­
dos, y entre sí ellos grandes amigos,, y que fami­
liarmente se trataban, en ebjuego d¡e la pelota, hu­
bieron palabras tan pesadas ,,que llegaron á rom­
per malamente V se desafiaron para matarse el 
uno.a.l. otro. • , 

, Aplazaron el día y Ja hora señalando el lugar 
y,las armas para la pelea sin que nadie los enten­
diese. El. uno.se llamaba don Pedro de Torrellas,; 
el otro don Gerónimo de Ansa. 

.Salieron fuera de la villa al campo que habían 
señalado con solas capas y espadas, y llegados al 

http://ya.llad.olid
http://uno.se
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lugar ficharon mano y comenzaron á acuchillarse 
sin que nadie los viese. 

(irán ralo anduvieron asi usando cada uno d 
lo qiiond fa espa'da sabia para malar a¡l olroy de 0 

fender su vida siu poderse herir. porque ambo-
eran diesli'os. s 

O'por dúsg'rncií) ó por cansancio y flaqueza del 
brazo se le cayó la espada al Tórreifas de la ma­
no. Viéndose sin armas y que el contrario con 
ellas le venia á malar, dijo: «don Gerónimo, yo me 
doy por vencido y muerto por vuestras manos: lo 
que os pido es, que nadie sepa lo que aqui ha pa­
sado , sino que con perpetuo silencio quede entre 
los dos secreto. Y sino, maladme aqui luego, que 
mas quiero morir que vivir con ignominia.» Juró 
á Dios don Gerónimo de Ansa ¡ que guardaría 
secreto y que hombre humano de sivboc.a no lo 
sabría. 

Con esto volviendo las espadas á las vainas se 
abrazaron como buenos amit̂ os y-volviéronse á la 
.villa,". 

De alli á algunos dias fue pública esta penden­
cia y el suceso de ella , de manera que ,no se ha­
blaba en la corte de oirá cosa. Reíanlo y.mofaban 
algunos caballeros mozos. Quejóse Torrellas del 
Ansa que no le habia' guardado la palabra, y Ansa 
negaba y juraba que de la boca no le habia.sali­
do, sino que un clérigo, cura de una aldea que 
habia salido al campa á ver su ganado, ¡os vióire.-
ñip y oyó lo que entre ellos habia pasado, y este 
lo había contado y dicho á.oí ros.. 

• Procuró Torrellas saber del clérigo lo que.ha­
bla visto y o'ido, y halló que no concertaba y des­
variaba en lo que decía : y sabiendo que era muy 
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amiüto V apasionado del Ansa , no dio crédito á lo 
que dijo. 

Insistió on cargar al Ansa, diciendo , que era 
un fementido y que habia faltado á la palabra que 
como noble debia guardar. Ansa se descargaba \ 
decia que no era asi Y como ambos 'estuviesen en 
esto, finalmente se desafiaron para pelear. 

X. 
. . • • . • • ' 

Continuación del duelo. 

Pidieron campo al emperador. Dieron sus pe­
ticiones , suplicando que conforme á los fueros de 
Aragón y leyes antiguas de Castilla, S. M. les diese 
licencia para pelear y les señalase el campo y ar­
mas para ello. El emperador lo remitió al condes­
table de Castilla, porque á él como capitán del 
reino y justicia mayor en las cosas de armas le 
locaba esto. 

Procuró el condestable apartarlos de estacón-
tienda, mas nada bastó; y porque conforme á las 
leyes del reino no se les podía negar el campo, se­
ñalóles que fuese la pelea en la [daza de Yallado-
lid. Otros dicen que en un campo junto á San 
Pablo. 

A 29 de diciembre de este año hicieron una 
estacada en la plaza de cincuenta pasos en largo 
y treinta y seis en ancho. Estaban las estacas es­
pesas y trabadas cinco pies levantadas de ía tier­
ra. Y en otro oroen de estacas que habían estaban 
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seis. Entre estos dos órdenes ere estacas habia uu 
espacio de diez y ocho pies, y en medio se hacia 
una plazuela con.o una era; y en ella estaban dos 
tabladillos uno en frente de otro ; que cogían la 
plazuela en medio. 

En uno de estos tablados ricamente adornado 
con paños de oro y seda se alzaba una muy rica 
silla y su alfombra de seda y oro, y sobre la silla 
un dosel de brocado. La una era para el empe­
rador : la otra para el condestable. A los otros dos 
lados cómo en cruz, estaban dos tabladillos ó tro­
nos uno en frente de otro, adornados, pero notan 
ricos como los otros dos: estos eran para los pa­
rientes y amigos de los dos que habían de pelear. 

A los lados de estos dos tronos ó tablados, esta­
ban á cada uno una tienda , en la cual se habia 
de -'armar el caballero de la batalla. La plaza y 
campo de la pelea estaba muy bien empedrado y 
cubierto de arena para.que no resbalasen. 

Habíanles señalado la hora de las once para la 
pelea. 

El primero que vino fue el emperador y se pu­
so en su trono. Diéronle en la mano una vara de 
oro, para que cuando S. M. quisiese que se acá­
basela peleada arrojase en la plaza, iban delante 
del emperador los caballeros de su casa y grandes 
de la corte y embajadores de príncipes con todos 
los de su guarda. Detrás iban los trompetas , aña-
files y atainbores de guerra. De alli á poco vino 
él condestable , cuyas canas autorizaban mucho 
su persona, porque era ya de mas de sesenta años 
si bien de entera salud y brio y de tan buen talle 
que mostraba bien quien era. Traia vestida una 
ropa larga de tela de oro'sqbre un hermoso caba-
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lio español ricamente ei)jaé2í\uo. Acompañábanlo 
cuarenta caballeros nobles vestidos ;le la misma 
manera, á píe uej ante de su caballo, Seguíanle sus 
escribanos a caballo vestidos todos de panos ne­
gros de seda, y los caballos con cubiertas de sar­
ga de color azul oscuro. 'Llevaban delante del con­
destable como de capitán general del reino y jus­
ticia mayor una espada metida.en la vaina apor­
que estaba el rey presente). Luego seguía- al (pie 
llevaba la espada, el heraldo ó rey de armas con 
ía cota de armas vestida de la casa de los Vélas­
eos, q.'ie esto se tomó en España de las costum­
bres v usos ánlisuos de los romanos en semejan-
les desaíios y empresas cíe armas. 

Como llegó el condestable á la plaza, en lle­
gando aí trono donde el emperador estaba le hizo 
una gran reverencia , y echa, se volvió al trono 
ó sitial ciuá para el estaba aparejado.,, y sentóse eu 
la silla.. La guarda toda del emperador de á pie y 
de á caballo cercaron la empalizada sin dejar lle­
gar á alguno. 

Luego salió (Ion Pedro ele To.rrellas el desalia­
do!1 acompañado-do su rey.de armas. Kra su pa­
drino el almirante de-Castilla. Acompañábanle el 
duque.de Bejar, el duque de Alburquerque.y oíros 
muchos varones ilustres. Iba vestido corlo de iora 
y seda forrado e,n martas. Llevaban,delante de él 
una hacha do armas con un estoque y.rodela en 
que iban pintadas sus armas y las demás armas 
con que habia (lo pelear. Traia lijada eu la rode­
la el cartel en que estaban escritas las condiciones 
del duelo. Púsose ante el . emperador, y hecha la 
reverencia volvió, á donde, estábil el condestable .6 
hízole sil acatamiento y con esto sé fue á su tienda.' 

http://rey.de
http://duque.de
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'Luego entró en la plaza (Jerónimo de Ansa él 
desafiarlo por Torrellas , vestido de la misma ma­
nera ,-'sino ''que él Torro do los vestirlos era de ar­
miños. Acompañábanle su heraldo ó rey de ar­
mas. Llevó ])or padrino al marqués dé Brandem-
burg. Acompañábanle el duque de Najera, el du­
que de Alba , el conde-de Benavenfo, e.l' marqués 
de Aguilar y oíros muchos grandes caballeros.Lle­
vaban delante las armas é insignias de su casa 
Como dije de Torrellas. Hecha la reverencia al 
emperador y el acatamiento al condestable, se fue 
á su' tienda. 

Trajeron luego las armas y escudos ó insignias 
militares con (pie habian de pelear, y colgáronlas 
ante el condestable. Luego llamó el condestable á 
los dos caballeros combatientes, y teniendo un sa­
cerdote el.misal en las' manos , juraron sobre él á 
Dios y á las Santos Evangelios y en la que toca­
ron, que entraban ch. aquella pelea por la defen­
sa de su honra , y que era1 justa la causa que les 
movía y no otra cosa, y que no harían mala guer­
ra peleando con fraude , ni so aprovecharían de 
hechizos, ñi otra mala arlo , ni de yerbas ni dé 
piedras , sino cpie pelearían lisa y llanamente coú 
aquellas'armas, aprovechándose de sus fuerzas y 
destreza de sus cuerpos , esperando el favor de 
Dios, de San Jorge y de Santa María en quien con-
liaban que habian de mirar por su.justicia. 

Luego cada uno de los padrinos trajo en una 
arca cerrada las armas ante el condestable. 

Eleóndestable' tas miró y mandó pesar , asi 
las espadas y hachas de armas, como los arneses 
y celadas' que Se habian de poner. Luego las man­
dó poner en un peso porque no habian de pe'sár 
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las unas mas que las otras ni podian tener monos 
do sesenta libras las armas de entrambos. 

Hecho oslo, llevaron á cada caballero sus armas. 
Luego fue a cada una de las paites un caba­

llero á ver como cada cual se armaba, porque es­
tuviese cada uno seguro (pie no se ponía mas de 
las que el juez había dado. El caballero que iba á 
requerir y mirar las armas, era del bando con­
trario. 

Hecho esto , bajó el condestable de su silla á 
la plaza , y con mucha autoridad mandó poner en 
orden todas las cosas. Luego acompañado con do­
ce caballeros se puso en un ángulo de la plaza fron­
tero de donde él estaba. En cada uno-de los otros 
dos ángulos puso cada tres caballeros. 

Luego tocaron las . trompetas, y el pregonero 
mayor del emperador, puesto en cada uno de los 
cantones de la plaza, pregonó diciendo: «Manda 
el rey , y su condestable , que mientras aquellos 
caballeros pelearen, ninguno, so pena de la vida, 
levante ruido, ni dé ánimo á los contendientes 
con palabra, ó voz ni movimiento,, ni silbo, ni se­
ñal con la cabeza , ó mano , ó con algún semblan­
te del cuerpo, ó en otra cualquier manera ayude 
ó espante , anime , desanime , distraiga , encienda 
en cólera , ó le haga tomar ó dejar las armas salvo 
aquellos que para esto son señalados.» 

Dados los. pregones, salió Torrellas de su tien­
da armado de todas armas, y acompañado de su 
padrino. Traia en la mano una hacha de armas 
antiguas, y á su lado ceñida la espada. Pre­
guntóle el condestable: «¿Quién sois, caballero, y 
por qué causa habéis entrado armado en esta 
plaza?» , 
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.Respondió quien ero, ,y. dijo la causa de zu 

condénela, que .quería .determinar por ardías. 
Mandóle el condestable levantar la celada . y 

descubrir el rostro; y conocido lo admitió. . 
Volvió á calar la celada, y mandóle poner en 

una parle de la plaza , donde los lres caballeros 
que: estaban en guarda, le lomaron en medió. 
Luego fue el con.deslable á la parte donde esta­
ban los dace caballeros, y sentóse entre ellos. 

Salió don. Gerónimo, de Ansa do su tienda, de 
la, manera que su contrario, armado, y acompa­
ñado; y fue donde estaba el condestable; quien 
lo recibió , y usó con él de las mismas ceremonias 
que babian becho conTorrellas; mandándole poner 
en la otra parle cíela plaza, fronterode su contra­
rio entre los otros tres caballeros, qué allí estaban. 

Luego se fue el condestable á su labiado, y 
sentóse en la silla. : 

De allí á poco volvió á sonar la trompeta,, y los 
caballeros que. habían de pelear, y los padrinos 
con ellos se hincaron de rodillas, 6 hicieron ora­
ción á Dios implorando su ayuda: y hecha los 
padrinos abrazaron cada uno á su caballero, dán­
dole ánimo para que pelease como .quien era,; y 
despidiéndose de ellos se. volvieron á las tiendas. 

: Tocaron lá trompeta, que era ya ,1a señal de la 
pelea , y él Torrellas empezó á caminar para su 
contra rio animosamente. Arrancó también con buen 
semblante Ansa, si .bien con paso nías sosegado. 
Como se juntaron a los primeros golpes hirió Tor­
rellas á Ansa lan reciamente en la cabeza , que le 
hizo, volver algo.airas aturdido. Volvió Ansa so­
bras! y, recudió sobre Torrellas con otros golpes 
semejantes. 

La Lectura. T Ü M . IV, 363 
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Poicaron ele osta manera animosamente, un 

buen rato, y abrazándose, ó asiéndose el un) del 
otro se dieron amanteniente grandes golpes. 

duebradás las hachas comenzaron á luchar á 
brazo partido. 

Viendo el emperador cuan buenos y valien­
tes caballeros eran, y que era lástima que ambos, 
ó el uno muriese en batalla tan sin fruto, pnre-
ciéndole que los caballeros habian hoch'o'su deber, 
volviendo por la reputación do su honra, arrojo 
la vara dorada , que en la mano tenia, en medio 
de la plaza, en sehal dé que S. M. quería que 
cesase la pelea. 

A l punto acudieron treinta caballeros eme 
guardaban la plaza , y los apartaron, si bien con 
dificultad, porque el uno contra el otro estaban en­
carnizados, y con deseo de matarse ; y comenza­
ron á dar voces, y porfiar, queriendo cada uno 
para sí la honra y la victoria. 

E l emperador determinó la cau-ía , juzgando 
que ambos caballeros habian peleado muy bien, y 
satisfecho á su réputacion.y honra, yquenmguno 
ha.bia vencido al otro. 

Con esto el condestable bajó ú la plaza, y lo­
mo con mucha reverencia la vara dorada que es­
taba en.tierra, besándola y poniéndola sobre su 
cabeza, hincándose de rodillas ante el emperador, 
y besándole la mano le dio la vara. 

Mandóle el emperador que hiciese á aquellos 
dos caballeros, y se lo mandase de su parte, d i -
ciéndolesque ambos habian peleado valerosamen­
te, y hecho su deber como tales', y ansí los estima­
ba y tendría siempre por valientes y esforzados 
caballeros, y quena que de alli adelanto fuesen 

MOT .mu 
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muy bueno!* y verdaderos amigos ; que; mejor ora 
que" sus'fuerzas y armas las ejecutasen emenenn-
gOS de la 'fe , donde so canaria tanta honra,; y 
ŝeria: lapelea con mas seguridad de las conciencias'. 

Estuvieron tan duros los caballeros en no que­
rer hacer lo que el emperador les mandaba, sino 
porfiar que habían de acabar la -polea, que enfa­
dado el condestable los hecho de la plaza, saliendo 
cada uno por la puerta (pie habia entrado , y les 
puso grandes penas, si tomasen las armas el uno 
contra el otro. 
- F i emperador enfadado de su dureza, y mal 
miramiento los. puso en sendas fortalezas , donde 
estuvieron muchos dias presos, hasta que cansa­
dos1 de-la prisión se hicieron amigos, y dieron se­
guridad. Mas nunca lo fueron de corazón ;. y asi 
•acabaron das vidas necia y apasionadamente^ que 
son condiciones de los pundonores humanos. 

, . ' • ' • • • . . . i ni • . 

AJNO 1523. 

X . 

Liga entra el einperailor, el Pn,j/a¡ Póftqpifflti®kx ÉUr 
"': que' lisforcia , y otros príncipes y estados:' 

Quedaron con" tal asiento los hechos de Carlos V, 
hasta el año de 1522. En el de 1 523, en su prin­
cipio fue el socorro que los franceses hicieron á 
Fuenterrabia, como queda dicho. El rey de Fran-
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eia eslimaba en mucho tener dentro en España á 
aquella fuerza, y la deseaba conservar por su re­
putación: por eso puso en ella sus fuerzas; y el 
emperador en concluir la paz y amistad con los 
venecianos, que al principio de este «ño procuró 
efectuar apretadamente, pidiendo que entre él , y 
su hermano don Hernando, el papa, y venecia­
nos, se hiciese una perpetua liga, contra quien 
perturbase la paz de Italia. 

Dificultábase la conclusión de esta liga, poi­
que entre los venecianos tenia el rey de Francia 
aficionados, que deseaban paz perpetua con Fran­
cia. Pero después de muchas juntas y consejos, 
valió tanto la autoridad de Jorge CorneUo Patri­
cio , (pie estaba inclinado á ¡la parle imperial, (pie 
dejado el rey de Francia, se ligó Venecia con Gar­
los emperador, y con su hermano el archiduque, 
y con Francisco Esforcia duque de Milán, asentando 
una larga, firme, y amigable paz, con estas con­
diciones : que la paz fuese perpetua. Que la se­
siona de Venecia diese en favor del duque Fran­
cisco Esforcia . y defensa de su estado, seiscientos 
hombres de armas, y otros tantos caballos ligeros, 
y seis mil infantes, y lo mismo para defensa del 
reino de Ñapóles, si en él hubiese guerra hecha 
por algún príncipe cristiano. 

Esto se dijo asi, por la paz que Venecia tenia 
con el turco. 

. Que. el emperador para las cosas de Italia, y 
defensa de Venecia, .diese otra tanta gente. Y que 
al archiduque don Fernando entregasen.los vene­
cianos por la pretensión de Wormaes , doscientos 
mil ducados. . . -

Como de allí á poco el rey do Francia habieu-
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(lo levantado un grande ejercito, trátase de re­
cobrar el reino de Ñapóles, Sicilia y Milán , enten­
diéndolo los príncipes y señorías de Italia, entra­
ron en esta concordia; como también el papa 
Adriano , y en nombre del emperador , Garlos de 
Laño y virey de Ñapóles, y Enrico rey de Ingla­
terra , don Fernando infante de Castilla , archi­
duque de Austria, Francisco Esforcia duque do 
Milán, el cardenal Julio de Médicis, venecianos, 
florentinos, los de Sena, Lúea, y Genova. Los 
cuales lo firmaron á 3 de agosto. 

Quedó el rey de Francia escluido, sin hacer 
memoria de él : si bien era tal su valor, que tuvo 
ánimo para defenderse de todos. 

Ordenóse mas en la dicha liga ; que durase 
un año después de la muerte de cada uno de los 
que entraban en ella, guardándola con el difunto 
y sus cosas como si viviera. Que si otro quisiese 
juntarse con ellos, daban un año de término, que 
tuviese la puerta abierta para ello, queriéndolo ad­
mitir el Pontífice, el emperador , el rey de Ingla­
terra y el archiduque don Fernando: Que las con­
troversias que entre los ligados hubiese, se deter­
minasen por justicia y no por armas. 

1 Después se añadieron otras condiciones. Que 
se hiciese un buen ejército contra el rey de Fran­
cia, para el cual el Pontífice diese doscientos hom­
bres de armas , el emperador ochocientos, los flo­
rentinos doscientos, el duque Esforcia doscientos, 
y otros tantos caballos ligeros. Que el Pontífice, el 
emperador y el duque de Esforcia diesen la artille­
ría necesaria y munición. Que para la infantería 
diese el Pontífice cada mes veinte mil ducados y 
otros tantos Francisco Esforcia , duque de Milán 
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otros laníos los íio.rentinos. cada un mes, ol pm-
perador treinta mi l , Genova, Lúea y StMia diez 
mil. Que 'el emperador y el l'orilíiiee nombren ca­
pitán general do este ejército. •• Este me Carlos de 
Lanoy, de nación flamenco, vire y de Ñápeles.. 

Lluego entró en la liga Federico Gonzaga mar­
qués- de Mantua , al cual el Pontífice y florentinos 
hicieron general de súdente. 

i 

XI. 

Él duque de. Cahdiria en Vallttdoüd 

Si .bien andaban estos tratos y ligas con tanto 
calor y todas en daño .del rey do.Francia, pasaron 
seis ó siete meses que no se hizo guerra con ejér­
citos formados sino por fronteria.s y guarniciones. 
aparejándose ambas partes para meter el resto, co­
mo lo hicieron. . 
. En este tiempo sucedieron otras cosas aunque 

notan graves que no se deben dejar en olvido, 
pero decirlas !)é con brevedad por venir á lo mas 
importante. Una es la veniíla á la corle estando, 
el emperador en Val.ladohd , de don ÍJernandp de 
Aragón, duque ,de Calabria , hijo de Federico úl­
timo rey, de Ñapóles, que ,como he dicho en lo pa : 

Síjdo estaba desde el tiempo del rey Católico dete­
nido, en Jádva. El emperador lo recibió haciéndole 
mucha honra, como, á deudo tan cercano y de la 
calidad,qrie era. Mandóle poner casa y darle situa­
dos* y renta bastante para ella. Dióle el oficio de 
virey de Valencia, casándole con la reina Germana. 



CARLOS V. 39 

.. ' . . . 
VII 

ir h i i-i i • - 7 7 
líe mion en VM!< dolía de var.os personajes de. los. i•/crctlo.s 

Hizo el emperador general en Italia ,á Próspero 
Colona, por la calidad de su persona y sangre tan 
ilustre y clara, ppr las.hazañas que por largos años 
tenia diechas en la guerra, por las canas venera­
bles y larga,esperieneia que adornaban su ilustrí-
sima persona y la hacian digna.de él junio con la 
fidelidad, y amor con que servia á, la casa de Es­
paña., como lo han hecho hasta hoy dia todos sus 
despendientes. 

El marqués de Pescara por ser tal su valor cual 
dice su fama muy merecida , tenia tales pensad 
mientos ,. que si bien lósanos no eran muchos, le 
parecía que en los que había servido tenia hecho 
por (Johde no debia dar ventaja á nadie ni enten­
der que hubiese en el mundo quien mas merecie­
se, Agravióse grandemente . sabiendo- que "v¡cen­
cío Goscia , maestre de campo de Próspero había 
traído, patente del emperador para que Próspero 
fuese su general. Y pareciéndole que el empera­
dor por ser-rían mozo y no haber tratado por su 
personabas cosas de Italia, no tenia entera noticia 
deMsus hechos y señalados servicios,, antes se .te­
mía; al marqués que algunos .enemigos ,IQ tuviesen 
desacreditado ( l determinó pasar á España y ver 
la cara de su príncipe. 
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Consultó oslo perisa¡ruerno* con sus capitanes 

y alféreces, y encargólos quo en su ausencia obe­
deciesen á Próspero. Embarcóse en Genova-, vino 
á Tarragona y do alli ó (Otilia derecho á Valla-
dolid. V quiso entrar (Jo noche , porque supo que 
toda la coi-te Le emerja hacer un gran recihimien­
to, que esousó por temerse corno cuerdo de la ení1-
vidia. Mas no quedó caballero en la corle que la 
noche que el marqués entró no fuese á visitarle ¡i 
su posada. 

Otro (lia fue á besar la mano al emperador que 
le recibió con rostro muy alegre y le mandó sen 
lar cerca de sí en una silla igual ó rasa , lo que á 
muy pocos había concedido: y el marqués* le dio 
cuenta de las cosas de Italia, y dijo su '•sentimien­
to que tenia de que no se le hubiese hecho la mer­
ced que á Próspero. Al cual él emperador satisfi­
zo con muy buenas razones'y lo prometió hacer 
merced como su persona merecía, con que el mar­
qués quedó por entonces satisfecho. 

Vino asimismo con él don Juan Manuel , em­
bajador que era eir Roma, y quedó en este cargo 
don Luis de Córdoba, duque de Sesa , hijo primo­
génito del conde de Cabra. El cual por ser casado 
con hija del Gran Capitán, era duque de Sesa en 
oh reino de Ñapóles. Entró en Valladolid el conde 
de Cabra , padre del duque , juntamente con don 
Alonso Manrique, obispo de Córdoba, al Cual dio 
él emperadorel arzobispado 'de Sevilla que esta­
ba vaco por muerte de don Diego de Deza. Venían 
dé Badajoz donde el emperador los había enviado 
para traer' y acompañar á la reina doña Leoner 
su hermana, que como está dicho, bábia enviuda­
do en el fin del año de 1521 por muerte del rey 



CARLOS V . 4 i 
don Manuel de Portugal. Y aun se pensó y dijo, 
que su hijo el rey don" Juan ÍII que le sucedió, 
tuvo pensamiento de ganar dispensación para ca­
sar con su madrastra. Mas fue juicio del pueblo 
que raras veces es cierto. 

El emperador fue á Medina del Campo á re­
cibir á su hermana por el mes de junio de este 
año. 

XIII. 

Embajadores; que (le varias parles vinieron á la cor­
te:--El emperador pide gmte de armas al reino. 

Vinieron á la corle en el principio de este año 
embajadores del rey Sigismundo el primero de 
Polonia y otros del gran maestre de Prusia de los 
Teutónicos que andaban muy encontrados. El gran 
maestre daba las razones que tenia en justifica­
ción de su causa. 

Pidieron estos príncipes la gracia y amistad 
del emperador, y que él con el Pontífice á quien 
también enviaron se pusiesen de por medio y los 
concertasen. 

' El emperador recibió muy bien esta embajada 
por ser de' príncipes cristianos y de tierras tari 
remotas. Y hubo bien qué mirar en Valladolid en 
el trage de los embajadores, á'los cuales mandó 
el emperador regalar magníficamente y los despa­
chó con mucha gracia/escribiendo al gran maes­
tre unía carta en lengua latina con amigables W~ 
¡sones. 
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Deseaba ol oinperador,saeai;al rey (lo,!'rancia do 
la villa de Fuonlerrabi.a,.sintiéndose Castilla afren­
tada do que ej francés durase íanlo en su tierra. 
Para oslo se comenzó á liaoor llninaiuionlo de gen-
tc,s, y el. emperador pidió que las ciudades acu­
diesen como debían, pues la guerra ora tan justa 
y dentro en casa. Vi la caria que ó 23 de enero 
año de 1523 escribió el emperador ó Antonia de 
Molgosa , vecino y regidor-de Burgos, agradecién­
dole la buena voluntad que había mostrado según 
habifi escrilo. Pero González de Mendoza , corregi­
dor eje esta ciudad , para, que se hiciesen en ella 
los mil .hombres, (pie Burgos había de dar para 
servir en la empresa de Fuenlerrabia , y que se 
pü$ :ese diligencia como la gente saliese luego, con­
forme á lo. que el corregidor ordenase. 

XIV. I 

\menazan las .arrnqs francesas á Italia:.—Encuen­
tro en Bilbao, entre españoles y flamencos.. 

,.-. Entrado ya el verano de este ano de 1523 so­
paban, tanto jas armas, que decían que apareja­
ba el rey de Francia para bajar en Italia con áni-
rño de cobrar á Milán y conquistar á Ñapóles, que 
el emperador se hubo de ocupar e(n juntar y; po­
ner en orden las suyas para rebatir un enemigo 
que en solo esto ponía todo su poder, y que ha-r 
bia años desde que echaron sus gentes de Lom-
bardia que no entendía en otro cosa sino en ha-

file:///menazan
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bei dineros, cargando á su reino nuevos pochos y 
empréslitospara provisor lodo lo eme ora necesa­
rio en lili ejército poderosísimo (pie pensaba ha­
cer, llabia hecho sus, ligas con esguízaros, de ios 
cuales se pensaba, valer. 

Quisiera el papa Adriano componer estos prín-
cipes, y atajar los grandes males que la guerra on-
Ue eiloshabia dé causar: mas no fue poderoso. por­
que el rey de Francia; ya no era señor de si; (aula 
era la pasión que en él reinaba; con esta resolución 
del rey de Francia, se apretó la concordia y liga 
tratada por parte del emperador con el Papa y ve­
necianos, según queda referida, con titulo y nom-' 
bre de liga defensiva. Porque no se hacia para mas 
que defender á ¡(alia de cualquier enemigo, que 
quisiese entrar en ella. 

Mandó el emperador bajar seis mil alemanes, y 
que se juntasen con, el ejércilo de.Italia , con mas 
los españoles que el,Papa habia llevado de España 
stíi otras diligencias , y prevenciones que Próspero 
Colona hacia en Italia para acrecentar su campo. 
Demás de esto,se,trató con el rey dé Inglaterra que 
enviase sus gentes para que se juntasen,con, los del 
emperador en Flan des, y que por aquella parte 
acometiesen á Francia, llizoseasi a sü tiempo, aun­
que con poco efecto, y lo mismo-se había de hacer 
por la parte de Borgoña. Pero esto si bien se dijo 
y publicó, no tuvo efecto después por inconvenien­
tes que hubo. 

Proveyeron también para las fronteras de Es­
paña lo que convenia , porque si el enemigo acu­
diese á ellas, hallase resistencia. Diose el cargo de 
capitán general y virey de Cataluña á don Antonio 
de Zuñiga prior de San Juan, queen losrnovimien-
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los do Toledo so habia mostrado tal, cual queda 
dicho. 

Habiendo mandado que parle de la infantería 
española que oslaba en San Sebastian . se enviase 
allá, haciendo su camino para Valladolid, donde es­
taba el emperador, levantaron entro sí españoles 
y flamencos un ruido tan escandaloso, que pusie­
ron el lugar cti punto de perderse. Y fue, que parte 
de los soldados españoles vinieron á las manos con 
algunos flamencos, que estaban en la corte criados 
do alguno? caballeros cortesanos; encendióse tanto 
la cólera que murieron ocho ó diez flamencos co­
menzando á apellidar:» viva el rey. y mueran los 
borrachos.» 

Llegó á término, que todos los eslrangeros pen­
saron ser muertos, y se encerraron en sus casas. 
Los cortesanos españoles armados acudieron á pa­
lacio, discurriendo todavía los soldados por lds calles 
hasta que pasada aquella furia, fueron apacigua­
dos por los caballeros "castellanos, que se pusieron 
de por medio. 

Otro dia después de este ruido, con mucha di­
simulación mandó el emperador que saliesen aque­
llos soldados, y prosiguiesen su camino, en elciial 
prendieron algunos de los mas culpados, y se hizo 
justicio dé ellos. 
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X V . 

Prepárase el emperador para acometer ú Franoi 
contando con las cortes. 

, Cada;día veiiian nuevas á la corte del gran apa­
rato de guerra que, hacia el rey de Francia, y que 
era para pasar el misma rey en persona á Italia. 
Con esto el emperador aparejaba otro tal, y aun 
con pensamiento de entrar con él en persona por 
Francia'por la parle de Navarra , á fin de quitarle 
que no pudiese pasar á Lombardia, y conquistarle 
algunas tierras, para que con esto hubiese lugar de 
lomar á Fuenterrabia, que era cosa que él mucho 
deseaba. 

Para esto mandó convocar corles generales de 
Castilla, y sus reinos, para dar cuenta, y comuni­
car su propósito, y para otras cosas que locaban 
al buen gobierno del reino, y pedir para los gran­
des gastos de la guerra. Tuviéronse estas cortes 
en Palencia. ,; 

Principio del mes d-e julio se hizo la proposi­
ción de ellas, en la eualel emperador dijo al reino 
lo que pasaba en la guerra, que con Francia se 
tenia, y cuan sin razón el rey la habia comenzado, 
'[•rayéndoles á la memoria lo poco que estos rei­
nos le habían rendido por las alteraciones pasadas 
y lo que habia gastado en ellos , y las grandes ne­
cesidades y gastos que tenia y esperaba tener, les 
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pidió lo otorgasen el servicio, como estos reinos lo 
tenían de antigua costumbre. 

Visto y entendido por los procuradores, de buena 
voluntad vinieron hacerlo', y le sirvieron con cua­
tro cientos rail ducados pagados en tres años. Des­
pués de lo cual le suplicaron, y pidieron algunas 
cosas en nombre del reino, y de sus ciudades: y ól 
les Otorgo todas aquellas que parecieron justas, y 
que estaban bien á la república. 

luciéronse y ordenáronse algunas leyes , en­
tre las cuales fue una; que todos los naturales del 
reino , que no fuesen siervos , pudiesen (raer üspa-
'd'as libremente i entendido, que el no traer a i -
Irías, no quitaba, el cometerse delitos, antes pare­
cía que daba ocasiomá ellos •, porque muchos hom -
bftís pacíficos eran muertos y heridos, por no te­
ner con que defenderse, pues que los herían y 
matabciir los bulliciosos y atrevidos. Quitóse también 
el uso de las máscaras, por los inconvenientes (pie 
de ébsbguian;>y sehizo ley que par pendencia de 
palabras, sino fuesen muy injuriosas, no querellan­
do la parle, no pudiese proceder el juez de oficio. 
Asi se ordenaron otras cosas bien consideradas. . 

Pasadas las cortes el emperador dio priesa, en 
(pie la gente de: guerra se juntóse, para la entrada 
que querrá hacer: en ••Francia. Para lo cual mandó 
llamar todos ¡osgrandes y caballeros del.reino. 

Desde allí á pocos días partió de Valladolrd ca­
mino de Navarra, teniendo cada, día aviso de como 
el rey de Francia se acercaba áItalia con grandí­
simo campo; y fue tanto el podorque juntó de1 ca­
ballos, infantería, y toda la artillería y municiones 
•que para tan gran empresa eraxi necesarias , que 
dejaba despojado, y solo su reino. ' .'• . . 



CARLOS V. 47 
Gomo supo eme el emperador en persona que­

ría crilrar por el , halló (pie era gran inconveniente 
pasar su persona real á Italia , y que podri.i por 
ganor fó ajerio, perder lo muy propio. Estando en 
esta consideración .cuando ya sil ejército pasaba 
los Alpes de provincia de León, Id^rídpise h;djia jun­
tado, s.ucedió en Francia una cosa notable, que le 
detuvo, y se resolvió á estarse quedo, y enviar en 
su lugar con aquel gran campo á Guillermo fvionsier 
gran almirante de Francia ; cuya reputación era 
grande por haber ganado á Fucntorrabia. Fue, piíés, 
el caáü el siguiente. 

-
XVI . 

Carlos duque de'Borbon y ron' condestable de Francia 
se pasó al emperador:—Prendas de Francisco I. 

El (Juque Carlos, que comunmente llama reñios 
Borbóti, ha de ser' tan nombrado en ésta historia 
que porque en ella se proceda con entera y- clara 
noticia dé todo, conviene; deéir quien fue, y "por­
que causas siendo tan gran príncipe , y de la misma 
sangre real deFraneia. negósii rey, desamparósuna-
turaieza, dejósus estados, y se pasó á servir un rey 
que no era suyoVsi bien cercano pariente, y á tierra 
esthina. 

Flamosesu padre Gilberto Monlpensier, que mu­
rió en f uzol, siendo general en una batalla que 
hubo con los aragoneses. lloredo de sir padre el 
condado de Montpensier. Fue; en su juventud uno 
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do los mas agraciados y hermosos de Francia. D,e- . 
seo casar con él madama Luisa de Savoya , madre 
del rey Francisco viuda, y de algunos dias. Fila 
con el favor que le hacia, y buena voluntad, a l ­
canzó del rey Francisco su hijo que le hiciese gran 
condestable de Francia,, que es la may.or dignidad 
del.reino, prometiéndole, cosas mayores si casase 
con ella. '., . . . . 

Garlos,no quiso aceptar este casamiento. Casó 
con Susana duquesa de Borbon, hija heredera del 
duque Pedro (ó según otros Gilberto V i l , duque de 
Borbon , que Roberto hijo de San Luis fue el pr i ­
mero) hija de la hermana del rey de Francia. Foresta 
señora tan ilustre vino (jarlos á ser duque de Borbon. 

Fue grande el odio que madama Luisa conci­
bió contra el duque Carlos, y se le mostró enemi­
ga en todo cuanto ella pudo. Con el favor de su 
hijo el rey. le hacia muy malos oficios; de modo 
que eí rey que en mil cosas le había hecho mer­
ced, corno condestable, virey de Milán, y oíros 
favores, le dio de mano, de tal manera, que no lo 
admitía en, su consejo, ni daba.cuenta de las cosas 
graves como,solía. 

Lo que; mucho senlia el 4 w y e SftvHfí e r a ' ¿ l 

estimación particular y favor que el rey hacia al 
almirante Guillen Goauníier, que en su Lugar en­
tró eu la privanza. También estaba el duque de 
Borbon. agraviado, de que. el dia que el rey Fran­
cisco habia de combatir en Picardía la ciudad,de 
.Valencianas contra,1a gente flamenca, que era del 
emperador, con esperanza muy cierla¡ de la vic.tor 

iria, fue dado el cargo de la vanguardia, que se de­
bía al condestable, á Mr. de Alan su p pariente .del 
rey Francisco, casado con hermana del mismo 
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rev. Sintióse tanlo de, eslo el duque Borbon que 
siendo ya puesta en orden la batalla, y á vista de 
el enemigo, no solamente no pasó con su gente el 
rio Sca'lda por la puente que el .rey; habia. pasado 
antes, mas buscando dilaciones maliciosamente, 
hizo detener en su ribera al capitán Ludovipo Se­
nescal de Normandia, que pasaba con una banda de 
caballos, porque él había alzado ocho mil infantes, 
y una'gran banda de caballos borgoñones vasallos 
suyos. Junto con esto que hizo, dijo palabras muy 
pesadas contra el rey, y contra el Senescal. Y co­
mo estas (si bien.pesadas) hay malsines que lasco-
gen en el aire, el rey las supo luego, con que se acre­
centó su enojo. 

Murió la duquesa Susana, que fue la total des­
trucción del duque, porque no dejó hijos. Volvió 
madama Luisa madre del rey con el amor viejo á 
tratar del casamiento. Tampoco quiso el duque ca­
sar con ella, porque ya era vieja, y estéril. Luisa 
viéndose segunda vez desechada (que es la rabia 
mayor de una mujer) llegó á su punto la ira y la 
.enemistad, que según dicen, la tierra no la tiene 
que se le compare. Y como no hallase por donde 
vengarse, que el duque era de la misma sangre 
real, rico, emparentado, y poderoso en reino, pú­
sole demanda al estado de Borbon-, diciendo que 
era suyo. Porque madama Luisa era hermana del 
duque Gilberto, y su sobrina. Susana no habia de­
jado heredero, ni habia otro mas cercano que ella. 
Pidióle madama Luisa el ducado do Borbon. y de 
Albernia , Chalelerau , condado de Claramente, 
condado de Fiároste,- ciudad de Molinos, y oíros 
estados y tierras. De suerte que siendo Borbon el 
mayor señor de Francia, no le dejaba una almena. 

La Lectura. TOM. IV. a64 
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iPedia Luisa oslo por ser, hija de Margarita da 

Boroon muierde Fili'po uuqué de Savoya. La cual 
Margarita Pue hermana tlé Pedro duque de Bor-
bon, viniendo Carlos por linea derecha (le1 varón 
por ser hijo de Filiberto señor de Monlpensier, 
que venia del tronco varonil de los (pie he dicho. 
Y no habiendo cosa nías sabida en Francia , que 
por la ley que ellos 'baman Sálica , y por el otro 
derecho (pie los' mismos franceses dicen Apena-
gio, que trae origen desde Fara mundo su primer 
rey,no puede heredar mujer estado IVances. sal­
vo algunos que por costumbre, ó privilegio no so 
comprenden en esta ley. 

No le satisfacían las ofertas que le hacia el rey, 
como dice Jobio, de que si [a madre salia con el 
pleito le daría de comer, que mas vale Un castillo 
propio, que ciento de gracia. 

; Seguíase el pleito en el parlamento de París, 
y viendo el duque de Borbon el poco favor yan­
tes desgracia que en el rey tenia, y lo poco que 
podía esperar en los jueces pleiteando con la ma­
dre del rey, y que le habían de quitar el estado, 
por mas promesas que el rey le hacia, con queso 
quietase, no bastaron para que no diese en una 
gran desesperación. 

De sus disgustos tuvo aviso el rey de Inglater­
ra, y también el emperador. Y dicen (fue hubo 
estos tratos.. Que en pasando el rey Francisco los 
Alpes, el duque de Borbon con todos los suyos so 
alzase con Francia, que los dos príncipes luego le 

•favorecerían; 'cosa que si no se •' descubriera", sin 
duda tuviera efecto. 

Andaba en estos tratos, y traía los despachos 
de ellos Adriano de Croy, de nación flamenco, que 

i • [i 
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cu hábito de• mercader pasó por BW-goSa en Ale-
inania á vcrsjexon borbon. Le, ofrecieron de parte 
del emperador, que le daría por mujer á su her-
niana doña Leonor reina viuda de Portugal. Tatn-
bien habia venido á•tratar lo misino por elrev de 
Inglaterra un embajador llamado tí oscilo. 

' Descubrió estos tratos, yendo el rey Francisco 
bien descuidado de ellos, un hombre (pie se decía 
Argutio, que era de los conjurados, por el mes de 
julio cuando el rey Francisco andaba muy meti­
do en la guerra contra tantos enemigos, supo lo que 
contra él se urdía. El pecho y valor duí rvy Fran­
cisco era de estremada suerte, profundidad vesn 
pera,.que no se alteraba como quiera. Con un es-
l¡ año. reposo quiso ver y hablar al duque Borbon 
y fue para esto á Molino, que era un castdlo do 
borbon en el rio Alier. All i Je dijo todo lo que de 
él sabia, y le habían dicho, diciendo que no lo 
creía, por ser cosa tan repugnante é indigna, de 
quien él era, .que en las obras que pensaba ha­
cerle lo vería, y que en una jornada -tan impor­
tante como aquella le queria llevar consigo, y te­
nerle á su lado, y en todos sus consejos'̂ como á 
tal deudo y ¿migo. Que si de él imaginara alguna 
parte de lo que le habían dicho, allMuego le cor­
tara ja. cabeza.. 

Borbon con la mala conciencia de su tratóse 
turbó harto. Esforzóse lo que pudo, hizo ademanes 
y humillaciones en reconocimiento de la merced 
que el rey le hacia, y dijo que por no sentirse 
bueno, no podía partir luego, mas que lo baria 
otro día, Con esto poco satisfecho de él, se fue el 
revoque el corazón generoso no puede dejar de 
sentir la traición y engaño. Luego >jue el rey par-

••• b o i 1 
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tió mandó el duque á sus criados que .aparejasen 
para caminar, haciendo •demostración de que el 
camino era en seguimiento del rey. Metióse á vis­
ta de todos en una litera , ungiéndose cuartana­
rio. Siguió el camino para León donde el rey-
estaba. Mas á la primera noche tomó oiro hábito 
bien disfrazado , que dicen fué de leñador real, 
acompañándole un solo amigo de quien se fió l l a ­
mado Pompérano, ó Pomperancio, cuyo criado iba 
hecho y disimulado. Los demás parientes y ' c r í a -
dos-sabedores, y que le quisieron acompañar en la 
fuga, iban por otros caminos diferentes. 

Sin descansar dias ni noches llegaron á Cham-
berio de Savoya. De alti quisieron irá Genova por 
Susa, y supieron que el conde de San Pablo con 
gente de á caballo los seguía. Dejando por esto el 
caminó del Sena, volvieron al Ródano; y pasándo­
lo otra vez ocho millas encima de León, llegaron 
á visitar "cerca de san Pablo al cardenal de Be-
cuemo hechura del emperador. Aquí se decubrió 
Borbon. : 

Otro dia acompañado de algunos caballeros 
fueron á Visanzon; de ahí á Lira, ciudad de Forra­
ra,•••donde los caballeros qué con el duque habían 
salido de Francia le esperaban. De allí entraron 
por Alemania, y siete semanas después que salie­
ron dé Francia, entraron en Trento-. De alli fueron 
a Mantua, dónde Borbon fue muy bien recibido, y 
hospedado1 del duque, y 'e dio criados y dineros 
porque ademas de otras obligaciones, eran estos 
dos duques' muy deudos. Que madama Clara, ma-
<!re> del/duque !de Borbon fue hija de Federico 
Go:nzágas marqués de Mantua. 

Salió de Mantua Borbon, y fue á Gremona, de 
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íihi á Plasenciá, donde estaba el virey Carlos de 
Lanoy; y so junio con los capitanes imperiales, y 
con los demás confederados. Todo el tiempo que 
vivió fue un cruel enemigo de su patria y nación. 
Los principales sabedores de este hecho fueron Hu-
raldo obispo de Borgoña, y Pitas ¡o señor de la 
tierra de san Valerio, el cual era capitán de una 
banda de caballos nobles de la guarda del rey; y 
Hemaro Prico capitán antiguo de caballos. 

Tenia el duque de Borbon cosas dignas, de 
quien él era. porque ademas de la sangre rea! era 
valeroso soldado, muy largo en dar y gastar lo 
que tenia: poseía un rostro con gravedad apaci­
ble ,: muy buena gracia en hablar, y ganar volun­
tades. Solo tenia un ánimo demasiadamente am­
bicioso de reinar, y la cólera le cegaba grande­
mente, que fueron dos cosas que le despeñaron. 

Aféanle muchos esta fuga , porque no les las­
timaron las injurias, que fueron grandes y sin re­
medio. Y pudo Borbon buscarle y pedirle al em­
perador, corno á suprema cabeza del orbe cris­
tiano^' como á su deudo, que lo era mucho, 
porque Felipe, duque de Borgoña que 'se llamó el 
Bueno, hijo del duque Juan , casó á su her­
mana Inés con Carlos de Borbon hijo de Juan du­
que de Borbon , de quien venia este Carlos. Y el 
segundo parentesco que tenia con el emperador 
era , que el hijo de este Felipe el Bueno, que se 
llamó Carlos , casó con Isabela hija de su lia Inés-, 
y de aquel Carlos duque de Borbon que dije, que 
por esta cuenta, era su; prima hermana. Del cual 
matrimonio, quedó sola madama duquesa de Bor­
goña , abuela del emperador Carlos Y. 
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• 

" . . . 
El emperador llega á Pamplona. 

• 

Como el rey do Francia súpola ftrg'á del duque 
de Borbon, despachó en su seguimiento postas 
por lodo el reino, para que' lo prendiesen: mas 
fue en balde, por'la buena diligencia que el du­
que puso en salir de Francia , y salvarse: Pren-. 
dieron muchos de quienes hubo sospechas que ha­
bían sido c<m él. Confiscó el rey todos los bienes, 
villas y castillos del duque. 

Todo lo sobredicho embarazó al rey . 'y quito 
la ida con su ejército á Italia, mas envió á su al­
mirante. Gomo llégase la nueva á Próspero Colo­
ría general del campo imperial, de la venida po­
derosa del campo francés en Italia, envió luego á 
los venecianos, para que mandasen su gente, y él 
comenzó de nuevo á convocar y llamar mas, para 
salude al encuentro. 

El emperador, y rey dé Inglaterra habian da­
do dinero , para que en Alemania ss levantasen 
doce mil infantes, qué los bajasen 8 íSorgóña , y 
se entregasen al duque de Borbon, P&™ c l ü e e n > 

trasecon ellos en Francia, llevando por síis com­
pañeros á los condes , Guillermo y Feliz de Furst 
Embecgio: Mas como Borbon hubiese ya pasado 
á Italia , cuando los alemanes vinieron , y é\ rey 
Francisco enviado contra ellos á Mr: Guillermo 
Monserio, que tuvo la fuerza de Fuenterrabia, fá­
cilmente les resistieron la entrada, y se deshizo 
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osla gente viéndose sin general, ni dinero, y mu­
chos do ellos Repasaron á servil'al rey de Francia. 

Con ellos juntó Gouserio un grueso ejército, y 
pasó contra .Ñapóles: mas, halló tal. resistencia en 
Próspero (¡olona , y los. (lemas capitanes imperia­
les, que perdiendo •muchos de los suyos sin hacer 
cosa notable volvió con [toca .honra ¡i, Francia. 

No fallaban aficionados en ' Milán ;al rey de 
Francia, y alguno por servirle Cjujso matar al.'-du-
que Francisco Fsforeia. de esta manera. • • ••, 

. Viniendo el duque de un lugar llamado Mon­
eado (donde se habia retirado algunos (has por la 
calor) para, Milán, á dar orden con Próspero Co-
lana en lo dicho, un cierto vizconde llamado Bo-
ni. Vasio, que venia en su compañía, como. lo: te­
nia pensado, y según dicen tratado con otros, do?. . 
terminó matarlo. Y llegando á una parte do sn , 
juntaban cuatro caminos , acometió lo que tenia 
determinado, arremetiendo contra el duque po*?p 
las espaldas ('que iba en una ínula ,: y bien des-: 
cuidado de. semejante traición); hízole con una da­
ga una herida en un hombro, y no dándole otra,, 
asi porque él duque se •; dejó, caer muy presto de 
la muía, como porque él pensó que aquella fcftSQrj I 
taba para quitarle la vida ,-,escapó^ huyendo, de 
los del duque , que luego llegaron en su socorro. 
Y. el duque ansí he¡ ido se volvió á curar al lugar . 
de d,o había,.salido.. , -

Fue su buena ventura que la herida no tuvo 
peligro , y se curó en pocos dias, pero fue grande 
el .alboroto que la nueva pusoen, Milán, y en to-.•...-
do el estado; unos diciendo que era muerto, y otros •, 
temiendo que tal hecho tenia gran fundamento. 

Prendieron en Milán á muchos que se sospe-
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cbaba de ellos, de los cuales algunos siendo «tor­
mentados confesaron, que habia sido (ralo, en 
que tenían eoneerlado que siendo muerto el du--
que, matasen á Gerónimo Morón su privado , le­
vantar el pueblo por Francia , y prender si pu­
diesen á Próspero Colona, ó echarlo de la ciu­
dad. Otros negaron siempre haber habido seme­
jante trato, sino que el vizconde quiso malar al 
duque por particular enojo que con él tenia, por­
que le había quitado un gobierno, ó capitanía. 

Sonó por toda la Italia (como suelen creer las 
cosasj que el duque era muerto, y dio osadía pa­
ra que un caballero milanos que tenia la parle del 
rey de Francia, juntando en el Píamonle, y mar­
quesado de Monserrat alguna gente suelta , y de su 
opinión, sometiese con ella en una tierra llamada 
Valencia del Poo , que es del estado de Milán, cer­
ca de Alejandría, apoderándose asimismo de la 
fortaleza de ella, con nombre y apellido de Fran­
cia. Pero este atrevimiento fue luego castigado, por-
quehallándose en Aste cerca dealli Antoniode L e i -
ba,que era venido por ordende Próspero con alguna 
infantería españela , y cabillos ligeros para asegu­
rar aquella comarca, luego como lo supo, sospe­
chando que el negocio era de mas consideración, 
fue á gran priesa con su gente á Alejandría , y de­
jando alli parte de ella en guarda de la ciudad, 
fue luego con la demás sobre Valencia. Y cercan­
do por todas partes la tierra, sin dar lugar a que 
se fortificasen los que dentro estaban , la acometió 
á escalavista, entró por fuerza de armas, y pren­
dió á Galeazo Virago con muerte de muchos de 
los que con él estaban , si bien se defendieron 
cuanto fue posible. 
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En lanío que estas cosas pasaron en Lombar-

dia, el almirante de Francia con su ejército de 
treinta mil infantes esguizaros y suizos, mil 
hombres de armas, dos mil caballos ligeros, 
y dos mil ballesteros de á caballo, acabó de pa­
sar los Alpes, y comenzaba á entrar por el Pía­
mente, prosiguiendo su camino para Lombar-
dia con mas furia y determinación que nunca. Lo 
cual fue en principio del mes de setiembre , que 
el emperador habia llegado á Logroño . raya de 
Navarra , con el propósito que dije. 

Llegó á Pomplona pensando entrar poderosa­
mente en Francia , pero por falta de dinero y sa­
lud, que morían de peste, dio 'vuelta para Cas­
tilla, despidiendo la mayor parte de la gente, en­
comendando aquella guerra al condestable de Cas­
tilla, en lo cual sucedió lo que adelante diré. 

XVIII. 
hjbftol ; • • ¡ • • 

' 
Fia mancos (! ingleses atacan a Francia. 

En el verano de este año los ingleses juntos con 
los flamencos volvieron á las armas contra Fran­
cia , y entraron por ella mis de treinta mil infan­
tes con seis mil caballos, que causaron harto míe-
do' á los de Paris. Hicieron daños y demasías 
crueles, sin sacar de ellas ningún fruto. 

El rey de Francia envió contra los ingleses y 
flamencos, que estaban en Picardía á Francisco ; 
Albis Tramulio con quinientos hombres de armas, 

• 
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y diez mil infinites. Y puso en su lugar en Rorgo-
ñ;i al conde ,de Guisa, .[unió Tramulio aquellos 
soldados con otros viejos que él tenia, y con lodo 
no se atrevió á poner el negocio en ventura de 
batalla , porque se deeia que el campo .del ¡nulos 
tenia mas de treinta mil combatientes, y no se 
embarazaban en sitiar lugares, ni presidios r si no 
procuraban sacar al francés, á batalla. Pero como 
él la rebusase, losinglesesgastaban el liempp abra­
sando, con correrías, robos, é incendios toda la 
Picardía. Tramulio se." encerró en San Quintín y 
puso buena guarnición en Monstickio Merovana y 
Dor.llan. 

LVa general de los. flamencos el conde de V u -
ra, escelente soldado y de larga esperieneia y muy 
dado á las armas. De ios ingleses era el duque 
Nortfolcio" que sabia poco de guerra. Caminaron 
estos capitanes rnolióndosí) por Francia. Tomaron 
á Somona , quemaron á Brava, Roya y Mondide-
rio , once millas de París. Y fue tan grande el 
miedo que los de Paris tuvieron.,, que con toda 
priesa se pusieron en armas y fortificaban la ciu­
dad , mientras que otros trataban de huir de ella. 

Tramulio envió al capitán, don. Mar'ino para 
que se metiese en .¡Noyqn , Monti merlo, Humerio y 
Perona ; al vizconde.do Turin envió ,á.,San.RennV . 
gio y á San Andrés; á Begudo puso en San Quin- ; 

tin y al conde de Guisa en Briena encargándoles, 
la guarda de estos lugares: él quedó en :Corvesa. 

Pasaron entre estas gentes algunas escaramu­
zas. Los ingleses y flamencos quisieran que fuera 
batalla, mas los franceses por sus consideraciones, 
la rehusaron siempre. Cerca de Corhéya, en un 
encuentro de senté de é caballo fue vencido Pon-
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dormio y huyo á Ambiano , dejando on poder de 
los eesarianos un hermano y nielo; en e) campo 
muertos setenta y presas treinta. De esta manera 
ardía la guerra por la parle de Flandes y Picar-, 
dia enlre imperiales, ingleses v franceses. 

• - : 

• • . • • • • • 

XIX-
. . . • ' • • ' 111 f I g 

. • . ' . . - • ' ' 

Un traidor. . 
• ; 

Antonio Creequio,'señor de'Pondorinio , con­
de de Vendoma y general en Picardía , sacó las' 
compañías'y gente de les presidios con que juntó 
un buen ejército y fue en .socorro de Terobuana ' 
que la tenían muy apretada. Cercó una fueran que 
los flamencos habían hecho en Santo Audemaro, 
qwe'se llamaba' Fosa-nova: tomóla y saqueóla. Ro­
bó todo el ganado que se hallaba en el campo. Sa­
lieron en su seguimiento los soldados que estaban 
en los presidios de San Audemaro, Pethunia y Lí-
llosió, que serian mil doscientos españoles , valo­
nes , y hasta trescientos caballos flamencos que 
pelearon con él entre Ay'ra y San Audemaro por­
fiada y sangrientamente, que de ambas partes 
murieron muchos. Cobraron .los españoles parte 
de la presa y apartólos la noche dé la batalla , cri 
la cual"ninguna de las parles quedó aventajada. 

'Sucedió otro 'dia , que un soldado francés cñ 
una refriega de Petunia prometió al señor de Píen -
na , gobernador en Flandes, que le entregaría á 
Hasdin con la fortaleza si le dejasen ir libre áapa-
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reja.r lo que era necesario para darles la entrada. 
Diéronle crédito y soltáronle, y fue á Ilesdin. Dí-
jole á Pondormio á lo que venia , y que se podia 
armar como aquellos soldados fuesen presos. 

Concertaron entre sí que disimulada la traición 
hiciese demostración de que aparejaba para me­
ter los soldados cesarianos. Volvió el traidor á ellos 
con gran fingimiento de su maldad, y Mr. deFien-
na creyendo que el traidor trataba verdad, tomó 
muchos nobles y tres mil soldados , y llevando al 
que los vendia caminaron de noche para Ilesdin. 
Parle de ellos fueron por la parte donde estaba 
la artillería y muchos escopeteros prevenidos y de 
la otra parte de la gente de á caballo para aco­
meterlos por las espaldas. Ademas de esto tenían 
en el pueblo muchos fuegos artificíales para que­
mar Jos que de la artillería, arcabucería y caba­
llería escapasen. • 

Era el peligro grande y casi temeridad liarse 
de un enemigo. 

Volvió Dios la suerte mala y lazos que con 
traición los franceses armaban sobre sus cabezas, 
porque con la codicia de matar á los imperiales 
aplicaron nial el fuego y encendióse contra ellos, 
quemando el primero al capitán Pondormio y á 
su pariente Mr. deCanapIe con muchos caballe­
ros y soldados principales franceses y otros ofi­
ciales de la guerra. De los cesarianos murieron-
ciento; los demás volvieron escapando milagrosa­
mente de tan evidente peligro. La cual traición ur­
dió con algunos compañeros viendo el mal recau­
dó huyó y los que le habian acompañado fueron 
presos": * 

. . i •. i . ••- nfmmodp 
. . ;. ., ; ... . . . 
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' Comienza la guerra en Lombardia. 

" • ' • . 

En este año de 1523 se entregó el castillo de 
Milán , dia de Santiago a l o de julio que tenían 
los franceses al duque de Milán, porque después 
(¡ue perdieron la batalla de Bicoca murieron mu­
chos de enfermedades y mal regimiento de los que 
estaban en el castillo. Los demás, cansados de es­
perar el socorro que con gran poder se aparejaba, 
y desesperados dé él no pudiéndole mas susten­
tar hubieron de entregarse con Seguro de las 
vidas y libertad de poderse ir con lo que tenían. 
Asi cuando llegó el almirante Guillermo Gonsier 
Gasterio (llamado por sobrenombre Bonivelo), fue 
tarde y el castillo estaba entregado. 

Casi al mismo tiempo Próspero Colona que es­
taba en Milán, supo que los franceses entraban 
por el Piamonte y el gran poder que traían, que 
pasaban de treinta mil combatientes; y asi viendo 
qué el Socorro que los venecianos habían de' ha­
cer tardaba mas de lo que habían prometido y lo 
mismo el de las ciudades dé la liga y que el poder 
del enemigo escédia con gran paité al suyo, de­
terminó recoger su gente y entretener 'la guerra 
haciendo la resistencia posible y no poner el he­
cho en aventura de batalla. Para lo cual ordenó 
salir en campana y esperar al enemigo en la ribe­
ra del rio Tesin , (que es un rio que sale del lago 
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Mayor y pasando por Pavía va á dar en el Pó), el 
cual habían de pasar los franceses para venir á M i ­
lán. Aqui les quiso estorbar el paso ó hacer el daño 
posible. 

Escribió luego á Antonio de Leyba , que en la 
comarca de Ast'e y Alejandría estaba , (pie reco­
giendo su gente sev viniese á juntar can él. y de ca­
mino sacase dos mil soldados que estaban en Ale­
jandría y los enviase á Gremona para la defensa de 
aquella ciudad por ser mas importante. Lo cual 
hizo Antonio de Leyba con toda diligencia y se vi­
no á Milán , do el Próspero le esperaba. Kl cual 
luego que Antonio de Leyba llegó , aunque anda­
ba muy enfermo y (lapo , salió en una litera con 
la mayor priesa que pudo quedando en Milán el 
duque, y con cuatro mil españoles y otros tantos 
alemanes y la gente de á, caballo que tenia, se pu­
so á la ribera del rio Tesiu.. 

Los franceses le entraron en Alejandría por 
hallarla desocupada. Pasando adelante entraron en 
la villa de l'egeven , y con gran determinación 
llegaron á pasar el Tesin ; la gente y la furia era 
tanta y el rio estaba tan bajo y tan fácil de pasar por 
muchas parles por la gran seca que habia precedi­
do, que fuera fácil el .paso, pero.no io fue tanto, 
porque se le hizo una notable resistencia. 

Hablan de pasar, el rio Avia, y antes de llegar 
a él, Próspero. Golona pusq en guarda de cierto 
paso ai capitán Francisco de Villa Tune! con so­
los cíen soldados, españoles , ;lqs cuales fueron tan 
valientes, que dia.y medio lo defendieron y cerra­
ron una puente que los franceses: habían echado 
al.rio.'Al dia siguiente envió Próspero ó Juaninde 
Mediéis, capitán de caballos escelenle en socor-

-.up oh v,¡y • • > , ¡v i d) ÍÍ'I 
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ro do los españoles, porque como estaban sin ca­
ballos eran menester para trae anduviesen entro 
la infantería. Ayudaron valientemente á los espa­
ñoles , y prendieron á algunos franeeses en aque­
lla bien'reñida escaramuza. 

Aun hubo en la resistencia deciento á cuaren­
ta mil otra cosa tan notable . que según buen or­
den de guerra , cuando ya Próspero envió a man­
dar á Villa Turicl que se retirase, se habían de 
retirar primero los infantes y á la postre los ca­
ballos que 'habían de quedar escaramuzando con 
la vanguardia francesa, que pasaba ya de golpe 
mientras los de á caballo se ponian en cobro. Pe­
ro nunca el capitán español quiso que aquel dia 
hubiese ley de guerra por quedar él estimado so­
bre todos los de ella. Asi , hasta que JuaniíV de 
Mediéis con toda su caballería y también ciertos 
infantes que con él habían venido de su nación se 
hubiesen retirado, él no quiso retirarse. Los sol­
dados peones (como antiguamente los llamaban én 
Castilla), fueron los caballos aquel dia y los caba­
llos peones. Que con solas dos piezas de artillería, 
(si bien ofendidos de otras muchas) se ganó el juego. 

Aqui dice Jobio, que todo el ejército impe­
rial fue rebatido y retirado á Milán, y es falso: 
porque Próspero con su campo nunca llegó al rio 
ni mas.soldados délos que están dichos que lo de­
fendieron. De manera que sin verse ios ejército^ 
uno á otro,se retiró Próspero á Milán muy eusat-
vo y 'holgadamente, sin ser rebatido del francés. 

Donde antes de llegar fue Antonio do Leyba 
de guarnición á Pavia eon ocho banderas de espa­
ñoles, dos estandartes de hombres dé armds, y 
tres de caballos ligeros. 



I ' 
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Hubo notables escaramuzas harto nombradas 

en aquel tiempo: aunque quien debía no las es­
cribe. Particularmente una de que salió por oau-
•JtlloJuan de Urvina con seiscientos españoles una 
noche, en que hicieron grandísimo daño , aunque 
murieron los capitanes Martin Sánchez Mancho,y 
su compañía de españoles. Murió también el ca­
pitán, vengándole muy bien sus soldados, y Her­
nando de Alarcon que regia el campo por la en­
fermedad de Próspero Colona. 

Entendiendo Próspero• Colona , que era impo­
sible j-esislirlos por la poca gente que tenia, con­
tra tan. gran multitud, envió primero ó Milán la 
artillería mas pesada. Y probándose con el con­
trario en algunas escaramuzas, donde se recibió, 

. é hizo (laño , se retiró á Milán; y metió en ella 
sin recibir daño en la retirada. Con esta nueva se 
alteró tanto la ciudad , como si el enemigo cslü-
biera dentro de ella. Pero en tanto que el almi­
rante recogió los suyos, y esperó á algunos que 
quedaban atrasados en Milán, se esforzaron, y 
repararon las cabás, fosos y muros, fortificándo­
la de manera que pudiese resistir á losenemigos, 
si se pusiesen sobre ella. Lo mismo mandó hacer 
en Pavia y Cremona. 

Envió á avisar al marqués de Mantua que en 
Lodi estaba con quinientos caballos, y oíros tan­
tos infantes, como capitán del Papa, por defender 
y ¡sustentar estas plazas principales , y dejar gas­
tar la gran furia, é ímpetu que la gente francesa 
traia ,..hasta-tener junta la gente que de venecia­
nos y de toda Italia venia. Luego que ge ¡retiró 
Próspero, el almirante pasó el rio Tesin , con muy 
buenos pensamientos de recobrar lo que Lautrech 
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habia'perdido áS Lombardia los años pasados; y 
caminó hasta ponerse en Milán. 

Dos dias después que llegó Próspero, (pie se­
ria á 4 5 ó 16 de setiembre, tenían ya Próspero 
Colona, y el duque doce mil soldados. Y siempre 
que era menester se armaba mucha gente delp'úé-
bló, con animo y voluntad de morii' por su- de­
fensa. Viendo el almirante que habia tardado "en 
llegar con su gente á la ciudad, mudando el pa­
recer del combate, puso su campo entre él camino 
de Lodi y el de l'esin , á una' milla de Milán, con 
demostración de tenerla cercada , y perseverar en 
el cerco , escribiéndolo asi á diversas partes de 
Italia. Envió parte de campo á cobrar á Monza. Y 
luego mandó á Pedro Bayardo capitán muy d i l i ­
gente, que partiese con ochenta y cinco soldados, 
diez tiros gruesos y buena gente dé á caballo para 
LodiJ Llevaron para combatirla diez piezas de 'ar­
tillería, donde como está dicho,' estaba el marqués 
deMántua. E l cual siendo avisado por un deudo 
suyo, que en el campo francés andaba, no atre­
viéndose á defender la ciudad con tan poca gente, 
salió de ella, y se fue á juntar con el duque de 
Urvino, y campo de venecianos , que ya tenian 
conforme á la liga. 

Hallando Bayardo la ciudad de Lodi sin defen­
sa se entró en ella. Y dejando la guarnición que 
le pareció según el orden que del almirante l le­
vaba , pasó el rio Ada , y se juntó con .Micer Ré-
ucio Cerró Romano , que traía cuatro mil soldados, 
que habia hecho á costa,del rey en Carpo , y en 
la señoría de Ferrará. Juntos los dos fueron sobre 
la ciudad de Cremona, la cual estaba bien proveída 
y fortificada, a'risi con la gente de Antonio de 

La Lectura. T O M . IV. 565 
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Lcy^jtijj.cuiiio con otras compañías (¡un después so 
enviaron á Pavía que eran tres mil y quinientos 
hombres.,} por principal capitán en ella entro 
oíros señalados. Francisco Salomón. 

Si bien la gente de los venecianos estaba,en 
i'ontivigo, sin hacer caso deojlos ios franceses co­
menzaron,á combatir fi, Uromona , .habiendo pr i ­
mero hecho abgunos protestos y .requerimientos, 
que por común, ó ¡incida juslifieacíom acostum­
bran a hacer los ea pila nos. 

"Visto que no daban oitíos á concierto: alguno 
los que dentro estaban , mando plantar su a.rli-
Meria cerca de la muralla, y darles batería tres 
piag arreo. Y habiendo derribado un lienzo de 
ella de mas de treinta pasos, inan.dq que dada la 
señar todos arremetiesen. 

. Estando pues apunto, para hacerlo, cayó tan­
ta agua, del cielo ciatro'(lias arreo, que les fué 

:forzadq;dilatarlo. Entretanto los que 'estaban don-
tro tuvieron lugar de hacer reparos en aquella 
parte, y ¡os ce'readore 
vituallas-,'.no pudiéndo 

.otras partes (te! rio At 
y . porque pl duque de .Ursino el marqués de 
Mantua, v el provisor de Yenecia une so habían 

padecieron gran falta de 
rs venir de Lodi. ni de las 
i , por lasiyandes lluvias, 

o , J i 4' 

:il a l 
muí 

parte 
sen i 

M:ian toiio ei ma¡ que podían. 
.Boyardo de poder tomar a Cremo-
iraníe, y él le en vio á mandar, que 
nnpre'sa, y se. tornase par-a él, con 

Milán. Bavardo lo ll'St xr 
y. vino a atojarse en ¿«onza ríe la otra 
Milán , y m.andó á los suizos, que ¡torna-

ner cerco sobre Milán. Les cuales cuando 
á Monza,,, pusiéronla en gran necesidad, 

(1 . M O i ..v • 5 
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g l c | l que Loiiia sBtíréj sí dos i p J A : uno de la 
lrtftí !M«:^j V otro (.lela otra. Por lo cual con I' 
m'an diíicüU.id les entraban bastimentos. 

! i IJabián (aaillio i ¡os franceses qucurado los'rúo 
linos, que fuera la ciudad estaban, y dentro' u-
hábra íuuoias hechas': por esto hubo cuatro1 cliáo 
tanta falta de harina ; que cien mil personas eslu-s 
ví'éróñ una semana enlera sin coiiíer pan , man­
teniéndose eoíi legumbres; : hasta que hicieron mp r 

linos de mano. y tuvieron harina. 
: ' ' 'Pusiéronse. ;1 la puerta que llaman Tesinos, 

donde estuvieron tres meses. 
Estaban dentro don Fernando de Á.valos mar­

ques' de Pescara, y su sobrino don Alonso do 
Avalos marques de Vasto, y conde de Aquiuo: el 
uno capitán general de la infanteria, y. teniente 
general de todo el ejército;, y el otro capitán do 
gente de armas, y coronel de infanteria; Antonio 
tío Leyba, Hernando de Alarcoñ , capitanes do 
gente de armas , y del consejo; y el abad de Ná-
jera proveedor general, y comisario del ejército 
'imperial; 'filialmente el maestre decampo Jijan 
de Urbi.'na. 

llabia'tada dia escaramuzas entre españoles, y 
franceses , y aunque Próspero estaba ya viejo, y 
gravemente enfermo, no faltaba de proveer, y 
remediarlo todo , teniendo él animo grande, si 
bien el cuerpo enfermo y flaco. Pero, habiendo 
avisado de sir poca salud al e.mperodor, el cual 
por la atiséilcía del marques de Pescara , envió á 
ínahdVir á Hernando de Al'ar'con que estaba en Ña­
póles (q.ue fue ungran varón' y capitán.muy. seña­
lado) que fuese' fuego á Milán á ayudar a Prós­
pero, entretanto que Garlos de Lanoy virey cieÑá-
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polos venia con las gentes de socorro , y con la 
gente de la liga. Dióse éste despacho al comen-
ilador Gemez Suares de l/igueroa. En lo cualpu-
so alguna dilación: y la turbación de la nmerle 
del papa Adriano ,,que sobrevino, fue ocasión pa­
ra que el duque de Ferrara juntando alguna 
gente, quisiese apoderarse de la ciudad de Faenza, 
que el Papa .Itilio le habia quitado, y turbase al­
go las cosas de Italia , haciéndose con el rey de 
Francia. 

Di ose Hernando de Alarcongran priesa en venir 
á Milán, dónele llegó primero ó segundo de noviem­
bre; y aunque entró en ella con riesgo de su;. perso­
na, fue á tiempo, que era bien menester, porque la 
enfermedad de Próspero habia crecido tanto, que 
ya no estaba para nada. Por lo cual Alarcon fue 
alegremente recibido de todo el ejército; y reco­
nociendo el asiento que los franceses tenian , con 
ciertas escaramuzas que', con ellos trabó, y .enten­
dí en ote todo lo que pasaba, tomando á su cargo lo 
que Próspero no podia ya ejecutar, entre los muros 
ríe la ciudad, y los bestiones que los españoles guar­
daban, mandó'hacer y levantar un caballero y ba­
luarte tan alto, que señoreaba el campo, de los erie-
migoSl.'Y plantando en:'é.l cuatro cañones, y'dos cule­
brinas, hacían desde allí grandísimo-daño á los fran­
ceses. Ademas de,esto; no los dejaba reposar un 
punto,, con continuos sobresaltos que daba, en.su 
real. Entre los cuales'salió,una noche el maestre 
de campo 3üan de Urbina (a cuyos hechos nun 
ca se dio la honra y loa que merecían con) ..seis­
cientos españoles, y dio de súbito sobre un bes­
tión del campo francés, rompiendo los que Je atíací 
daban. 

http://en.su
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:Entró por el Campo matando ó hiriendo en olios 

tomándoles cuatro banderas, 3- prendiendo algu­
nas personas se (ornó a salir con muy poco daño. 

Y asi apretaban ordinariamente á los enemi­
gos con escaramuzas y rebatos. Lo mismo hacia 
Antonio de Lcyba desde Pavía donde estaba, ata­
jándoles también, y quitándoles los bastimentos 
que venian á su campo. De manera que' la guer­
ra se apretaba harto. Pói 
vo necesidad de no tener 

lo cual 
dividid 

amerante tu 
sus gentes ir 

envió á mandar á Pedro Bayardo que estaba en 
Monza, que se viniese al alojamiento que él' tenia. ' 
Y haciéndolo asi quedó más libre la provisión de ; 

Milán, quedando aquella parle desembarazada. De' 
manera que el almirante de Francia desconfiado 
ya de haber la ciudad por hambre ni combate, 
tentó haberla por traición. 

Para esto procuró tratos secretos con algunos 
de-los soldados italianos que con Próspero estaban 
haciéndoles grandes promesas: y como la codicia 
es ráiz de todos los males, movido de ella un a l ­
férez llamado Morgato'de Partirá, conjurándose con j 
otros1 tres soldados, concertó dar entrada á los' 
franceses por cierta parte, matando, al sargento 
que la guardaba. Y para mejor poder hacer esto 
dio parte de ello á un amigo suyo llamado Juan 
de Ferrara queriéndole por compañero en la trai­
ción. Este teniendo mas lealtad descubrió la trai­
ción, y fueron presos los conjurados, y confesan­
do su delito á puros tormentos los pasaron por las 
picas. 

Señalóse grandemente en este cerco él maes­
tre de campo Juan de Urbina una noche d'e'san 
Martin que salió de su guardia con sólo'eincuen- : 
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la soldados do compañía , y con mas ánimo que 
armas, porque no .llevaba sino un [)elo doununi-
cion que so.Ua traer, y. una alabarda en las manos; 
dio en un cuartel de las guardas francesas tan recia­
mente, que matando 6 hiriendo á muchos, d^ los. 
enemigos, les tomó cinco banderas poj-su propia 
mano, que en el.cuartel estaban de guardia. Y sin 
perder un soldado so retiró, trayendo las ban­
deras en los brazos., que nadie bastó á hacérselas 
dejar. 

Espantó esto tanto á los. franceses, que luego 
levantaron el cerco , fingiendo que el tiempo lo 
causaba y se retiraron á Viagrosa tres cuartos do. 
legua de Müan. 

El capitán francés viendo- cuan mal le suce­
dían sus designios, y el poco efecto que hacia 
con su ejército, y que el invierno ,er.a muy recio, 
para poder sostener, ej campo,, por ser casi fin de 
noviembre; y también teniendo.nueva que el vi,-. 
rey.-do Ñapóles venia, ya con su ejército, determi­
nó alzarse; aunque, queriéndolo, hacer sin perder 
reputación, movió primero trato de que se asen­
tase tregua por dos meses. Pero como Hernando de, 
Alarcon entendiese sus pensamientos, puesto que 
sobre ello hubo algunas pláticas, no quiso otor~. 
gárseja. De. numera que. el almirante se hubo de 
levantar, al cabo de dos meses que estuvo sobre 
Milán, sin hacer cosa buena, y se fue úaposen-^ 
tar en Barrasa , que es una buena villa catorce 
millas de lailán , donde después estuvo muchos, 
dias. 

Hernando de Alarcon, le fue.siguiendo, y, pican-' 
do en 1.a retirada, escaramuzando con la, reLaguar- ; 

día la. mayor parte del, camino, con, caballos, 
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liaros y hombros do armas. Con oslo quedó.Mi­
lán desembarazado sifl pasar por algunos, din j 
eo?;i notable entre los franceses é imperiales. 

i f l O S 
. ' < • • ' • 

x x i 

AÍZ/TO Papa:—.\lu'Tt«<k Prospero Tolhna. 
• . 

• : • . . . - . • . . . 

En tanto, pues, .¡no lo q:¡o osla dicho pasaba on 
Milán y Ldmbardía, el viroy do Ñapóles Carlos do 
La no y. so habia dado la priosa posible, parasoeor-
rer ó Próspero Con loda'ia genio española é Ha-' 
liana qué pudo recoger. 

Supo ser elegido por Pontífice el cardonal j u ­
lio dé Mediéis, que era sobrino,' y legado del papa 
León X , y fué legado suyo en él ejército cuan­
do se: cobró Milán, como arriba esta dicho. 

Fuéselé á pedir de parle del emperador, qui­
siese confirmar la liga defensiva qué, Adriano su 
predecesor ha'bia hecho en'bien coman de llalla. Til 
Papa mosíro buena volunta'd. si bien no lanía que 
no se le eütendíes'e, qnecob las nuevas honras no 
hubiese mudado parecer, como es tan ordinario. 
Hijo'qué si luego confirmaba la liga se mostraría 
muy' parcial, y no podía ser buen medianero para 
componer los dos principes , y pacificar' la cris­
tiandad, que tanto' tocaba á su oficio. (Ton todo, 
mandó dar panias uda a la costa dé los ejércitos 
su parto de las décimas del reino dé -Ñapóles. 

En tanto que éslb". se trataba, él vi rey Carlos 
de Lanoy prosiguió su camino, y llegando á B'o- * 
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lonia recibió carta (jel duque do Milán, y de Her­
nando do Alarcon (a quion dicon que por sus mé-, 
ritos llamaron el señor Alarcon, aunque don A n ­
tonio de Guevara, que le conoció bien , no le llama 
sino el señor de Alarcon). 

A pocos dias que el virey entró en Milán, mu­
rió el escelenlísimo capitán Próspero Colona cu­
yas virtudes y hazañas merecen perpetua memo­
ria. Dicen que su mal fue de yerbas que le dieron. 
Llevó su cuerpo á sepultaren la capilla de sus pa­
sados, Marco Antonio Colona su sobrino. 

Por abreviarla guerra, concertó el virey con 
el embajador de Yenecia, que el ejército' de ve­
necianos pasado el rio Ada, se juntase con el del 
emperador si quería hasta que llegasen seis mil 
alemanes que había mandado hacer. También al-
ea^zódel embajador del Papa, que los de á caballo 
que estaban por la Iglesia con el marqués de Man­
tua .sé.juntasen asimismo con el ejército imperial; y 
luego negoció con los florentinos, seneses y luquoses, 
que. proveyesen de moneda conforme á lo capi­
tulado. Y porque no se, les hiciese grave pagar 
tanto dinero ju.nlo, como el mejor medio que pu-, 
do, con intento que para, pagar el restante que 
ellos no quisiesen pagar, .haria que. el.duque Es~ 
forcia lo pagase. 

Habiendo, pues pasado los venecianos de. esta 
parte del rio Ada, y venida la gente alemana, eí 
virey Lanoy salió con el ejército. Dp la ciudad de 
Milán.salió,gran número de naturales, por el amor 
grande que lenian al duque para servirle en .esta 
jornada. Mas pareció que convenia que el duque 
se volviese á Milán, por no poner en tanto peligro 
su persona. 
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Kl francos sabido que los imperiales sacaban 
su ejército, y que (lo que nunca pensara) los ve-, 
n (¿cíanos se juntaban con ellos, si bien estaba lur-
bgdo por cieito daíio, que en Hebeehó había re­
cibido su gente en un rebato (pie les dio el mar­
qués de Pescara, matando y despojando á muchos; 
para poder sustentar la guerra, y reputación de 
ella, proenró traer seis mil suizos, que con Jos que 
él,tenia hacían doce mil de esta nación. • 

.XXII. 
: . • • ' • . : ¡ 

Pros¡yi.te la guerra sobre Franaa:--Trátase de ¡a 
muerte,del Papa Adriano.. . 

•De esta manera pasaron las cosas en Lorabar-
dia este año de '1323 en que murió el general' 
Próspero Colona, y entró en el cargo Carlos de La-
noy eoino v.irey deNápoles, don Hernando de Avalos 
marqués de Pescara, y Hernando, de Alarcon por 
sus acompañados y principales en la guerra..La 
cual se,comenzó á hacer como veremos en el año, 
siguiente. • .••-••• Ir.ri • 

En Pamplona á 6 de noviembre de este año ' 
de ,1523, estando el emperador determinado ávol-; 
verse á; Castilla (como dije) hizo capitán- general.á 
don Iñigo Fernandez de. Yelasco oond.estaJiie-idé1 

Castilla, y duque de Frías. 
. ¡El despacho dice .que le da esta conducta y pa­

tente , .asi para recobrarlo que de estos reinos se-
había perdido durante su ausencia, como para pro- , 
eu,rar quitar- Jos inconvenientes que habian escu-
sadola guenracontra ¡níieles. En quesiempre había 
deseado emplearse lodo,- en, especial contra el turco, 
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principal o nomino de la erisiianrttid. Para lo cual, 
y para otras cosas que cumplían al bien de estos rei­
nos, había mandado hacer un grueso ejercito dogen'-
te de á caballo , y de infantería de alemanes y espa­
ñoles, con múchaartilleria 5 municiones, bastimentos 
y otras cosas. Para cuya gobernación le nomhra-

ha por capitán general, y ponia en su lugar. ole: di­
ciendo las palabras mas encarecidas' y 'honrados, 
fjuese pudieron pensar, muy merecidas y debidas 
á quien el condestable era. 

Eran los principales capitanes de este ejército, 
áquienesel emperador manda queobedezean al con­
destable como á su persona, el príncipede Ora rige 
general de la infantería española, K'okandulfo gene­
ral de. la Alemania, Terramonda capitán de la ar­
tillería, VIcer Antonio Vasüerot capitán déla puente 
del dicho ejército. 

Mandó el emperador que el condestable entrase 
por la provincia de Reame, con el campo que dije: 
aunque por ser el corazón del invierno, p a d e c i ó 
ron grandes trabajos en el paso de los:montas Pir i ­
neos, Después de pasados y entrados en'¡'Yanoia, 
sin hallar resistencia, se apoderó el condestable de 
los lugares líanos, y caminando adelante fue sobre 
una villa cercada , (que se decía Melón) la' cual 
tornó con poca dificultad. Eo mismo hizo de oTI'a 
'(llamada^ San Pelayo): pasó asentar su campo sobre 
Salvatierra, que es fierra fuerte, y cabeza de Bo-
arne, De: laieual se habia salido don Enrique señor 
de ella, rey que se llamaba de Navarra, dejándola : 

proveida de gente y artillería. 
El condestable mandó plantar la artilleria, y la 

hatió de tal ufanera, que los-'dé dentro trataron*de 
rendirse con razonables' medios j con qn'olos deja-
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sentir coa sus ni-naas, fjs ropa; lo cual se hi?(o.asi. 
, Acabada de lomar Salvatierra, se vino á jun­

tar con el condestable la gente de Aragón, que pol­
los puertos do Jaca habia enlradoj que orna doce 
banderas de infantería , y caballos. Cuyo capitán 
era don Carlos de Pomar gobernador de Aragón 

Después de haber corrido todo el valle de Aspa. 
y hecho mucho daño en las tierras del rey.de Fran-
cío, tomado y saqueado ls villa ,de Du-rdos, y com­
batido con los franceses en la deíonsa de un paso 
en'los puertos de Aspa, habia n muerto nmchos.de ellos.-

Estando en osle término el emperador, pue to­
davía estaba en. Pamplona, sien¡do avisado que el 
eañipo francés se habia retirado sobre Milán, q;ué 
era uno de los respetos, porque esta guerra se ha­
bía-comenzado., y considerando el poco of.ec!o-quo 
por aquella comarcase podría hacer, por ser tie-r-, 
r®$,¡llanas y que no se podían sostener; y.como el 
tiempo y fe falla de. bastimentos ,que ambftscosas 
tenían -muy fatigado su ejército, no daban lugar 
acercará Bayona, envió á mandar al condestable: 
que con la mejor orden que pudiese, se viniese á 
poner sabré Fuénterrabia, y no se alzase de ella 
hasta tomarla. Que era el fin principal para que 
este ejército se habia hecho. 
, En aquella plaxa estaba, por principal capitán 

Mr., de Frange, y-con él don Pedro,.de Navarra 
mariscal de Navarra ; quien desde el principio de 
esta guerra se habia pasado al rey de Francia;, s i ­
guiendo por entonces, la opinión de su padre, que 
poco antes murióen Simancas-do estaba preso. Aun 
se dijo que éi misino se habia muerto, pero sin 
verdad.. .. , , . , . . \ 

El condestable cuyo parecei? era el mtsm>©,;lQ> 

http://rey.de
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puso luego por obra , y comenzó á caminar en los 
(luís últimos do oslo año, con grandes dificultados 
de nieves y Trios, y falta de bastimentos, lil empe­
rador por dar orden y calor á su campo, se vino 
con la corle de Pamplona á Vuenlorrabia. El su­
ceso que hubo lo diré adelanto. 

Kn esleañoenBruselas(queosuna ciudad prin­
cipal de Brabantes) quemaron dosfrailes agustinos 
pertinaces heroges luteranos. Los luteranos los pu­
sieron por sns prolomárbres, como á .loan Jlus, y 
a otros de esta harina hereges. Porque el diablo 
también tiene sus mártires-, pero no como los de 
Cristo, á quienes hacen mártires, no las penas qno 
padecen, sino la causa, como dice San Agustín. 

Este año á 18 de setiembre murió Adriano, papa 
VE de este nombre. Ya he dicho corno era holandés-
y que fue deán deEobáyna, cuando el emperador 
Maximiliano le hizo maestro de Garlo* su nieto, por-
sér hombre docto y bueno. Vino á España por .em­
bajador al rey Católico, sobre la gobernación'de 
Castilla, y á tomar la posesión del reino por don 
Carlos. " 

Fue gobernador de Castilla, y obispo de Tortosa. 
Murmuraron de ó!, .porque no se desenvolvió, como 
sus antecesores, y aun porque afeó 'á los cardenales 
sus Viieios- y pagos,, y porque no socorrió á Rodas. 
No quiso absolver á los que saquearon á Genova, 
ni pasar el arzobispado de Toledo á don Jorge de 
Austria, hijo baslardo-del emperador Maximiliano 
abordándose de que' las comunidades se quejaron ; 
que lo fuese Guillen de Croy. 

; Dio al emperador Garíos, como á rey de España, 
la administración perpetua de los maestrazgos de-
Gastiba, q-u itó le el tr i bu to de N-á po4es pa ra Si-e mpre 
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c hizo en su favor otras cosas. Diole ademas la cuarta 
de lodos los diezmos en estos reinos.de Castilla , y 
lodos sus señoríos, escoplo Ñapóles y Alemania^como 
parece por el breve que está en Simancas. 

. • . , ' • - ' . 

Ars'O DE 1824. 
d 

xxn. 

• . - . : . 

Famosa encamisada contra elfrancés.. 

Desde <$tñ el almirante de Francia entró en 
Lombardia el año pasado de 1523 hasta el fin de élj 
que fueron cuatro meses, en la coman estimación, 
sostenido se habían los franceses en su reputación 
dando a? entender estar mas poderoso su campo 
que el imperial, por haber, como se ha visto, ocu­
pado en las ciudades de Alejandría y Lodi, y sus­
tentado las fortalezas de Cremona, y haber estado 
sobre Miían mas de dos meses, si bien en las esca­
ramuzas, y correrías no habían llevado lo mejor; 
Pero en este año de 1524 dentro de pocos días se 
quitó: esta duda1 y .-comenzó, á declinar Ja fuerza de 
su. parte, .-.y declarar la fortuna: sus favores por 
estos.medios. , . -

Salió, como dije, eí campo imperial de Ñapóles, 
con to,dos.,los capitanes -nombrados, y- el duque 
Esforcia quedó en Milán para la guarda.y defensa 
con alguna-copia de gente. Queriendo pues poner 
tftmor abenemigo, hubieron su acuerdo eí vi rey, 
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el marqués dé Pescara, que era su lugar teniente 
y genéral'dc la infantería, y don Alonso de Avajos 
«Sirsdbtínb, marqués del Vaslo, Hernando" de Alar-
con, y otrbs:'determinaron darle una mala noche, 
y fue asi. 

Mr. de Vandoney, y Mr. de„Bay arte estaban con 
tres mil infantes, y quinientas lanzas, alojados en 
un lugar llamado Rabeca cerca de la acequia que 
sale del rio Tesin una legua de donde estaba el al­
mirante , y á cuatro de-Mifan. Por lo cual publi­
cando el marqués de Pescara que quería hacer 
alarde, y reseña de su gente, la mandó salir al campo 
fuera dê  Milán en amaneciendo , 'y después entrar 
en la ciudad. A la primera vigilia de la noche sacó 
el marques (que fue el autor de este hecho) tres mil 
españoles escogidos, á los'cüí.íle's' m âtfdóV puncas o-
bí'é fas armas, camisas, porqué se conociesen entré 
los enemigos de noche. Envió por otra partea Jua-
nin de Mediéis sobrino del Papa, qué fue uno do 
los animosos y atrevidos capitanes dé -su tiempo, 
con alguna infantería-.,' y caballos ligeros,! que' fuéU 
sen ¡i dar y tener érrarma al almirante' qiíe "Oslaba 
enViagrasa. ' ' ' 

• .übsí huras antes que SFíiianécrose! sa^erOü^O 
Milán. ' • ' • • • • 

[.levaba la vanguardia el marqués del Vasto. 
En retaguardia venían el virey y los otros capita­
nes para que si Bayardo ó ofalmirante quisiesen 
favorecer á los suyos, acudiesen en tififffá del 
marqués. " 100 ., • 

Llego la infantería española y alemana aunífüS 
fueron sentidos , mas acometieron con tanta de­
terminación y denuedo y el marqués delante* con 
una espada y rodela, que rió bastó resistencia, ni 
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la que hizo el capitán Egydio de Cortoñu con una 
bandera de corzos que animosamente se pusieron 
¿i la puerta.; Peroneo tanto que se enfrenaban los 
caballos y la gente sé vestía . con la confusión y 
grita.de tan gran sobresalto, su real fue entrado 
matando é hiriendo sin piedad. Lo cual se hizo 
con lantn.presteza , que Mr. déBayarte y los otros 
capitanes no tuvieron lugar de hacer nj proveer 
nada. Antes, desnudos ytoalvestidos salieron hu-
\enda con parte: de la gente que pudo escapar : ! y 
íos demás fueron muertos ó presos. y lodos roba­
dos y despojados. 

Hubo gran saco de ropas, alguna plata y grau 
número de caballos y- áboEfiiias y muchas bande­
ras y estandartes. No se vio en aquellos tiempos 
tanta gente de armas desbaratada con tanto daño 

, en,', tan breve tiempo, que fue solo un rebato de dos 
horas. .'; • 

De la gente que huia prendió muchos Juanin 
de Médicis. 

Con esta hermosa presa y sin ningún daño vol­
vieron los. imperialesmuy Contentos a Milán S los 

•enemigos no osaron salir de su suerte. 
Sintió mucho el almirante este daño, asi por lo 

que perdió de gente y aimvas, como" por la estima­
ción y el buen Suceso de este hecho: tan buen prin­
cipio de ano no solamente puso temor á los ene­
migos, pero esfuerzo y alegría á los amigos. De 
manera que dcrítiro de pocos días en los cuales se 
ofrecieron algunas escaramuzas , estando ya jun­
tos los ejércitos de; venecianos y alemanes que se 
esperaban, porque el agosto pasado se habían con­
federado los venecianos con el emperador siendo 
el embajador Alfonso Sánchez, caballero arago-
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nes , levantaron seis mil infantes y quinientos ca-
ba I los de lodos sillas conforme á lo capitulado , y 
con ellos se juntaron con el campo imperial. 

Salieron de ,todo punto de la ciudad; á los -i ó 
6 de febrero con toda Jaigente de á pie y de á caballo 
muy• galana, y f laucamente aderezada en que ha­
bía ochocientos hombres de armas, mil caballos 
ligeros y cinco- mil infantes españoles, ocho mil 
alemanes, dos mil italianos, que seriatr por todos 
diez y ocho mil infantes, seiscientas lanzas grue­
sas y quinientos caballos ligeros sin el ejército de 
venecianos. 

X X I V . 

iJíj-jBfJ 
Llegada del duque de fíorbon:—herróla del francés 

en Lombardia. 

Este mismo dia que el campo salió de ¡Hilan, 
acertó á venir á él el duque de Borbon por orden 
que el emperador le había enviado con Mr. de 
yiurre. La cual le alcanzó en Gériova queriendo 
partir para España. Le dio título de su lugar-te­
niente, lo cual aceptó, con contento: y fue recibi-
do del virey y de lodos aquellos capitanes alegre­
mente. • • - . • : 

Dijo que el ejército imperial era tal , que atín 
el rey de Francia no estaba seguro en París ; con 
lo cual levantó los ánimos de lodos-
,; Salieron á alojarse en Binasco , diez millas de 
Milán y el mas cercano á Viagrnsa , á : donde'lós 
enemigos estaban cuatro ó cinco millas de él. > ' 
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Desdo alli á dos días llegó el duque de Urb¡-

no, Francisco María de Monte- Flor con el ejército 
de los venecianos á otro lugar llamado Mola , que 
es dos millas mas airas. 

Los franceses no hicieron muestra alguna de 
querer batalla, estándose en Viagrasa que es tier­
ra bien fuerte. Pero como los campos estaban tan 
vecinos , babia cada dia grandes escaramuzas y pa­
saron cosas señaladas en ellas, que las dejo por 
no cargar con menudencias la historia. 

El virey y los capitanes que con él estaban 
pretendían echar de su alojamiento á los france­
ses. Y para esto echaron puentes al rio Tesin é h i ­
cieron que pasasen caballos ligeros á romperles el 
camino por donde les venían las vituallas á los ene­
migos. 

Visto que no bastaban para ponerlos totalmen­
te en necesidad todos los capitanes, fueron de pa­
recer , que dejando bien proveido á 'Milán pasa­
sen el Tesin con todo el ejército. luciéronlo asi 
á 2 de marzo sin ningún impedimento del campo 
francés. Y fuéroUse á aposentar á un lugar llama­
do Gavalo , casi en medio de Garlasco y Bigeven, 
que estaban por los franceses. Y porque de! d i ­
cho lugar de Garlasco les podian hacer'daño é im­
pedirles las vituallas , acordaron combatirlo aun­
que los franceses lo tenian bien fortificado. 

Encargándose del combate el duque de Urbi-
no, general de los venecianos, con su gente, con 
parecer de los demás capitanes por enemistarlos 

I mas con los franceses, fueron sobre él y batiéron­
le con gran determinación. 

Era el lugar fuerte de. muros y fosos do agua. 
Derribaron parte del muro y dieron "el asalto. 

La Lectura. TOM. IV." 006"* • ' 
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Poro los do dentro se defendieron valientemente 
de manera qué los veneeianos se retiraron. 

Súpolo el marqués de Pescara que estaba cer­
ca con el Campo, y envió de presto hasta qui­
nientos españoles sin bandera por no afrentar á 
los venecianos, sino con gente desmandada. Los 
cuales fueron y tomaron la vanguardia al tiempo 
de arremeter , y si bien con muertes y heridas de 
algunos, entraron el lugar por fuerza de armas y 
lo saquearon matando mas de trescientos hom­
bres, costando á los venecianos otros doscientos 
muy buenos soldados y algunos nobles. 

Viéndose el almirante inferior en la fortuna y 
gente, temiendo perder otros lugares , perdida la 
esperanza de Milán, pasó con su gente el Tesin y 
viniéronse á poner en Bigeven. 

Estando asi cerca los unos de los otros, habia 
cada día escaramuzas. En las cuales los franceses 
récibian tanto daño, que las rehusaban cuanto po­
dían , procurando entretener y alargar la guerra 
hasl.a que les viniese el socorro que esperaban. 

Entendiendo esto el virey de Ñapóles, por com­
pelerlos á salir de su suerte y desviarlos del rio 
Tesin. acordó mudar su alojamiento y pasó á San 
Jorge. Envió á Juan de Urbina con dos mil espa­
ñoles y cuatro cañones sobre un lugar fuerte lla­
mado Sai-tirana , cerca del Pó. El cual los france­
ses teman con seiscientos soldados de guarnición, 
y algunos caballos y hombres de armas. Porque 
de'aíli les aseguraban el camino para las vituallas 
que les venian del marquesado de Monl'errat y dpi 
P.ia monte. 

Juan de Urbina llegó áiSartirana que estaba á 
siete millas del campo,.y comenzándola á cohiba-



CAKLOS v. gg 
tir con la arLilIeria le dieron luego el asalto, y ar­
rimándole las escalas la combatieron con' tanta 
fuerza y ánimo, que si bien de dentro hicieron 
su deber, les entraron por fuerza matando v pren­
diendo muchos de ellos, siendo el primero'que \ 
escala vista se puso sobre el muro Juan de Var­
gas, natural de Medollin, alférez de Juan cíe ür-
bina , asentando en lo alto la bandera. 

De la misma manera tomaron luego el castillo 
donde los de Mase habían retirado. 

Fueron presos el conde Hugo Pepulo, bolones 
y Juan de Virago, mitones , que eran los princi­
pales capitanes. Pasó esto en 26 de marzo 

El almirante de Francia que habia tenido avi 
so como combatían a Sartirana , viendo lo que lo 
importaba partió á priesa con su campo pensando 
llegar á poderlos socorrer. Pero paró en Malura 
porque supo alli pue era ya tomada, muerta V 
presa la gente que dentro estaba. 

Queriendo satisfacerse de esta pérdida teniendo 
aviso que de Pavia venían vituallas al campo im 
penal, envió el postrer día de marzo cien hom 
bres de armas y doscientos caballos ligeros y olr-i 
banda de hacheros á tomárselas y romper eí cami­
no. Los cuales lo hicieron á su salvo, sin hallar 
á to ida quien se lo estorbase. 
_ Pero á la vuelta toparon con ciertas 'compa­
ñías de caballos decampo imperial, que pelearon 
con ellos, y los rompieron, y trageron presos mas 
de doscientos de á caballo. Entre los cuales hubo 
tres lugar-tenientes de gente de armas, y muchos 
gen (¡les hombres franceses. J "Retios 

Pasado esto, y viendo el almirante, eme su 
campo estaba menoscabado por la gente que ha-



84 HISTORIA BEL EMPERADOR 
bia perdido, acordó molerse en la ciudad de No­
vara, hasta que viniesen los suizos, y otras ¡ion­
ios que esperaba. Uízolo asi; y el viroy envió dos 
mil caballos ligeros , que le fuesen dando en la re­
taguardia. Quemáronlo algunos carros cargados 
do barcas, y pedazos do puentes: y le lomaron 
muchos caballos. 

Metido do esta manera en Novara el campo 
francos, los imperiales acordaron ponerse en Ga-
marin (que es un lugar fuerte entre Novara y No-
dara ciudad del duque de Savoya) porque el 
francés no intentase apoderarse también de ellas. 
Ansi mismo tuvieron manera , para que no les pu­
diesen meter guarnición dentro. •Con que fue aca­
bar de quitar , y cerrar á los franceses el camino, 
para que del Piamonte no les viniesen vituallas. 

Sucedió también que Juanin de Médicis, que 
de la otra parte delTesin habia quedado con tres 
mil infantes, y algunos caballos ligeros á sueldo 
del duque do Milán , después de haber hecho re­
tirar ciertas compañías de grisones, que habian 
bajado á molestar las tierras de venecianos, por 
orden del rey de Francia , pensando con esto d i ­
vertir y apartar el campo do los venecianos de la 
compañía del imperial, fue sobro Viograsa, y la 
tomó, por combate, si bien recio y sangriento, 
matando y prendiendo los que habian quedado 
para su defensa. De manera que el almirante de 
Francia se sintió tan apretado , que no pensaba ya 
sino como volvería á la patria amada sin ser rom­
pido y deshecho. Para lo cual tenia puesta toda su 
esperanza en el socorro délos suizos , que sabia 
estaban cerca. Con los cuales venia Mr. xle Ilar-
lon, porque sin ellos no se atrevía á caminar. 
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Loó imperiales ponían gran diligencia en es­
torbar, que los suizos no so juulasen con él por 
acabarlo do romper y deshacer. Para osle efecto 
siendo ya los '27 de abril mudaron el campo de 
Garuarían , y fuéronse á alojar en brandra, que era 
casi en medio de Novara , donde los franceses es­
taban, y el lugar por donde los esguizaros liabian 
de pasar el rio, que se dice Cieza . que también 
lo llaman Gatinara. 

El almirante temiendo ser atajado, partió el 
mismo dia de Novara con su ejército. Fuese á alo­
jar á Romanía, que es una milla sobre el paso 
del dicho rio, cerliíicado que ya los esguizaros 
venian cerca de Gatinara, que es de la ofra par­
te de él. 

üe esta retirada culpan algunos a! virey de 
Ñapóles, porque estorbó que no fuesen seguidos 
los franceses, afirmando que los pudieran alcanzar 
y romper, siendo el duque de Borbon de pare­
cer, y otros capitanes, que se hiciese. I 

Perdida esta suerte el almirante tuvo aviso, 
que los esguizaros estaban ya en Gatinara de la 
otra parte del rio. Pasó lo mas apriesa que pudo, 
y juntóse, con ellos. Lo cual no pudo hacer tan 
presto, que no llegasen algunas compañías de i n ­
fantería , y caballos ligeros, del campo imperial, 
que con el .aviso de su pasada venian en su a l ­
cance , á tiempo que les pusieron tanto temor, que 
muchos de su retaguardia se ahogaron por pasar 
á priesa. IGUOJ 

Pasando eLvado tras ellos fueron escaramu­
zando con los franceses gran trecho con tanta fu­
ria , que mataron muchos,de ellos, y les tomaron 
la arlilleria y algunos estandartes. 
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Fue oslo din herido el almirante que iba en 

retaguardia, do un arcabuzazo en el brazo izquierdo. 
Apretó el marqués de Pescara fuerlemonlc á 

los enemigos en este paso del rio aunque con 
poca gente de á pie y á caballo. Venia con él el 
conde de Potencia señor calabresdc! reino de Ñápe­
les , que era capitán de gente de armas. Y entran­
do de tropel en el rio Iras los franceses, en medio 
del rio llegaron los dos, marqués y conde, á 
ciertas piezas de artillería , que á los franceses 
alli tomaron. 

Sobre estas piezas hubo después grandes d i ­
ferencias entre estos dos caballeros, porque cada 
cual pretendía ser el primero que había llegado á 
Jas piezas. Y sobre esta demanda el conde envió 
después carteles dedesaño al marqués. Los cuales 
no se ejecutaron porque el conde no era déla ca­
lidad del marqués. Tomó por él la demanda don 
Felipe Gerbellon, caballero catalán, y capitán 
de infantería , muy valeroso. Y esperó en 
Mantua al conde para pelear con él. Por es­
to no fue á la jornada de Marsella, que d i ­
ré adelante. Este desafio no tuvo efecto por manda­
do de S. M. 

Asi con harto daño y turbación caminaron los 
franceses cuatro ó cinco millas hasta un lugar 
llamado Arobasen adonde se alojaron : siguiéndo­
los todavía algunos caballos y caballeros. Alojá­
ronse aquella noche los imperiales en Romanía , de 
donde los franceses habían partido. 

El vírey con acuerdo de los demás capitanes 
determinó pasar el rio en seguimiento del francés 
por no dejarlos reparar ni rehacer. Luego que 
amaneció , que fue postrero de abri l , se hizo así. 
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Comenzó á marchar el campo, si bien los fran­
ceses partieron poco después de media noche de 
su alojamiento , caminando á gran priesa, y en 
muy buen orden. Todavía anles de mediodía los 
caballos ligeros . y arcabucería española, con la 
cuál iba el marqués de Pescara , y Hernando, de 
Alarcon, alcanzaron su retaguardia á la entrada 
de un monte, y trabaron con ella tal escaramuza 
que mataron ó hirieron muchos de ellos, y les 
lomaron tres ó cuatro piezas de artillería. 

Queriendo Mr. de Bayarte con alguna gente do 
armas volverla á cobrar, fue herido de un arca-
buzazo que lo dio un español Cayó del caballo 
con el dolor de la herida , y fue preso: y allí de­
bajo de un árbol desarmado, para curarlo. Decía 
palabras , que quebraban el corazón , y que si 
bien como hombro sentía la muerte, se consolaba 
en ver que moria en servicio de su rey, y á ma­
nos de la mejor nación del mundo. Cosa que él 
preciaba mucho. 

Ordenó algunas cosas tocantes á su alma, y 
allí.espiró. El de Pescara lloró su muerte, y man­
dó dar libremente el cuerpo á sus criados, para 
que lo llevasen á Francia. 

Los franceses prosiguieron su camino cerrados, 
y en orden sin osar hacer rostro á ios imperiales. 

Visto por el virey, que era imposible ser al­
canzados, según era la furia con que caminaban, 
y que ya iban fuera del estado de ÍVlilan , acordó 
que el campo-no pasase adelante. Con todo, algu­
na gente desmandada ¡os siguió. Entre los cuales 
el capitán Luis Piza.ño, que á la sazón era sargen­
to de la compañía del capitán Rivera, y fue un 
valeroso soldado, y junto con esto muy cristiano, 
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á quien jamas le vieron lomar el nombre de Dios 
en la boca , si no era para loarle, y encomendar­
se á él , y en los peligros fue el primero, con po­
cos arcabuceros porfió tanto en seguirlos france­
ses, que pasó, de veinte millas que son casi siete 
leguas, peleando con la retaguardia , y sacándoles 
los carruages de entre sus escuadrones , hasta 
que entrados en los Alpes por la aspereza de la 
tici'ra , no los pudo seguir mas, y se volvió al 
campo. 

Los franceses con la priesa dicha pasaron los 
montes por el Vallesasa , y los suizos apartándo­
se de ellos caminaron por el val de Agusta , vol­
viéndose á sus casas. 

El virey de Ñapóles envió en seguimiento de 
los unos y de los otros á Hernando de Alarcon 
con buena parle de infantería española , y "de ca­
ballos ligeros. Los cuales se dieron tan buena ma-' 
fia, que siguiéndolos tres ó cuatro dias en diversos 
pasos y alcances, mató y prendió muchos, y ganó 
diez ó doce piezas de artillería , y mucho fardage. 
Con lo cual todo á los sois ó siete de mayo volvió' 
al campo imperial victorioso y alegre. 

Tal fin tuvo la jornada tan temida del rey de 
Francia en Lombardia y tal salida hizo su gran 
almirante, y ejército. Con mas priesa que vino, 
volvió, y con los pensamientos diferentes que no 
eran de mas que salvarse, y verse en la dulce' 
Francia. 

No pesó mucho á Mr. de Lauíroch de esta ro­
ta del almirante, el cual estaba corrido de las be< 
fas que de él habia hecho el almirante, cuando 
Volvió coto de Lombardia con.pérdida de la bata-' 
lia dé la Yicoéa: donde mofándose el almirante Uá-
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bia dicho que nadie sabia pelear contra |os espa­
ñoles como él; pues que les había tomado á Fuen-
terrabia. Y como él ahora sin aventurarse á bata­
lla, volvia tan deshecho habiendo perdido toda la 
artillería, y lo mejor de su campo, gente y bagaje, 
no tenia cara para parecer entre gentes. 

Preguntándole comole había ido con los espa­
ñoles de Italia, decía: «Yo no so que diga sino que 
cinco mil españoles son cinco mil hombres de ar­
mas, cinco mil caballos ligeros, y cinco mil infan­
tes, cinco mil gastadores, y cinco mi] diablos.» 

Los capitanes imperiales tuvieron consejo, y 
acordaron que el duque de Urvino con la gente 
venecianos antes de irse á sus casas como ya lo 
podían, fuese á tomar la ciudad de Lodi, que Fe­
derico de Brozólo tenia por el rey de Francia con 
des mil soldados. Y que el marqués ele Pescara 
con la infantería española fuese á cobrar la ciu­
dad de Alejandría, que también lenian los fran­
ceses ocupada, desde la entrada del almirante. En 
la cual estaba Mr. de Ambonis con casi tres mil 
infantes y algunos caballos. 

El virey y el duque de Borbon se fueron acer­
cando a Milán, y no entraron en ella 'porque ha­
bía pestilencia. Y despidiendo y pagando algunos 
alemanes, alojaron ef resto del campo en diversos 
lugares.'De donde después caminaron para la jor­
nada de Marsella, como se.contará. 

El duque Úrviao partió luego á su empresa de 
Lodi. Y el marqués de Pescará á lo de Alejandría 
donde estaba fortificado Mr. de Avcni, con, cuatro 
mil franceses. Ambos las, acabaron en pocos días 
y con poca dificultad. Porque los capitanes ya di­
chos (pie las lenian, sabiendo que el almirante era 
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ido, y su campo deshacho. desesperados de! socor­
ro,'entregaron las ciudades, con tal de que los de­
jasen salir con'sn gente, ropa y armas, y entrar 
seguros en Francia. 

"" De esta manera quedó por enlonces llano el 
estado de Milán, y en poder tle su duque Francis­
co Esforeia. 

X X V . 

Recóbrase á Fuenterrabia. 

Ya que hemos por ahora acabado con las co­
sas de Lombardia, será bien decir el suceso que 
tuvo el cerco que los españoles tenian sobre Fuen­
terrabia , procurando sacarla de poder de fran­
ceses. 

En el tiempo que pasaron los sucesos dichos 
en Lombardia, habia apretado valerosamente el 
condestable á Fuenterrabia, y tenido algunas suer­
tes buenas: y en el principio del ano el empera­
dor envió gente dé socorro, para que el condesta­
ble procediese con mas eficacia; pero como el in­
vierno fue muy recio con fríos y nieves, padecié­
ronlos españoles intolerables trabajos: de ta! ma­
nera, que conformaron muchos perseverando los 
vivos con tanta constancia y firmeza , que en los 
contrarios causó admiración y temor. 

Fueron muy recias las baterías, y grandes in­
venciones de fuego, con que el condestable batía el 
lugar: y tantos temores pusieron á los cercados 
con los fuegos que dentro les echaban cada dia, y' 
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con minas que hicieron, que comenzaron á des­
mayar y dar oídos á tratos de paz, y entregar la 
tierra. 

Tuvo el condestable pláticas secretas con el 
mariscal de Navarra, don Pedro, marqués de Cor-
Ios, que ora deudo suyo, que estaba dentro en la 
villa con seiscientos navarros délos de su opinión. 
Ydiose tan buena maña, que el,mariscal se incli­
nó á dar orden como la villa se entregase, y él 
quedase en servicio del emperador como de aqui 
adelante fue: el emperador le hizo presidente dd 
Ordenes y del Consejo de Estado. 

Finalmente, juntándose esto con el temor y po­
ca esperanza (pie los franceses tenían de ser so­
corridos, ya no so les'vciae! orgullo que hasta alli 
habían' tenido. 

De todo punto los allanó un gran descuido que 
su capitán Frange tuvo, no fortaleciendo una par­
te de la villa, por donde se les podia hacer mucho 
daño. Los españoles si bien con trabajo, sin pensar­
lo los cercados, ni caer en su imaginación, plan­
taron alli su artillería. 

Causóles esto tanto temor, que perdido el áni­
mo se allanaron luego, é hicieron partido que en­
tregarían á Fuenlerrabia , con que los dejasen ir 
libres con sus armas y ropa, tendidas la bande­
ras, y tocando las cajas. 

Enviaron estas condiciones el mariscal de Na­
varra, y Mr. de Frange, y el capitán Esüllác. A 
las cuales respondió el condestable. 

A la primera en que pedían tiempo para avi­
sar á su rey: que se contentasen con el que ha­
bían tenido, para hacer saber como aquel ejérci­
to tenia cercada aquella villa, y que por esto no 
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se le podia dar dia ni hora. Cuanto al segundo 
capítulo, en (jue decían ([ue sus personas, vidas, 
miembros y bienes fuesen salvos, y pudiesen ir 
donde bien le pareciese, los franceses á Francia, y 
los navarros á Navarra, y les fuesen vueltos sus 
bienes si los tuviesen, jil condestable fue contento 
de otorgarlo como ¡pedian. A lo tercero (¡ue loca­
ba al perdón, que los navarros pedian de lodos.los 
casos que habían cometido en deservicio del em­
perador y de sus predecesores,, y lugartenientes 
fue contento el condestable concederlo. Lo cuarto 
en lo. que pedian que pudiesen llevar sus bande­
ras desplegadas, tocando los tambores, respondió 
el condestable, que á él y á los grandes,y caballe­
ros españoles que alli estaban, se les daria muy 
poco, pero que él sabia que no se podría acabar 
con los alemanes en ninguna manera, y que asi 
por quitar inconvenientes, convenía que no Ira-
lasen de ,ello. Lo quinto que pedian era, que el. 
condestable les hiciese llevar .á Bayona su arlille-
ria y municiones. A lo cual se respondió que no 
se habia de hablar en esto ni tampoco en los bas­
timentos; pero que era. contento que el día que 
saliesen, sacasen consigo Ios-bastimentos que pu­
diesen llevar. Lo sesto pedian que pudiesen, llevar 
todas las personas y otros bienes de caballos, mu-, 
las, acémilas,, barcos y. galeones. A lo cual respon­
dió el condestable, que lo habían de entregar los 
presos y que no habían de llevar las bestias que 
habían tomado después que la villa estaba cerca­
da. Pero, que llevasen las barcas y galeones, y que 
él aseguraba todo lo susodicho, y.ponia en salvo 
toda la gente de la villa hasta dentro de Bayona,* 
ó en san Juan, ó donde ellos mas quisiesen. 
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Pidió el condestable dos cosas: la primera que 

]o entregasen la villa con la fortaleza dentro de 
seis horas, y que dentro de dos le respondiesen 
con toda determinación. La segunda que Frange y 
Estillac diesen seguridad como caballeros, que lle­
gados á Bayona le enviarían los vecinos de Fuenter-
. rabia, que estaban presos en Francia, pues aquellos 
fueron llevados por seguridad de la villa. 

Tenia el emperador dada'una carta, y provi­
sión real , estando en Vitoria1 á 26 de enere de 
este.año, á ruego y petición del condestable, por 
la cual perdonaba á lodos los navarros que esta-
van dentro de Fuenterrábia, con que dentro de Si-
horas después do comenzada á batir, se saliesen de 
la villa, y pasasen á la parte y servicio del empe­
rador. En virtud de estacarla el condestable per­
donó á muchos, aunque algunos se esceptaaron. 
Con don Pedro de Peralta capituló demás de lo di­
cho en que quedase con el oficio de mariscal de 
Navarra, y se le diesen dos hábitos de Santiago, 
uno para él y otro para un pariente. Que se le 
volviesen los lugares, y rentas de ellos, que tenia 
en Navarra y Castilla, con los honores y preemi­
nencias, como las tenían el condestable de Navar­
ra, y marqués de Falces: y otras muchas particu­
laridades y mercedes, que el emperador le ofreció. 
Y asi se hicieron á otros caballeros navarros, si 
bien se esceptuaron mas de cien personas princi­
pales del perdón general. 

Otorgáronse los capítulos con el mariscal á 19 
de marzo de 1524. Lo cual se hizo asi y se entre­
gó la villa en el fin de setiembre de este año 1524. 

Entró á tomarla posesión de ella por el em­
perador don Fernando de Toledo, nieto y sucesor 
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del duf|uc do Dalba. El cual siendo muy mozo, que 

,aun no tenia veinte años, por.servir á su rey, sin 
permiso de su abuelo, se habia venido al campo, 
y peleado como valiente caballero. 

Salieron los franceses con el seguro dicho, 
guiándolos hasta meterlos en Francia :. salvo ol 
mariscal de Navarra, al cual el condestable hizo 
una fingida fuerza, para dar color á su determi­
nación, mandándole de parte del emperador que 
como vasallo.suyo se quedase en España. Y asi se 
quedó con algunos criados y amigos suyos. 

El emperador le restituyó su hacienda en Na­
varra, y le hizo merced de cierto juro. 

Fue el mariscal muy leal servidor de la casa 
real de Castilla. 

De esta manera se cobró Fuenterrabia: y so hi­
zo en toda España gran demostración de alegría 
porque tenian estos reinos por afrenta é ignomi­
nia^ que franceses tuviesen un palmo de tierra 
eneilos. 

El capitán Frange volvió con su gente á Fran­
cia; sintió, tanto el rey Francisco la perdida de 
Fuenterrabia / que luego.lo mandó prender, y airen-
lar en medio de la plaza de Lyoa. Y en acto pú­
blico le rayeron las armas de su escudo^ insignia 
de sus pasados, privándole de que no pudiese ja­
mas .tenerlas, ni usar de ellas alguno de sus su­
cesores; asi como de quemo pudiese ceñir espada 
y quedase por consiguiente, por plebeyo. Tal era 
el. bravo corazón del rey. Francisco, queriendo con 
semejante castigo dar ejemplo de valor á sus ca­
balleros y capitanes, para que cuando les faltase el 
esfuerzo y valor natural, el temor de la afrenta los 
animase á ser valientes. 
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X X VJ. 

Conquistas de indias:—División de estas tierras en­
tre españoles y portugueses. 

Modindo el mes de marzo , salió el emperador 
con toda la corte de la ciudad de Vitoria, y vino 
á,Burgos: era el tiempo en que pasaba en Lom-
bardia lo que dejo contado. , : 

Llegó á la corle del emperador en Burgos, un 
embajador del Sofi nayz Mofioli, enemigo y com­
petidor del gran turco, y poderoso rey de Asia, 
señor de í'crsia y de otras muchas provincias, p i ­
diendo y queriendo su amistad. Al cual el em­
perador trató y respondió amigable y graciosa­
mente. 

Viniéronle también cartas y relaciones de las 
navegaciones y conquistas de las Indias, asi de las 
tierras y provincias de la Nueva-España, como de 
Tierra-Firme, Nicaragua y otras partes de.ella. 
Que en aquellos dias.se habían conquistado,, tra­
yendo los naturales al conocimiento del. verda­
dero Dios, como lo escriben Gonzalo Hernández 
de Oviedo, y otros doctos y curiosos cronistas. A 
los cuales remito al que por estenso los quisiere 
saber. , . , . . . 

Tratóse también en esta sazón el negocio.de la 
conquista y navegación de la especiería , é islas 
del Maluco, que Hernando Magallanes y Juan, Se­
bastian por mandado del emperador habian des-

http://dias.se
http://negocio.de
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cubierto, navegando al pdnionlo por el estrecho, 
que para ello descubrió Magallanes. Porque el rey 
do Portugal con mala información de algunos do 
sin vasallos, pretendía pertenecerle, y caer en su 
repartimiento, siendo clara y ciertamente de la casa 
de Castilla. 

El emperador por satisfacer al rey de Portu­
gal , para mayor justificación suya vino que en 
la ciudad de Badajoz por el mes do abril y mayo 
estuvieron por la parte de Castilla por jueces de 
posesión él licenciado Acuña del Consejo Supre-
rrfo, y éldoclor Barrientos del de 'Órdenes, y el 
doctor Pedro Manuel de la cnancillería de Valla-
dolid; y por jueces de propiedad, don Fernando 
Colon, doctor Sancho de Salaya y Pedro Buiz de 
"Villegas natural de Burgos, y otros grandes cos­
mógrafos, y marineros. Por Portugal vinieron pa­
ra juntarse con estos , otros hombres graves y 
doctos. 

Estuvieron en Elvas ó Yelves, ciudad de aquél 
reino: y todos se juntaron para determinar esta 
éfárjfta en la puente del rio Gaya, que parle los 
términos entre los dos reinos. Y si bien los caste­
llanos dieron sus razones, haciendo las demostra­
ciones que pudieron , mostrando su justicia , los 
"portugueses no las admitieron, ni quisieron cono­
cer, ni confesar. Y asi se deshizo esta junta sin re­
solución alguna. 
• • El emperador mandó aderezar cierta armada, 
que-én la Coruña se hacia para esta navegación, 
temiéndose algún rompimiento. Pero conociendo 
éstos reinos, que todos eran unos, y sus prínci­
pes y caballeros deudos muy cercanos, prudente­
mente se reportaron. De allí á pocos dias hizo el 



CARLOS V. 97 
rey de Portugal cierto empréstito de dineros al 
emperador (en manera de empeño) y asi quedó 
con aquellas islas y tierras. Con esto baste saber 
que estas dos gentes., castellanos y portugueses 
partieron este año el mundo entre sí. Que no sé si 
lo creyeran Alejandro Magno, ni los romanos, que 
quisieron ser señores d c é l . 

Estando asi mismo en Burgos el emperador hizo 
merced al conde de Nasau, que era entonces te­
nido por el mas acepto y privado suyo, que ca* 
sase con doña -Mari-a de Mendoza marquesa de Cé­
nete, señora de grandes tierras. 

Estando las cosas en estos términos, le vino 
nueva al emperador á primero del mes de junio, de 
como el almirante de Francia había sido lanzado 
de Lombardia, de la manera que se ha dicho. Y 
queriendo los imperiales despedir el ejército, el pro • 
visor de Venecia, dijo: qué pues la señoría había 
muy bien cumplido con el César, habiendo esta­
do firmes hasta echar los franceses de Italia, les 
rogaba, y pedia que no deshiciesen el ejército, 
hasta cobrar l;a ciudad de Lodi, que todavía esta­
ba pordós franceses. Hubiéronlo de hacer asi 'los 
imperiales; y en el ínterin el marqués de Pescara 
don Hernando de Avales, con los. españoles que 
tenias trató de recobrar á Alejandría, porque V i -
telio Romano, con favor de los Adornos, lo había 
procurado, y no pudo salir con ello. 

La Lectura. T O M . IV . 367 
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X.XY1I. 
I 

• • . - . . . ; 

Aprestos de guerra contra Francia. 
• 

Como elduquo de Borbon vio lanzado do Ka-
lia al rey *á$ Francia su enemigo, procuró con el 
emperador y rey de Inglaterra, que con poderoso 
ejercitóse le hiciese guerra dentro en Francia, 
particularmente en la Proveriza, quitándole ó .Mar­
sella, que Barbón decia ser suya. Sobre esto -és>-
eribiero'n el emperador, y rey inglesa los capfta— 
nos de Italia, que era e?ta su voluntad. 

Asi por mandado del emperador se dieron al 
duque de Borbon diez y seis mil iníaníes, cinco 
mil españoles, ocho mil alemanes, y pocos ilolia-
nos: porque la gente de armas quedó en el Mon-
dovi en- el estado de Savoya, con el virey y ; con 
Antonio de Lcyba y Alarcon , para acudir" en í-áj 
ocasión que se ofreciese. Llevó ademas mil caba­
llos, catorce piezas de artillería y doscientos mil 
ducados, que-el emperador había pagado en Es­
paña,- ¿'¡mercaderes de Genova! 

También Ricardo Paceo embajador de Ingla­
terra, prometió en nombre de su rey gran suma de 
dinero para aquesta guena. 

Abrasaba la peste á Milán, y (oda Lombardia: 
en sola la ciudad murieron mas do cincuenta mil 
personas. 

Tomóse la ciudad de Lodi. Busio, que tenia en 
guarda'.Alejandríéí ó desconfiado de no poderla 
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defender dol marqués de Pescara, ó leniondo por 
cosa superfina sustentar aquella ciudad, habién­
dose perdido tantas en Lombardia, determinó res­
tituirla; con condición que ic dejasen salir con sus. 
armas, y hacienda para irse á Francia. Asi salie­
ron los soldados de este Busio, con los de Lodi, 
que también entonce? se iban, y serian cinco mil. 
De los cuales se aprovechó mas el rey de Francia 
en la guerra de Marsella, que.si guardaran no solo 
á Lodi y Alejandría, pero aun á todo el. estado.dn 
MÍhn. Porque estos defendieron á Marscjía del 
ejército imperial, como adelante se dirá, hasta que 
el rey de Francia rehizo la gente, de á caballo, que 
había perdido en la larga guerra y trajo nuevos 
soldados suizos y alemanes. Fuele de lanía imporT 

tancia al rey de Francia esta nueva gente, que no 
solamente osó desde alli á cuatro, meses saliven 
campaña contra la gente del emperador, pero aun 
lósr hizo retirar de la opunacion de Marsella. Y 
éi mismo pasó con ella á ílalia, (que no debiera). 

Mandó el emperador, que los alemanes, qué ha­
bían servido en la restauración de Fucnte.r.rabia,-
pasasen al.condado de. Ilosellon,, y fronteras de 
Salsas y Perpiñan. Y á poc.os dias partió de Bur­
gos. y vino a ValladolkJ,.donde s.e acabó, de asen-
lar , que la infanta doña Catalina su hermana 
menor , casase con el rey don Juan. d,Q. Portugal, 
tercero de este nombre. Én la. cual, hubo muchos 
hijos, y todos los vio muertos , los siete ya jura­
dos por príncipes herederos (caso de fortuna tan 
lastimoso como : notable).' 
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X X V I I I 
H 

Prisión del principa de Oranqe: — Jomada contra 
Marsella. 

Pide particular capítulo la jornada que Car­
los de -Barbón hizo en la Provenza conlra Ja ciu­
dad de Marsella , con acuerdo y parecer del em­
perador , y rey de Inglaterra. La cual pasó de es­
ta manera. 

Pensaba Carlos duque de Borbon, que entran­
do él en Francia con rhano poderosa, luego ha­
bría en ella alteraciones que le abriesen camino 
para satisfacer su pasión. Deseó hacer esta jor­
nada. Y habido consejo entre los capitanes impe­
riales, el marqués de Pescara, Carlos de Lanoy, y 
otros, acordaron que el duque de Borbon, y el. 
marqués de Pescara con cinco mil españoles, sie­
te mil alemanés, cinco mil italianos, quinientos^ 
hombres de armas, y otros tantos caballos ligeros 
entrasen. Yendo por general' de la infantería el 
marqués del Vasto don Alonso de Avalos, y por 
general de todo el campo el marqués de Pescara, 
y el abad; de Nájerá proveedor, y comisario ge­
neral. Y que el vi rey de Ñapóles, con él resto de 
la gente de armas é infantería /quedase en Aste y 
Piamonte, para la defensa dé Italia , y con él A i l - , 
tomVde Léybá , y Hernando de Alarcon y ,luan 
de Urbina capitanes esceleiites y famosos. A los 
cuales el duque de Milán ofreció socorro de diez 
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mil hombros, si lo ofreciese alguna nueva ocasión, 
en que fuesen necesarios. 

Acordado esto asi. el duque de Borbon y 
marqués de Pescara partieron con su campo, y 
fueron á pasar los, Alpes por el val de Ginebra, 
enviando primero la artillería gruesaa á Saona, 
para que la llevase por mar clon Hugo de Monea­
da, que estaba alli con las galeras de Ñapóles , y 
la otra armada del emperador. 

Llegaron pues á Niza y el ejército que llegó 
primero que la artillería, se aposentó una legua 
adelante de Niza en un lugar llamado san Lo­
renzo, junto á un tío mediano que alli cerca en 
tra en la mar: donde estuvieron algunos dias, pro­
veyéndolas de vituallas la ciudad de Niza, y Villa-
franca , con toda la comarca, que es tierra fértil. 

Un dia en la tarde vieron venir por la mar 
una fragata, á toda furia huyendo; tras la cual 
venían cuatro, ó cinco galeras de Andrea Doria, 
capitán á la sazón de la mar por el rey ele Fran­
cia. Las cuales le venían dando la mas apresura­
da caza que podían: de suerte que antes que la 
fragata pudiese tomar tierra , donde mucha gente 
habia llegado por ser cerca del alojamiento impe­
rial , para socorrerla , fue presa de los enemigos. 
Los imperiales que no sabían que cosa fuese, es­
taban con pena. La cual se les dobló, cuando su­
pieron, que el qOe en la fragata venia era;el 
príncipe de Orange , que de España venia con las 
provisiones de lo que el emperador mandaba que 
se hiciese. Hubo fama que también traia algunos 
conciertos de señores franceses, caballeros deudos 
y amigos del duque de Borbon , que pretendían 
favorecelle. Pero díjose quede esto nada supieron 
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en Francia, porque el príncipe al tiempo que ya 
conoció no .poder •dejar.de-ser preso , alando Lodas 
las escrituras, que t'raia en. una polola do artille­
ría , las lanzó en la mar. De suerte que de su pri­
sión, se siguió , no venían en efeclo los conciertos., 
que dicen que Iraia. 

El fue llevado á la corle del- rey de Francia , y 
detenido por muchos días. 

De allí á poco llegaron alli mas galeras, las 
cuales en su llegada tuvieron una gran escaramu­
za con las de Andrea Doria. Pero al fin tomaron 
puerto con pérdida de una galera. Y recogida allí 
toda la gente y artillería , partieron los imperia­
les por sus moderadas, jornadas , siguiendo el ca­
mino de Marsella. 

En el camino ninguna resistencia hallaron, 
porque el rey de Francia por ser las tierras llanas 
y flacas,,no quiso poner en ellas gente alguna, 
poniendo la fuerza en Marsella con Felipe Brion, y 
Bencio de Cherri, caballero romano de la casa l l r -
bina. Yendo á un lugar llamado Cánovas, y do 
allí á Draguinan y á Grasa, y por otros muchos 
lugares, y ciudades no grandes, que por evitar 
proligidad no nombro. 

Finalmente, á 19 de agosto llegó el ejército im­
perial á poner cerco á Marsella. La cual estaba tan 
proveída de gente y vituallas, que de nada tenia 
falta. Estaba tan fortificada de muros y bestiones, 
caballeros y casas matas, y todo tan Heno de ar­
tillería, que bien se podian tener por seguros los 
que dentro estaban , aunque todo el poder del 
mundo viniera sobre ellos. Y no es manera de en­
carecer, porque esta ciudad está puesta encima de 
una breña, en que una calle que la mar hace fe-
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noce. Corea la mas parlo de olla (que nú es 
grande) el mar. A la boca del puerto, que os 
bueno , tiene dos peñas altas de: la una parle de 
la calle, y do la olra, (llamadas las Pomas.de 
Marsella), y en onda una sucaslillo, y lorre fuer­
te con mucha artillería, l e suorlo que por la mar 
nadie la puededañar . Cuanto 'mas que á la sa­
zón teniendo de su parle á Andrea Doria, no le^-
niendo que guardar por la mar, que eran seño­
res ele elh. Por lo de la tierra oslando dentro el 
señor Lienzo do Cherri Ursino y gran servidor de 
la corona de Francia, aunque de nación romano, 
con cinco mil soldados, viejos italianos y gascones, 
y.buena gcnle de á caballo, y el reino lodo pues­
to en armas, y el rey en Aviñon , no podia de­
jar de estar tal , cual he dicho. Lo cual seria fácil 
de creer á los q.ue saben ,¡ que esle caballero tu­
vo particular gracia, y saber para fortificar el 
pueblo que él queria , como Jo hizo á Crema ciu­
dad pequeña de venecianos. Que estando cerca­
da en ella , la dejó una de las mas fuertes plazas, 
ó la mas ¡nespugnable ele lóela Italia. Pues como 
hubiese tenido tiempo para ello, y esperase el 
cerco, lo mismo hizo en Marsella. : 

Llegado allí el ejército imperial , el marqués 
de Pescara , luego envió gente para tomar y guar­
dar á.Tolón, que es un puerlo cerca de Marsella. 
Porque para sus galeras, y desembarcar la arti­
llería , y estar seguras , les era muy importante. 
Al combatir una torre fuerte que tenia ,'mataron 
ó hirieron algunos soldados de los imperiales , si 
bien pocos. Pero al fin lo lomaron, y guardaron 
lodo el tiempo que sobre Marsella estuvieron. 

Y hecho, luego el de Pescara con la industria 
.. , . . . 
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del Martin Ñengo •comendador do San .luán, prior 
do Barlela, capitán do Ja artillería imperial . (y 
singular ingeniero en pertrechos y minas para 
la guerra) comenzaron á sacar trincheras de cer­
ca de uníi ermita de San Lázaro , que fuera de 
la ciudad en lo alto de un cerrillo oslaba» Lo mas 
de aquella comarca son valles, si bien pequeños y 
collados. Lo cual hacia mucho á su defensa, por 
la artillería , que por todas las torres lenian: que 
jamas cesaba de tirar-dondo pudiesen hacer daño, 
especial mente- en las escaramuzas. Cuando los 
soldados mas se cegaban tras los enemigos, y se 
descubrían en algún llano, luego acudia la arti­
llería de-las torres, y caballeros; y era tanta que 
les hacia mucho daño. 

I Andando en la obra de las trincheas, pasaron 
hermosas escaramuzas y y algunas peligrosas. Da­
do que-siempre los imperiales llevaron lo mejor, 
haciendo volverá los enemigos mal de su grado á 
su fuerte, y muchas veces las manos en la cabeza. 

Un dia estando el marqués de Pescara, y el 
del Vasto, junto á las trincheras, queera muy cer­
ca del muro de la ciudad , salió de dentro un sol­
dado al parecer hombre para emprender cual­
quier hazaña animosa. Venia en calzas y en jubón, 
y su cuera bien cortada, y pulido-; su espada cer­
nida , y una buena pica de fresno en las manos. 
Solo traía un gorjal de -malla j y un morrión en la 
cabezo» En saliendo de la ciudad por un postigo, 
que en aquella parte junto á una torre estaba, 
hizo señal de seguridad, y pidió en lengua italia­
na, (de; cuya nación él era) qup saliese algún 
buen soldado á la escaramuza con-él, porque de­
seaba probar su persona con un español. 
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Pensando que la seguridad seria cierla., Luis 

Pizaño,, sargento (como dije) del capitán, Ribera, 
que á la sazón alJí se halló, tomada Ucencia del 
de Pescara, y una pica en la mano con su espada 
ceñida,:.sin algunas otras armas, se fue para el 
enemigo. . • : • ' . . < • . . 

Comenzada su singular ..batalla,, no lardó mu­
cho en conocerse la ventaja del imperial. Lo cual 
viéndolo los.(enemigos tiraron un. arcabuzazo del 
torreón y dieron al valiente Pizaño, por una parle 
de la boca en la quijada baja, y derribándole to­
das las muelas de aquella parte, fue á, salir la pe­
lota junto á lo bajo de ]a oreja., (cosa digna de 
ser oida , y tenida en mucho) que con tan grave 
y peligrosa herida ningún semblante hizo de .senti­
miento mas de escupir sus muelas y lanzar mucha 
sangre de la boca. . 

Con esto dio tanta priesa en su enemigo , que 
é poco rato le dejó por muerto en tierra. Y yen­
do á otro que -había salido á socorrerle., lo 
hizo dejar la pica é ir huyendo á cogerse á la 
ciudad. . - . . . ' . 

Asi yino á curarse, trayendo las armas de los 
enemigos. . 

Aquel dia luego se trabó una muy hermosa 
escaramuza, donde el marques de Pescara hizo 
maravillas.con sola.su espada y rodela, y una ce-
ladilla de infante, que otras armas:no> las tenia, 
sino unas calzas de.grana y un jubón do raso 
carmesí;:que eran los vestidos que él .mas usaba, 
y (jon que, en tanto que estaba en la guerra, á la 
contina dormia, aunque estuviese en la cama. Do 
esta suerte traía un sayo de terciopelo negro sin 
mangas: de suerte que andaba tan señalado como 
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una bandera, haciendo maravillas en la escara­
muza. 

Andaba con el del Vasto , el cual peleó vale­
rosamente, y salió herido de una pequeña herida 
en una pierna. La escaramuza íue la mejor opone 
en todo el tiempo del coreo buho. Al fin se des­
partió con harta pérdida de los franceses, y a l ­
guna nuestra de heridos y muertos, (si bien .pocos). 

De esta suerte hubo otras escaramuzas cada 
(lia , porque dentro había muy buenos soldados y 
deseosos do ganar honra. Para lo cual ninguna pe­
reza en los de fuera hallaban. 

En este medio las trincheras se acabaron, y he­
chos algunos veslion.es se procuró asentar la batería 
á la parte de la marina de la mano derecha del cam­
po imperial, lugar harto fuerte, asi de muro como de 
los torreones y defensas que alli habia. Pero 
no se pudo batir por otra parle, porque una forlí-
sima casamata muy artillada guardaba la parte 
izquierda de la otra marina. Alli se asentó la ba­
tería puesta la artilleria imperial en cestones de 
fajina que la noche antes con grande estruendo 
de alambores y trompetas, ('porque no se sintie­
sen Jos azadones) se hincharon de tierra. 

En la batería estaban ocho cañones dobles y 
dos buenas culebrinas, sin otros hasta ocho ó nue­
ve medios cañones y sacres, que para quitar las 
defensas tenian. Para todo habia buena munición 
de pólvora , pelotas y buenos artilleros. Todo se 
apercibió y aderezó aquella noche con la diligencia 
posible, pensando que con el estruendo de los tam­
bores y trompetas, Jos enemigos no sabrían á qué 
parte se les asentaba la batería. Lo cual no fue asi, 
como adelante, (por aparejos que tenian , pareció. 

• i • . . . 
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X X I X . 

Gran retirada de Muy sella. 

Asentada la balería en la manera que he d i ­
cho y. venida la mañana, la artillería imperial co­
menzó á batir con toda furia , (si bien con mucho 
concierto) y con la continuación comenzó á ator­
mentar el muro y derribarlo; aunque no tanto 
que no quedase muy diíicultosa la entrada. Porque 
de la parte de dentro estaba terraplenado mas de 
un estado del muro, á cuya causa la artillería ba­
tía algún tanto. Pero no podia allanar ni bajar 
mucho la entrada. 

Nada de esto bastaba á quitar el ánimo á los 
soldados, ni la esperanza de verse presto dentro 
de la ciudad. Con toda diligencia duró la baleria 
hasta mas de las tres de la tarde, que no se enten­
día en otra cosa que en apercibirse los soldados 
para dar el asalto. El marqués de Pescara anda­
ba siempre entre ellos ; con los unos comia y. con 
los.otros bebia , y con todos holgaba mostrarse de 
tal manera llano y apacible , que bastara su sem­
blante á poner esfuerzo á gente que no le tuvie­
ra. Lo mismo hacia el del Vasto y el duque de 
Borbon, que con grandes ofertas procuraba ani­
mar los soldados. De los cuales algunos.se confesa­
ban con muchos sacerdotes que alli andaban, ca­
pellanes ele señores y de las compañías. Otros en­
tendían en jugar lo que dentro pensaban de ga-

• sbijj 
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nar. De esta suerte esperaban cuándo les tocaban 
al arma para arremeter á la baleria. 

A esta sazón uno do los de dentro, feomo 
gente sin temor) subió al muro junto á la batería 
aponer en él un paño sangriento (que ellos-lla­
man IngataJ. La cual señal se pone por befa y en 
desprecio de los de fuera. Estándole poniendo, co­
mo el muro sehailaba atormentado tiraron la artille­
ría, de suerte que el muro donde el hombre osla­
ba, vino á ' t ierra; y con el ímpetu con que caia 
lanzó al hombre lejos do sí , aunque ninguna pie­
dra le hizo mal j sino que aturdido fue á caer eii 
un gran herbazal de un vallecito que alli habia, 
sin lesión ninguna. Esto no creo yo por cierto que 
fue por sus méritos , sino por la ventura' del em­
perador y el el marqués que alli estaba. 

Como este hombre cayó , luego fueron dos sol­
dados á traerle si vivo fuese. Y traído, Je pusie­
ron ante el de Pescara ; el cual se apartó con lqs 
otros capitanes, y con amenazas le pidieron que 
dijese lo que dentro de la ciudad habia y se tra­
taba. El voluntariamente con que le asegurasen la 
vida, dijo que dina la verdad.-Y lo primero fue 
deein, que por los ojos que en la cara tenia no pen­
sasen dar la batalla ó asalto á la ciudad , sino'se 
querían perder lodos. Preguntada la razón , dijo: 
«Yo la diré, y si se supiese lo contrario cortadme 
la cabeza. Es asi; que a la parte de la batería está 
una plaza buena, y entrando por el muro á tres ó 
cuatro pasos está Una trinchera larga y honda, 
que tiene en el largo de la bateria mas de un pal­
mo de pólvora. Está cubierta con tablas delgadas 
cubiertas de poca tierra y algunas mechas encen­
didas puestas por arte , que en pisándolas se hun-
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dan y den fuego á la pólvora, que bastará á que­
mar muchos de vosotros: porque. la trincheta es 
ancha y toda la plaza está sembrada de abrojos 
de hierro muy espesos y agudos que enclavarán á 
cuantos entraren. A fas bocas calles que á la pla­
za salen está toda la artillería de la ciudad á pun­
to: y en aquellas casas toda la arcabucería que es 
mucha. De manera que á la batería no hay defen­
sa alguna, pero no saldrá hombre que en la plaza 
entrare; tai es la defensa que tiene hecha lienzo 
nuestro capitán.* ,• • 

Los capitanes que aquello oian sin algun.temor 
mostrando tenerlo todo en nada , insistían en la en-, 
trada. El hombre fque parecía haber -sido envia­
do de mano de Dios) les dijo : 

«Mirad, señores lo que hacéis, porque en ningu­
na manera os cumple eso. Porque dado que toma- s 
sedes la ciudad (lo que no tengo por posible,), vos­
otros no la podéis sustentar, pues la mar está por 
Andrea Doria; la tierra es toda de vuestros ene­
migos, y dentro no tendréis que comer pora tres 
días. Y por la gracia que de la vida me-habeis 
hecho , os quiero avisajg de una cosa que por ven­
tura por estar en tierra de vuestros enemigos don­
de no os dirán verdad , no la sabéis. Sabed que 
el rey de Francia, no haciendo caso de vosotros^ os 
deja aquí como gente perdida ; y él con poderoso 
ejército camina la vía de Milán, con pensar ha­
llando desapercibido aquel estado hacerse presto se­
ñor de él y de toda Italia. Y con este intento su 
vanguardia va muy adelanté. Y esto, sabed que es 
cierto : por tanto, miradlo que hacéis.» '•••-. 

Gido esto por los señores tuvieron luego su con­
sejo. El abad de Nájera comisario y proveedor ge-

• : ' • • • • ' • • • 
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noral hizo una tiran protestación al de Pescara, romo 
á capitán general, que en ninguna manera se in­
tentase combatir la ciudad: pues Dios por su mi­
sericordia le» habia enviado aviso tan necesario 
para no perderse. 
• Asi se sobresevó el combale, sin publicarse nada 

de esto. 
Al prisionero trataron bien leniéndolo á buen 

recaudo, porqué no diese aviso á los de dentro de 
lo que pasaba. 

Aquella noche tomada resolución, se dio cargo 
á Juan de Urbin.a (que eti lodo fue señalado; que 
con1 alguna gente toda española enterrase las piezas 
gruesas de artilleria en lugares de menos sospecha; 
porque no se.podían llevar; que fueron tres ó cua­
tro cañones gruesos: los demás con los caballos que 
habia se llevaron á Tolón; y embarcándolos en las 
galeras los volvieron á Genova,'de donde.los ha­
bían1 sacado. Las piezas pequeñas de campo lleva­
ron los soldados hasta Niza de Villafranca . donde 
por mo poderlas fácilmente pasar los montes, las 
quebraron , v en pedazos e* acémilas las pasaron 
á Italia. *•• • 

Puesta en cobro la artilleria gruesa,'ymunicio­
nes que pudieron, y lo demás enterrándolo por ¡as 
viñas, a 29 de setiembre- dia de San Miguel por la 
mañana, tocaron los atambores á partir, sin haberse 
sabido nada entre los soldados (cosa que causó 
grande admiración al ejército). Pero como los capi­
tanes no'habían de dar' cuenta á los soldados de lo 
que querían hacer, no curaron sino segilir su ca­
mino por donde habían venido, hasta llegará Niza, 
en cuya marcha no hubo cosa digna- dé'memoria, 
sino que caminaban con toda furia los imperiales 
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teniendo, ya-lengua como el rey de Francia iba 
por la otra parte do los Alpes ¡i salir á Turin. 

,,,Poi\eslo .tomaron el camino por, la ribera de. 
Genova, y su caminar era de dia y de noche: por­
que al tiempo que llegaba la retaguardia (.con el 
carruaje al 'alojamiento,* que era á la tarde, y á 
las veces noche, á aquella hora parlia la vanguar­
dia .que había reposado desdo la mañana. Y cuando 
estos llegaban áalojar; partían los. de la retaguardia 
de donde habían quedado. De suerte qué casi síÉm-
piíe- caminaban,los unos Ó los otros, porque el car­
ruaje no se perdiese, el cual por maravilla se 
descargaba.: : . - . . . . . • .••• 

Esta retirada fue una de las mayores, hazañas 
que jamas se han visto, porque fue hecha sin per­
der 'hombro en tan largo camino, sino fueron unos 
tudescos, que no pudiéndolos el marqués sacar de 
una bodega de vino, y viéndose en peligro, por­
que aquella tarde se habían descubierto á la reta­
guardia cantidad de gente de enemigos á caballo, 
y el villanaje andaba todo alborotado, pareciéndo-
les que venian huyendo, les .-procuraban, todo daño. 
A esta causa el marqués-, porque, los enemigos ó' 
villanaje no so encarnizasen en matar aquellos po­
cos tudescos, que en.aquella bodega..estaban em­
briagados, y por amedrentar los demás, él los mandó 
poner fuego, para que se quemasen dentro de la, 
bodega; asi los que lxa.bi.an.de dar honra á los ene­
migos, murieron á sus manos. Otra gente ninguna, 
se perdió. . •; ¡< . gi . • 

Ü En veinte y cinco días quedesde Marsella á Milán 
camina ron,, solo uno reposó el campo en mí lugar 
llamado Veinlenilla. - ..- i . uvi , 

De alü vinieron por camino fragosos de la r i -
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bera de Genova hasta San Ramón, con trabajo y 
falta de vituallas; porque en los mas de los lu­
gares no se queriau dar. Ellos por no detenerse, 
castigaban algunos, jri disimulaban con otros; por­
que ío demás fuera para nunca llegar, donde tanto 
importaba. 

De San Ramón se les partió Juan de Urbina 
para Ñapóles á cosas que á su honra tocaban. Por lo 
cual no se halló en la guerra1 siguiente, ni se hará 
mas mención de él por ahora. ' 

Desde alli partió-ebejército con toda su priesa, 
aunque ven¡an tan destrozados, y descalzos los sol­
dados, que cuando en; ©1 camino, ó alojamiento se 
mataba alguna vaca, mas priesa había sobre el 
cuero, para abarcas, que sobre la carne para comer 
(si bien había "gran necesidad/. Y con esto algunos 
comenzaron1 á mofarse de Borbon, diciéndole que sí 
eran aquellos los zapatos de brocado, que á la ida 
viendo casi ó todos con zapatos de terciopelo los 
había prometido;do cual algunas veces sentía tanto 
el duque de Borbon, que no pudiendo refrenar tas 
lágrimas, con ellas mostraba lo que aquellas pala­
bras le dolían. Y asi pidióles el de Pescara, que no 
le dijese nadie cosa que le pesase. ; 

Con Borbon venia una compañía de franceses, 
que á él !sO vinieron de Francia- á la ida de Mar­
sella. De la cual era capitán Mr. de Pelbis, que des­
pués fue de la cámara de S. M. Venia también Mr. 
de la Mota, caballero anciano, el cual decían ser 
muy decido del mismo Borbon. 

Do la manera que tengo dicho, caminaron hasta 
entraren Lombardia por un lugar llamado Aiguas 
donde hay unos buenos barios naturales. Y de allí 
sin controversia alguna pasando el Pó llegaron á 
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Pavía, donde hallaron fuera al virey y á Alarcon 
con la gente de armas, y dentro á Antonio de Leyba 
con su compañía de gente de armas. El cual reco-
jió alli los tudescos que el campo imperial traía, que 
serian pocos mas de tres mi l , y hasta ochocientos 
españoles infantes, de los cuales hizo capitán á Pe-
drarias, natural de Medina del Campo, que era al­
férez del capitán Corcuera, valiente soldado.. 

Con esta gente se quedó Antonio de Leyba en 
Pavia. 

Los demás todos caminaron para Milán. 
Desde Niza enviaron los imperiales un bergan­

tín avisando al emperador, que estaba en Vallado-
lid, del suceso. Y el emperador sabiendo la deter­
minación del francés, y entrada poderosa en Lom-
bardia, envió á mandar que se levantase gente en 
Alemania, y que bajasen para Italia, donde era claro 
que la gueVra había de ser reñida y muy peligrosa. 

En el verano de este año estando el emperador 
en Valladolíd enfermó de unas cuartanas; los m é ­
dicos le sacaron de este lugar, y le llevaron á Ma­
drid por ser tierra mas sana y propia para conva­
lecer de este mal. Aqui en Madrid tuvo la Pascua 
de Navidad de este año de 1524; y antes, á 6 de 
diciembre escribió á fray Diego López de Toledo 
(hermano de Antonio Alvarez de Toledo señor de 
Cedillo), comendador de Herrera, que ya sabia el 
casamiento de la Serenísima, y muy escelenle in­
fanta doña Catalina su hermana, con el Serenísimo 
y muy escelente rey de Portugal: que porque su 
Serenidad fuese acompañada, y servida como era 
razón, habia rogado y mandado al duque deBejar, 
que fuese con ella hasta ponerla en Portugal. Por 
esto le escribía para qu3 se juntase con el duque 

La Lectura T O M . IV. 5(J8 
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en la parto, y según el duque la escribida, ole 

lie dicho esto para que consto en quo ano osla 
princesa entró .dichosamente en el reino, do Portu­
gal, para dar el fruto copioso y real , que do esle 
casamiento.sacó la cristiandad. 

. 

¡ 
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LIBRO DUODÉCIMO. 

Poder de Francisco I á su madre. 

Por ser tan notable la entrada que hizo e'3 rey 
Francisco en Lombardia, y el desdichado fin que en 
ella tuvo, quise comenzar aqui esteh'bro antes que 
el año de 24 se acabase, y proseguiré los hechos 
que en él hubo hasta el año siguiente de 1525 en que 
fue preso: con su prisión se levantaron nuevas 
pendencias poniéndose en armas los príncipes to­
dos de la cristiandad, y con ellos el Pontífice romano, 
permitiendo Dios por los pecados de su pueblo, que 
el demonio sembrase en todas partes tal discordia. 

Estando pues ya el rey para partir con su ejér­
cito de Francia, consideró prudentemente la incons-
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tancia do la fortuna, y siniestros reveses que tiene. 
Nombró por gobernadora de su reino á madama 
Luisa su madre, dándola amplísimos poderes, para 
que en su ausencia pudiese hacer lo mismo que él 
siendo presente. Las razones en que funda su jor­
nada y determinación en esta escritura, son la gran­
de injuria , los infinitos males y danos que á él, y 
á sus subditos habían sido hechos de algunos años 
aquella parte, por el electo emperador, por el du­
que de Berri, y otros enemigos sus aliados y confe­
derados. Los cuales (dice) estando él ocupado en 
la defensa de su reino, tierras y señoríos, le habían 
tomado el su ducado de Milán, y señoríos de Asle, 
y Genova, heredad propia suya, y de sus prede­
cesores: que con bueno y justo título había por el 
emperador Maximiliano sido investido. Y dé ellos 
habían vergonzosamente echado sus gentes, oficia­
les, y criados, y tomado por fuerza , y poderosa­
mente saqueado su gran villa y ciudad de Genova 
y otras villas y tierras en aquellas partes, con gran 
escándalo suyo, y de sus subditos y amigos. Que 
viendo y conociendo, que si luego no tomaba la em­
presa, para cobrar y reducir á sus manos dicho 
estado do Milán, y las demás tierras que injusta­
mente los enemigos habían ocupado, tratando tira­
namente sus buenos, leales, y aficionados vasallos 
y amigos, y no los socorría, forzosamente los. habja 
de perder. T ellos por mas no poder se habían de 
juntar con los enemigos. Los cuales estaban tan po­
derosos y con ¡fin mala y dañada intención , que 
viendo el evidente peligro en que oslaban sus reinos 
le con venia ausentarse. Que con mano poderosa que­
na ir en persona, para recobrar lo perdido, y ase­
gurar lo que tenia. 
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Paca dejar el reino con el gobierno y sogurittad 

que con venia, declaró que nombraba por goberna­
dora de él á madama Luisa su madre, dándole su 
poder, etc. 

Con tales palabras, y otras semejantes represen­
tó el rey la causa de su jornada, justificación déla 
guerra, y el enojo (pie contra sus enemigos tenia. 
Y con el lleno de cólera caminaba á toda furia con 
seis mil suizos, otros tantos alemanes, diez mil fran­
ceses é italianos, dos mil hombres de as'mas, y otros 
tantos barrileros la vuelta de Lombjrdia, con increi-
ble deseo de cobrar á Mijan, y vengar las pérdidas 
do sus capitanes, sin querer oir á alguno, de cuan­
tos le. estorbaban la jornada. 

Y porque estando ya para partir , su madre 
Luisa le habiá escrito que tenia necesidad de hablarlo 
antes que pasase los Alpes, habiéndole sido siempre 
muy obediente, temiendo que con piedad de madre 
leeslorbaria aquel camino no quiso esperarla.Mandó 
al chanciller, y á sus secretarios, que suelen siem­
pre acompañar á los reyes cuando caminan, que se 
quedasen con su madre para gobernar á Francia, 
hasta que él acabase la guerra de Milán cuyo capi­
tán general queria él ser. 

Asi pasando los Alpes (que llaman montes Gi-
nebroos) por los términos de Savoya , sin querer 
seguir á Carlos duque de Borbon, y Gesarianos ((pie 
lo llevaban dos jornadas de ventaja,) pensando ocu­
par á Milán antes que los del emperador la pudie­
sen socorrer.' 

• 
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II. 

Los imperiales entran en Mdun. 

La nueva del camino quo el rey de Francia 
traia, tomó al virey Garlos de Lanoy en la villa cío 
Asíe, donde habia oslado todo aquel eslió con sos­
pecha délo que el rey de Francia hacia, teniendo 
para resistirle toda la gente de armas que pudo, 
con alguna infantería. 

Luego despachóle alli á Antonio de Leyba, dán­
dole orden que se apoderase del castillo de Novara 
y lo arrasase por el suelo. Escribió al duque Esfor-
cia de Milán, que en Pisleon estaba, avisándole 
de la venida del rey de Francia, y pidiéndole que 
luego se metiese en Müan. Porque á causa de la 
pestilencia ya dicha, no solo él, pero los mas de 
los ciudadanos estaban fuera. 

No se atrevió el duquo, considerando la poca 
fuerza que en aquella ciudad habia por la pesti­
lencia, y por la relación del gran poder que el rey 
de Francia traia, y que la jornada ele Marsella no 
habia sucedido bien, niel poder del emperador es­
taba t añen orden que conüase en el, para hacer 
rostro á un enemigo tan poderoso. Y asi mas quiso 
oslarse quedo en Pisciquiton que aventurar la re­
putación, persona y vida. 

Volvió Antonio de Leyba de Novara , y partió 
luego con su compañía á proveer y fortificar la 
ciudad de Pavia ; el virey so detuvo en Aste has-
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ta que el rey de Francia llegó á Turin : y fuecer-
liíicado, Í|UÜ Borbon y el de Pescara eran ya lle­
gados á Alba. 

Sabiendo que el'rey de Francia tomaba la via 
de Novara caminando para Milán, vista la alte­
ración y turbación que su llegada había hecho en 
toda la t ierra, él partió luego para Alejandría.Y 
dejando en ella dos mil infantes italianos de guar­
nición , á los 20 de octubre, jueves en la noche 
marchó á Pavía para recibir alli al duque de Bor-
bon y marqués de Pescara; donde llegaron vier­
nes al amanecer, y supieron como Gerónimo Mo­
rón, gran chanciller del duque de Milán y el mis­
ino duque estaban en Piagelo desconfiados de po­
der defender á Milán y la habían desamparado y 
dado libertad á'os vecinos de olía para que toma­
sen el mejor orden y medio que pudiesen con el rey 
de Francia. Asi les escribieron que luego se viniesen 
á Pavía para defensa de las cosas de Milán. 

El marqués de Pescara escribió al duque de su 
mano para mas persuadirle , diciendo que mirase 
que él no habia parado en veinte dias con sus no­
ches desde Francia hasta a l l i , para, venir á de­
fender las cosas del emperador y las suyas': que 
él debía también mirar por la honra que con tan­
ta reputación habian ganado lanías veces contra 
los franceses. Que no fallase asimismo en tan justa 
y necesaria defensa, pues laníos capitanes y el 

-mismo ejército siempre vencedor estaban para de­
fender á Milán , aventurando no solo las hacien­
das , mas las vidas , sangre y honra. 

El virey de Ñapóles le pidió asimismo que lue­
go se viniere á juntar con el ejército para defen­
der á Milán. 
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Recibió el duque estas cartas do parte de lar­

de, y iufcgo en anocheciendo partió con los de su 
casa. Habíanse salido de Milán gran multitud do 
sus ciudadanos por no ver en ella al francés, con­
tra quien tantas veces habían lomado las armas. 
Y cuando llegaron á Pavia , hallaron que los capi­
tanes y todo el ejército eran partidos salvo lósale^ 
manes que habían llegado aquel dia. Y sin dete­
nerse (aunque vonian muy cansados) pasaron á 
Milán. 

Los capitanes imperiales se veian confusos, con­
siderando que los venecianos no les ayudaban y 
que ellos no tcnian ejército bastante para resistir 
al campo poderoso del rey de Francia : cuyo po­
der afirmaban que llegaba á cuarenta mil infan­
tes , tres mil hombres de armas y dos mil caba­
llos ligeros. 

Resolviéronse en que Antonio de LeyLo que­
dase en Pavia con cinco mil alemanes, mil espa­
ñoles y doscientos hombres de armas. Y que ellos 
y el duque de Milán que esperaban viniese luego 
con todo el resto del ejército, para ir lodos á de­
fender á Milán si pareciese posible no tomar allá 
otro acuerdo. 

Determinados, pues, en esto, volvieron á es­
cribir al duque de Milán que apresurase su cami­
no. Pero corno las cosas estaban en término que 
no sufrían dilación y todo so babia de proveer á 
priesa , porque supieron que la vanguardia del rey 
de Francia comenzaba ya á pasar el Tesin, luego 
oíro dia sábado á los 22 del dicho mes salieron dé 
Pavia. Y con gran diligencia de los capitanes pa­
só el campo adelante , porque como la gente ve­
nia, muy mal tratada y fatigada del largo camino 
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y muertos do fiambre (y romo dijo descalzos), qui­
sieran reposar en aquella ciudad donde tenían 
amigos y conocidos. Porque Pavia fuo la ciudad 
que con mas fidelidad y muestras de amor siguió 
fa parte de Carlos V entre todos los lugares de 
Lombardia y donde mejor tratamiento los do la 
nación española siempre hallaron. Lo cual hacia 
que deseasen enliar en ell?. 

Pero como el marqués de Pescara conociese el 
peligro que en esto pedia haber , mandó á algunos 
capitanes que puestos á. las puertas defendiesen ía 
entrada á los soldados y los hiciesen caminar 
adelanto; lo cual se hizo asi. 

Aquella noche el ejército junto y en orden se 
fue á alojar, una parte á la Guárela y otra á B i -
ñasco, que son lugares pequeños entre Milán y Pa­
vía. Y esta noche vino.alguna gente de á caballo, 
milaneses foragidos que seguían el campo francés 
á romper, la. estrada ó. escaramuzar y pelear con 
algunos españoles que habían quedado rezagados, ó 
por cansados ó por enfermos que había muchos, 
lucieron algún daño matando y prendiendo parle 
de ellos. 

Traian por capitanes estos foragidos á Geróni­
mo Tribulcis que después fue muerto en Monza, 
al conde Jacobo Tribulcis, milaneses, al conde 
Francisco de la Somaria , al conde Ludovico de 
Beljoyoso y al conde Hugo de Pepol , todos caba­
lleros valerosos y capitanes de mucha gente de ar­
mas, y harcheros. 

Estos hioieron aquel el i a y el siguiente harto 
daño, matando y prendiendo á muehps. Con los 
presos usaron de mala guerra , como adelante diré. 

Otro día de mañana partió el ejército de estos 
. . . . . . . 
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lugares que dije , y caminaron con el mejor orden 
que pudieron hasta el monasterio do Claraval, cftft 
es de monges Bernardos. Donde los mongos les 
dieron refresco de pan, queso y vino. Con esto mar­
charon adelante , hasta (pie ya casi de noche lle­
garon á entrar por las puertas de Milán, sin que 
tuviesen estorbo ni impedimento alguno. 

Yendo delante de la vanguardia el marqués 
de Pescara con la infantería española y con ellos 
el marqués del Vasto, entraron por la puerta que 
llaman romana y por la senesa que es alli cerca, 
el virey de Ñapóles yol duque de Borhon y con 
ellos Hernando de Alarcon con la gente do armas 
y caballos ligeros, que toda era bien poca. Asi se 
atojaron cada uno como pudo, en las calles que 
dé aquella parte suben hasta la plaza mayor (lla­
mada del Domo). No faltaron aposentos, porque 
la vecindad ora mucha y la gente poca. 

Hicieron los imperiales esta jornada de Pavia á 
Milán , sin querer esperar al duque Francisco Ks-
f'o'rcia. El cual viniendo á juntarse con ellos desdé 
Pavia no habiendo aun andado dos millas, Fer­
nando de Gastrioto que tenia cargo de la artille­
ría y munición, envió ciertos caballos j avisando 
como era llegada mucha gente de los franceses, 
infarileria y caballos, después que la gente del em­
perador pasó por Biñasco. Y que la noche pasada 
la mayor parlé del ejército francés so habia puesto 
de la otra banda dol rio Tesiü. Que por estar to­
mado el paso, él se volvía con la artillería á Pavía. 

Oyendo esto el duque se volvió y no sin dar 
mucha sospecha de sí á los capitanes imperiales 
qué le esperaban en Milán: donde no hallaron co­
sa buena reparados los baluartes, ni trincheras, 



CARLOS v. 125 
ni harina pora hacer pan, ni provisión de leña, ni 
otra cosa mas que un terrible miedo en los veci­
nos y naturales. Porque la ausencia del doquc y 
la nueva de la potencia del francés les había pues­
to tanlo espanto, que no trataban sino de cómo se 
enl regarían. 

También so decía que el-duque y su chanci­
ller Gerónimo Morón se habían concertado con el 
francés contra el emperador; y que por oslo mo­
viéndose tan grande guerra estaban ausentes de 
Milán. 

III. 

Rcliranse (le Milán los imperiales. 

Vistas por los capitanes imperiales las dificul­
tades presentes y que todo el campo del francés 
había pasado el Tesin , y- que su vanguardia es­
taba, ya en los campos de Milán , de la cual algu­
nos desmandados á la misma hora que los impe­
riales se alojaban en Milán , entraron por la otra 
parle á la ciudad por la puerta que llaman Bar-
col úi a, y se alojaron en las calles comarcanas ó er­
rábalos , sin alguna eontradicion ni miedo do los 
imperiales, tan públicamente, que duró casi'toda 
la noche la,grita de la gente común de la ciudad. 

Á la una pártese apellidaba, Francia, Fran­
cia ; y á la otra, España, España. Y como. los 
unos y los' otros venían muy fatigados, y la noche 
fuese fin de octubre, oscura y fría , tuvieron por 
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bien todos estarse quedos en sus aposentos, sin 
tratar de escaramuzas. 

No durmió mucho aquesta noche el marqués 
de Pescara, antes hizo luego llamar á su posada á 
los regidores y principales de la ciudad j (pie-
riéndose informar de la copia de gente que de 
los naturales había , para poder lomar las armas, 
municiones y vituallas que tenían, y de los re­
paros de muros, fosos y bestiones, con intención 
de defenderse alli hallando aparejo. Y habiéndo­
se mirado todo , y tenido sobre ello acuerdo con 
los principales capitanes, viendo que era impo­
sible, y que el pueblo estaba deshecho, y casi 
sin gente ; porque con la gran peste habían muer­
to mas de ciento y diez mil personas, entre los 
cuales eran mas de los cincuenta mil para poder 
lomar las armas, y defender su patria, ciertos 
de que el castillo (que es' inespugnable) estaba 
bren proveído de todo lo necesario, y á cuenta 
de un caballero pariente del duque, que se decia 
el señor Esforcia, que era muy valiente, y leal 
a su príncipe, acordaron que no debian aventu­
rar aquel ejército, consintiendo cercarse con tan­
tas faltas, y peligro; sino que dejando como deja­
ban á Pavía fortificada , y con guarnición bastan­
te á Alejancbia, se debian retirar á la ciudad do 
Loclí , y fortificarla, y defenderla; y también á 
Gremona. Con lo cual pensaban alargar la-guerra, 
y entretener y cansar al enemigo. 

Determinados, en esto, puesta aquella noche 
en la ciudad la guarda necesaria , luego el dia 
siguiente domingo de mañana tocaron las" trompe­
tas y alambores prtra marchar. A cuyo sonido to­
da la gento se recogió á la plaza del Domo. Y 
lútj : 
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echando la caballería (leíanlo, y al marqués del 
Vasto , con la infantería tras ellos por la vio de la 
puerta romana , tomaron el camino de bodi. 

El marqués de Pescara lomó hasta doscientos 
infantes españoles, y se fue á la parte donde los 
enemigos se habían recogido, que era fuera de la 
puerta Comasna (que llaman del Tesino). Los 
cuales ya comenzaban á entrar en la ciudad, para 
procurar dañar, é impedir la libre salida del 
ejército imperial, que conocían que la desampa­
raba. Y como el marqués de Poscara olli llegó 
con aquel ánimo sin temor, que en todas las oca­
siones siempre tuvo, acometió con gran ímpetu, y 
los hizo tomar fuerza de la ciudad: y los entre­
tuvo, con una apretada escaramuza, hasta tanto 
que conoció haber salido toda la gente española 
por la otra parle, camino de la ciudad de Lodi, 
(que csíá veinte millas de Milán, como Pavia). 

Visto que ya la gente caminaba, fuera de la 
ciudad, el marqués se retiró con gentil aire, sin 
perder un hombre , hasta salir por dónde s-ü ejér­
cito había salido: unas veces escaramuzando con 
¡os franceses que tras ellos se adelantaban, otras 
atemorizando ó los milaneses. que parecían alte­
rarse. Asi salió por la puerta, y siguió su camino 
hasta ponerse en la retaguardia de la infantería 
española: donde con suma alegría fue recibido de 
lodos. . 
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IV. 

Aposéntame los imperiales en la Jerada. 

Prosiguiendo, pues, su camino derechos á Ma­
rinan , (que es á diez millas en medio de Milán y 
Lodi) .antes que llegasen, salieron por un travos 
al camino que ellos llevaban, á vista de la reta­
guardia , los condes foragidos, que dije, con sus 
compañías. Y corno la infanteria iba un poco de­
lante, atajaron el camino á ciertos soldados, que 
rezagados se habian quedado, y mataron parle 
de ellos, y prendieron mas de cincuenta. 

Los cuales con los que deldia antes traian lle­
varon otro día á Milán. Y entregados á Mr. de 
Latremoya , que ya por el rey de Francia1 había 
tomado el gobierno de la ciudad , los mandó po­
ner en cárceles públicas con muy mal tratamien­
to. Y1 lo mismo usó con todos los que pudieron ha­
ber. Do los cuales algunos murieron en la prisión, 
otros fueron dados en trueque de franceses, y 
otros estuvieron en la prisión hasta tanto, que 
con la victoria de la batalla de Pavia cobraron 
libertad, y grandes riquezas de franceses, que 
prendieron y tomaron en Milán. 

El marqués de Pescara vio parto de esta pér­
dida de soldados, mas no quiso detenerse en so­
correrlos, por no poner en peligro los muchos, 
deseando poner los pocos. Y asi fueron marchan-
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(lo , y llegaron á Marinan cuando anocheció, (que 
es un lugar pequeño y mal cerrado , que tiene 
un castillo en aito, ;algo fuerte,). Está esto lugar 
diez millas de Milán, y otras lantas.de Lodi. Cor­
re ju,nto á él un rio llamado Lambra, el cual iba 
crecido por ser el tiempo lluvioso Tenia puente 
al lugar. 

Aquí reposaron pocas horas, porque á la me­
dia noche, ó algo antes partieron, y rompieron 
ia . puente , por ir mas sin molestia: caminaron 
hasta llegar á Lodi; por donde (como está dicho) 
pasa un gran rio llamado Ada. 

La ciudad tiene buen asiento, y comarca: el 
rio corre hacia tierra de venecianos; y, por otra 
párteosla cercada de grandes pantanos, de suer­
te, que sino es por. tres caminos, que van á Milán, á 
Pavía y Cremona, que son poco anchos, no se 
puede bien llegar á ofenderla , á lo menos con 
gente de á caballo. 

Llegado el ejército á, esta ciudad, entendiendo 
los imperiales que el rey de Francia fuera luego 
en su seguimiento, como lo debiera hacer según 
buena razón (y aunque diera otro fin á su jorna­
da) con todo su poder, viendo que esta ciudad es­
taba desproveída y mal fortificada. de manera 
que parecía imposible defenderse en ella, luego 
el-día siguiente, que fué lunes , pasaron de la 
otra banda del rio toda la gente de armas, y ca­
ballos ligeros, y la mayor parte de la infantería, 
con el virey de Ñapóles, y Hernando de Alarcon; 
y se aposentaron en diversos lugares de aquella 
comarca, llamada la Jcrada : donde hay buenos 
pueblos y, bien proveídos, como son Tréverí , Ga­
rabato, Pandin , y algunos otros. 

http://lantas.de
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É¡ vircy so fue á aposentar á Sanzin, buen 

pueblo hacia la parte de Cremonn. 
listo se hizo ansi , por no estar la ciudad do 

Lodi también provenía (como dije) de bastimen­
tos, y cosas necesarias para el ejército: y porque 
si el francés los siguiese, no hubiese tanta dificultad 
én fa pasada del rio ; donde se pensaban defender 
hasta fortificar a Gremona , para defenderse en 
ella; cosa que en Lodi fuera dificultoso , por es­
tarlos muros, bestiones y fosos muy destruidos: 
no era posible repararlos tan brevemente como 
con venia. 

Pasada esta gente , también pasó con ellos el 
rio el duque deBorbon , el cual por la via de Ve-
roña pasó á Alemania, para levantar alguna gente 
con ayuda del rey de romanos. Y porque á esta 
Sazón la señoría de Venecia hacia amistad á los 
imperiales, ó á lo menos no se les mostraba enemi­
ga , hizo su viaje sin impedimento ni diíicultad.al-
guna , y volvió á muy buen tiempo como se dirá. 

El rey de Francia entra en Milán. 

Quedaron en Lodi el marqués de Pescara, y 
él delYasto su sobrino, con solas cinco banderas 
de infantería española, que bastaban para hacer 
la guarda de dia y de noche. Les cuales viendo 
que ol francés les daba mas lugar de lo que ellos 
ponsaran , procuraron meter en la ciudad todas 
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las provisiones que fue posible recoger. Y .con 
toda diligencia comenzaron á reparar con bestio­
nes y fosos la ciudad , poniendo en ello el mar­
qués de Pescara un trabajo y diligencia increíble, 
porque no dormía ni descansaba dias ni noches. 

A l fin la ciudad se puso de tal arle, que ya 
con nienos .estima de sus enemigos se pensaban 
defender. 

Con esta confianza hizo el marqués volver 
algunas banderas de infantería española hasta 
cinco ó seis , que babian pasado el rio , y apo­
sentarlos en la ciudad con los demás, que allí 
habían quedado. 

Asi pasaron mas de quince dias sin saber lo 
que el francés determinaba. E l cual poniendo la 
esperanza de la victoria en la presteza, con la 
gente puesta en orden, se acercó á J a ciudad de 
Milán. Y el mismo día que los imperiales salie­
ron de olla, él entró, y fue recibido pacificamen­
te. No consintió vque se hiciese agravio alguno ni 
dejó entrar dentro mas de aquellos que: habían 
de. poner cerco al castillo, :ni quiso detenerse á 
verla, pareciéudole cosa indigna de su grandeza 
encerrarse dentro de los -muros sin dar íin á la 
guerra. 

Puso el rey en Milán la guarnición que le pa­
reció, ry'f.n'ó curó de seguirla sus enemigos, en Ip 
ftual muchos, han, juzgado ,,que erró, porque les 
parecia, y no mal, que si los siguiera, no se po­
dían defender en Lodi, ni estorbarles el pasó del 
rio Ada; y que les conviniera desamparar á Lom-
bardia, por no ser bastantes para esperar la pu­
janza con que el rey iba. Por lo cual no se pon­
dría en resistencia la tierra. 

la Lectura. T O M . IV. 369 
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Son varios ¡os sucosos cífl la guerra: y asi mu] 

podemos depir como sucediera oslo. El M do 
Kraiieia era un gran capilan, y liase do entender 
que ol miraría lo quo niojor, lo oslaba , y que lo 
pareció camino mas acollado ol que luego lomó. 
Óue íuo oauíiripr a ponerse sobro Pávia.por ho dar 
tiempo á que Antonio 'do Lcyba se T.órtilioasó nías, 
pensando támá'rla tan presto colrío á Milán, y qué 
habría tiempo para todo. 

Sintiendo el duque fesforciá los inléiYlos del rey 
Francisco,, y por osó d'ejandn eñ Pávia cinco mil 
alemanes, qué al.li eran llegados (según dije) con 
Áibrori, y i nucí ios liifl'aiíesós, rrártió por ol rio P'ó 
abajo ¡jara Ciomona. También Antonio 'do Léybli 
y los españoles que dentro estaban con los ale­
manes, no dudando q'üe seria asi, ordenaron sus 
estancias y. yodas por los 'muros. 

. Mandó. Antonio cíe Lcyba, 'con gran presteza 
hacer inó'íi'nos de úiano, todos los (¡uó pudo. Por­
que si el francés tomase Tos de ambas .riberas del 
Tesi'ri, fio se viesen en aprieto. Eügip tainbien al­
gunos de Pavía que escribiesen el trigo , viñó y 
provisiones, que había dentro de la Ciudad. Y por­
que no tenia dé dónde pagar á los soldados, i'nan-
dó qué los 'ciudadanos les diesen de comer, re­
partiendo el gasto, á cada uno según su hacie'nda; 
Y porqué no íaTtase moneda para lo que 'pidió­
le ¡a guerra, recogió toda la plata de sagrado y 
no sagrado, ó hizo moneda, en la cuál para que 
quédase memoria, se puso está, letra: 

Los cesaríáhoscer'dados en Pavía, año í 5"á4. 

. . . 
• • • • 
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• . - . - - • 

... 
• ÍJo'iuwnza el 'üseéto de Paviü. 

• • ' . , . : • • 

• • ' . - . . - • . . 

•Lu'egó el VM dé. Francia fue á sentarse sobre 
Pavia ii 28 !dc éetubré, cercándola por todas par­
tes, fortificando s'ueárapo con fosos, 'y vacados ha-
cia la ciudad, y por la parte de \ó rasó há'cia M i ­
lán. Todo lo demás del ejército puso dentro de un 
bosque (llamado Parque) cerrado de un buen mu­
ro, tomando por defensa la muralla de él. 

No se descuidaba Antonio de Leyba, porque 
sabia el enemigo que sobre su ciudad y gente ve­
nia. Tenia proveído y reparado todo 10 qné con­
venía para defenderse, como valerosamente lo 
hizo. 

Este fué riñó efe los m;ás señalados y terribles 
céreos, q'ué á ciudad s'e Ira puesto én el muh'dé. 
Porque siendo el cercador él rey dé Francia "con 
toda :su potencia-, y aprétándélé cuanto á él fue 
posible con baterías, escaramuzas, combates y toa­
llas: defendiéndola él cscelentc capitán Antonio de 
I.eyba con esT'ue'rzo y es tremada prudencia, duró 
cuatro nVescs. l)é manera que fueron tales-, y tana­
tes los hechos, que de ellos'sé pudiera háéer otra 
historia-. 

Biié los mas convenientes, para qué él p rogé-
so dé ésta obra sé entienda. 

Puesto as-i sobre Pavía él rey Francisco, y apo­
derándose de todas las tierras eoWareanás á ella, 
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y á Milán, poniendo en ellas guarnición, ningún 
tiempo dejó perder en ejecutar lo que era necesa­
rio, asi para la espugnacíon de la ciudad, como 
para proveer, y asegurar su campo. 

Después de haber mandado acometer en balde 
la ciudad, por la puente que sobre el rio Tesin 
está arrimada, quemando y destruyendo los moli­
nos del mismo rio, ma.«dó luego arrimar la arti­
llería para batir los muros por todas partos. Y á 
los seis de noviembre comenzó la balería con el 
efecto que se dirá. 

i . : 

id 
VIL 

Magnífica encamisada de los españoles contra Melm. 

•En tanto pasaban estas cosas el vi rey de Ñá­
pales Garlos de ¡La noy, y los capitanes imperiales, 
visto ;que el rey no los seguía ,(oomo pensaron) y 
que se había hecho sobre Pavia , tuvieron entre 
si consejo. 

Todos los socorros, y amigos les faltaban (como 
suele acontecer en Jas adversidades), el temor y 
reputación do la bajada del rey de Francia habia 
trocado y,alterado los corazones de Italia: los ve­
necianos no quisieron enviar su gente, como tenían 
capitulado .con el -emperador. •• El ,papa -Clemente 
no solamente no socorrió, pero túvose de él sos­
pecha, que con su ¡inteligencia ihabia el rey de 
Francia pasado.á Italia. Dentro .de<pooos «dias.des­
pués de esto hizo sus tratos con él. Los ílorenti-
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nos y las otras' repúblicas también faltaban. Pero 
como á los fuertes y valerosos ánimos los peligros 
y trabajos no los desmayan ni entorpecen , antes 
los despiertan y animan, y la fortaleza en ellos se 
afina y perfecciona, no perdiendo la esperanza de 
la victoria para adelante, y determinados de dar 
orden como resistir y buscar al enemigo, fue acor­
dada entre ellos la partida del duque de Borbon 
para Alemania con esta órdon. Que alli recogiese 
diez ó doce mil alemanes, que ya se habían co­
menzado á hacer por mandado del emperador. 
Que él asimismo fuese al infante don Fernando, 
archiduque de Austria, á pedirle ayuda de gente 
de armas. Ordenaron asimismo entretanto que 
este socorro venia, pues los reparos de Ludí eran 
acabados, que el marqués de Pescara y el del Vas­
to, con la mayor parle déla infantería española, y 
trescientos hombres de armas, y otros tantos ca­
ballos ligeros estuviesen en ella, por ser muy i m ­
portante para la seguridad del paso del rio Ada, y 
para molestar al campo francés; y finalmente, que 
el virey Lanoy con el ejército estuviese en Son-
sino. 

Puestos los capitanes del emperador en esta 
forma dicha, tenia ya el marqués de Pescara en 
Lodi' cerca de tres mil españoles, que de la otra 
parte del rio habia hecho tornar á la ciudad. De 
los cuales algunos salían á escolta con los carrua­
jes á buscar do comer, y hacer algunas correrías. 
Pero como tenían poca tierra donde se estender, 
hacían poco daño á los enemigos. Porque todos los 
lugares de la comarca que algo fuesen , á dos le­
guas ó tres de Lodi , estaban ocupados de gente 
francesa. De suerte que los unos y los otros (digo 
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l,os do Pavía, y los do Locli) todos se podían llamar 
eercadors do franceses que par h>da Italia disc.ur-
rían. Cn ella era tan poro el caso que de el ejér-
cito imperial se hacia, que en esle tiempo amane­
ció [)ues!a una cédula en Maestre Paschin de 11 o-
nia de esle lenoi': . j . • 

«Onien (piiera que supiere del campo del em­
perador, el cual se perdió entre bis montañas de 
la ribera de Genova pocos dias l i a , véndalo IIIII-
nifestaudo., y dalle han, buen hallazgo Y donde no,, 
sepan que se lo pedirán , por hurlo y se sacarán 
cédulas de esconuinion sobre ello.» 

(mando eslo pasó, el, de Pescara, que ningún 
otro pensamieiilo lenia sino comenzar á dañar en 
sus enemigus, teniendo nolicia.de la mucha gente 
francesa, que. en toda la comarca estaba aposen­
tada, mi dia á prima noche hizo llamar á su po­
sada los capitanes de infantería que allí en l.odi 
tenia, y mandándoles que sin ruido do alambor 
recogiesen loda la gente denlro del castillo (que es 
grande si bien no fuerte) él se fue allí á hará de 
las nueve, llevando consigo á Juan Mateo da tarjo 
del papa Clemente, que á la sazón de Uoma al 
campo imperial había venido, diciendo que le en­
viaba su Santidad para comunicar el inedia, ó me­
dios qne.se debian tomar en su socorro, porque 
como amigo del César, él queria en todo fayore-r 
cerlos. 

Lo. cual pareció manifiesto fraude, y engaño, 
pues en lo que sucedió, él mostró mi venir sino, á 
ver, si su peligro y neeesidad era lan grande, que 
sin recelo pudiese el Papa mostr.ar su amistad y 
favor al rey" de Francia. 

Aquella noche, que era casi en fin de hovie'm-

http://nolicia.de
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bre, estando (olla la tiorr.i cubierta do nieve, sin 
que. nadJe supiese lo que o', marqués queria l i a -
cor, ni donde había do ir, ol do Pescara mmdó 
bajar ima puenleeilla levadiza, que do ol easlillo 
al campo salía; y por allí hizo salir á los soldados 
lodos con camisas blancas, vestidas sobro las ar­
icas ó sobre los otros vestidos. Y como la puenlo-
cilia ora estrecha salían muy por eonladero , con 
ggqn priesa que (os mismos soldados se daban ca­
da uno, porque noles mandasen, quedará la guar­
dia do la cuidad, codiciando hallarse donde |ó§ 
oíros iban, [A) cual es muy propio á osla nación 
española (lesear y procm'ar üxlas las hazañas do 
aírenla y peligro: esto los .hacia salir con gran fu­
ria, sin saber para donde. 

'A los cuales el marqués con semblante ton.a|e-
gre como si la victoria ¡uviera en las manos, deeia: 

«NTo os matéis; salid paso á paso, hijos y her­
manos míos , que para lodos hay en el despojo. 
Porque quiero que sepáis que leñemos Iros reyes 
en Italia que despojar; el eje Francia, ol ¡je Navar­
ra y oí do Escoria.» 

Dijo esto con grande alegr.iq como aquel que 
los tenia en nada. Al cual lodo oslaba presentef¡l 
dalario del Papa, porque con algunas hachas -que 
á la: salida alumbraban , vio la gente que saüa y la 
que quedaba. Lo cual él mismo, dijo, al rey de Fran­
cia de ajii á pocos dias que el ejército imperial se 
partió, diciendo que iba á liorna á dar cuenta al 
Papa de la necesidad en que estaba», , P§f;| §Mf¡ 
proveyese del socorro posible. 

Coa esto se fue al campo del francés y le ofre­
ció la amistad del Papa, diciendo que de ¡os i m ­
periales no había (pie temer , porque no podían 
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presentar en campo tres mil hombres: y que lo­
mada Pavía seWeftí ití'égb decollados ó muertos de 
hambre en Lodi en tres días. En lo cual si se en­
gañó él lo pudiera probar, si pocos días antes que 
la batalla se diese no se fuera del campo de Fran­
cia , como adelante se dirá. 

Sacada, pues, de Lodi, la gente que dije, la ma­
yor parte que serian hasta dos mil infantes, dejan­
do los 'demás en guarda de la ciudad, el marqués 
salió con ellos llevando consigo al del Vasto con 
algunos de sus gentiles hombres y capitanes de á 
caballo. Al punto de las diez de la noche con gran 
oscuridad y nieve y muchos lodos, comenzaron á 
caminar sin saber el camino que llevaban, mas 
de seguir al marqués, que delante de todos iba. 
El cual tomó el camino de Melza con una guia que 
para esto junto a sí llevaba. 

Este lugar (llamado Melza) es un castillo ó villa 
(que acá llamamos) cercada de mediano muro y 
torreones que la rodeaban con dos fosos de agua 
buenos. Está casi cinco leguas de Lodi á la parte 
de arriba de Milán, el cual es Jugar de cerca de 
mil vecinos. 

Por estar bien proveídos de vituallas se ha­
bían entrado en ella el conde Gerónimo Tributéis 
y el conde Jacobo Tributéis , su sobrino, caballe­
ros ¡nilaneses f'oragidos , enemigos de su duque y 
capitanes de gente de armas del rey de Francia: 
los que dije qué habian maltratado á los españoles 
rezagados dos veces en este .camino. Tenia.n con­
sigo sus compañías de casi doscientas lanzas y al­
gunos harcherosó caballos ligeros para correr toda 
aquella tierra, y algunos infantes para la guardia del 
lugar. La fortaleza del pueblo, el tiempo y laabun-
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dancia de vituallas los hacia tenerse por seguros 

Lo cual como el de Pescara Supiese , pospues­
tos todos los inconvenientes tornó el camino para 
allá; que era tal, que en poco espacio fueran bien 
fáciles de contar los zapatos que entre los solda­
dos iban, porque antes de andar una legua se que­
daron todos en el lodo y nieve. De lo cual ningún 
sentimiento se mostraba , sino que de esta suerte 
caminaron todo lo que de la noche restaba, hasta 
que obra de dos horas antes del dia llegaron á un 
rio grande y tan frió que parecia cortar las pier­
nas , entrando en él. 

Esto atemorizó algo á los soldados y los hizo 
detener algún tanto, cada uno esperando si halla-
rian cómo pasar sin mojarse. Lo cual como el mar­
qués de Pescara sintiese, hizo poner en el rio una 
hilera de caballos que tomaban de un cabo á otro 
á las parte de arriba donde quebrantase algo la fu­
ria del agua , y apeándose de un cuartago se me­
tió al agua, diciendo: «Ea , señores, todos haced 
como yo.» Y como en tal caso tenga lugar la re­
gla que dice, mover mas ¡os ejemplos que las pa­
labras ; asi fue alli. Viendo los soldados á su capi­
tán en el lodo y agua que le daba hasta la cintu­
ra y casi á los pechos, ninguno quedó que con gran 
voluntad no se lanzase en el rio. Asi pasaron por 
bajo de la hilera de caballos que en el rio estaban, 
los cuales les fueron gran ayuda para pasar sin 
peligro. 

Pasados todos'sin detenerse alguna cosa por te­
mor del gran frió que hacia, caminaron el mar­
qués asi á pie delante , hasta qtté al romper del 
alba llegaron á ponerse junto al lugar donde oian 
las velas que encima del muro hacían centinela y 
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hacia ja parle dowíe, ejlos iban oslaban en (los cu­
bos (¡el muro dos hombres volcando y (lando voces. 

finando ellos llegaron, comenzó el uno á decir 
al oli-o. ' 

«Oyes, no se qué veo hacia a(|!ie|la ¡.arle me­
nearse hlanco.» 

kl otro, respondió; 
«<¡aí(a; que no es sino los arboles que es¡;m 

nevados y con el \ ¡culo so menean.» 
Dian esto algunos (¡lie se adelantaron , y c-,(a~ 

ban esperando que locfa la gente llegase, y enesle 
espacio eran (an graciosas las cosas que el mar­
qués de Pescara en voz baja decia á todos, quo 
n'i senda trabajo , ni frió, ni nadie se acordaba de. 
lo pasado. 

A esta sazón locaron de dentro; una trompeta 
q;:o sonaba á cabalgar : por<pie la una de las com-
pañias de gente de aripas que don!ro estaban que­
rían salir á correr !a cani[)afia. Ll|pgq copio el 
marqués oyó la trompeta y los españoles fueron ya, 
junios, dijo: 

«bazon os, pues estos caballeros quieren ca-
baldar, quo nosotros como infantes les vayamos a 
calzar las espuelas. V para eslo sin ningún ruido 
de alambores ni voces , todos vamos á la mura­
lla, y cop las picas ayudándole unos á otros,con 
toda presteza enlrern'os don!ro.» 

¡No fuera acabada esta palabra , cuando todos 
arremeten de un tropel ¡ (si bien callando) y pa­
saron los fosos que ejran tan hondos que en (¡l 
uno daba el agua Jia.sla los pechos; y en todo esto 
el marqués de Pescara delante ; y consigo el del 
Vasto. Asi llegaron á la muralla, dolido era. her­
mosa cosa verlos gatear por las picas arriba. Y 
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los que subian (lando las pianos á los (Je abftjo, 
se ayudaban valerosamente. 

A osla hora ja los (jé las centinelas tocaban al 
anua con furia , y los de (\c,nlro respondían con 
sus irompelas y á gran priesa tomaban anuas, pe 
suerte, (¡no cuando, de la gente española estuvo 
tanta dentro que pudiesen arremeter á las calles: 
ya de los enemigos eslaha una buena parte af­
inados á caballo en la plaza y otros á píe con sus 
armas. A esta hora levantóse la voz; España, Es­
paña y Santiago. Era do yoij la mas herniosa mues­
tra de esfuerzo que jamas se [nulo de nadie escri­
bir. Arrou¡¡elió aquel escuadrón , la una parle a 
abrir una pnería que alli junto estaba para dar 
nías .fácil entrada á los que no podían gatear: y,los 
otros iban derechos á la plaza donde sonaban las 
trompetas y alambores. 

Entrando por ella , el conde Gerónimo Tribuí -
eis, como buen capitán se puso dolante en la de­
fensa de su genio. A l cual su desventura (rajo á 
manos de Santulona , alférez, del capitán Ribera, 
hombre de cuyas hazañas ninguno que en aque­
llos tiempos en Italia estuviese pedia dejar do te­
ner gran noticia. Esle fue el que en la balaba, de 
Vicoea sobre todos .se señaló en ánimo y valentía; 
que siendo sargento riel capitán Guinea, por man­
dado del marqués de Pescara i'tie á reconocer un 

- escuadrón, de genle que de, una parte á otra pa­
saba. Y en el camino, á vista de todos los ejérci­
tos peleó tan valerosamente , que de nueve heri­
das le derribaron y jamas le pudieron rendir. Y 
osle fue el primero que puso bandera en Mol̂ í»-

Gomo iba delante, encontróse -con, el conde 
Gerónimo Tributéis, que por llevar la bandera en 
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el hombro no llevaba sino su espada sola en las 
manos. Con ella dio lanía priesa al conde j que 
muy mal herido lo rindió. Y fueron tales las heri­
das , que el conde murió en pocos dias. 

Eti esto llegada la furia do los españoles, en 
breve espacioso dieron tal maña, que unos en la 
plaza y otros en la iglesia donde se pensaron ha­
cer fuertes , fueron desbaratados y muertos algu­
nos, aunque pocos, y presos los demás, sin irse casi 
ninguno. 

Lo cual acabado, el marqués hizo recoger toda 
la gente 5 el despojo de caballos y armas y car­
gando los soldados los caballos que habian ganarlo 
con algunas vituallas que alli había, sin detener­
se mas, tornaron á salir por el mismo camino la 
vuelta de Lodi, victoriosos con gran priesa llevan­
do los capitanes y gente toda consigo. 

Asi caminaron todo el día sin algún estorbo, 
hasta que á la noche con gran alegria llegaron á 
Lodi donde el marqués hizo recoger todos los pri­
sioneros y aposentarlos con buen tratamiento hasta 
otro dia. Que sin consentir que ninguno pagase 
rescate , les mandó tnego dar libertad, para que 
cada uno se pudiese if donde quisiese, salvo los 
condes, que el uno (como dijo) mal herido murió 
y el otro de alli á pocos dias fue suelto. 

Agraviándose de esto los soldados, porque en­
tre los prisioneros habia algunos que pudieran pa­
gar buen rescate: el marques les satisfizo con de­
cirles que lo hacia por ver, si con aquella magni­
ficencia de buena guerra podia vencerla aspereza 
que el rey de Francia usaba con los españoles que 
presos tenia. Y cuando esto no bastase, que aun 
les quedaba libertad para mejor rescatarlos, cuan-
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do con su rey los tornasen á prender (cosa ma­
ravillosa) auo jamas fue visto.hablar osle capitán 
bienaventurado en esta guerra, sino como quien 
tenia la yitoria en la roano. 

Una ó dos veces le envió el rey con brabata 
francesa á ofrecer .doscientos mil ducados, porque 
le saliese á dar la batalla. El respondió.al trom­
peta que se lo decia: «Decid al r^y,íjue si dineros 
tiene, que los guarde, que. yo sé que le serán bien 
menester para su rescate.» 

-De -manera que claramente podemos decir que 
mostraba la confianza, que en la justicia divina 
tenia. 

Acabada pues la empresa de Mclza, no pasa­
ron muchos dias que en fiama se supo. Y Juego 
pareció una cédula en Maestre Paschin que decia: 
((Los..que por perdido tenían alo-anqao imperial, 
sepan que ya es parecido. E l cual pareció en car-
misa un día dxatnanooiendo.muy balado. Y, con ir 
de esta manera se llevaba en las uñas ¡doscientos 
hombres de armas y.otros tantos infantes.» .QueJaa-
rán cuando ya ..vestidos y armados saliere;n ai 
carnpo?» 

ñas 
En el campo de los franceses pasaron.rnuy bue-
cosas,.pprque el almirante de Francia que-ha­

bía sido desbaratado el año pasado (GQTOO y.a .cliji— 
mos)«por pagarse de muchas befas que el .rey de 
Francia le-hacia y-del gran desprecio que.de él .mos­
traba, preguntándole por los españoles que el rían­
lo magnificaba , burlando de él decia: djjonde es-
tan aquellos leones que vos decíais? bien, parece 
la maña que os disteis con ellos.» Lo cual, si bien 
algunas veces pasaba en paciencia, otras no podia 
dejar do no lastimar en el corazón al almirante. 

http://que.de
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Como luego á la mañana, c ¡ c i o lo de Melza pasó 

viniese W su noticia . 61 Se I'tie al aposento -del rey 
y diciendo. «Muchas veces lite lia preguntado V. A. 
de los españoles que ihé rompiorori, y yó siempre 
he respondido que duermen y Vi A. brea Ser asi: 
esta mañana se lian Wantad'ó eíi camisa y os han 
llevado lá ícenle que &ft Mélzá oslaba, Por eso mi­
rad lo que'hacéis, Vpié si tas dejais vestir, h'o será 
mucho que nos lleven a todos.» 

El rey (sí bien lo 'si'niíó) disimuló hiosírándo te­
nerlo lodo en poco. 

l)b allí adelanto el -almirante procuraba ser el 
primero quo al rey fuese cort todo lo que el ejér­
cito imperial hacia , avisándole siempre que mirase 
qué era costumbre rio españoles en Italia, dejar seré -
Éá'rel francés y ab mejor tiempo llevársele en las 
úñ'as, que asilo habián hecho con él y él kSfftiríS ca­
mino íl'éVabáh ahora, !)é ésto burlaba mucho el rey 
dé Francia. , 

De alli á pocos días el ;ín:árqués dé Pescará sacó 
una hóehc hasta quinientos hombres , secretamen­
te encamisados, y fue con ellos á dar sobre cierta 
com'pahia de caballos ligeros, cápolotesgriego's que 
del campo francés á Marinan, entre Milán y Lod'i 
Sé , habían puesto. Pero no pudo ser ésto tan se­
cretó, qué machos de ellos nó huyesen á Mifán 
aunque algunos vinieron presos á Lodí. Dé esta 
manera con aligunásbuenascorreriasi que do agente 
des-mandáda háciari, pasaron los tinos y 'los otros 
hasta casi mediado enqVo, el francés combatiendo 
á Pavía y-los de dentro "-defendiéndose valérósa-rnen-
te con gran daño ;dc los enemigos. 
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Son rechazados los franceses del sitio de Pavia. 

El Voy de Francia cóhibáüÜ la ciudad dos dias 
arreo reciamente. Derribaron alguna parte de los 
ñi'üros y ni ando que los suyos pasasen los fosos y 
subiesen por la muralla, pensando entrarla á es-
cn'lavista. Mas los españoles y "alemanes qué dentro 
estaban les resistieron 'de 'manera, que la gente 
francesa volvió airas 'con pérdida d'e niuehos, que 
áll'i murieron. 

Un \unes que sé contaron 7 de noviembre dos 
banderas de 'italianos quisieron probar á entrar 
por ciertos portillos, q'ü'e la artillería halMá hecho 
y fueron por los dé dentro 'muertos y heridos todos. 
Mataron á Mr. de Lohgavilla con la artillería y á 
los que acometieron. Por lo cual el rey de Francia 
al (lia siguiente indignado de ésto mandó batir de 
lluego la muralla por dos partes á l:a par. 

Duró la bat'e'riá cinco horas siíi. cOs'ar UTI "mo­
mento, con tanta y ta'n fuerte avli'ileria , 'qué,no 
sota'mente derribaba losmiírós, pero á toda la ciu­
dad hacia temblar. La cual pasá'dá, cotí 'incréiblo 
furia y determinación comenzó, la batalla y com­
bato 'un martes, acometiendo la ciudad por cuatro 
partos. Esto es entré el castillo y portanova y la 
puerta de san Águstin á la tornesa y puerta del 
Tosin. 'Q'uo fué grándeiheiile cruel y porfiada, y 
dolido inás aíríinO y esfuerzo mostraron los com-
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batientes y los combalidos: los unos por entrar y 
los otros por defenderse y estorbárselo con tanto 
sonido y estruendo de la artillería y arcabucería 
de ambas [jarles, que parecía que se hundía el 
mundo. 

Duró esta porfía mas de siete horas, porque 
comenzó el combale cerca délas diez y siete horas 
y duró hasta veinte y cuatrp: pero con tan gran 
daño de los franceses , que afirman murieron este 
clia mas de, dos mil de ellos, y no fueron menos 
los heridos. De manera que se hubieron de reti­
rar con tanta pérdida y vergüenza, aunque ¡no 
dejaron de ser muertos hartos de los de dentro. 

Señaláronse mucho deles italianos que lepia el 
rey de Francia, y asi ellos llevaron lo peor; ha­
biendo el misjno suceso en el combate de la puen­
te del rio Tesin, la cual después Antonio de Leyba 
hizo cortar,¡para mayor seguridad de ella. Murie­
ron en estos combates mas de tres mil infantes, y 
trescientos hombres de armas (si bien los france­
ses lo negaban. 

.El rey de JF.rancia,acordó escusar los comba tos 
por algunos .dias,pensando -llevar su empresa por, 
otros medios perseverando en el cerco. En el 
cual cada ,dia hab.ia grandes y señaladas escara­
muzas porque los españoles y alemanes que .den­
tro estaban, salían muchas veces á ellas y entra­
ban los alojamientos y hacían .muchos .daños. 

Viendo el rey.de Francia lo poco que por .allí 
aprovechaba su industria y trabajo, probó cor-
¿ar el rio Tesin con muchas eslaeadas y reparos. 
Este rio ua trecho de la ciudad se parte en dos 
brazos y. con el,uno toca en la ciudad. Este qui­
siera el rey apartar de ella ; puro habiendo yagas-
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lado infinito en la obra teniéndolo casi acabado á 
los '17 de noviembre, sobrevinieron tantas aguas 
del ciclo, que con la gran creciente todas §m es­
tacadas y reparos cayeron. Y por es|Lo Jos españo­
les por la parlq del rio donde el muro ora flaco lo 
repararon antes con honda cava y baluarte, para 
Cfue si los enemigos tentasen, como lo hicieron,ele 
atajar el rio, pudiesen no monos de aquella .parle 
que de la otra defenderse ele los franceses. 

Andando asi las armasen Pavia el marqués de 
Pescara qvie en Lodi estaba , no cesaba de hacer 
la guerra, y mal que podía al campo del rey de 
Francia y. á los lugares que por él. estaban, según 
queda dicho. 

IX. 

. Solapado? ir ato-s del Papa con el rey de FmriQm, 

En esto mismo tiempo trataban el ¡papa Cle­
mente y el rey Francico de ligarse, ;para echar 
los qspañoles de Lombardia y Ñapóles. Guando 
llegó la nueva de lo que el marqués babia hecho 
en Mejza , estaban con el rey, (como ya elijo) de 
parle del, Papa, Alberto Car pense, su embajador, y 
Juan Maleo Gilberto-su dalario; que eran venidos 
á tratar do esta amistad , con palor de, que ej-pa-
pa.queria ser medianero y pacificador'entre los 
dos príncipes. >iWq 

-Pareció juego.:1o que.;digo, ¡y se. descubrió su 
corazónw porque por consejo tic ¡estos;, y i\ui\ del 
mismo Papaá 17 do noviembre de este año, Juan 

La Lectura. T O M . IV. 570 
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Scolo duque de Albania partió del campo frail­
ees con seiscientas lanzas, dos mil alemanes y oíros 
dos mil italianos; y lomó el camino de Ponte Tre­
mol (que sé hacia á la marina) para juntarse con 
Renzo de (Iherri , que venia por mar con oíros 
seis mil infantes: á los cuales se hablan de juntar 
Otros muchos d e l bando de los ursinos. Asi todos 
temían entrar por el reino de Ñapóles, muy bien 
proveídos de mucha munición , pólvora , pelotas 
ó balas que envió el duque de Ferrara con ios sol­
dados que pasaron el Pó con el duque de Alba­
nia á quienes se habia de llegar Juanin de Medi­
éis sobrino del Papa con tres mil infantes que 
habia hecho y recogido con voluntad de sn tío. 
Lo cual todo pareció ser asi por cartas que el Pa­
pa escribió al virey de Ñapóles y al marqués de 
Pescara, diciendo que si el rey se contentaba con 
tomar á Milán , y sin pasar al reino de Ñapóles, 
le parecía no seria mala negociación poner en su 
poder el reino de Ñapóles en confianza, en tanto 
que la paz se trataba. A lo cual respondiéronlos 
imperiales, lo que convenia á su autoridad y re­
putación: diciendo que el emperador habia de sos­
tener y conservar al duque de Milán en el estado 
en que le habia' puesto, sin permitir que Italia fuese 
oprimida por franceses. 

Antes que elduquo de Albania partiese del 
campo francés, el rey Francisco envió á pedir al 
Papa que le diese paso por sus tierras. Y sin es­
perar respuesta partió su gente. 

El Papa encubriendo su corazón, mostró que 
le pesaba de que el rey se pusiese en esto, pre­
tendiendo que el reino de Ñapóles era de la Igle-

le escribió Tina carta, que por mas cnga-
. 7 ' Í .MoT .5,T' 

'Sin; v 
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ñar quiño qno viesen "muchos , rogándole, y aun 
requiriendo que no se pusiese en enviar aquella 
gente. Era la resistencia de solas palabras, y no 
con obras, corno convenia: su dalario que estaba 
con el rey escribió á Pariría y á Plasencia , pidien­
do que diesen vituallase los franceses por sus d i ­
neros. 

fil rey de Francia envió á Ferrara por artille­
ría y municiones que le faltaban. 

Quisieran los imperiales estorbar osla jornada, 
quitando el paso al duque de Albania, y á las 
municiones; y para ello se movieron de los alo­
jamientos en que estaban , y pasaron el Pó , te­
miendo perder el puesto y lugar que tenian por 
hacerlo , y porque tuvieron aviso que el rey de 
Francia les procuraba romper la puenie y estor­
barles él'paso por donde habían de volver , qué 
era fácil de hacerse, volvieron á ellos. Pero pro­
veyeron luego en dar aviso á los señores principa­
les de aquel reino , y asi mismo al capitán Juan de 
Urbina, que allá estaba , á fin de que estuviese 
m:uy sobre aviso, como lo estuvieron. No hizo el 
duque esta entrada , ni parece que quiso el rey de 
Francia en ella mas, qué espantar , y poner en 
cuidado á los imperiales , y ver si en Ñapóles se 
levaníaban algunos humores» 

Pasado el rio Pó supo la venida de los alema­
nes al campo imperial, y dio la vuelta al campo 
francés, donde llegó luego con Juanín en Mediéis,' 
qué para "servirle se había apartado del servicio 
del emperador, á quien antes había seguido. 
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El francés se dirige, contra Ñápales antes de concluir 
el cerzo de Paria. 

Esta jornada , ó empresa que el rey quiso ha­
cer , enviando contra Ñapóles sin haber acabado 
en.Pavia, fue por muchos juzgada á mal consejo. 
Diciendo que no debiera enüaquqcer su campo , y 
sacar de él tan buen golpe de gente, teniendo los 
enemigos tan cerca, y sabiendo que procuraban 
y esperaban socorro. Y la verdad es , que según: 
el poco efecto que en ella se hizo , porque la g.m-
to se detuvo tanto en el camino, que no pudo lle­
gar á tiempo donde iba , el rey hubiera aceiHado 
en tenerla consigo el dia de la batalla. Pero era e\¡ 
rey tan animoso y confiado,. que para todo le pa­
recía qqe bastaba su presencia , y el poder gran­
de que tenia, ademas de cincuenta mil hombres, 
sin los diez mil que llevó el duque de Albania. 
Ó dé era tan copioso y grande ejército, que hacia 
muy poca falta aquella i gente ,.que de él sacaron 
Con el cual perseverando en su sitio y .cerco , no 
sQhjmemte acometió á.vencer las fuerzas huma­
nas, con ba,torias , como lo hacia cada dia, pero 
intentó forzar la misma naturaleza. Esto, fue i n ­
tentar de cortar el rio Tesin (como dije) y hacerle 
mudar su camino natural , y que no pasase por 
Pavia, sino por otro brazo que de el mismo brazo 
pe apartaba, buen trecho antes de llegar á la ciu-
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dad, entendiendo arfe quitando c i r i o , por estar 
por aquella parto flaca la ciudad , la podría to­
mar. Y fue tan buena la orden y maña que en 
esto se tuvo, que bastaran á hacerlo si el' ciclo 
no lo defendiera, derramando lautas aguas , que 
creciendo el rió eori ellas desbarato lodo SU artifi­
cio ('como qiteda dicho), ilion que aunque esto TÍO 
sucediera, aprovechara poco la obra porque A n ­
tonio de Leybá adivinando y entendiendo lo que 
podría acaecer, había fortificado y reparado toda 
aquella parle con muy honda1 cava y baluarte. EL 
cual ademas de esto no se contentaba con defen­
der á su ciudad, y tener su gente dentro de los 
muros: pero corno está dicho, muchas veces hizo 
salir parte de ella á dar en el Real y estancias de 
los franceses. 

Entre ellas hizo una buena suerte, que fue á 2 
de diciembre, que salió de Pávíá , con doscientos 
hombres y dio en la guarda de la artillería cíe 
franceses. Matóles algunos de ellos, tomóles una 
bandera y media de otra, clavó tres piezas'de ar­
tillería , y se volvió sin recibir daño alguno. 

Otro día súbitamente salieron por una puerta 
de la ciudad ciertas compañías de españoles y a l ­
gunas de alemanes , y dieron en el alojamiento de 
los italianos, y ganándoles por fuerza de armas los 
bestiones y reparos que tenían, entraron matan­
do é hiriendo en ellos. íüeiéronío con tanta furia y 
presteza, que antes de ser socorridos, mataron 
mas de quinientos y se pudieron retirar y reco­
ger con muy poca pérdida.Con la misma ventura y 
determinación hicieron otra osadía óontra los gri-
sones, que estaban alojados y fortificados en el 
arrabal de S. Salvador , si bien en ellos hallaron 

• • ' i • 10 '•©' 
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mas resistencia. Mataron oíros tantos , y so reco­
gieron muy en orden, con tres piezas de artillería 
que les tomaron. 

De es.la manera se las habia Antonio de Ley-
ba con el ejército francés , que si bien oslaba 
cercado , hacia vivir á los cercadores con conti­
nuos sobresaltos y cuidado, mostrando en todo, es­
fuerzo y valor maravilloso. Del cual no menor ne­
cesidad tuvo , para regir su gente y sostenerla en 
la fé y obediencia necesaria. Porque fallando la 
paga para los alemanes que tenia , como es gente 
que quiere ser bien pagada, á dia cierto estuvieron 
para amotinarse, solicitando también el rey de 
Francia por inteligencias secretas. Iil cual por lo 
das vías no cesaba de hacer la guerra. Pero la 
prudencia y autoridad de Antonio deLeyba bastó 
á poner remedio en todo. Primeramente tomando 
prestado el oro y plata ,'que habia en los .templos, 
y labrando moneda (como dije) con el letrero: 
Cívsariani mulles Pavice obsesi. 

XI. 

Fumosa hazaña de Diego de Cisneros y Francisco 
Romero. 

1000a ' • 

Con este buen aviso entretuvo Antonio de Lcy-
ba á los tudescos, que con mayor impaciencia 
llevaban esta falta , (amenazando como suelen). 
Luego procuró enviar un espia, avisando al virey 
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de Ñapóles y marques de Pescara , que estaban 
en Lodi, y no mas sobrados que los de Pavía. 

1 Sallábase gran dificultad, para poderles enviar 
algún socorro que era de grande importancia, pues 
en conservar á Pavía consblia la mayor parle de 
la .victoria. Mas Dios, que al parecer .hacia su causa, 
abrió camino, aunque bien dificultoso al juicio de 
los hombres, y fue asi. Que en el ejército imperial 
estaban dos soldados estrechos amigos; el uno se 
llamaba Diego de Cisneros y otro Francisco Rome­
ro. Cisneros era alférez de la compañía del capi­
tán Rodrigo deiíipalda. Era persona de mucha es­
tima. 

Este Cisneros en esto tiempo .estaba enemista­
do con otro soldado sobre cierta diferencia. Y que­
riendo sus amigos.reconciliarlos, juntáronlos un dja 
en el Domo de Lodi, donde entre muchas palabras 
el otro soldado se desmandó tanto, que el. Cisneros 
no -p udie.n do sufrirlo, le dio de puñaladas, de las 
cuales murió luego. Como el de Pescara lo supiese, 
indignado de la muerte de,un buen soldado y mas 
del desacato de la Iglesia , quisiera castigarlo. Pero 
Cisneros con ausentarse , no (lió lugar á ello. 

Al cabo de pocos días viniendo su capitán que 
era muy favorecido y privado del marqués á pro­
curar el perdón, porqué un tal soldado no se per­
diese, el marqués teniendo noticia, que este era 
hombre de quien toda cosa se podia confiar, res­
pondió que no le perdonaría jamas, si luego no 
procuraba manera como poder meter algunos d i ­
neros en Pavia. Lo cual como él supiese (sí bien 
como cosa imposible) lo fue á comunicar con su 
amigo Romero, que era hombre muy prudente y 
para hacer de él toda confianza. Sabia muy bieu 
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las lenguas francesa é italiana, tanto, que siempre 
<jüo él quisiese, pasaba por donde quiera sin ser 
conocido por español'. 

Como el supiese esta necesidad de su amigo, 
d'iole gran confianza de buen suceso. Y tomando 
licencia del marqués para comenzarlo á tratar dis­
frazado c.;o salid.de Lodi y fue para el campo fran­
cés. Llegado allá, procuró por la via del capitán 
Guevara (que á la sazón al rey de Francia serviaj 
que el rey !e diese audiencia. Alcanzada, llegán­
dose á besar las manos le dijo.- «Señor, V. M. sabrá 
como.énet campo del 'emperador estaba un sot-
dádo muy valeroso, llamado Cisneros, alférez de 
Hodrigo de Ripalda. el cual por cierta diferencia 
que tuvo' con otro soldado muy estimado y queri­
do del marqués de Pescara, lo mató. Por lo cml no 
se puede alcanzar de él el perdón. Y Cisneros sien­
do hombre de tanto valor , tiene á poquedad salirse 
á tal tiempo de la guerra. Por tanto en via á mi que 
soy su amigo, á decir á V. M. si es servido reci­
birle én su servicio-, que él vendrá con tanto que 
ningún sueldo se le asiente, hasta que sus servi­
cios pongan la tasa en lo que mereciere.» 

Esta' coridicion sacó este, porque llevando su 
sueldo del rey do Francia, nadie pudiese después 
imputarle á traición lo que pensaba hacer. 

El rey holgó de oír esta nueva; y dijo que él le 
agradecía á Cisneros el servicio que le ofrecía y se 
servia mucho' de su venida. Y PiOihero so le ofre­
ció que vendría con. él á su servicio y el rey dijo, 
que holgaba' de ello: 1 

Habida esta licencia del rey , volvióse Romero 
para Lodi. Y comunicand'xr coií ef marques de Pés­
cate lo que sé había W hacer, ellos dos kmlamea-
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te con Cisneros (que luego fue Humado, cosieron 
en sendos jabones hasta lies mil. escudos.,, r|ue el 
d.uqne de Milán para este efecto por cartas del de 
Pescara, de Cremona habia enviado y llamando 
dos labradores de aquella tierra de quien el mar­
ques conocía poder liar, les dio los jubones para 
que debajo de sus camisas y garnachas de lienzo 
as5u! (que allá los. villanos traen) se los vistiesen y 
sodnesen al campo de los franceses y en cierta 
parte señalada pusiesen.una tienda,, á dortde ven­
diesen alguna vitualla y a IH estuviesen hasta cuan­
do estos dos soldados habiendo oportunidad les pi­
diesen los jubones; prometiéndoles grandes merce­
des por ello; 

Los labradores aceptaron y cumplieron muy 
bi.cn. 

E l marqués hizo que Cisncros y Romero vis­
tiesen otros sendos jubones ni mas ni menos en 
fustán y .hechura, que los otros eran , porque nadie 
pudiese conocer la mudanza, cuando los otros to­
masen. 

Hecho, esto y puestas sus cruces blancas,, que 
es la insignia de los franceses en la guerra, se par­
tieron para el campo francés j donde fueron bien 
recibidos del capitán Guevara y de algunos caba,-
lleros españoles, que por particulares respetos en 
el campo francés estaban en servicio del rey de 
Francia; y porque siendo concluida la guerra del 
almirante, este capitán fue despedido-entre otros, 
y él con esto desden se fue á servir al rey de Fran­
cia. Pero primero hizo todas las diligencias que un 
hombre de honra es obligado á hacer, para que su 
honra quede limpia y no reciba iletrimünlo,. por­
que Luego requirió al duque cte Milán y al marques. 

• 
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de Míinhia como amigo del emperador, que lo dio-
sen sueldo. Y corno (MI olios no lo halló fue á'bus-
caí le á donde le hallase. 

Recogidos y hospedados en el aposento de (¿no­
vara otro día fueron á besar las manos al rey de 
Francia. El cual los recibió con alegre semblante 
y encargó á :Guevara su buen tratamiento. Y asi 
estuvieron .algunos dias, saliendo á las escaramuzas 
contra la gente que de Pavía salia. En todas lo ha­
cían tan bien, que el rey mostraba tenerse por bien 
servido de ellos. 

En este tiempo el rey les ofreció largos parti­
dos , los cuales ellos no quisieron aceptar, diciendo 
que querían que mas se conociesen sus servicios. 
Esto hizo engendrar alguna sospecha en el corazón 
del capitán 'Guevara la cual se acrecentó un dia, 
que ofreciendo él su bandera á Gisneros no la qui­
so tomar. Pero todas las sospechas deshacían ellos 
con su prudente disimulación aunque les era gran 
daño no poderse comunicar a solas porque eran 
muy mirados. Por lo cual tomaron por medio cuan­
do querían hablarse sin ser entendidos; irse al pa­
lacio de! rey que era un monasterio que fuera de 
Pavia estaba: alli cada uno se juntaba con algún 
caballero francés y paseándose por una sala las 
veces que se encontraban , con palabras disimula­
das se avisaban el uno al otro lo que se debia ha­
cer. Y cada dia procuraban pasar por la tienda do 
sus labradores estaban, que ya la sabían para que 
ya que no los podían hablar, con verlos no se par­
tiesen de alli. 

A l cabo de dos ó tres dias Romero fue herido en 
una escaramuzo muy mal en la cabeza. Tenia mucho 
cuidado de su compañero. Quiso Dios que sanase. 
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Estando con temor do ser .sentidos, procuraban 

hallar ocasión para entrarse en la ciudad : para es­
to -Cisneros se hizo muy amigo del ingeniero de las 
minas, que oslaba en el campo francos; el cual sin 
recelo le mostró una mina que tenia hecha en un 
vallecillo cerca de la bateria que iba á salir al mu­
ro que baliau ; cuya salida estaba cubierta con 
yerbus y ramas: á la -entrada hacían guarda con­
tinuamente cuatro ó cinco hombres, porque pen­
saban tener en breve ocasión para aprovecharse 
de ella en un asalto general que se ordenaba. 

Como Cisneros vio esto parecióle ser por alli la 
mas segura entrada- ó. menos peligrosa ¡resolvióse 
pues á probar ventura y para tener luga¡r¡de tomar 
los jubones, yendo un dia con el capitán Guevara 
por la plaza, donde sus labradores estaban alli cer­
ca, hicieron corlar sendas casaquillas, diciendo que 
no: podían sufrir el frió y pidiendo que para otro 
otro dia sábado en la noche estuviesen hechas que 
ellos vendrían á vestírselas. Lo cual aseguró al ea-

,pitan para que olro día siguiente sin ser notados, pu­
diesen venir juntos y casi de noche á la plaza por 
sus ropas. 

Pero antes que fuesen á la tienda del sastre so 
metieron en la de sus labradores y con toda pres­
teza se quitaron los jubones que traían y tomaron 
los que tenían los villanos con los dineros, dicién-
doles que otro dia de mañana procurasen partir 
con las nuevas al marqués de Pescara. Pero que 
esperasen , .hasla hora de mediodía, á fin de que 
pudiesen saber el suceso de tan arriesgada em-

;presa. 
Al efecto les advirtió que si en el castillo de Pa­

vía oyesen tres Uros de artillería juntos, podrían de-



1 56 HISTORIA DEL EMPERADOR 
cir en Lodi, Cotno habían entrado en salvo. Y sino 

. qde creyesen que oran muertos, sin poder más 
hacer. 

Tomados los jubones, y encomendándose á Dios, 
se fueron á la tienda de! sastre donde so vistieron 
sus casacas; y de a!l¡ fueron al aposento , ó ticnd'a 
del Capitán Guevara, donde cenaron aquella noche 
y durmieron, aunque no con mucho descanso. 

Venida la luz, luego de mañana so levantaron, 
y salieron de alli con. sendas alabardas en los hom­
bros, y espadas ceñidas; y con toda disimulación 
fuéronsc para la boca de la mina, siendo vistos de 
pocos por una niebla muy cerrada, que salla del 
rio, y cubría toda aquella tierra. 

Llegados alb, como los de la guardia los vieron, 
quisieron saber á que venían. Lo cual les costó tan 
caro, que dcdosalabardazos derribaron dos do olios 
en tierra. Y antes que los otros dos se lo pudiesen 
estorbar, se metieron por la mina; y caminando á 
toda priesa llegaron á salir junto al muro de la 
ciudad. 

Alli se vieron en mayor peligro que en lodo lo 
pasado, porque con el'alboroto que lasguardas por 
donde entraron habían hecho, ya en el campo to­
caban ali.ariaria, y las de dentro habían acudido á 
la muralla. Entre ¡os cuales •llegaron á esta parte 
ciertos tudescos, que por lio entenderla lengua los 
habían puesto en gran aprieto-, hasta que llegó alli 
el capitán Pedro Arias con otros españoles; los cua­
les como entendieron que pedían seguro, y que no 
venian mas de Los dos, apartando la gente-Ios re­
cogieron dentro. Y conociéndolos, coi*gran regocijo 
y risa los llevaron al aposento de Antonio de Lcybá, 
del cual fueron muy bien recibidor 
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, Luego se tiraron en el cantillo tres piezas de 
artillería, para dar aviso á los villanos, que habían 
de llevar la nuevo á Lodi. 

Kn el campo francés no se hizo mucho caso de 
ello, por no saberlo que era. 

.Socorrió Antonio de Leyba con aquellos dine­
ros a los tudescos, y convidó á comer ásu mesa al 
coronel de ellos de quien se tenia sospechas. Y aun 
hab¡<) información que traía trato secreto con el rey 
de Francia, por medio de dos hermanos vecinos de 
Pa-via, paira darle entrada en la ciudad; pero tales 
fueron los bocados que tragó el tudesco, que don-
tro de pocas horas -purgó con ellos el alma, perdiendo 
la vida, que cómo traidor no merecía. 

Con este socorro, si bien la necesidad era grande, 
(porque lo mas precioso que comían era carne de 
caballo y asno) pasaron algunos dias. 

Los labradores fueron bien recibidos del virey 
y marqués de Pescara, que ya esperaban la venida 
del duque de Borbon. 

Xlí. 

Saqueo de Saonct. 

Mediado el mes de diciembre en el lugar de Ma­
rinan estaban trescientos caballos ligeros, con otra 
mucha infantería francesa. El marqués de Pescara 
dio sobre ellos una noche, y no pudo salir tan se­
creto que no fuese sentido; huyeron pues; pero con 
todo les tomó el marqués cien caballos, y prendió 
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y malo hasta cincuenta hombros, volviéndose á 
Lodi, desesperado por no haber hecho la presa como 
quisiera. 

Eran continuas las escaramuzas y correrías que 
lodos hacían, y «raudísimo el miedo (pie los l'ran-
ceses tenían del marqués; pero por ser tantos los 
franceses no se echaban de ver los daños que 
recibían. 

Por el agua andaban las armas con el mismo 
calor y enojo. Llegó la armada francesa á la ribera 
tic Genova, y lomó los lugares que estaban al po ­
niente, y también á Saona poí* no ser fuerte. Kl du­
que de Genova trataba solo de defenderán ciudad 
que tenia muy bien fortificada, con mucha, y muy 
buena gente; y aprestaba una armada para salir 
contra el enemigo. Tenia la francesa en tres gale­
ras y naos haslacuarenla veías, aunque con poca 
gente. Venían en ella el arzobispo de Salcrno, Ronzo 
(ío Cherrí, y otros fregosos; los cuales después de 
haber estado pacííicamente tres días en Saona. acor­
daron saquearla tan crudamente, (pie turcos no ío 
hicieran con mayor crueldad, sin perdonará igle­
sias, ni monasterios, ni víi'genes sagradas: qué fue 
un hecho escandaloso indiano del nombre cristiano. 

. 
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XIII. 

Persevera Francisco \ en sillar á Pavía. 

Dos meses habia que duraba el cerco y la por­
fía del rey de Francia sobre Pavía. Y siendo ya fin 
de este año algunos de sus privados y servidoras 
le aconsejaban Cjue se alzase y fuese á embarcar 
el socorro que el ejército imperial de Alemania es­
peraba; pareciendo que lo de alli iba largo, y que 
euno hacer estotro, habia riesgo, y peligro. 

Pero juzgaba el rey que habiendo estado laníos 
días sobre Pavía perdía reputación en alzarse. Con­
fiando pues en el poder que tenia . y numeroso 
ejército, no lo quiso hacer, esperando que rendi-r 
ría á los cercados la necesidad y hambre que pade­
cían, cuando las fuerzas no bastasen ; persuadido 
de que el campo imperial no era poderoso para so­
correrlos, antes le tenia por deshecho, y hacia de él 
muy poco caso. • 

Con esto perseveró en su propósito hasta perderse. 

I ' , . . ' . . . : 
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XIV. 

Dispone el emperador socorrer su ejército:—Partida 
de la esposa del rey de Portugal. 

Kl emperador como arriba se ha visto, estaba 
on Va Hado lid al tiempo que el rey de Francia ;se 
puso sobre -Pavía, y teniendo aviso de lo que sus 
capitanes habian acordado, y aprobándolo, escribió 
luego al infante archiduque de Austria su hermano, 
para que ayudase y favorecióse la venida de los 
alemanes. 

Visto que los venecianos querian estar á la mira 
y que el Papa se inclinaba á la parle francesa, en­
vió' á dar la mejor orden que pudo, para que de 
Ñapóles y• ¡España, su campo fuese socorrido de di-
ñero.. Y asi .hizo otros proveimientos necesarios. 

Puesto on estos cuidados le sobrevino una penosa 
enfermedad de cuartanas; para remedio de la cual 
pareció á los médicos que ;no era buen logar Va-
lladolid. Y por esto por su consejo acordó volverse 
á Madrid, como lo hizo. 

Antes de su partida envió á la infanta doña 
Carolina su hermana á Portugal , para celebrar 
las bodas con el rey como estaba concertado. Lle­
váronla á la ciudad de Badajoz, don Alvaro de 
Zúñiga duque de Bejar, y el obispo de Sigüenza. 
Donde llegaron á acompañarla don Juan Alonso 
de Guzman duque de Medina-Sidonia , y don 
Francisco de Zúñiga y Sotomayor conde de Be-
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nalcazar, que después iue duque de Bojar, por 
ser casado con clona Teresa de Guzman sobrina del 
duque de Bojar. Llegaron á Badajoz los infantes 
de Portugal, y otros señores y caballeros de aquel 
reino á recibirla; á los cuales fue entregada , y se 
efectuó aquel casamiento. 

Fue esla señora una de las escelentes reinas 
que. tuvo en su tiempo el mundo. 

Partida la reina , el emperador vino á Madrid, 
donde tuvo la pascua de Navidad , y fin del ano 
con no pequeño enojo de su enfermedad „ y gran 
cuidado de la guerra de Italia , proveyendo pa­
ra ello todo lo posible. 

XV. 

Amenaza el emperador á los luteranas. 

Ácábanse con esto los hechos de Lombardia 
de esto ano '1524. Antes" dé entrar a decir el des­
dichado suceso que el rey de Francia tuvo en el 
siguiente do 1 525 , como veremos, diré :1o,que en 
el dicho año do i 524 pasó en Alemania en las co-

;sas tocantes á la religión (pues es propio de es­
ta historia), 

• La falsa secreta de Lulero tr'ai'aá Alemania'ali­
terada, y de manera que amenazaban .grandes 
males. Los que seguían la opinión de este here-
ge , hacían juntas , ó por mejor decir, concillába­
los. Uno muy solemne por el gran concurso de 
hereges, se hizo en Norembera: otro en Kalisbo-

La Lectura. T O M . ' Í V . 371 
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na, y ocharon otro para Espira, El emperador 
desdo J'lspana , fés (Uivin a majidaí', huc no hi­
ciesen aquellos conventículos : y no atreviéndose 
;V hacer oirá cosa , se deshicieron , y borraron los 
decretos que habían hecho en las dos jimias pri-
meras de' Noremberg, y Ralísbona , por man­
dado del mismo emperador : persuadiéndoles 
con muy buenas razones, que guardasen lo que 
pn las cortes, ó dietas de Borníes se habia decre­
tado ; en que Lutero , y su doctrina , con gene­
ra) consentimiento y voluntad de1 todos los prín­
cipes 'de Alemania , se habían condenado, y da­
do por' herética y 'tirara. Que si asi no lo hicie­
sen se enojaría. Que guardasen lo que el archi­
duque su hermano don Hernando en la dieta de 
lialisbona habrá propuesto, y con parecer de los 
príncipes de Alemania se había ordenado y man­
dado guardar. 

ASO DE J525. 

X V . 

Djsofio del rey de Franoia y el marqués de Pescara. 

Notable debe ser este año de 15'25, pues en el 
principio do él fue preso el muy poderoso rey de 
Francia, no por otro príncipe tal como él, sino 
por unos capitanes que pocos (lias antes casi te 
ludan, (que son las suc-rtes de la fortuna en quien 
j,an poco se debe fiar). 

. La paspua y fin del año que el emperador 
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luvo en Madrid estuvo el rey <le Pranc'iaí en el 
campo cercado Pavía á las inclemencias.del cielo, 
apretando con mas determinación que antes á 
los cercados, que no con menos valor le resüian. 
De manera que con el furor de la guerra que 
acabó el año dé 24 comenzó el de 23. 

Confiando el rey de Francia en su numeroso 
y fuerte ejército, que según todos dicen, tenia mas 
de cincuenta mil combatientes; y los cercados y 
domas imperiales en el socorro que esperaban de 
Alemania, que ya sabian les venia, y en la virtud 
y esfuerzo cíela gente que tenían, ufana y gloriosa 
por las victorias que contra Francia habían ganado. 

Andando asi la porfía bien caliente, como el 
rey de Francia se preciaba de hablar valentías y 
hacerlas, envió á decir al marqués de Pescara 
(que en Lodi estaba) con un criado del : mismo 
marqués, que se llamaba Hernando, que sobre 
seguro y negocio de rescates y otras cosas habia 
venido á su campo, que un trompeta suyo le ha­
bia dicho de su parte, que dentro de ocho días le 
iria á buscar, y que no lo habia cumplido. Que 
él le dttba otros veinte mas de término para ello. 
Y que si dentro de ellos hacia lo que habia dicho 
le daria veinte mil escudos; que si lo dejaba dp 
hacer por no tener tanta genio como él, que el 
tenia por bien fuesen tantos á tantos y que luego 
le enviase respuesta secretamente. 

El marqués de Pescara, recibida esta emba­
jada; por guardar el respeto devido al virey de 
Ñapóles, (pie era el genera!, la -comunicó luego con 
él. Y los dos se concertaron en que so le respon­
diese al rey de Francia con el mismo Hernando en 
la manera siguiente. 
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Respuesta del marqués al rey. 

• 

«Muy poderoso señor: con aquel acatamiento 
que atan gran príncipe se debe y un criado y ser­
vidor del emperador mi señor es obligado, digo 
que no es de mi condición decir cosa que no pen­
sase poderla cumplir. Y que me maravillo que al­
gún trompeta haya dicho cosa de mi parle sin yo 
se lo decir, especialmente á un príncipe cristianí­
simo. A mí no se me acuerda haberlo dicho. Pero 
en cuanto á lo demás que V. A. ha tenido por 
bien de me mandar decir y ofrecer, digo que 
por ello beso sus reales manos. Que bien muestre 
el valor de su persona, como siempre lo ha hecho 
confiando mas en la virtud que en el número de 
su gente. Yo lo he comunicado con el iluslrísimo 
virey de Ñapóles, capitán general del emperador 
mi señor, y podídole sea contento, esto se acepte, 
y ello tiene por bien. Y por tanto digo, que den­
tro tic diez dias contándolos desde el dia, que su­
piéramos la respuesta de' V. A. sacaremos de 
toda ¡a gente que tenemos en Italia que juntare­
mos para ello diez y ocho mil hombres. Con los 
cuales en campo igual, asegurado del resto délos 
ejércitos, contra otros tantos del ejercito que V. A. 
tiene en Italia, combatiremos la definición de 
esta empresa y queriendo V. A. se podrá esto luego 
concertar con suficientes capítulos y seguridad. Y 
la otra merced de los veinte mil escudos, guardarla 
he para tal tiempo (quedando yo vivo), que corno 
de amigo del emperador mi señor la pueda recibir 
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(le V. A. Y do lo sobredicho se esperara respuesta 

»D e I\ o d i á 5 ctó ene r o d o \ 8 % 5 ». 
Hernando fue con esta respuesta, pero no le 

dejaron hablar con el rey de Francia. l)ióla áMr. 
de' la Tremulla, el cual por mandado de su rey es­
cribió, y respondió al marqués: que el rey ele 
Francia decía, que aunque él negaba lo que su 
trompeta le habia dicho, no por eso quería negar­
lo que á Hernando dijo, que siempre habia esta­
do presto y aparejado de lo cumplir dentro del 
termino de los veinte días. Y ahora era contento 
de salir con otra tanta gente, con condición, que;. 
Jos fosos de una y otra parte fuesen allanados, y 
que no fuese á escoger del marqués de combatir 
señaladamente á pié: que si tuviera gana de que 
aquesto se hiciera, que no hubiera dilatado tanto 
la respuesta. A lo que decia que juntarían la gen­
te que tenían en Italia, él le aseguraba de parte 
del rey, que no podrían juntar los que estaban en 
Pavía, aunque el término fuese mas largo. Y por­
que el rey no quería andar en carteles, ni en d i ­
simulaciones1, estaba determinado de no enviar 
mas á él. Que queriendo hacer lo susodicho, que 
fuese cierto, que lo saldría á recibir; que él le pro--
metía que se •'cumpliría asi sin falla. En fé de lo 
cual lo firmaba de su--nombre-, y lo selló con su 
sello, á los trece de dicho mes y año. 

El marqués de Pescara, vista la respuesta, 
contestó luego lo que sigue : : «yo be visto lo que 
vuestra merced dio por respuesta á Hernando, 
criado del marqués del Vasto. A lo cual no me p a ­
rece necesario replicar, pues decis que el cristianí­
simo rey no quiero andar en carteles y disimula­
ciones y yo también soy muy mozo para saberlas. 
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Qoanto ¡i lo demás, (fue Ilion creo que el cristianí­
simo rey lo hará siempre como valeroso príncipe, 
p_ero yo corno caballero (pie estima su honra, na 
dejaré de procurar lo mismo donde pudiere.» 

listas levadas p-asaron entre el rey de ¡''rancia 
y el marqués de Pescara. Porque el rey si bien era 
un valeroso y esforzado príncipe, holgábale de ha­
blar con soltura, no igual á su autoridad y grave­
dad real. 

Sucedió después que el campo de! emperador 
lo vino ú buscar y él no !o salió á recibir como 
habia dicho. 

XVÍ. 

Llegada del socorro á los imperiales: -- Generoso des-
preiylimieiún de los soldados españoles. 

: 

En tanto que pasaban estas cosas á los capita­
nes del emperador les vino' alguna gente de ar­
mas y de• artillería, (pie el infante de Castilla ar­
chiduque de Austria envió,- y algunas compañías, 
de infantería alemana.- A sejs ó siete días de ene­
ro llegó el cumpíimienlo de los diez mil alemanes,-
gente muy lucida, que el duque de IJorbon con 
favor del infante.don Fernando había levantado; y 
esperaban que, luego se juntarían' con el campo, 
imperial los venecianos y saldrían á -socorrer á 
Pavía ó darían la batalla al rey de "Francia si ellos 
no so fuesen de.allí. 

El infante llegó á Espii na. recogiendo nías gen­
te de á pié y de á caballo, para entrar con ella en 



Italia siendo necesario. Era' coro'nel fíe es^és ale­
manes Jorge (lo Austria: serian doce mil alemanes 

. 

ios mas lucidos, qué so.habiari visto en Ifafía. 
Los franceses se estrecharon ars|i iñas; con lodo' 

tenían en poco ¡i los imperiales, porque á esta sa­
zón eran mas de sesenta útil combatientes. 

Con este socorro tan aventajado luego sé /<m-
laron el víroy de Ñapóles , marqués de Pescara J 
duque do Borbóri, y vino aqui el di'rq'ue déSfífah; 
y hubieron consejo y determinación,, que conve­
nía salir en campo' y acercarse á tos enemigos y 
hacerles, el nial que 'pudiesen. 

Determinados en ésto , oí marqués dé Pescara 
habiendo juntado todos sus españoles hablólos a l ­
tamente , diciendo la confianza que de su esfuer­
zo tenia por haberlos visto feft lanías ocasionas glo­
riosamente victoriosos. Y que no desconfiaba aho­
ra menos , si bi:m entraban a pelear sin paga. Que 
los enemigos eran aquellos que tantas veces ha­
bían . vencido. Que aunque estaba alli el rey lío' 
había mas fuerzas, sino mas riquezas que saquear.' 

:Queda soberbia francesa los había de cegar y; 

vencer. Que habiendo estado tres meses sob'rePa-
via,. envió parte (le su campo sobre Ñapóles en 
desprecio del ejercito imperial. Que. no dejasen dé 
polcar por no estar pagados , que de España se 
traian muchos dineros. Que venciendo (eohurés'per­
raba), toda Italia y Lombardia daría dineros y del 
enemigo los sacarían. Que era gloria suya acome­
ter a! francés y vencerlo , ó hacer que se levan­
tase de Pavía. Que tan ardientes como él decía, 
había tomado ele estar erre que erre alli y porfia­
do en quererla entrar. 

Con estas y otras buenas razones que el mar-
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qués sabin muy bien decir, dispuso los ánimos de 
sus soldados. Dicho oslo calló oí fnarqíifc'á al cual 
sin ningún alborolo respondieron los españoles con 
hacimiento de gracias por la estima que de ellos 
tenia , y ofreciéndose de salir en campaña no solo 
sin paga , pero aun , que de lo que tuviesen, ven­
derían hasta la camisa paro comer, y darían para 
dar paga y socorro á los tudescos. El que tuviese 
ciento, ochenta ; y el que diez, seis. Y que poroso 
no quedase el salir en campaña. 

El marqués so holgó mucho de ver el buen 
ánimo y voluntad desús soldados, y agradecién­
dose mucho los mandó ir á sus posadas, y ordenó 
que cada capitán recogiese los dineros que de su 
compañia contribuyesen los soldados tomándolo1 

por cuenta y memoria, para que después Angíli-
berto , escribano de raciones ó contador de! ejér­
cito, tuviese cuidado de hacerlos pagar. 

En éste mismo dia los capitanes españoles lle­
varon, al marqués los dineros que suyos y de sus 
compañías pudieron haber;'y con estos y otros 
que dieron los caballeros, hubo para dar un escu­
do de socorro á cada tudesco, y aderezar algunas 
cosas necesarias para la artillería' y municiones, co­
mo son carros, ruedas, sogas', azadones y otras 
cosas de este jaez; que son muchas y grandes las 
que un ejército ha menester. 

. ' I 
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XVII. 
I 

Orilen con que '¿'alio de Lodi el ejército impericd. 

Oi.ro dia, \VÍ do enero) mandaron llamar la 
gente de armas y caballos ligeros y alguna infan­
tería napolitana que en la Geredada lenian aloja-' 
da: y venidos lodos, junto ya. e! ejército en Lodi, 
martes á 24 de enero por la mañana, con gran ale­
gría de todos, ruido y música de trompetas y alam­
bores , salió el ejército imperial de ía ciudad de 
Lodi tan triunfante, que á quien le veía se le re­
presentaba el triunfo de la victoria que esperaban. 

Salieron en es'ta orden : en la vanguardia , don' 
Fernando Oastriot, marqués dcGivita'de Sant Án­
gel , caballero griego cíe lináge , gran servidor del 
emperador y muy estimado, en las armas, capitán 
general délos caballos ligeros. Y asi salió con su 
gente á punto de guerra ,. muy acompañado de 
buenos'capitanes y muy bien aderezados de cabá-
llo's y armas. Serian en todos hasta quinientos ca­
ballos, entre los cuales iba el capitán'Chuchar, a l ­
lanes, córi su compañía de capeletes, gente depro^ 
veéhopara correrla campaña. Luego el virey Car­
los de Lanoy que era general de todo eí ejército," 
con sus trompetas, reyes de armas delante ó i n ­
signias de su oficio. Salió con él el duque de Bor-
bon, que representaba bien quien era, y Hernan­
do de Alarcon , marqués de la Uieiciíiana ; todos 
acompañados 'de ilustres caballeros y capitanes 

http://Oi.ro
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con la giróte d$ afriins, que serian doscientas lan­
zas muy lucidas. Asi como iban saliendo . hadan 
luego alio juntándose con sus escuadrones en el 
campo. 

Luego salió el marqués de Pescara , general de 
la infárrteria , con sus escuadrones de hasta seis 
mil infantes españoles tales y tan bien puestos, 
qaes viéndolos el capitán Chuchar , alvanos, reci­
bió lanío contento de su buen semblante, que los 
llamó este mismo di,a hijos del. dios Alarle. Kni-
este- escuadrón salió el marqués del Vasto que iba 
por teniente de su Lio el <|e Pescara aunque am­
bos llevaban compañías de gente de armas, pero 
iban; con ellos los tenientes en la retaguardia. 

Después de este escuadrón salió el de la genio 
italiana, soldados viejos y de vergüenza con sus 
eapiíanes Papa poda- y Gesaro de Ñapóles y oíros. 
Volvió el marqués de Pescara á salir con estos,-
porque era tal,, que lodo lo añilaba, honraba y 
cumplía ; serian estos hasta dos mil hombres, an­
tes menos que mas. 
. . Luego salió la artillería que era tan poca, que 

casi es vergüenza decirlo , porque solo ha'uia oua--
tro piezas de bronce y dos íombardillas de hierro 
del tiempo viejo, (pie sacaron del castillo de Lodi. 
La munición eran tres carros de pólvora y dos de 
pelotas. Lleva'basi otros cinco ó seis carros con bar­
cos, para echar puentes donde l'uese menesler. Con 
esto salieron hasta doscientos gastadores azadone-
ros que dio el duque do Milán, y fueron tales, (pie 
aun dos jornadas no siguieron el ejército. 

En la retaguardia salió Jorge de Austria, con. 
su escuadrón de tudescos muy Iden ordenados y 
vestidos. 
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Quedó en Lodj el duqpe (lo Milán con su gente; 

el.cual dejando allí recaudo sediciente para' las pro­
visiones que al ejército se lvabiaií de enviar, él so 
volvió k (ii'emona. 

Pasóse toda h\ mañana , hasta que ya era 
mas de mediodía, en salir la siento con tiran soni­
do de trompetas y alambores; y comenzaron á nío-
verse |¿s escuadrones' por esplanadas. que cami-
nó do Milán estaban hechas. A este tiempo los sar­
gentos mayores de la infantería española, q119.se 
decían Aldana y el otro Pásale, hombres muy (lies-, 
tros y (Te la confianza qué para aquel oficioso rc-
q 11 i oren , tenían apercibida toda la arcabucería: y 
en comenzando á marchar los escuadrones lucie­
ron una maravillosa salva con q:e se regocijó lo­
do el ejército y los quo en la ciudad quedaban 
puestos en los muros y íon-os para verlos, salir.-. 

El duque de Milán quodaba tbícn suspenso, con­
siderando el fin de esta jornada, en que estaba la 
ventura de verse un gran príncipe ó en mucha 
miseria, cautiverio y servidumbre. 

XVIII. 

Toma de Sai tí Ángel. 

Salido el ejército de Lodi con el. orden di.cho, 
semblante y denuedo, comenzaron á marchar ca­
da escuadrón por su parte ia.yia de Milán. Fue­
ron aquella noche á alojar-á ftjariuan., (que como 
dije) está en medio del camino : á ia entrada hi-i. 
cieron otra muy herniosa salva de arcabucería. 

http://q119.se
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Los enemigos que por ;ill¡ cerca estaban apo­

sentados, tí[fté tenían por muerto y acabado al ejér­
cito imperial, despertaron á este son y abrieron el 
ojo, sintiendo (pie no les convenia dormir ni te­
ner en poco tales contrarios. Pasada la noche con 
buena guardia, habido su acuerdo , los capitanes 
imperiales determinaron partir á la mañana de­
jando el camino de Milán, para donde habían he­
cho muestra de querer ir. Volvieron sobre la ma­
no izquierda á ponerse en el camino que va de Lodi 
á Pavia, por ser el mas breve para llegarse á sus 
enemigos y hacerles aflojar en la batería y com­
bates que porfiadamente le daban; y también por­
que alli tenían mas seguras las vituallas (pie de 
Lodi les habían de venir. Porque el estorbo que en 
el camino hallaban, pensaban quitarle; era este. 

Entre Lodi y Pavia hay un fugar bien fuerte 
de sitio y muros, y fosos de agua, que se llama 
Sant Ángel, y junto á él pasa un rio grande llama­
do Lambartmuerto, á diferencia del que pasa por 
Marinan, que se llama Lambartvivo, porque lleva 
mas descubierta y furiosa la corriente, y esto otro 
mas mansa y honda. Este lugar tenian los (Van-
ceses'bien proveído de gente italiana, asi de á ca­
ballo para correr la campaña, como de á pie para 
su guarda y defensa , que eran Pirro Gonzaga con 
ochocientos infantes, y doscientos caballos. De suer­
te que se lenian por seguros los que en é! estaban. 
Pues para esta villa tomaron los imperiales el ca­
mino desde Marinan, y con jornadas muy peque­
ñas, asi por estar la tierra llena de agua , como 
por haber de ir siempre en escuadrón (y fue sobre 
aviso) llegaron en dos dias cerca de él. Y echan­
do una puente de barcas en el rio, se fueron á aló­

lo nri'VÜh 
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jar entre él y Pavía , por hacer rostro en todas 
partes, fortificándose de bastiones y trincheras una 
parlo, donde pudiesen esperar la batalla , si los 
franceses por no portier aquella gente la quisiesen 
venir á dar. 

Otro clia luego que llegaron, el marqués de 
Pescara con hasta mil .infantes y dos cañones de 
artillería, fue aponer balería sobre Sant Ángel, 
dejando ordenado que el ejército estuviese muy 
sobre aviso, esperando al enemigo, que se creia 
vendría en socorro del lugar, luego que oyesen los 
golpes de la artillería. , . 

Para esto pusieron gente de á caballo con cen­
tinelas, y parte que pudiesen avisar con tiempo. 

Llegó el marqués al lugar, y reconocida su for­
taleza y defensa, asentó la batería á la parte que 
le pareció mas (laca. Y entretanto que batían hi­
zo cortar mucha fajina ó rama, para cegar el 
foso. . 

Diéronse tan buena mafia, que en poco espa­
cio dio con parte de la muralla en tierra, aunque 
no tan bajo, que no quedase dificultosa la subida y 
entrada. ¡ 

Y viendo que no se podía allanar .mas con la 
artillería, por estar el muro por la parte de den­
tro'terraplenado, mandó apercibir, para el asalto, 
queriendo ser el primero, como lo hizo en Geno­
va, con.su espada y rodela;-y la muerte dibujada 
en ella. 

De esta manera con unas calzas de grana, y ju­
bón de raso carmesí, arremetió á la muralla de 
Sant Ángel, (lomo pn el trage iba tan señalado, ti­
rábanle-a puntería las piedras y arcabuz-azos, pero 
de lodo lo quiso Dios librar. 

http://con.su
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Llegado á la batória, quísoselo poner delante 
para entrar el capitán Quesada, animoso andaluz, 
y estimado capitán de arcabuceros españoles: hizo 
esto con'celo de anteponerse á los peligros, por de­
fender de ellos Ja persona del marquéí?. Lo cualél 
no consintió, diciendo: «¿ Cómo, capitán Quesada, 
con título dé amigo me queréis quitar mi honra? 
Dios no me ayude, si yo tal consiento» Y enn esto 
se lanzó por la balería delante de todos apellidan­
do como siempre .lo hizo, España, España. 

Entró tras él el capitán Quesada , y luego olrcr; 
muchos buenos soldados. {Derribaron algunas ga­
ritas , de donde los do dentro hacian daho con sae­
tas y arcabuzazos. Con esto desampararon los mu­
ros ) y retiráronse al castillo. 

Entonces estando el marqués, y otros soldados 
en el foso, que aunque era hondo habian cegado, 
un cabo de escuadra español subió por las piedras 
caidas de la baleria , y alzó un bonete colorado en 
la pica , poco mas alto que la muralla. Después to­
mó un muchacho y levantólo sobre la muralla; y 
como ninguno de dentro le tiraba , entendieron que 
los de la estancia habian huido. Luego el español 
subió en lo alto del muro, y tras él el marqués y 
todos los demás, y abrieron las puertas del lugar 
y acometieron y rindieron el cas'tillo. 

De suerte que cu poco tiempo fue tomado el 
lugar, y muerta y presa la gente que le defendía, 
á 29 de enero. Pusieron aqui ipia cqmpaüia de ca­
ballos ligeros , para asegurar el camino de las pro­
visiones , y otra de infantería italiana para la de­
fensa. Y con esto dejando allí algunos que en el 
combate habian sido heridos, volvió el marqués 
con sn gente y arlilleria á juntarse cou el ejército 
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míe había oslado en SirítM Porque ciertos caballos 
franceses se habian descubierto , que venían á re­
conocí' cuando oyeron la balería. Mas no hicieron 
sino dar una vista, y volverse huyendo. 

X I X . 

El'.campo imperial á la visla dd francés, le india á 
la balalla. 

Otro dia de mañana, 30 do enero, partió el 
ejército imperial tío aquel alojamiento, camino de 
Pavía. Las' jornadas eran tan pequeñas , que en 
doce millas, que son cuatro leguas, que hay de 
Sant Ángel á Pavía , tardaron cinco ó seis días. Pero 
en ellos no hubo mas de ir muy sobre aviso , y mu­
chas veces ponerse en escuadrones y en arma con 
alguna gente que de los enemigos venían á recono­
cer el campo. Al cabo ie estos días, llegó el 
ejército a ponei'se ya cerca do los franceses y á vista 
de Pavía , representando al francés la batalla que 
oí liabia pedido. 

Lo cual visto por los cercados hicieron grandes 
alegrías, disparando la artillería y arcabuces, po­
niendo iluminarias por las torres y ventanas de la 
ciudad, y repicando las campanas. 

Los franceses los recibieron con una salva 
: enemiga de nías .de"cincuenta cañones y culebri­
nas, que habian hecho asestar á la parle por don» 
de venia el ejérciio. Pero liabia en el medio tanta 
arboleda y tan espesa, que hicieron poco daño. 
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Allí se alojaron y fortificaron con bestiones y trin­
cheras , y se fueron acercando tanto al campo franj­
ees , que se pusieron á tiro de arcabuz do sus bes­
tiones y fuerte. De manera que las centinelas (que 
llaman estrechas) del un ejército hablaban con las 
del otro. 

La vecindad tan grande era ocasión de que las 
escaramuzas fuesen apretadas y continuas cada 
dia entre la gente de á pie y de a caballo. 

El rey de Francia mandó hacer á la parte del 
campo imperial tres ó cuatro caballeros de tierra ' 
bien altos, y otros grandes bestiones, donde puso 
mucha artillería con que hacia daño. Y como la 
campaña se desmontaba cortando de una parte y 
de otra los árboles para quemar (que era el tiem­
po frió) estaba ya tan raso, que la artillería juga­
ba á puntería y mataba alguna gente. Por lo cual 
hacían sus reparos delante de las tiendas , que les 
valian las vidas. 

Salia el marqués de Pescara cada dia á las esca­
ramuzas, y para defensa mandó hacer un gran 
bestión algo apar'ado :del campo . y cerca de los 
enemigos. Guardábanle con mucho 'cuidado de dia 
y de noche mil infantes. De aqui, descubrían los 
franceses, cuándo salían de su fuerte, y les, resis­
tían y entretenían en tanto-que la gente se ponía 
en .arma. 

En estas fortificaciones y reparos se gastaron 
seis ó siete días, trayendo (como dice la sagrada 
escritura de otros)' en una mano Jas armas, y en 
la otra la azada ó instrumento para hacer la obra. 

,..-. . Díjose en el campo , que el .almirante de Fran­
cia se holgaba mucho de que los españoles des­
calabrasen á los franceses, y que le servia de con-



CARLOS V. 177 
suelo de su pérdida; y al rey que mirase por sí, 
que si hasta entonces los españoles dormían , veria 
presto como estaban despiertos y las manos que te­
nían. Pero el rey con su buena gracia se reja mu­
cho de ello por la grandeza de su corazón. Estima­
ba en poco los enernigos c|ue delante de sí tenia, 
pareciéndole muy interiores en número, pobres 
de dinero, armas y vituallas, y aun sin esperan­
za de socorro. Y que con tales faltas, ó se habían 
de rendir ó desamparar el campo: y aun decía que 
se gastaban mas escudos en el campo francés, que 
cuatrines ó blancas en el imperial. Y á la verdad 
asi era ¡que los imperiales vinieron á tanta nece­
sidad , que no daban ele ración cada dia á cada 
soldado mas de un pequeño panecillo , repartién­
dose con esta tasa porque durasen las provisiones 
de Lodi, y Jos villanos de la tierra no querían 
traerlas al campo, por el poco dinero que en éi 
había. 

XX. 

Descalabro nocturno en el campo francés. 

En este tiempo quiso el marqués de Pescara 
hacer, verdadero al almirante de Francia : para 
lo cual dormía algún tanto .dcüia, para velar me­
jor de noche, y dañar cuanto pudiese á sus ene­
migos. Sucedió pues, que una noche cuando los 
franceses dormían á. sueño suelto, se fue á una de 
las compañías que hacían guardia, y tomando de 

La Lectura T Q M . IV. 572 
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olla lifi.sta "treinta arcabuceros, fue con ellos secre­
tamente á los bestiones, donde los franceses hacían 
guardia. Y luego que las centinelas le senlian, 
hacia disparar lodos los arcabuces con glande 
grita diciendo: España \ España. Con lo cual los 
enemigos se alteraban, y locaban arma, y cuan­
do los veía muy revueltos y confusos, callando so 
volvía con sus arcabuceros á la guardia , de don­
de los había sacado. 

Con estos sobresaltos continuos se cansaban 
¡os franceses en hacer sus escuadrones, y saber 
deque cuartel había venido la arma. Y sabido, 
no hallando otra cosa , tocando á la ordenanza se 
volvían' á sus aposentos. 

Cuando el marqués , que andaba por las guar­
dias, conocía que ya estaban reposando, tomaba 
de otra guardia otros tantos arcabuceros, 6 iba 
por otra parte de los'bestiones , y. les locaba fuer­
temente al arma, como la primera vez: de suerte, 
que los hacia volverá poner en orden á sus es­
cuadrones. Usó de este ardid el marqués, cinco ó 
seis noches, con que los tenia tan desvelados, que 
lo sentían grandemente al principio. Pero como 
vieron que no era mas de tocar arma , entendie­
ron que'se burlaban do'ellos, V vinieron á tener­
los en nada, y mandar á las guardias que por 
nada de aquello tocasen al arma , pues no era 
¡ñas dé inquietar el ejército. 
'•' ' Entendiólo asi el. marqués, é hizo esperienciá 
dos noches, vienmj- que cuando sus arcabuceros 
tiraban, las guardias no hacían' mas de burlarse 
de ellos, diciéndoles desde sus bestiones: «Ah 
marranos canalla, pensáis que habernos de tocar 
al arma? os engañáis,que no os tenemos en tanto.•» 
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De esto se holgaba mucho el marqués , por­

que era el fio que había fenicio. 
Con oslo la tercera noche á la hora do las on­

ce, hizo poner el ejército coa mucho silencio en 
escuadrones, habiendo dado el ,arma á los -ene­
migos una vez, como las noches pasadas, y á la 
hora que solía ir la segunda vez, tomó consigo 
hasta mil y cuatrocientos infantes españoles, y 
avisados que cuando oyesen sonar una trompeta 
clarín, que consigo llevaba , todos se recogiesen, 
volviendo á la parle por donde entrasen en buen 
orden, en.sus escuadrones. 

Con grandísimo silencio arremetieron á una 
parte de los bestiones, donde hacían guardia c in­
co banderas de italianos. Fue tanta la furia con 
que los envistieron, que antes que se pudiesen 
revolver, mataron ó hirieron muchos de ellos, 
los demás se pusieron en huida, perdiendo las 
banderas y despojo que tenían: 

Los españoles no contentos con esto , entraron 
por el campo francés adelante discurriendo por 
las tiendas y aposentos, matando, é hiriendo 
cuantos por sus pecados les esperaban. Asi l le ­
garon hasta la plaza principal del campo, de 
donde sacaron gran despojo de ropas y joyas, a l ­
gunos caballos, y muchas provisiones de las que 
allí hallaron. 

El marqués hizo enclavar , y echar en un fo­
so muchas piezas do artillería, que allí los fran­
ceses tenían. Hizo esto porque era imposible sa­
carlas de los bestiones para llevarlas, 

Á. esta hora el ruido de las trompetas y alam­
bores, y las bocinas, con que los esguizaros lo ­
caban al arma , era tan grande , que por toda la 
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comarca parecía que el mundo so hundía : ya los 
escuadrónos franceses se rehacían á nías andar, 
si bien por la grande oscuridad' de la noche no 
sabían que hacerse, porque ninguna luz Babia, 
sino ei resplandor de los arcabuces, que los es­
pañoles á todas partes tiraban. Lo cual atemori­
zaba m á s a l o s franceses, pensando que no era 
tan poca 10 gente , sino que estaba sobre ellos to­
do el ejército imperial. Por fo cual los españoles 
tenían lugar de hacer el daño que queriart , pues 
los enemigos no hacían otra resistencia, mas que 
recogerse á sus escuadrones. 

Aquella noche los franceses se tuvieron por 
perdidos, y así fuera . si los españoles fueran mas. 
Pero con recelo que los franceses , reconociendo 
los pocos que eran, perderían' el miedo, y revol­
verían sobre ellos, en lo cual no podrían dejar de 
recibir daño, antes de émr de su suerte , porque 
los españoles esíabarí muy dcn'ífo de sus aloja­
mientos, al marqués le pareció que convenía con­
tentarle coft lo hecho, y retirarse, pues esperar 
mas sefia temeridad ante que valentía. Asi man­
dó tocar el clarín cuando los españoles pudieron 
oírlo, y con los despojos1 que cada uno había to­
mado sin turbación alguna, sino muy á su pla­
cer, sé retira fon iodos, llevando algunos prisione­
ros-, que había : prometido buen rescate, porqué 
no los matasen, y salieron fuera de los bestiones 
áe los enemigos sin pérdida demás que un .sol­
dado, que andando en tas tiendas de los france­
ses cayó en un sífo,. que junto a una casa abierto 
estaba; al cuá'f por la Oscuridad no pudieron so­
correr sus compañeros, si bien le oyeron (lar vo­
ces déftlrn deí sífo. 
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Vueltos los españoles, á su campo con gran 

honra y gloria , llenas las manos de lo que habian 
robado , los escuadrones se detuvieron por espa­
cio de una hora en su suerte , esperando lo que 
los enemigos hacían; y sintiendo que ellos se so­
segaban , íorüiieadas bien las .guardias , se 'fue­
ron á reposar que lo habian bien menester. 

Otro dia comenzaron á venir trompetas y 
alambores franceses, para rescatar los ^ue ha­
bian sido presos. De los cuales se su<p© haber sido 
casi dos mil los muertos y heridos , y que que­
daban tan espantados los franceses, que algunos 
que seguían por su gusto el campo, habian pedi­
do licencia al rey para volver á sus tierras , .entre 
los cuales fueron el cardenal de Xorena , y el da­
tarlo del Papa, que bajamente se había pasado del 
campo imperial al francés , y dádole avisos. 

De este y otros que asi se fueron , pesó mucho 
a los españoles , que tenían tan buenos pensamien­
tos ., que querían .prenderlos, y haber de ellos r i ­
cos'rescates. De lo cual el marqués y los 4emas 
señores se reiau muy de gana, en ver Jos -buenos 
pensamientos de los españoles: y el marqués los 
consolaba diciendo: que quedaban hartos pr ín­
cipes en .el campo francés, para satisfacerse con 
ellos de aquella pérdida. . 

Lo que mas todos sintieron, fue la ida de 
Juan Mateo .el datarlo , que le -desea¡ha,n pagar las 
ofertas que en Lo.di les habia hecho. Mas él se 
quitó de estos ruidos., como quien sabia Jas ma­
nos que tenían los imperiales. 
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A A I . 

• 

e 

El rey de l<runcia se retrae de (lar batalla. 

Témian yo los franceses á los imperiales, y no 
se demandaban cosa. Tenían por saludable un 
consejo que Alberto Carpenso habia escrito desde 
liorna en nombre del Papa al rey, para que do 
todas maneras escusase la batalla , y que se forti­
ficase eír su campo, de sueile que no lo pudie­
sen entra!', ni obligará batalla. El rey siguiendo 
este parecer, y la determinación de no ¿tizarse 
hasta rendir á Pavía , mandó venir y recoger to­
da- la gente y guarniciones, que en diversos l u ­
gares comarcanos teína , y que se hiciesen gran­
des fosos y fortificaciones en su. campo, contra la 
parte imperial: 

Puso las esperanzáis de su jornada en. entrete­
n e r la guerra, por el aviso que tenia de la falta 
de dineros y vituallas , que habla en el campo 
imperial, y én Pavia; juzgando que no se po­
drían sustentar mucho tiempo los unos , • ni los 
oíros. 

Esperaba también qde el duque de Albania, 
habia de hacer grande efecto en el reino de Ña­
póles, el cual se habia detenido en la Toscana pro­
curando apartar de la devoción del emperador íás 
ciudades ele Sena y Lúea. Y asimismo sacar da 
ellas dineros y artillería para reforzar su gente, y 
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proseguir el camino que llevaba, lo cual no se le 
aliñó asi. _ , .. 

De manera que con la dilación del liempo pen­
saba el rey de Fr.aneia hacer su hecho, no que­
riendo venir á la batalla que él habia ofrecido. 

XXII. 

Hecho notable del capiian Fernando de Jlaro. 

Otro hecho señalado hizo el capitán Francisco 
de ilaro, que era de caballos ligeros y fue,: que te­
niendo aviso el vii;ey de Ñapóles, que en Pavia ha­
bia gran falta de bastimentos y municiones le en­
cargó que buscase manera como poderlos proveer. 
Y él tomando una noche.consigo veinte ó treinta 
de á caballo de su compañía hombres escogidos pu­
so á las aricas dedos caballos un saco de pólvora 
Y saliéndose del campo "por diferentes caminos se 
apartó gran trecho y se entró en el camino real 
que de Milán va á Pavia (el cual los franceses an­
claban cada dia) yendo disimulados á la francesa. 

Por el camino con los que. topaban hablaban 
francés. 

Con esta disimulación y fingimiento y con la os­
curidad de la noche no fueron al principio cono­
cidos, hasta que ya estaban muy cerca de la, c iu­
dad. Y viéndose en buena disposición arremetie­
ron de tropel y llegaron hasta la puerta de Ja ciu­
dad sin.ser atajados, donde, por ja seña que lenian 
fueron luego conocidos y les abrieron la puerto, 
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recibiéndolos con gran gusto y risa por la burla 
que habiao hacho .al fiperaigo y por el socorro quo 
íuc de ¡mucha importancia, por la Falta que de mu­
nición había. Porque con Jas continuas salidas y 
rebatos que Antonio (Je Leyba hacia en los contra­
rios, estaba muy gastado. 

Fueron algunos.'sangríentos particularmente uno 
con Joanin de Médícis y su gente en el cual le ma­
taron mas de quinientos hombres y él fue herido 
de una escopeta en el tobillo ó espinilla, y fue tan 
mala la herida , que hubo de irse del campo á cu­
rarse á Plasencia. De manera, que el ejército fran­
cés se sentía muy,apretado y de cercador parecia 
ya cercado. 

Algunos aconsejaban al rey que se retirase y 
alzase de sobre Pavía: pero o! no quiso tomar este 
consejo, antes se afirmaba y fortificaba mas cada 
día. Por otras partes andaban las armas por inar 
y por tierra entre estas gentes, con ei mismo fu­
ror que sobre Pavía. 

XXIÍÍ. 

Aprido del campo imperial—Cornejo en que toman 
parte los capitanes de aquel. 

Estaba en Alejandría con guarnición de italia­
nos Gaspar Moyano capitán milanos y tuvo aviso 
que venían a] campo del rey dos 'mil soldados que 
por su mandado se sacaron de Marsella y desem-
barcarai en Saona. Salió con su'geñle y con a i -
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guna (Je la ciudad y al paso de un riollamade Mu­
ra dio sotare los que venían descuidados y con poca 
resistencia los desbarató y fue siguiendo hasta una 
villa llamada Castellazo donde él y su gente en­
traron á las vueltas de ellos y prendieron á los que 
quisieron y á los demás desarmaron y despojaron 
v con la victoria y despojo y siete banderas quo 
ganaron en ella , se volvieran á Alejandría. 

Acaeció asimismo, que el duq-ue de Milaií qne 
en Cremona bataia quedado, viniendo á Lodi, coa 
pensamiento de cobrar á Milán, teniendo alguna 
plática con los vecinos de ella Juan Ludovlco Pa-
lavieino capitán del rey de Francia, pareeiéndole 
que Cremona qnedaba nial proveída , se acercó á 
ella pensando tomarla y siendo el duque avisado 
envió luego contra él á Alejandro Bentivola, con la 
mas gente que pudo juntar. Hubieron los tíos un 
encuentro cerca de nna villa llamada Casal Mayor 
(que como esta {lleno es en la ribera del Pó) don­
de el Palavjcino se feataia fortificado; y siendo ven­
cido y preso el Palavicino, la tierra se tomó por 
fuerza, fueron presos algunos capitanes y todos los 
demás robados y deshecnos y el ¡Bentivola volvió 
muy victorioso á Cremona, donde el duque es­
taba. 

Asi tratándese la guerra por todas partes tan 
reciamente,. habiendo ya veinte días y mas, que 
los campos estaban juntos , visto por el vi rey de 
Ñapóles, marqués de Pescara, el de¡Bortaon y los 
otros capitanes del emperador , que el rey de Fran­
cia tenia propósito de dilatar la guerra y no venir 
á batalla, fortificándose en su real cada dia mas y 
que aunque en las escaramuzas ellos ganataaní-ion-
ra y ventaja, la dilación les era muy dañosa por 
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que ni socorian á Pavia que oslaba en grande aprie­
to (aunque después que llegó el campo imperial a 
vista del francos no se les dio .cómbalo) ni podian 
sostenerse en campo muchos dias por la falla que 
leniart de dineros y de vituallas, pareeiéndolesque 
deshacer el campo era poco menos que perderlo en 
batalla. 

Sintiendo ya la falta de provisiones, que ora 
lanía que aquella (arde locándose al arma por cier­
ta escaramuza que se trabó no estaban en el campo 
la milad de los españoles, pues los mas eran icios 
á buscar de cotner por loslugares comarcanos, para 
sí y para los.que quedaban. Lo cual visto por el 
marqués de Pescara, y demás capitanes, mandaron 
que don Alonso de Górdova hermana.del conde ele 
Alcaudete, y don Felipe CerveUon caballero cata­
lán , señalados capitanes, fuesen á recogerlos. Los 
cuales se dieron tan buena maña, que al tercero 
dia tuvieron junto lodo el ejército. 

Luego se juntaron los caballeros y capitanes, 
que eran del consejo de guerra, en la tienda del 

. virey de Ñapólos para consultar lo que les conve­
nia hacer. Porque tenian aviso que los venecianos 
se apercibían de secreto para sacar ejército en fa­
vor del francés. Y siendo asi, era llano que habia 
do procurar de tomar á- Lodi, que por .falla de gen­
tes , vituallas y, municiones no se podría defender 
y lo mismo se ternian del Papa y-de los domas po­
tentados de Italia, 

Lo que mas se senlia era, que ya el pan, que 
se daba de ración se habia acabado, sin tener de 
donde haberlo. De suerte que á osle punto había 
llegado el ejército imperial , con la mayor necesi­
dad que en toda la guerra se habia visto, sin es-
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perar socorro sino del cielo. Asi en el consejo hubo 
diferentes pareceres. 

Unos decian que seria lo mas acertado levan­
tar una noche el campo y caminar para Gremona, 
donde hallarían vituallas con qsie entretenerse has­
ta que el emperador enviase socorro, que ya sabian 
que tenia nueva, del aprieto en que estaban , por 
un soldado catalán, que sabiendo la lengua francesa 
y con su trage por mandado del virey pasó por 
Francia á España. Otros decian que era mejor me­

cerse una noche en Milán, donde los franceses -ha­
blan.puesto muchas provisiones. Otros querían ir 
á Ñapólos y que el francos no los seguiría, conten-

. tándose. con el estado de Milán.que le dejaban libre 
y que no habia que temor de Antonio de.Lcyba, 
porqueél haría sus partidos como quisiese para sa­

near en salvo su persona y gente. 
Finalmente, los pareceres eran varios, los áni­

mos dudosos y el temor cierto; y asi pidieron al. 
marques de Pescara que aun no había hablado que 
dijese lo que. senda, pues todos habían de seguir su 
determinación. Esto le dijo el duque de Borhon que 
era,lugarteniente del.emperador en Italia. 

Estimó en mucho el.marques el crédito quede 
.él se .tenia y dijo con muy elegantes razones (que 
tales las tenia) que, conocía, con cuanta razón el ca­
pitán joanin de Mediéis se escusaha, cuando .le 
pedian semejantes pareceres, diciendo; que queria 
mas pelear que dar consejo, porque, en lo uno aven­
turaba solo la propia vida y con ella pagaba lo que 
debia y en lo otro no solo la vida propia, sino la 
de muchos y lo que mas era la honra y perpetua 
fama. Y que conociendo él de sí,que ni para pe­
lear, ni para ciar consejo,se podia comparar con 
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los que atí-i estaban, tenía legítima escusa. Sin em­
bargó, que cumpliendo oou lo que un tan gran 
príncipe le mandaba, deeia: que muchos (lelos que 
allí oslaban sabían de é'l cuan enemigo era deba-
tallas y que tenia por sentencia lo que vulgarmen-
le se dice: «Dénie Dios cien años de guerra y no 
wi dia de batalla, de la cual son tan varios y du­
dosos los sucesos y tan cientos y calamitosos los 
peligros.» l'-ero que aunque esto fuese asi, las cau­
sas presentes para no dilatar la batalla, ni poder 
sustentar la guerra , eran tan manifiestas que no 
'había para que repetirlas, pues lodos las tenian 
bien vistas. Y que los medios que a'lli se habían 
dado pareeian buenos y que se podría aceptar en 
cada ;uno de ellos. Pero que si se quería advertir 
en la ida á Milán ó en la de Cremona y asimismo 
en la de Ñapóles, quedaban sujetos á la voluntad 
del enemigo: porque si el rey do Francia tenién­
dose por victorioso con su retirada, se le antojaba 
seguirlos, nadie podia negar, sino que á pesar suyo 
le habían de aventurar la batalla; y por ventura no 
tendrían lugar para prevenir lo necesario y 'buscar 
lugar cómodo para ella como ahora lo podían hacer. 

Que así, su parecer era, q:ue lo que habían de 
hacer forzados , 'hiciesen de voluntad, libremente,y 
á t-Í3mpo q-ue ni como temerosos huyendo, ni co­
rno acometidos turbados, sinj muy como quien tie­
ne la justicia de su parle, y con ella debe confiar 
que lema también á Dios, que da las victorias, no 
según la -multitud , sino por la razón y justicia, y 
que ia gente que en el campo imperial baba, era 
taí|, ¡que aunque pocos en número, se podia confiar 
de ellos que tendrían manos para doblados, de los que los contrarios oran. 
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XXIV. 

Determinase dar la baíalta:—Palabras del marqués, 

Satisfizo á todos el parecer del marqués', y el 
duque de Borbon levantándose de su sillajo aprobó 
y lo mismo el virey de Ñapóles, como todos los de-; 
mas .caballeros. Y fue acordado que la batalla se 
diese otro dia, teniéndole por favorable y dichoso, 
por haber nacido en él el príncipe á quien servían. 

Remitióse el orden que en esto se habia do te­
ner al marqués de Pescara, determinando que to­
dos estarían á lo que él dispusiese. 

Aparejaron las armas, sillas y caballos, cada 
uno como mejor podía. Y el marqués dobló la guar­
da y cent'melas, porque nadie pudiese dar aviso á 
los enemigos, aunque hasta bien tarde solos los del 
consejo supieron esta determinación. 

Oyeron misa este día con mucha devoción, y 
el duque de Borbon hizo plato en su tienda al v i -
rey y marqueses. Los demás caballeros y oficiales 
principales del campo recojiéronse á sus tiendas 
[jara dormir, y descansar un poco; porque espera­
ban tener muy mala noche. 

El jueves por la tarde último de las Carnesto­
lendas, vigilia de San Matias, el marqués de Pes­
cara mandó á los sargentos mayores, que en dos 
-ó tros partes juntasen la infantería española; por-
quedas guardias no se quitasen, para hablarles; y 
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siendo juntos los dijo, estando sobre un cuartago 
puesto en medio de todos, mirándolos con ojos amo­
rosos: que nunca los juntaba sino para contarles tra­
bajos y lacerias, de lo cual sabia Dios cuanto á 
él le pesaba, porque mas se holgara de verse con 
ellos para alegrarse y regocijarse, como con ver­
daderos amigos, pero que so temia, que la ventu­
ra no le había de dar tanta vida para gozar de este 
bien ; y que como á todos los que alli estaban• él 
tuviese en su corazón, no podía dejar de comuni­
carles lo que en él se trataba. Que no pensasen que 
habían hecho esto por él, en tenerle puesto en lu­
gar tan honroso, como era ser su capitán general 
que él á la verdad asi lo conocía, que se lo debía; 
pero que quería que supiesen cuan caro se lo ven­
dían, que era tanto, que estaba por decir, que mal­
dita fuesela honra, y quien honra del mundo quiere 
que el sabio aunque la hallase por el suelo, no se 
había de bajar por ella, pues en tomarla se obliga 
á perder bienes y vida, y aun el alma que duele 
mas sustentarla. Y que poner vida por la honra, 
cuando con sola ella se puede satisfacer, era nada, 
y en tal lo tenia, y como tal podía decir, que en 
todas las afrentas donde se habían hallado/ siem­
pre le habían visto delante de todos, por perder 
antes la vida, que la honra de sucapitan: peroque 
cuando la vida no basta para sustentar la honra, 
mirasen que podría sentir él, pues á tanto le tenían 
obligado; y que pues el deciiiopor la boca tampoco 
satisfacerlo sintiese el corazón, y lo sintiesen todos, 
pues en ello le tenian puesto. 

Dijo estas palabras con tanta ternura de cora­
zón, que sé le arrasaron los ojos •', 'y; enterneció los 
ánimos de los que le oían: porque todos le amaban 
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do corazón. Lo cual como él viese, prosiguió con 
su plática diciendo: 

«He dicho esto, señores é hijos mios, para daros 
parte del estremo á que la fortuna nos ha traído. 
Y es, que de toda la tierra, sola la que debajo de 
los pies tenéis, podéis contar por amiga, que la otra 
toda es nuestra enemiga, y como tal se nos ha que­
rido mostrar, en que solo un pan quedaros mañana 
para comer, yo ni todo el poderdenuestroeniperaclor 
nolo alcanzamos, ni sabemos de donde poderlo haber 
sino es en aquel campo de franceses que allí veis. 
«Porque alli como algunos de vosotros visteis la otra 
noche, hay abundancia , y sobran el pan , el vino 
y la carne, y las truchas, y carpiones del lago de Pes­
quera , para mañana viernes. Por tanto, hermanos 
mios, la cuenta es, que si mañana queremos comer, 
alli lo hemos de ir á buscar. Y si esto no os pare­
ce , decídmelo, para que yo sepa vuestra voluntad.» 

Como los soldados esto oyeron, con muy buen 
semblante y animosos corazones respondieron, que 
aquello era lo que siempre habían deseado, y que 
de ninguna manera se dejase de dar la batalla el 
dia siguiente. El marqués les dio muchas gracias, 
y orden, que de los piqueros ninguno saliese de su 
escuadrón,'hasta ser conocida la victoria: que los 
arcabuceros que anduviesen desmandados, no se 
embarazasen en robar, ni tomar prisioneros, ni ha-
cer otros sacos, hasta que la victoria estuviese cierta 
per su parte; y que si alguno lo hiciese, los demás 
le matasen los caballos, ó prisioneros, y aun al mis­
mo , cuando fuese necesario , para atemorizar lo 
domas. Que aquella noche á la hora de las nueve 
andarían los alambores sin las cajas, sino solo con 
los palillos, tocando por los cuarteles, para queto-
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dos so armasen; y con camisas encima de las ar-̂  
mas y vestidos , saliesen á ponerse en los escua­
drones. Que los que tuviesen camisas sobradas, las 
diesen á los tudescos que no las tenían, ydos'demás 
se las hiciesen de sábanas y tiendas: sino basta­
sen, que de pliegos de papel* so Cubriesen los cuer­
pos, para ser conocidos en la oscuridad de la no­
che. Que los que tuviesen ropa, ú otros embarazos 
la enviasen con el bagaje, que iba á enviarse á un 
castillejo eílli cerca j para que oon mozos estuvie­
sen seguros de los villanos de la tierra, hasta el fin-
de la batalla. Y qtiesiendo esto hecho pusiesen luego 
á sus tiendas, chozas, barracas, que todo el ejército 
haría lo mismo. Porque viendo los franceses mo­
verse todo el campo, pensarían que huían, y por 
ventura saldrían de su fuerte. 

Enviaron al capitán Amano que se ofreció á 
ello, para que avisase en Pavia á Antonio deLe\;ba 
de íó que estaba determinado, para que al mismo 
tiempo él hiciese por su parte loque pudiese,aun­
que era muy dificultoso, por los grandes reparos. 
y triftehel'así, que entre el campo y la ciudad había 

E l capitán mudó la banda roja imperial, en la 
blanca francesa, se hizo soldado de Joanin de Me­
diéis y pudo asi pasar, hasta entrar en Pavía, 
donde luego eon humos hicieron la señal. 

Recojiéronse al. castillo de Sant Ángel los em­
bajadores que andaban en el campo, y todos los 
carruajes del ejército, con que quedaron mas libres 
y desembarazados: y puestos todos en orden, ía 
jornada se hizo en la forma siguiente. 
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X X V . 

Preliminares y aprestos para la batalla. 

Venida la noche se pusieron las guardias, y cen­
tinelas dobladas, porque los franceses no pudiesen 
ser avisados.- para esto puso el marqués tres capi­
tanes, á Luis de Viacampo, á Juan de Herrera, y á 
Gayoso, hombres muy diestros en las armas, y d i ­
ligentes, para que con sus compañías velasen, én 
mirar que no se pasase algún espia, ni otro alguno 
al otro campo. 

Hecho esto y llegada la hora señalada, estaban 
todos á punto como el marqués habia ordenado. 
Luego el marqués mandó á Santa Cruz capitán 
viejo de arcabuceros y al capitán Salcedo de p i ­
queros, que con sus compañías fuesen á derribar 
una parte del muro del Parque, que es una dehesa 
del monasterio de cartujos, que se llama la Certosa 
y llega hasta junto ala ciudad de Pavia, que es 
casi una legua dé la dehesa con algunas pequeñas 
arboledas. Por la una parte confina con un rio lla­
mado el Grabalon, que cerca de Pavía se junta 
con el Tesin. Por. la otra estaba cercado de un 
muro de cal y ladrillo, de la altura de una pica 
ó mas. 

Este muro viene desde dicho monasterio hasta 
junto a la ciudad. Llámase esta dehesa elParque 
de Pavía. Es apacible para la recreación délos re­
ligiosos: en medio de ella está una buena casa Ha­

l a Lectura. T O M . IV . 37o 
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mada Mirabel, cercada á la redonda con un foso 
de agua, que de un arroyo que por alli corre le 
pueden echar. Esta dehesa está á una parte de 
Pavía y como el campo francés fuese tan grande, 
que cercaba toda la ciudad, venia á estar dentro 
de este Parque gran parte del ejército. Como lo de 
fuera era todo arboledas, viñas y tierra no com­
petente para la batalla, quiso el marqués entrar en 
el Parque, quedes tierra llana y ̂ descombrada pa­
ra pelear. 

Para esto envió los dos capitanes, que dije, 
para que algo apartado del campo francés, á la 
mano derecha derribando una parte del muro, h i ­
ciesen entrada al ejército.'Los cuales con picos y 
vaivenes, trabajaron toda la noche sin ser senti­
dos, y con gran dificultad por ser la pared muy 
fuerte, al romper el alba, tenían derribado tanto, 
que podía entrar el ejército. 

A la horade hs diez de la noche todo el ejér­
cito imperial se juntaban en sus escuadrones, cuan­
do puesto fuego á las tiendas y chozas comenzó á 
arder, que parecía quernarse toda aquella tierra. 
Lo cual como los franceses vieron, fueron al apo­
sento de su rey diciendo como los españoles que­
mando los alojamientos se iban huyendo. El rey 
salió de su cámara y visto el fuego creyó ser asi; 
con gran placer pareciéndole haber salido como él 
había pensado y dicho, mandó que en siendo de 
día estuviese la gente en arma en sus escuadro­
nes, que quería seguir á sus enemigos hasta des­
baratarlos, ó á lo menos echarlos fuera de todo el' 
estado de Milán, Con esto se sosegaron hasta casi 
el alba. 

Siendo ya juntos los escuadrones imperiales 
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encamisados ó empapelados, comenzáronlos tudes­
cos poco á poco á caminar, donde el muro que 
dije se rompía. Y como no pudo derribarse, hasta 
que ya era de dia, todo el resto de la noche, que 
fue bien larga y fria, se les pasó en confesarse a l ­
gunos soldados con los capellanes de las compa­
ñías y otros sacerdotes que andaban en el campo. 
Ordenaron testamentos. Abrazábanse los unos con 
los otros como sino se hubieran de ver mas, no 
por causa de flaqueza que ellos hubiese, sino por 
buena providencia, cual deben tener los que se­
mejantes peligros se ponen. Aunque la noche era 
fria, estaba serena y clara por el gran resplandor 
de las estrellas y sin ningún aire. 

Venida la mañana, ya que abria el alba , las 
guardias se levantaron de donde estaban secreta­
mente y se vinieron á los escuadrones. Y cuando 
ya la pared que Santa Cruz y Salcedo derribaban 
cayó en tierra, mandó el marqués juntar un es­
cuadrón de cinco banderas de españoles, y otras 
tantas de tudescos, y metióse con ellas por el por­
tillo dentro del Parque, para reconocer lo que los 
enemigos hacían. Entrados un poco dentro del 
Parque, hizo detener el escuadrón, entretanto que 
solo llegó á una arboleda pequeña que delante es­
taba; desde la cual podían ver todo aquel campo, 
hasta los bestiones de los enemigos. Yió como to­
do el ejé-rcito francés estaba fuera del fuerte en 
lo llano de aquella misma dehesa, ordenados en 
escuadrones, con intento á lo que se creyó de se­
guir a los que a su parecer huían: para esto ha­
bían sacado mucha artillería con sus caballos y mu­
niciones y todo puesto á punto de batalla. Lo cual 
visto por el marqués, considerando ser aquel buen 
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lugar para lo que deseaba, volvió á su ejército con 
rostro muy alegre y los hizo entrar á todos en el 
Parque; que los tudescos se pusiesen en escua­
drón y los españoles en otro, pareciéndole, que 
por ser los'italianos pocos, seria bien juntarlos 
con españoles, y ellos que holgarían de ello. Pero 
los italianos con una honrosa presunción no qui­
sieron, diciendo, que si se juntaban con españoles 
y la batalla se perdía, seria dar ocasión á que to­
cios dijesen, que por ellos se habia perdido; y qué 
si la batalla se ganaba, sabian que toda la gloria 
y honra se habia de dar á los españoles, sin acor­
darse de ellos. Que asi era mejor, que señalándose 
cada nación por su parte, cada cual hiciese lo que 
pudiese para ganar honra. 

A todos pareció bien este pundonor, y asi se 
concertó, que '• de la gente de armas se hiciesen 
tres escuadroneaos, como ellos suelen repartir. 

Como todos llevaban camisas sobre las armas, 
no se pudo notar bien sus sobrevistas y divisas: 
las camisas iban cosidas con las mangas sobre el ! 
codo y las faldas á la cintura. Todos llevaban sus 
bandas, de tafetán colorado sobre las camisas. 

El escuadrón de la vanguardia llevaba el v i -
rey como capitán general,'con hasta doscientas'.. 
lanzas muy bien aderezadas, y mas los continuos 
de Ñapóles, y los suyos, que serian cerca de otros 
ciento, los estandartes en medio del escuadrón ¡ 
muy en orden. Delante del virey iban seis trom-'' 
petas vestidos de colorado y amarillo, con bande-
retas de tafetán colorado, y en ellas las armas im-
periales. Estas eran particulares de su persona; 
porque las trompetas de las compañías iban con 
los estandartes. E l virey iba muy bien armado 
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de unas armas doradas y blancas; en el almete 
un penacho muy hermoso colorado y amarillo. 
Llevaba un sayo do brocado y raso carmesí muy 
lucido, sobre un caballo ruano muy bueno y muy 
bien encubertado, todo de la misma divisa: y de­
lante de él hasta cincuenta alabarderos á pié de 
su guardia. Los cuales al tiempo de él romper, so 
metieron ó recogieron en la infantería. 

E l segundo escuadrón, que era de la batalla, 
del duque de Borboíi, como lugar-teniente del em­
perador (que aquel es su lugar) llevaba casi dos­
cientas lanzas muy lucidas, y algunos caballeros f|ue 
le acompañaban. Llevaban eí*duqueün sayo de 
brocado sobre un fuerte arnés blanco, sin otra d i ­
visa ninguna. Iba á su lado el marqués del Vasto» 
que fue uno de los mas gentiles hombres que en 
su tiempo se conocía, y junto con esto muy galán. 
Iba muy bien armado de unas armas de veros clo­
rados y azules, muy bien labrados. Llevaba en el 
almete una pluma muy hermosa, blanca y encar­
nada, y un sayo de tela de plata, y oro encarna­
do; sobre un caballo castaño oscuro, las cubiertas 
de la misma divisa y sobre todo una camisa rica 
con el collar de perlas, *y otras piedras ele valor, 
tan bien puesto en el caballo que era contento 
mirarlo. 

Quisiera el marqués hallarse á pié con la i n ­
fantería; pero su tio el de Pescara no lo consintió, 
sino que fuese en compañía del duque de Borbon, 
pues en aquel escuadrón iba su compañía de gen­
te de armas. 

E l escuadrón de lá retaguardia llevaba Her­
nando de Alarcon, con hasta doscientas lanzas 
bien aderezadas. Iba bien armado con sobrevista 
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do terciopelo negro, sin otra divisa alguna. Do 
suerte, que (oda la gente de armas, sin los conti­
nuos, serian hasta setecientas lanzas, ó poco mas. 

Los capitanes, tenientes y otros muchos par­
ticulares hombres de armas, iban galanes, con d i ­
visas, que por no ser prolijo, no digo. 

X X V I . 

O i den en que iban los ejércitos. 

Esta gente entrando en el Parque, lomando to­
dos lanza en cuja, y echando de sí los mozos, se 
apartaron ala una parte en la orden que he dicho. 

Salió delante el marqués de Civita de Sant Án­
gel con hasta cuatrocientos caballos ligeros, de 
quien era capitán general, gente de valor y ver­
güenza, y muy bien aderezados, asi de caballos 
como de armas. El iba en un buen caballo castaño 
oscuro, á la ligera, aunque no tan proveído de 
cadenas en las riendas y guarniciones , como fuera 
menester ,el. cual descuido le costó la vida. Lleva­
ba sobre las armas un sayo de terciopelo carmesí, 
y los paramentos ó cubiertas del caballo de lo 
mismo. 

A este marqués mandaron que luego fuese con 
su gente á reconocer la casa de Mirabel, que en 
medio del Parque estaba, y la desembarazase de 
alguna gente de los enemigos que alli estaba; por­
que los escuadrones pensaban ir derechos alli. El 
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lo hizo muy bien , y después volvió á ponerse en 
la batalla. 

Do la infanteria española se hizo un escuadrón, 
á quien se dio la vanguardia. Serian hasla seis 
mil españoles infantes, antes menos que mas; de­
lante de los cuales iba el marqués de Pescara ar­
mado de infante , sobre un hermoso caballo tordi­
llo, que llamaban el Mantuano, al cual él tenia en 
tanto precio, que no tenia cosa que estimase en 
mas. Nollevaba otra divisa mas que la común, sus 
calzas de graua , y jubón de raso carmesí, con una 
camisa rica de oro y perlas. Iban con él sus conti­
nuos y gentiles hombres, ellos y los capitanes lo 
mas bien aderezados que pudieron. 

De la infantería tudesca se hizo'un' hermoso es­
cuadrón de hasta doce mil infantes; mandábale M i -
cer Jorge su coronel. Llevaba sobre su corselete y 
camisa una capilla de fraile francisco por Su devo­
ción, de que mucho se rieron el virey y los de­
más. Este escuadrón fue muy señalado. 

En la retaguardia venian Papapoda y Cesaro 
de Ñapóles con los otros capitanes italianos. Ten­
dría su escuadrón aun no dos mil infantes, aunque 
en el valor y esfuerzo era harto poderoso. Estos 
traían la artillería , que era no mas que la que dije, 
y la munición conducida sobre unas yeguas, y en­
cerró cada una con un costaíejo de pólvora ó pe­
lotas , que parecía cosa de risa. 

Ordenados de la manera dicha los escuadrones, 
y puesto cada uno en su lugar, ya el sol comen­
zaba á resplandecer, cuando (aunque algo lejos) 
vieron venir sobre la mano izquierda hacia sí los 
escuadrones contrarios, que al parecer ponían es­
panto por su gran multitud. Porque venían en un 
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escuadrón con Mr. de Alanson quinientos hombres 
de anuas, y eu guarda de ellos cinco mil esguiza-
ros ," algo apartados de los otros. Cerca de ellos ve­
nían otros escuadrones de casi dos mil lanzas grue­
sas, donde estaba la persona del rey ; asi como don 
Enrique de La Brit. que se llamaba rey do Navarra, 
el príncipe de Escocia, el almirante de Francia, el 
duque de la Paliza gobernador de Borgoña, el conde 
de Sant Pol , el marqués do Aveni, con otros mas 
de sesenta príncipes franceses, todos tan.adereza­
dos de armas y atavíos, que en comparación de 
ellos era pobreza lo que traían los imperiales, como 
lo dice quien lo vio por sus ojos, y escribió osla re­
lación con mucha puntualidad y noticia do todo, 
por ser criado de confianza del marqués del Vasto, 
y que se halló en estas ocasiones. 

E l cual dice que vio los brocados, joyeles y ca­
denas gruesas de oro que traían y los soldados vic­
toriosos les quitaron. 

Venia luego un gran escuadrón de infantería 
alemana , de los que llaman de la banda negra de 
mas de quince mil hombres puestos en ala por 
aquella llanura. Tras ellos venia otro escuadrón de 
diez mil esguizaros , otro de quince mil italianos, y 
otro de diez mil franceses á pie (que llaman frato-
pines) gascones y bearneses. Estos eran sin mas 
de otros diez militábanos y franceses de á pie y de 
á caballo que quedaban sobre Pavia , para asegu­
rar que los de dentro no saliesen á dañar á los 
franceses, ni á robar su campo , ni de parle de los 
imperiales se les pudiese meter socorro. 
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XXVII. 

Casamiento da don Alonso deCórdova, 

No desmayaron los imperiales viendo venir im 
ejército tan poderoso , antes so dijeron muchos 
dichos muy graciosos y con buen donaire, como 
gente que tenia muy enteros los ánimos. Adelan­
tóse un poco el marqués de Pescara, acercándose 
mas á los enemigos, y no estuvo mucho, que vol­
vió con una risa que parecía muy do veras, dicien­
do: «Pasáis por la soberbia de estos locos? Sabed 
que el rey de Francia ha mandado echar bando ó 
pregón, que nadie tome española vida , so pena 
que la perderá también el que la temare. Mirad 
que vanidad, si piensa que nos tiene ya las manos 
atadas.» 

Este dicho (dado que algunos conocieron ser 
burla y fingimiento) encendió ir la mayor parte en 
tanto corage, que hizo gran daño en los enemigos. 
Porque se enojaron tanto los españoles, que mu­
chos juraron luego de no tomar hombre á v i d a , y 
de antes morir mil muertes, que rendirse, que era 
lo que el marqués quería. 

En este tiempo el capitán don Alonso de Cór-
dova mandó á su capellán que fuese por doña Te­
resa su amiga, que allí cerca en la retaguardia ha­
bía quedado, en la cual tenia dos hijos; y venida 
le elijo: 

«Ya, señora, veis el tiempo en que estamos, y 



202 HISTORIA DEL EMPERADOR 
sabed que yo esloy obligado á pelear por tres, que 
es por mí y por mis hijos. Querría si vos mandáis 
que me fuese lícito pelear por cuatro; quiero decir, 
que fuese también por vos. Y por oslo estoy de­
terminado sí vos lo tenéis por bien , que volvién­
donos á Dios, nos pongamos en su servicio, y re-

' cibiros por mi mujer , y los muchachos por mis lc-
jílimos hijos. Porque con esto con mas ánimos po­
dré poner la vida por vos primero que por mí, y 
ayudarnos á Dios.» 

Viendo ella la merced, que Dios le hacia, se 
apeó presto del cuartago en que estaba, y se puso 
de rodillas á los pies de don Alonso. Y él la levantó 
y allí les fueron tomadas las* manos, y hecho el ca­
samiento por su capellán, ella se volvió con mu­
chas lágrimas donde habia venido. 

A lodos pareció bien este hecho y lo tuvieron 
en mucho. Y luego vino alli don Juan de Córdova 
su hermano, capitán de gente de armas por el du­
que de Sessa, y le abrazó: habia días que rio. so 
hablaban, y aprobó y loó mucho lo hecho. Lo 
mismo hizo don Pedro ele Córdova su hermano, 
que estaba con la gente de armas. Los cuales luego 
so volvieron á sus escuadrones, porque ya comen­
zaban á tocar los alambores á la orden. 

191 I 
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XXVIII. 

Da principio la batalla efe Pavía. 

A esta liora ya los enemigos habían puesto de­
lante de sus escuadrones la artillería que dije cjue 
habían sacado, que eran mas de treinta piezas 
gruesas, sin oirás muchas de campaña. Y comen­
zaron á t i rará los escuadrones imperiales. Porque 
la traían contal arle, que sin quitar á la pieza los 
caballos , que la llevaban sino, con solo revolver la 
boca adelante con un estribo grueso de hierro que 
en la cureña traian, donde hacían incapié parala 
coz , podían jugar de cada pieza sin tener que de­
tenerse mas de para asestar á la parte que el ar­
tillero quería. 

Con la primera rociada mataron algunos hom­
bres de armas, y infantes de los escuadrones i m ­
periales. 

Viendo esto el marqués, mandó que el. escua­
drón de la infantería española caminase poco á 
poco derecho á Mirabel, dejando los enemigos so­
bre la mano izquierda, y traerlas dos piezas de 
artillería y algunas yeguas délas cargadas con mu­
nición que llevasen consigo , para que llegados cer­
ca de un altillo que junto á Mirabel está, las pu­
siese para dañar de allí á los enemigos tirándoles 
de través. 

En esto salieron del escuadrón dos muy bue­
nos soldados de la compañía del capitán llibera 



204 HISTORIA DEL EMPERADOR 
el uno llamado Pedro Caracz y el otro Juan de Me­
dina armados con sus coseletes y picas en las ma­
nos, y suplicaron al marqués les diese licencia pa­
ra que al tiempo de acometer los escuadrones, ellos 
dos solos pudiesen ponerse algo delante al largo 
do tres ó cuatro picas, para que alli tuviesen lu­
gar de mostrarse. El marqués se lo hubo de con­
ceder por el crédito que de ellos tenia. Pero como 
nunca los enemigos llegaron á esa manera de rom­
per, no tuvo efecto su petición. Aunque se dieron 
bien á conocer por lo mucho que aquel dia estos 
dos valientes españoles hicieron. 

Caminando, pues, el escuadrón dé españoles 
paso á paso, llegó al arroyuelo que está junto á Mi­
rabel, cuya agua llegaba á la rodilla : pasáronle y 
llegaron junto á la casa. De la cual los caballos 
ligeros habían echado algunos enemigos y merca­
deres que en ella estaban. Y poniéndolos en aquel 
cerrillo para tirar con las dos piezas de artilleria 
las yeguas que la munición traian se habían espan­
tado y huido, que no las pudieron tener los villa­
nos que las traían. De suerte que sino fue de dos 
tiros que venian cargados^ de otra cosa no se apro­
vecharon de su artilleria y asi se la dejaron alli. 

En este tiempo Mr. de Alanson, cuñado del 
rey, que algo apartado de los otros' escuadrones 
con quinientas lanzas y cinco mil esguízaros venia, 
como dije, rodeando por detras de unos álamos, vi­
no á salir á la retaguardia de los imperiales, con 
intento de tomar el paso por donde habían entra­
do y herirlos por las espaldas. Pero como ya asi 
la infantería española como tudesca y la gente de 
á caballo no estaban como él pensó, vino "a encon­
trarse con los italianos que con la artilleria algo 
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roas se hablan detenido. Los cuales como viesen 
venir contra sí tanta gente de á pie y de á caba­
llo , con muy buen ánimo se apercibieron para es­
perarlos. El capitán Papapoda que en la hilera es­
taba, dijo viendo el peligro: «Paréceme que seria 
cordura recojernos á aquella alamedilla. Porque 
allí fácilmente nos podremos defender de la gen­
te de á pie y de la de á caballo, y estaremos se­
guros por la espesura de los árboles.» Al cual res­
pondió el alférez que estaba detras de él con su 
pica.en la mano: (porque dia de batalla campal 
las banderas van en medio del escuadrón y llé-
vanlas los abanderados, Y los alféreces van en la 
segunda hilera del escuadrón con sus picas): y asi 
iba este valiente soldado; y de alli dijo á su ca ­
pitán : «Mirad , capitán; no es tiempo de buscar 
esas seguridades á los que mas buscan honra que 
vida. Acordaos que para este dia os ha pagado el 
emperador muchos años. Por tanto, no os mudéis 
de donde estáis; sino , tened por cierto que el p r i ­
mer picazo que diere será en vos.» 

Apenas había dicho estas palabras , cuando la 
gente de armas por una parte y los esguízaros por 
otra arremetieron con tanta furia, que en breve 
espacio rompieron aquel escuadrón y mataron e 
hirieron la mayor parte de él. Aunque ellos pelea­
ron con grande ánimo y derribaron y mataron 
muchos de sus enemigos, tanto, que la gente que 
los.rompió no osó mas entrar en batalla. Y vista 
su pérdida, se fueron de alli sin mas pelear. Pero 
en este reencuentro ellos quedaron victoriosos y 
ganaron la artillería , y la dispararon contra los 
'imperiales gritando en alta voz: Victoria, Francia, 
victoria.» 
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Lo cual visto por el virey ríe Ñapólos, con al­

guna turbación do lo que habia pasado sin poder­
ío remediar, envió de presto con el capitán Aguayo 
uno de sus continuos á decir al marqués que le 
parecía que él con la infantería española se me­
tiese dentro del foso de Mirabel y allí se fortifica­
se para recoger la gente mas á su ventaja. El mar­
qués que sin alguna turbación lo miraba todo, vio 
que era una gran ceguedad lo que el virey que­
r ía , porque dentro de dos dias era fuerza que se 
rindiesen por hambre ó salir ¿\ buscar los enemi­
gos. Que por ventura viendo la ventaja se fortifi­
carían de bestiones en torno de ellos y con sola su 
artillería los hundirían alli. 

Considerados estos inconvenientes, respondió 
el marqués en alta, voz que oyeron todos : «Decid 
al virey que sin mas esperar el daño que la arti­
llería hace en la gente de armas, acometa y rom­
pa los enemigos. Porque al fin el que espera da 
ánimo á su contrario; que yo seré luego en la ba­
talla.» 

Con esta respuesta fue Aguayo y volvió luego, 
diciendo : «Señor, el virey manda que V. S. to­
me luego á Mirabel como lo dice, que lo domas 
sería ir á buscar la muerte á sabiendas. 

E l marqués respondió: «Decid al virey que 
acometa á sus enemigos: que pues la muerte no 
deja'de alcanzar á los que huyen, mas vale bus­
carla con honra que huirla con perpetua infamia.» 

Y dicho esto , mandó volver efe alli el escua­
drón para ir á la batalla do los enemigos. Y tor­
nando á pasar el arroyo, hizo que lodos sus con­
tinuos y criados se apeasen y so metiesen eusu lu­
gar del escuadrón que es la tercera hilera. Porque 
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la primera es de los capitanes, la segunda de los 
alféreces y la tercera de los gentiles-hombres del 
capitán general. 

Ordenado bien el escuadrón, los arcabuceros 
delante que serian hasta ochocientos ó pocos mas, 
salió solo el marqués delante en su caballo Man-
tuano, y viendo tendida en tierra una lanza de 
hombre de armas, pidió que se la diesen, y po­
niéndola en la cuja la tornó á lanzar al suelo , d i ­
ciendo: «Quítame allá ese embarazo.» Y echó ma­
no á su espada. 

El capitán Aguayo llegó al virey con la res­
puesta y determinación del marqués. E l cual vien­
do ser aquello lo que cumplía , se volvió á su es­
cuadrón diciendo : «Ea señores , aqui no hay mas 
que esperar sino en Dios. Por tanto, os ruego á 
todos que me sigáis haciendo como yo haré.» 

Cerca de él estaba el marqués de Sant Ángel, 
que echada la gente de Mirabel se volvió á su es­
tancia. El virey envió á decir al duque de Borbon 
que luego acometiese con la batalla y Alarcon con 
la retaguardia. E l de Borbon cuando aquello oyó, 
alzó juntas las manos al cielo como hombre que 
veia llegarse lo que para mostrar el enojo que 
contra el rey de Francia tenia habla días que de­
seaba. Y asi lo publicó en palabras. 

El virey haciendo la señal de la cruz sobre sí, 
tomó su lanza, y con su escuadrón comenzó á ca­
minar en buen orden hacia los escuadrones fran­
ceses que algún tanto se habian parado. Lo cual 
como elrey de Francia viese , que muy bien ar­
mado sobre un caballo rucio andaba discurriendo 
por sus escuadrones y traía sobre las armas un sa­
yo de brocado y terciopelo morado a escaques y 
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bordadas en él muchas F. F.; al contrario en el 
brocado terciopelo y en el terciopelo brocado , con 
cordones de oro y seda morada. En el almete traia 
una gentil pluma ó penacho grande amarillo y 
morado. Las caidas del penacho llegaban á las an­
cas del caballo. De entre las plumas salia una ban­
dera de cendal morado con una salamandria do­
rada en un fuego, y al cabo de ella una F gran­
de dorada y una letra á la redonda del pendonci-
lio que decía: Ista vice et non plus. Que quiere de­
cir , esta vez y no mas. Esta traia él, porque en 
aquella jornada pensaba quedar seguro señor de 
Italial 

Junto á él venia el príncipe de Navarra con 
ricas armas doradas y sobrevistas de hermoso bro­
cado verde con unas esferas doradas por las sobre­
vistas, el caballo encubertado de terciopelo pardo 
y fajas de oro. Venia también alli el príncipe de 
Escocia , muy hermoso de rostro y bien dispuesto 
de hasta diez y ocho años. Traia sobre las armas un 
sayo de brocado muy lleno de cruces blancas con 
una gruesa cadena de oro á la garganta con un 
rico joyel. Otros muchos venían de brocado y se­
das muy ricamente ataviados sobre hermosas 
armas. 

Pues como dije andaba el rey con sus escuadro­
nes y solicitando á los artilleros á que se diesen 
toda priesa á tirar. Y como viese que la gente de 
armas de España iba la vuelta suya, dijo en alta 
voz. «Ea caballeros, que pues esta gente viene como 
buenos á buscarnos y nos quitan de trabajo, razón 
será que como tales los salgamos á recibir.» 

Luego mandó al principe de Navarra que con 
Mr. déla Pausa, el conde de San Pol y el mariscal 
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de Monlmoreney lodos grandes señores y otros mu­
chos saliesen con la vanguardia delante. 

. A . este tiempo ya el virey venia con su escua­
drón á mas andar juntándose á ellos. Y puestas 
las lanzas en los ristres, con gran ánimo arreme­
tieron los unos á los otros, que era hermosa cosa 
ver los .lindos encuentros que se daban, y mu­
chos caballos que salían sin señores. E l alarido de 
las Voces de los unos y de los otros , era tan gran­
de, y las voces que daban los unos apellidando Fran­
cia y los otros Santiago y España, y el ruidodél 
quebrarlas lanzas y de las caídas de los caballeros 
era cosa espantosa , que parccii estar allí todo el 
mundo junto. Lo cual cómo el marqués de Pesca­
ra viese , que venia á la mano derecha con los es­
pañoles , tem*endo el peligro de su gente de armas 
que era tan poca y los enemigos tantos, vuelto el 
roslro al escuadrón dijo: 

«Ya señores veis como nuestra gente de armas 
hace como buenos lo que-en sí es y si revés ó daño 
han de recibirserá por ser tan pocos que largamente 
hay tres para uno: por tanto conviene socorrerlos. 
Y ; porque no seria acertado ir todos estos , salga el 
capitán Quesada con su compañía de arcabuceros 
y váyalos a socorrer.) 

En diciendo esto , salió Quesadacori su arcabuz 
en la mano, y vestido una cuera de ante con man­
gas de malla, morrión, camisa y banda colorada: y 
llamando sus soldados salieron todos , que serian 
hasta doscientos arcabuceros bien aderezados: pué­
dese decir por digno de memoria, que aquel'dia, 
sin haber sargentos mayores ni menores que del 
escuadrón saliesen, su buena estrella los goberna­
ba de tal manera, que solos sus soldados sm jun-

ia Lectura. TOM. IV. 374 
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társele otro ninguno, .le siguieron con muy buen 
orden y llegaron donde la genio do armas peleaba 
valerosamente. Con cuya llegada perdieron muchos 
franceses los caballos y las vidas. Porque qn lle­
gando comenzaron á tirar á los escuadrones délos 
enemigos aunque no andaban bien mezclados. Poro 
en viendo cruz blanca ó el caballero sin camisa so­
bre las armas,,daban con ellos en tierra. 

E l ruido déla arcabucería y el humo, puso gran 
temor en los caballos do los enemigos, tanto, que 
enarmonados muchos .de ellos se salían de la ba­
talla, sin poderlos sus~4aey,os señorear. Allí mu-
vieron muchos señores y caballeros franceses, como 
fue el almirante de Francia Mr. de la Palisa y otros 
muchos. Que aunque salían de la batallarse ren­
dían á.quien pensaban les salvaría las vidas y 
para esto prometían gran rescate. Poro no tenían 
remedio porque llegaban los arcabuceros y sin pie­
dad alguna los mataban. 

De esta manera vio quien:escribió esto, morir 
á Mr. de la Palisa, caballero anciano y muy esti­
mado, que se había rendido al capitán Chuchar y 
promelídole veinte mil ducados de talla ó rescate; 
llegó un •arcabucero y le mató. Mostráronse mucho 
como valientes,en este primer encuentro el virey 
de Ñapóles y el ./-duque de Rorbon que se metió 
cuanto pudo en la batalla con deseo de toparse con 
oh rey y matarle. También el marqués del Vasto 

• hizo lo mismo y ííernandode Alarcon que entró con 
.su, retaguardia y so puso em tanto peligro que.aun-
que mató algunos le derribaron del caballo; y sino 
le socorrieran ciertos arcabuceros y Jorge de Sevilla 
buen soldado que se puso en gran peligro por darle 
un caballo que quitó ¡i un francés, peligrara. 
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X X I X . 

Prosigue la batalla. 

Entró (cómo dije) con el virey el marques de 
Civita de San Ángel, mostrando bien quien era. 
Yendo peleando le corlaron las riendas del ca­
ballo,' por el descuido de no llevar cadena de hier­
ro (como dije). Como el caballo se sintió suelto me­
tió á su dueño por el tropel de los enemigos aun­
que él siempre con su maza de hierro iba hirien­
do á una parte y á otra hasta que fue á dar donde 
el rey de Francia andaba. El cual con una gruesa 
lanza que traia le encontró de suerte , que como 
el marques iba armado á !a ligera ó estradiota , le 
derribó muerto en tierra. 

Esto pareció ser asi porque el mismo rey des­
pués de la batalla ciando buenas señas'de ébdijolo 
que ;le habia acaecido. 

Andando la gente de armas en los principios 
de la batalla, el marques de Pescara, que á mano 
derecha venia con la infantería española, vio ve­
nir hacia su escuadrón, otro 'bien grueso y con 
buen concierto de los enemigos. Y con una disi­
mulación y fingimiento gracioso, que naturalmente 
tenia, se volvió á su gente diciendo: «Ea mis leones 
de España, que hoy es dia de matar la hambre 
que de honra siempre tuvisteis. Y para esto os 
ha traído hoy Dios tanta multitud de pécoras, én 

• ' • • • • . ' • ' : • ; 
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que os cebéis. Mirad que aquel escuadrón que 
algo lejos viene hacia acá, me parece que es la 
gente cíe Pavia, que con el mismo deseo de ganar 
honra ha salido y viene á juntarse con nosotros. 
Por tanto vamos a recibirlos. Y juntos podemos 
volver sobre la mano izquierda y á nuestro salvo 
entrar por los enemigos.» 

Con esto no cesaba el escuadrón de caminar 
paso á: paso hacia ellos, dejándola retaguardia al­
go desviada. 

Prosigue la batalla. 

El escuadrón de los tudescos se estaba quedo 
en el campo, para acudir donde fuese necesario. 
Si algún arcabucero español pasaba acaso cerca de 
ellos, Micer Jorge salía y tomándole por el brazo 
le melia en el escuadrón diciéndole en su lengua: 
«fermi, fertni» esto es, que estuviese alli con él. De 
esta manera juntó consigo mas de treinta arcabu­
ceros que viendo su buena voluntad holgaban de 
complacerle. 

Todavía caminaba el escuadrón de españoles, 
derecho al escuadrou que el marqués les había 
hecho creer que era de los de Pavia , aunque algu­
nos claramente vieron no ser asi. Pero entendien-
dq que el marques lo hacia por animará su gente 
y que cuando hubiesen de romper fuese como de 
improviso, callaron. Asi iba con gran regocijo y el 
marques delante en su caballo haciendo mil gen­
tilezas y diciéndoiesmuy buenas razones, que ale­
graban á lodos y les ponía esfuerzo, hasta que llega-
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ron tan cerca los unos de los otros, que no tuvo nía 
hr»ar la disimulación. Porque vieron claramente 
las1 crucós blancas y se conoció ser aquel escua­
drón de los quince mil tudescos do la banda negra: 
los cuales venian en muy buen orden, trayendo 
en la vanguardia mas de cuatro mil coseletes es 
cogidos. Delante venian hasta doscientos escope­
teros. 

A esta sazón ellos comenzaron á calar las picas 
hacia delante y decir: Jler Her. Que es,-arma arma. 

Lo cual visto por el marques y que no era ya 
tiempo de mas disimular, volvióse á los' españoles 
diciendo como que se admiraba:! «Oh cuerpo del 
mundo! engañados veníamos, queenemigos son! Sus 
todo el mundo hincadas las rodillas haga oración 
y nadie se legante hasta que yo lo diga. 

Ya los arcabuceros españoles que estaban 
delante del escuadrón se 'habían apercibido de en­
cender cada lino dos ó tres caitos de mecha, para 
poder tirar mas liberalmente, y llevaba cada uno én 
la boca cuatro ó cinco pelotas , para cargar mas 
presto. 

Hincados pues todos de rodillas, las mechas 
puestas en las llaves de los arcabuzes, hicieron ora­
ción : los enemigos hicieron lo mismo. A l levantar 
salieron los doscientos escopeteros que los tudes­
cos traían y adelantándose hasta diez pasos dispa­
raron lodos á una. Pero como los españoles esta­
ban de rodillas y ellos no tiraban de puntería sino 
puesta la mecha a un palillo teniendo con una ma­
no la: escopeta y con la-otra pegaban el fuego no ma­
taron ni hirieron á nadie. Y en tirando volvieron 
á quererse meter en su escuadrón para tornar á 
cargar,-

r 
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Volviendo puos para esto las espaldas, co­

menzó, el marqués en alta voz: « ¡ Santiago, y Es­
paña ! á ellos, á ellos, que huyen!» A osla voz.se. 
levantaron los arcabuceros, y comenzaron,á t i ­
rar con tanto concierto, que parecía habia alli 
seis mi l , no siendo mas de seiscientos los que 
estaban. Fue tanta la furia, que los enemigos no 
pudieron dar dos pasos adelante, siuo que coian 
tan espesos , que las picas cayendo unas sobro 
otras parecían algún cañaveral, que derribaba el 
viento. E n . medio cuarto de hora no habia cose­
lete de la vanguardia de los enemigos, pues to­
dos habían caido , y hallábanse después muertos, 
con cinco arcabuzazos en el peto , y otros con 
cuatro, y tres, y con dos, señal que todos ha­
bían .llegado juntos y á un tiempo: tan es­
pesa, y concertada fue la puntería, pues cada 
uno de aquellos tiros era mortal. De suerte que 
en.el tiempo que tengo dicho, cayeron mas'de 
cinco mil hombres. Porque no hubo arcabucero 
que por lo menos no tirase seis tiros, y otros ocho, 
y á diez. , . , 

Los enemigos se vieron perdidos, y haciendo 
una ciabogo, dejando el pelear, se fueron donde 
el cuerpo del campo imperial estaba : quiso su 
ventura que pensando salvarse por alli , toparon 
con la compañja de Quesada , que habia socorrido 
la gente de armas, y casi rompido y desbaratado 
la de los enemigos , y venían con gran furia á so­
correr el escuadrón imperial de españoles, que 
venia peleando. Gomo los toparon, volvieron á 
darles otra rociada, que matando muchos de ellos, 
fue del todo desbaratado aquel escuadrón. 

El rey de Francia, que por una parte vcia 

http://voz.se
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desbaratada su gente de armas:, y por otra el 
oran peligro de sus lúdeseos , fuese á juntar con 
los esguizaros animándolos á que fuesen á pelear 
contra el escuadrón de españoles. Fueron dificul­
tosos de arrancar , y mover de donde estaban. 
Llegaron á pasar por junto al escuadrón de los 
tudescos imperiales , do donde salieron los arcabu­
ceros españoles, que Micer Jorge había recogido, 
y otros de los suyos, y dieron una mala rociada 
á los esguizaros. Y llegando á tentarse de las p i ­
cas j no quisieron acometerlos ni detenerse, por 
el temor, que de los arcabuceros habia cobrado. 
Por lo euaj decia después el rey, queho le ha­
bían roto sino los arcabuceros españoles: que á 
donde quiera que habia ido , los habia hallado. 

Pasando de alli los esguizaros e'asi juntos COTÍ 
el otro escuadrón de italianos y frantopines sé ve-

. nian hacia donde los españoles estaban. Y llegan­
do cerca, por un costado le salió una buena ban­
da de arcabuceros, que desmandados habían l le­
gado á la artillería francesa, y muertos los artille­
ros que hallaron, y desarretadOs los caballos y 

'carros de la artillería, apoderándose mucha de 
ella. Como vieron la multitud ele gente que iba 
contra el escuadrón de españoles, dejándolo l o ­
do , por un lado dieron en ellos, de suerte que 
fácilmente cortaron el escuadrón. Los otros arca­
buceros que estaban con la infantería española le 
salieron con tanto ánimo al encuentro , y tanto 
concierto en el tirar, que hicieron detener á los 
enemigos, esperando acabasen de tirar. En el 
cual tiempo recil. ieron gran daño. 

Viendo que jamas aííojaba ni un punto la fu­
ria del tirar , volvieron sobre la mano derecha, y 
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dejando la batalla, tomaron el camino del rio [ta­
ra salvarse, que 'realmente fue huir. 
' En esto Antonio de Leyba , que dentro de Pa­
vía estaba, y con poca salud, se hizo sacar en 
una silla a la puerta de la ciudad. De alli mandó 
salir hasta mil soldados españoles y tudescos, do 
los que tenían dentro ; y que con mucho tiento 
comenzasen ¡algunos de ellos á escaramuzar con 
la. gente italiana . que el rey do Francia allí ha­
bía dejado por guardia. La escaramuza se trabo 
de suerte, que tuvieron impedida y ocupada 
aquella gente, que no fuese á la batalla. Que fue 
un buen hecho por ser la gente buena. ... 

Estando ya las cosas en el estado que digo, el 
capitán Guevara , que con algunos españoles al 
rey de Francia servia, (como ya dije) aquel dia 
fue mandado ir á guardar la puente al Tesin, que 
tenían echada. Y como vio la perdición de .su 
ejército, procuró defender aquel paso,, para por 
alli recoger alguna gente que venia huyendo¿ pa--
ra ponerla en salvo, derribando después la puen­
te, ó desbaratando las barcas sobre que estaba" 
armada. 

' -
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Victoria de Pavía: — Prisión do Francisco L 

Al tiempo que el escuadrón délos imperiales 
rompió con los de la banda negra, el marqués so 
metió en los enemigos como un león. Que no so­
lo hacia el oficio decapitan de palabra, sino tam­
bién con admirables obras; y matando e hiriendo 
se lanzó entre los contrarios: de tal manera y 
suerte ¡ que en mas de media hora no supo hom­
bre de lodos ellos de él. 

En el cual espacio, como el marqués de Sant Án­
gel fue hallado muerto, como no dijesen cual ele 
los marqueses era , y el de Pescara se les hubie­
se perdido de vista, los soldados creyendo ser él 
el muerto, se enfurecieron mucho, lo cual; costó 
harto caro á los enemigos. Porque perdida toda 
la piedad que los españoles suelen tener /anda­
ban como Jobos hambrientos, matando cuantos 
hallaban, y algunos con las lágrimas en los'ojos, 
de dolor por ía muerte de un príncipe", capitán 
tan amado de todos, acrecentándose á algunos 
esta saña, porque á la misma sazón vieron entrar 
herido .al capitán Quesada. que yendo á la artillería 
de los enemigos. de un escopetazo por las espal­
das le hirieron. Pero fue su ventura que la herida 
aunque mala , no fue ele muerte. 

listé capitán se llamaba Pedro Fernandez de 
Quesada, hidalgo noble, natural de Segur* d é l a 
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Sierra , villa frontera entre el reino de Toledo 
y el de Granada y Andalucía. Fue uno de los s«-
ñalados capitanes que el emperador tuvo. De Jos 
despojos ele esta guerra trajo á su lugar telas do 
terciopelo azul oscuro, sembradas de flor .de, lis 
de oro, de que hoy dia hay frontales y otros or­
namentos en las iglesias. 

Andando los soldados españoles tan encarni­
zados,.como tengo dicho, safio el marques de Pes­
cara de un escuadrón que de enemigos se desba­
rataba, y en las veneras que traia se pudiera 
bien saber las'romerias que había andado. El venia, 
herido en el rostro junto á la nariz de una pequeña 
herida, que con. una pica le habían dado : traia 
otra herida en la mano derecha, no peligrosa; 
pero, sí un arcabuzazo por medio de los pe­
chos, que pasándole el coselete y los vestidos 
llegaba á la carne. Como la pelota estaba calien­
te , dábale pesadumbre pensando que entraba 
por el pecho en el cuerpo, y esto le ponía a l ­
go fatigado. En las armas traía mil cuchilla­
das,, alabardazos y golpes de picas. El caba­
llo venia con una gran herida en las quijadas 
y otra en la barriga,, que le hacia venir las tripas 
arrastrando. Con todo esto, en saliendo del escua­
drón de los enemigos comenzó á relinchar, y como 
el marques lo viese, y supiese cual el caballo sa­
lía, dijo: 

«Manluano., ese es el cantar del cisne: plu­
guiera á Dios que con mil ducados pudiera yo 
salvarte la vida.» 

Y llegado á los españoles dijo: «Ea amigos, 
nadie descanse, pues el tiempo ntí da lugar, que 
ahora es tiempo de seguir la victoria que Dios os 
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ha dado. Sabed que la guerra y mis días acaba­
rán juntamente, porque vengo mal herido de un 
arca'buzazo por estos pechos.» 

¿Quién podría contar la tristeza que en todos 
esta palabra puso'? Bien se puede creer . que la 
alegría de haberle visto venir después de tenido 
por muerto, se volvió en mortal tristeza con tales 
nuevas. A la hora llegaron á él,, el que mas presto 
pudo, y le apearon del caballo. Un gentil-hombro 
suyo, llamado Antonio de Vega, le quitó pronto 
los correones del coselete, y metiendo la mano al 
pecho halló la pelota junio á,.la carne hecha una 
tortilla. Pidiendo albricias al marques se la mos­
tró: y como él se vio libre, de presto se hizo tor­
nar á armar. Tomó otro caballo, dejando alli su 
Mantuano , que de alli á poco murió. 

Recogiendo la gente que pudo (que.ya mucha 
se había desmandado á seguir la victoria) se fue la 
vía del rio Tesin, donde veía ir muchos de los 
enemigos. La gente de armas , aunque retirándose, 
siempre iban defendiendo loque podían. 

Como el rey de Francia vio que no podía ha­
cer tornar sus esguízaros (que era la gente de'quo 
mas eslima hacia) a l a batalla, y que claramente 
parecía su perdición , trató de ponerse en salvo; 
y tomó el camino, de la puente del Tesin. Iba ca~ 
s isólo , cuando un arcabucero le mató el caballo 
y yendo á caer con él,llegó un. hombre de armas 
do la compañía de don Diego de Mendoza, (llamado 
Juanes de Urbieta, vascongado , natural de Iler-
naní en Guipúzcoa) y como le vio tan señalado, 
fue sobre él al tiempo que el caballo cayó. Y po­
niéndole, el estoque á un costado por jas esco­
taduras de las armas, le dijo que se rindiese. E l 
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rey viéndose en peligro de muerte, dijo: «La vida! 
que yo soy el rey!» El guipuzcoano lo entendió, 
aunque era dicha en francés : y diciéndole que se 
rindiese, él dijo: « Yo me rindo al emperador.» 
Como esto dijo, el guipuzcoano alzó los ojos y vio 
alli cerca al alférez de sa compañía, que cercado 
de franceses estaba en peligro, porque le querían 
quitar el estandarte. Juanes, como buen soldado, 
por socorrer su bandera , sin tener acuerdo de 
pedir gaje ó señas de rendido dijo: «Si vos sois el 
rey de Francia hacedmeuna merced.» El rey le dijo 
gue se ía prometía. Entonces alzando la vista del 
almete, le mostró ser mellado, que le faltaban 

dos dientes delanteros de la parte de arriba, y le 
dijo: «En esto me conoceréis.» 

Y dejándole en tierra , la una pierna debajo 
del caballo , se fue á socorrer á su alférez. 

IIízolo tan bien, que con su llegada dejó el es­
tandarte de ir en manos dolos franceses. 

Entre tanto llegó á donde el rey estaba j otro 
hombre de armas de Granada, (llamado Diego de 
Avila) el cual como viese al¡rey en tierra con 
tales atavíos , fue á él á que se le rindiese.a El rey 
Je dijo quien era , y que él estaba rendido'al em­
perador. Preguntado si habia dado gaje, dijo que 
no. E l Diego de Avila se le pidió, y él rey le dio 
el esloque, que bien sangriento traía, y una ma­
nopla. Apeado Avila procuraba sacarlode debajo 
del caballo, cuando llegó alli otro hombre de ar­
mas, gallego de nación, llamado Pila , el ¿ual le 
ayudó. Y al levantar tomó al rey la orden, que 
deS. Miguel en una cadenilla traia al cuello. Que es 
ía orden de caballería , que los caballeros de 
Francia traen. como los del emperador el Toisón. 
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Por esta le ofreció el rey seis rail ducados. Pero 
él no quiso sino, traerla al emperador. 

Estando ya el rey de Francia en pie, acu­
dieron hacia aquella parte algunos soldados arca­
buceros , los cuales no conociéndole le quisieron 
matar , porque no daban crédito á los que le te-
nian, que decían ser el rey. Y sin duda ellos no 
le pudieran salvar la vida, si á la sazón no v i ­
niera por alli Mr. de la Mota, deudo y muy gran 
amigo del duque de Borbon, que con él había 
andado, y desmandándose hacía aquella parte vio 
la contienda que alli tenían; porque ya se había 
llegado copia de soldados de á caballo y de á pie. 
Unos alegando lo que el marqués les había en­
comendado , le querían matar , no creyendo ser el 
rey: otros le querían defender. 

Como Mr. de la Mota entendiese ¡ que toda la 
contienda era por no haber quien le conociese, 
pidió que se le dejasen ver. Llegado luego, cono­
ció quien era. Entonces híncadaslas rodillas portier? 
ra,le quiso besar la mano. El rey le conoció, y ha­
ciéndolo levantar le dijo: que le rogaba que h i ­
ciese como quien siempre habia sido. Viendo esto 
los soldados, se certificaron ser aquel elrey. Y qui­
tándole Diego de Avila el almete, el rey por 
limpiarse el sudor con una poca, ele sangre , que 
en una mano tenia, se ensangrentó un poco el 
rostro, por donde algunos pensaron, que estaba 
herido en él; pero no fue asi.' 

Luego llegaron algunos soldados. Unos le to­
maron los penachos y banderela que en el yel­
mo traia: otros cortando pedazos del sayo de so­
bre las armas, como por reliquias, para memoria. 
Cada cual que podía llevaba su pedazo, de suerte 
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que en breve espaeio no le dejaron nada del sa­
yo. A lodo esto siempre se 'mostró magnánimo, 
mostrando reir y holgar de todo, y los soldados le 
daban bien de qué , porque le decían cosas dono­
sas para reír. 

En esto el escuadrón de la gente de armas y 
los esguízaros, que con Mr. de Alanson , (que era 
cuñado del rey) habian rompido la gente italiana, 
por poco que se quisieron detener á descansar, y 
repararse del mucho daño que habian recibido, 
como* tan prestó conocieron la perdición y desba­
rato do su ejército, recogiéndola gente que hacia 
aquella parte iba , tomó el camino de Begeven, 
(que es una buena villa, diez y ocho millas de Pa­
vía). En donde muchos señores de los franceses 
tenían sus recámaras, y estaba bien guardada. La 
otra gente comenzó á huir por diversas parles. 

Algunos llegaron á la puente que guardaba. Y 
recogidos los mas que pudo, viendo ya venir cer­
ca la gente española, que en el alcance iba, cor­
ló la puente, y fuese con aquella gente á salvo 
la vía de Turin , de donde pasaron á Francia. 
Otros muchos que no pudieron tomar el camino 
de la. puente, se lanzaron en el rio y como iba tan 
grande , todos se ahogaron. Estos fueron muchos, 
y entre ellos el escuadrón de los esguizaros y fran^ 
topínes, que de la batalla salieron (como dije). 

Tomando la via del rio , no bastaron muchas 
voces de españoles.que tras ellos iban, prometién­
doles buena guerra, asegurándoles las vidas, por­
que no pereciese tanta multilud. Finalmente, con 
e! gran temor que llevaban, se lanzaron casi lodos 
en el rio. Y como iba grande, todos se ahogaron, 
que estos fueron mas de seis mil hombres. Otros 
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temblando se venian á poner en manos de espa­
ñoles. Asido uno al estribo del español , otro so 
asia á aquel, otro al otro; y asi venian con cada 
uno cuarenta ó cincuenta rendidos; y con algu­
nos, mas deciento. Todos con lágrimas pedían mi­
sericordia , que era la mayor compasión del mun­
do vellos. Los españoles, los aseguraban, y pro­
metían hacerles buen tratamiento , como lo 
lucieron.. 

Hallóse en esta batalla el príncipe de Bearne, con­
de de Foix , don Enrique, rey de Navarra, el 
cual viendo perdida la batalla y destrozado el 
campo del rey cristianísimo, procuró salvar su real 
persona, y volviendo las riendas al caballo , le vio 
salir del campo un hombre de armas, natural de 
Portillo cerca de Valladoüd, llamado Ruy Gómez, 
soldado criado en la milicia desde la guerra y con­
quista de Granada , siguíendoja bandera, del gran 
capitán , como he visto lo certifican el marqués 
del Vasto y Hernando de Alarcon. También lo vio 
salir del campo, ó retirarse Cristóbal de Cortesía 
caballo ligero; y asi mismo Juan de Pernia solda­
do .valiente; natural de Carrion , que con pies 
muy ligeros siguió los dos caballos que perseguían 
al príncipe don Enrique. 

Alcanzáronle desigualmente según los pies que 
los llevaban, sin seber quien era el príncipe; mas 
de ver era de estima por las ricas armas, caballo 
y cubiertas que llevaba. Rompiéronse ó quebra­
ron la rienda del caballo de Ruy Gomoz, y. asi 
no pudo ser el primero. Llegó á unos franceses 
ya rendidos, con la espada desnuda, sangrienta y 
levantada en la mano, y ellos temiendo que los 
iba á malar se lé arrodillaron (con la humildad 
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que el rendido suele tener) diciendo: «Mr., la vida.»-
Iluy Gómez les dijole aderezasen las riendas que­
bradas del caballo, y hecho le arrimó las espuelas 
en seguimiento del de Bearne que halló detenido 
y embarazado con Cristóbal de Cortesía; y como 
un Hércules no puede contra dos , el generoso 
príncipe, hijo de los reyes de Navarra, se rindió 
siéndole enemigo'dé a pie el de Carrion. Entre­
gó el príncipe á Ruy Gómez la maza de armas: 
('que he tenido en mis manos,) y el estoque , y 
del caballo del príncipe le quitó las cubiertas, qué 
eran de terciopelo pardo, y fajas de tela de, oro qué 
Ruy Gómez trajo á Portillo, lugar de su nacimien­
to, y las dio á su parroquia, de las cuales hicie­
ron una manga de cruz. 

Procuró el marqués de Pescara haber la per­
sona del príncipe de Bearne (como aqui digo) y 
dio mil florines de oro del sol de contado á Ruy 
Gómez ; otros tantos a Cortesía, y ochocientos a 
Pernia que era su soldado, obligándose de dar á 
cierto plazo otros tres mil florines de oro á cada 
uno de los de á caballo , la cual obligación se hizo 
en latin, y otorgó ante Estéfano Escronio, notario, á 
2¡ de junio de : este "año. Y porque no cumplió el 
marqués , Ruy Gómez puso demanda á sus here­
deros y se hizo información,'de la cual he sacado 
lo que he dicho. Y en este suceso presentó Ruy 
Goníez una certificación escrita en pergamino y en 
lengua francesa firmada del príncipe don Enri­
que, preso en el castillo dé Pavia , L° de agosto de 
este año: en que dice como Ruiy Gómez fue uno 
de los qué le prendieron en la batalla que se dio 
delante de Pavia y le tomó el estoque, Alguna 
otra gente huyó por la via de Milán, de los cua-
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los fueron muchos muertos de los del -villanaje» 
que. por allí en cuadrillas se hablan juntado de 
toda la comarca , (como es costumbre) para per­
seguir al vencido. , . . 

Era cosa maravillosa, que basta las mujeres 
todas se habían juntado.,, y alli muchas en la pro­
pia batalla andaban despojando los que caían. An­
dando la batalla, en inuer.les y. prisiones de esta 
manera, divulgóse la fama de ¡la. prisión del rey 
de Francia entre los unos y los otros. Lo cual fue 
causa que muchos buenos caballeros franceses que 
estaban ya en salvo, ó se pudieran salvar, se vol­
vieron voluntariamente á darse por prisioneros de 
españoles, prometiéndoles grandes rescates, con 
una honrosa consideración, diciendo: que no qui­
siese !Dios, que ellos con gran ignorancia dejando 
su rey en prisión , .volviesen á Francia. De estos 
fueron muchos y algunos principales señores. Como 
la nueva se derramó por el campo y llegó á oidosde 
los señores, cada uno procuró do ir á aquella parte 
por verle. El primero fue el marqués de Pescara 
que á la sazón de junto á Pavía venia. De donde 
con alguna gente que c.onsjgo, llevaba y con algu­
nos que salieron de Pavia habia hecho huirlos ita­
lianos que sóbrela ciudad habian quedado, y d 
ellos traian muchos presos. Volviendo pues de es­
ta empresa', supo donde el rey estaba, y fuese 
para allá. . • • • ' ' 

Con el rey estaban algunos soldados aunque 
pocos , que ya se habian ido en seguimiento de la 
victoria. Estaba alli. Mr. de la Mola , el cual como 
vio el marqués diciendo al rey quien era, se fue 
a buscar al duque de. Borbon, para traerle alli, E l 
marqués hincadas las rodillas por tierra, con grande 

la Lectura. T O M . IV . 575 
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acatamiento, pidió las manos al rey. El no so las 
queriendo dar se las puso sobre los hombros y le 
hizo levantar, mostrando holgarse mucho do su 
venida , y le habló con buen semblante rogando 
que mirasen lo que á caballeros vencedores de­
bían. Que los pobres vencidos fuesen tratados con 
la piedad , á que los espamoles, como los mejores 
soldados del mundo, estaban obligados. 

Al marqués se le vinieron las Lágrimas á los 
ojos de pura compasión , dé oi'r semejantes pa­
labras á un tan gran príncipe, y por no darle 
aflicción las disimuló diciendo: que S. M. no tuvie­
se pena de aquello, que él le certificaba ser la 
nación española tan piadosa , que él estaba seguro 
que aun délas muertes ya pasadas les pesaba. Y 
que él hanicv buen tratamiento á los soldados pre­
sos ,' y los pondría en libertad. Esto mostró agra­
decerlo mucho el rey. Luego llegó allí el virey de 
Ñapóles, y haciendo él acatamiento que el mar­
qués, fue recibido con buen semblante del rey, y 
á todos decía palabras , aunque con ánimo "que 
movian á piedad. 

Estando en esto llegó el marqués del Vasto con 
el mismo acatamiento . y el señor de Alarcon; y 
como el rey viese la persona del marqués del Vasto, 
y tan señalada gentileza entre lodos, conbuen sem­
blante y risa, le dijo: «Marqués, yo he deseado 
mucho versos, pero no quisiera que se me'Cura-1 

pliera mi deseo asi , sino do manera que yo pudie­
ra haceros la honra, que merece vuestra per­
sono.» 

El marqués con mucha gracia le respondió: 
«Señor, á Dios gracias por todo, de esa manera' 
bien puedo' yo decir, que se me ha cumplido a' 
mi' mejor mi deseo, pues veo á V. Vb en poder del 
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emperador mi señor.» Lo uno y lo otro dio algún 
regocijo á ios que le oyeron. 

' A esta sazón vieron llegar alli cerca el duque 
deBorbon con su estoque en la mano muy teñido 
déla sangre francesa, y la camisa que sobre el 
sayo de brocado, y armas traia, muy salpicada de 
la misma sangre, que bien mostraba no haber es­
tado ocioso. Al cual como él vio preguntando 
quien era y diciéndoselo , dio dos ó tres pasos ha­
cia tras, retirándose hasta ponerse casi en las es­
paldas del de Pescara con alguna turbación de 
semblante. Conocido esto, y la causa por el mar­
qués, salió adelante hasta llegar adonde el duque 
venia, y con mucha gracia le dijo , que le diese el 
estoque. E l duque que la vista del almete Iraia 
levantada, con gran alegria le respondió: «Yo, se­
ñor.marqués soy contento de daros mi estoctue, 
pues tan justamente os deben hoy todos los naci­
dos las armas por vencedor.» Y tendiendo la mano 
le daba el estoque; 

El marqués con gran agradecimiento del fa­
vor y honra que le daba , le suplicó que ponien­
do el estoque en su lugar so apéase, y con toda 
mansedumbre y acatamiento hablase al rey, pues 
allende del deudo le obligaba ver en su prisión. 
El duque dijo que asi lo haria. 

Apeándose se fue á poner de rodillas delante 
del rey y porfió con él que le diese la mano, y 
no pudiéndolo acabar, con los ojos arrasados de 
agua dijo al rey: 

«Si mi parecer en; algunas cosas hubiera toma-
do V. M. ni se viera en ía necesidad que al présen­
le-está, ni la sangre de la nobleza de-Francia an­
duviera tan derramada- y ¡risadapor los campos :de' 
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Italia.)) A lo cual el rey con gran turbación do 
rostro, alzados los ojos al cielo, con un entrañable 
suspiro, respondió; «Paciencia, pues veníiira falla.-» 

Como -obmarqués de Pescara vio la pena que 
íecibia, hizo áBor bou que se apartase un poqui­
to,.y con palabras alegres dijo al rey, cnanto 
á su persona y gravedad hacia: el no recibir, ni 
mostrar turbación en cosa alguna , ni pensar que* 
habia otra ventura, que la voluntad de Dios, la 
cual babia permitido aquel revés : pero que le de­
bía dar. gracias , pues Je había traído á poder del-
mas benigno príncipe quo>l& criátbndad habia te­
nido muchos años habia, que era el emperador. 
Por tanto , que en alguna manera dejase demos-' 
trai- ¡ánimo, porque jos que no le qMerian bien ,no 
tuviesen lugar de atribuírselo á flaqueza. El rey 
se lo: agradeció,- y limpiándose los ojos mostró ale­
gre semblante. 

.;,D;iéronle un sombrero del virey , y asi armado ; 

en blanco, salvo manoplas y cabeza, le dieron un ' 
cuartago en que subió sin espuelas; con la cuál se 
movieron todos aquellos príncipes de; o 11 i hacia la; 
ciudad de Pavia.LaS banderas españolas recogie-: 

ron alguna gente, .porque mucha de ella seguia al 
alcance y vinieron' por mandado del- marqués á 
donde el rey los pudiese ver: mostráronle el escua­
drón de los, tudescos, y pasando junto á los espa­
ñoles, luciéronle una muy hermosa salva. 

AJli pasaron cosas de reír. Porque uno llegaba 
y le decia: Ea, señor, que en semejantes loques se 
provean los .valores de los príncipes! y otros le de­
cían , que tuviese paciencia, porque podía estar 
seguro,.que seria mejor tratado en poder del em­
perador, que no lo fuera el emperador en poder 
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suyo. Otros le decían que con pensar haber sido 
preso de lá mejor nación de todo el mundo, lo de­
bía tener por bien empleado. De todo esto y mu> 
clio mas que le decian. él se reía , y hacia que le 
declarasen en su lengua todas las palabras que él 
no entendía. Lo cual hacia Mr . de la Mota que allí 
venia. 

-JJI En esto llegó un soldado español arcabucero 
llamado Roldan (que bien se lo podia llamar por 
su esfuerzo); traia dos pelotas, una de plata, y 
otra de oro de su arcabuz en la mano, y llegado 
el rey le dijo: «Señor V. A. sepa, que ayer cuan­
do supe-que la batalla se había de dar, hice seis 
pelotas de plata, y una de oro, para V V . MMrs. y 
la de oro para vos. Do las de plata las cuatro yo 
creo-qu& fueron bien empleadas, porque:no las 

-eché sino para sayo de brocado ó carmesí. Otras 
• muchas pelotas, de-plomo he tirado por allí á gente 
común : Mr. no.topé mas: por eso me sobraron 
dos'de las suyas. La dé.oro veisla aquí, yagrade.--
cedine la buena voluntad que, cierto' deseaba da­
ros la mas honrosa muerte qué á príncipe sê  ha 
dado. Pero, pues no quiso Dios! qué en la batalla 
os hubiese. visto, lomadla para ayuda á vuestro 
rescate, que ocho ducados pesa una onza.» 

Tendió la mano el rey, la tomó y lê  dijo que 
le agradecía el deseo que había tenido, y mas la 
buena obra qué en darle la pelota hacia. 

Eslo fue muy reido de lodos. Se iban acercan­
do á la ciudad , y continuamente topaban con.ca­
balleros franceses en prisión de- españoles, que 
ellas holgaban ser vistos de su rey , el cuallos t a ­
ludaba con buen, semblante ¡ diciendo por gracia, 
que procurasen aprender,la lengua española,.pero 
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que pagasen bien los maestros, que baria mucho 
al caso. Y siempre encomendaba y pedia á aque­
llos señores qué encomendasen el buen tratamien­
to á los que los llevaban. 

Yendo de esta manera llegaron cerca de Pavía; 
y como el rey'vio la puerta, con alguna turbación 
detuvo el cuartago en que iba. Lo cual como el 
marqués conociese llegando á él le preguntó la cau­
sa. El rey le dijo: «Quería os rogar, marqués, que 
vos, y todos estos caballeros me hiciésedes un pla­
cer, y es que no me metáis en Pavía: ruegoos que 
no reciba yo tan gran afrenta, como sería después 
de con tanta gente haberla tenido cercada tanto 
tiempo, y no haber sido para tomarla, meterme 
en ella preso.» ' 

Al marqnés le pareció justo hacer ío que el rey 
pedia , y comunicándolo con aquellos; señores fue 
acordado que le aposentasen en un monasterio que 
allí fuera estaba. Al cual llegados hubieron- su 
acuerdo á qnien sedaria el'cargo déla guardia do 
la persona del rey; y todos lo remitieron al pare­
cer del marqués de Pescara. 

En presencia de todos aquellos príncipes y se­
ñores, elijo: «No'os insto, señores, que en lo que Dios 
nuestro Señor tan aventajadamente pone su mano 
de favores, los hombres lo contradigamos. Digo 
esto, porque nadie, que sentido tenga, habrá que 
niegue de-verse hoy el prez y gloria de esta tan 
maravillosa victoria á la nación española, que 
tantas y tan señaladas hazañas hoy han hecho. Y 
pues Dios de cuya mano todo ha venido , ha que­
rido mostrarían particulares* favores, asi en rom­
per las batallas, como en prender los principes, 
dándoles tanta gloria, razón será que nosotros nos 
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conformemos con lo que su divina Majestad mues­
tra ; no queriendo quitar á osla tan : escolen le na­
ción lo que de nuestra parto le debemos. Y con 
esta consideración después de besadas las manos 
á V. S. por cometerme á mí este tan arduo nego­
cio, digo que la guardia de la persona del rey se 
debo dar al señor Alarcon, que presente está, por­
que allende del gran valor de su persona, (oí cual 
en esto no damos sino trabajos) por ser de la na­
ción española , y cabeza de todos los que de ella 
acá estamos, soy cierto que el emperador será ser­
vido y la nación honrada, y todos podemos dor­
mir seguros.» 

A todos aquellos señores les pareció muy acer­
tada la determinación del marqués, ó á lo menos 
lo mostraron asi. Luego fue dada ta guardia del 
rey al señor Alarcon , y le aposentaron en aquel 
monasterio, v ellos en las tiendas francesas. 

XXXII . 

Muerte del hijo del rey de Escocia. 

Aposentado el ejército imperial en las tiendas 
y aposento de los franceses, vino Cristóbal Cortesía 
con el príncipe de Navarra su prisionero, el cual 
dio al marqués del Vasto, quedando él á pagarle 
elrescate. Fue puesto en el castillo de Pavía, don­
de estuvo muchos dias. Después por poca fidelidad 
de un criado del marqués que tenia cargo de él, se 
fue á Francia y la guarda con él. Luego otro dia 
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después de la batalla vino al real y. aposento don­
de los príncipes del campo imperial á la continua 
estaban , uq villano ele aquella tierra , y venia pre­
guntando por el marqués de Pescara, y puesto con 
el pidió albricias, y sabida la causa era, porque 
decía haber muerto el hijo del rey de Escocia. El 
cual como viese la perdición- de la batalla, que­
riendo ponerse en salvo, lomó á su paje un ca­
poto verde que traía cubierto en cima de un 
sayo de brocado que sobre las armas traia : se sa­
lió de la batalla , y quitando el yelmo , se iba por 
un camino que va á Begeven, donde no lejos del 
campo halló una cuadrilla de villanos que aguar­
daban el vencimiento ó por una parte ó por otra. 
Llegado á ellos les rogó que alguno de ellos le guia­
se hasta Begeven, y que les prometía pagárselo 
muy bien. 

Uno de ellos se ofreció á guiarlo, y yendo.algo 
delante el pobrecito príncipe, por asegurar mas su 
guia, le dijo quien era, prometiéndole que si se 
quisiese ir con él que le -haría hombre: y si noque 
llegado á Begeven á donde él tenia sus criados y 
recamara, le daría doscientos ducados, y para se­
ñal le dip una cadena rica que al cuello llevaba. 

El traidor del villano llegados á un pantano le 
dijo que atravesase por allí, y no fue entrado el 
caballo , cuando se hundió hasta las ancas; y luego 
llegó sobre él, y por las espaldas, diole un tan gran­
de golpe con su espada sobre, la cabeza desarmada, 
que se la hundió hasta los sesos. 

Dejándole muerto vino á pedir las albricias, y 
mostró por señal la cadena qua le habia dado. La 
cual conoció bien el rey por el joyel que tenia; y 
lloró, la muerte del príncipe, El marqués envió 
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por el cuerpo, y salió con muchas hachas y caba­
lleros á recibirle. Era la mayor lástima del mundo 
verle, que era hasta de diez y siete años, la mas 
hermosa criatura que se ha visto. Fue depositado 
en un monasterio de Pavía hasta que le llevasen á 
su tierra. 

Las albricias del villano fueron mandarle ahor­
car, y cierto bien empleado. 

El dia de la batalla en.la. tarde vino al. campo 
el señor Antonio de Leyba bien acompañado de sus 
capitanes y buenos soldados , fue recibido de lodos 
aquellos señores. Fue á besar las manos al rey, el 
cual le rnoslró grandes favores, loándole por uno 
délos mejores capitanes del tripudo, y diciendo 
palabras de placer. Álli estuvo el ejército cinco ó 
seis dias, entrando cada dia en la ciudad de Pavía, 
y saliendo los de dentro. -.; 

El despojo y rescates, bajillas de plata, joyas, 
vestidos., caballos y acémilas , fue tanto ,. que no se 
puede creer su valor. Las vituallas que ene!, apo­
sento francés se hollaron , fueron muchas, que ha­
bía para proveer elejércilo y la ciudad. Luego dieron 
libertad á la gente prisionera que no era de rescate, 
que cada uno se fuese á su tierra, y algunos ca­
ballos ligeros acompañaron á los estrangeros hasta 

.sacarlos de peligros delvillanaje. 
En este tiempo volvieron muchos que habían 

seguido el alcance, y muchos vinieron ritos de 
aquellos que llegaron hasta Milán ; lanzados,los 
enemigos de ella con el favor de la ciudad, que 

.luego apellidó «Imperio y Duque» , vieron muchas 
riquezas de franceses y foragidos,ciudadanos. Otros 
habían llegado á Begcven y echado de alia la gente 
francesa, saquearon cnanto hallaron, que fue mucho. 
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• Finalmente, en ocho dias no habia francés li­

bre en el estado de Milán, y los españoles se re­
cogieron al ejército. 

• 

XXX111. 

Noticia de los muertos que hubo en la batalla de Pa­
vía:—Angustia, del rey. 

Los señores principales de Francia que murie­
ron en la batalla, fueron Mr. Francisco, hermano 
del duque de Lorena; Mr. de la Trémula , el -al­
mirante- de Francia , el caballerizo mayor de Fran­
cia, Mr. de la Palisa. Mr. de Bussi de A'mbüesa, 
Mr. de Dasmont de Ambuésa, el duque de Sufor-
que, que pleiteaba con el rey de Inglaterra sobre 
el reino. Muertos y presos de los MM. de Fran­
cia fueron en esta batalla, el rey de Francia, 
Mr. de Alanson su cuñado, el príncipe de Navar­
ra , el conde San Pol, el marqués de Saluzo, el 
hermano del marqués de Saluzo, Luis hermano 
del conde de Nevers, elpríncipe de Talemón se­
ñor de la Tremulla, el gran maestre de Francia 
tio del rey, el mariscal de Francia Mr. le Vida-
rne de Chartres, Mr. de Boncual gobernador ele L¡-
mosin, el capitán Boncúal su hermano , el vizcon­
de Galliazo, Mr. Federico de Bozolo, el vizconde de 
Lávadatn hijo de Carlos de Borbon , Mr. de Bemont 
hermano del cardenal de Ans, Mr. de Montpesat, 
senescal de Monlalban , Mr. de Potíes genera 1 de 
la artillería , Mr. de la Barra preboste ele Paris, Mr. 
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de MoiUegui , Mr. de Gayga hermano del duque do 
Loréna , Mr. de la Dalla , Mr. de San Moseo, senes­
cal de Pienregil, Mr. de Florantes, el hijo mayor 
de Roberto de la Marca, Mr. de Poliens, el capitán 
Jorge, el harón de Buíarrí, Mr. de Nasi, capitán 
de la guarda, Mr. de Villeroy secretario de Fran­
cia, Mr. de líohan, Mr. de Berri , Mr. de Lori, 
Mr. de San Menas, el hijo del Chanciller de Fran­
cia, Mr: de Monleon. 

El duque de Milán vino luego y no quiso ver 
al rey, hasta que por importunación de aquellos 
señores un dia le fue á hablar, no con el acata­
miento que los demás: el rey le recibió bien y ha­
bló con buen comedimiento. • 
; Luego do alli fueron despachados correos á Es-
paña y mensageros al Papa y venecianos, y á las 
otras señorías de Italia : de los cuales se sacó gran 
suma de dinero, porque so color-ele disimulada 
amistad lo pedían á todos, diciendo la necesidad 
que habia de pagar el ejército que aunque ven­
cedor estaba pobre. El Papa envió luego dineros, 
como dije, con muestra de gran placer de la vic­
toria. Venecianos, florentinos, ginoveses y duque 
de Ferrara también ofrecieron muchos pesos de 
oro , tanto, que luego se dieron tres pagas á todo 
el ejército. 

A los alemanes enviaron á sus tierras y al rey 
llevaron al castillo de Piciguilon que es muy fuer­
te: y en el lugar y cámara alojaron una parle de 
los españoles que le hiciesen guardia , la cual te­
nia buena, dia y noche. Los capitanes'generales 
del emperador se fueron con el duque de Milán • á 
ordenar lo que debía hacer hasta esperar mánda­
lo del César, el cual tardó algunos chas. 
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Vinieron lodos á notificárselos ni rey de Fran­

cia en Píciguitoii; el cual viendo que le pedia á 
Borgoña y le mandaba dejar la Provenga y todo 
lo (¡Lie tenia usurpado, puso las manos sobre un 
puñal que ceñido traía , y con gran suspiro dijo: 
«De esa manera mejor seria morir rey de Francia.» 

Hernando de Alarcon se llegó presto y le des­
ciñó el puñal , con temor no hiciese algún descon­
cierto con su propia persona. A lo cual el rey.no 
pudo disimular sin apartarse algún tanto y Jim-
piar las lágrimas que todos las vieron. 

Entonces llegó el marqués de Pescara y con 
palabras de piedad le consoló, diciendo que todos 
aquellos habían sido fieros del emperador como 
de hombre enojado : pero que tuviese por cierto 
qne al fin el emperador tenia tal condición, que 

• no haria mas de lo que él quisiese. Con esto y con 
airas buenas palabras que todos aquellos prínci-

I pos le dijeron se. volvió á sosegar-..Ellos volvieron 
á Milán dejándole muy buena guardia y en poder del 
señor Alarcon , el cual le daba iodos los pasatiem­
pos posibles y cuanto dinero quería para que ju­
agase. • • ! ¡GfliJ ,. 

ob i .. - X X X I V , '• 

Jirrorea enque Jobio incurre. ... ; ; , •-.;•: 
I • • . . . • • . - • • . • • . ' • 

Por lo que debo á:la verdad y á la nación de 
quien soy , diré aqui dos palabras respondiendo 
al agravio que Paulo Jobio hace á la gente espa­
ñola, Queriendo disminuir tan señalada victoria. 

http://rey.no
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dice que se enflaquecieron -las Tuerzas del ejercito 
francés por haber enviado el rey á Juan Stuardo, 
duque de Albania con ciertas lanzas ligeras y de 
armas y alguna infantería contra el reino de Ñá­
peles: Que se le habían ido tres mil y quinientos 
grisones a poner cobro en sus tierras que las mo­
lestaba Juan Jaeobo de ••Mediéis. Que habia crecido 
el poder imperial con seis mil tudescos que trajo 
ehduque.de Borbon. Y es cierto que habia en el 
campo francés seis; mil infantes mas qué en oh 
imperial; y que la^caballeria era mayor y mejor, 
cual suele serla francesa. 

En el campo imperial no habia mas que dos 
mil y quinientos italianos, y se perdieron con la 
artillería que traían á cargo á la entrada del Par­
que , y Jobio mezcla con ellos tres compañías de 
españoles: es verdad que en aquella retaguardia 
(que en ella venían los que he dicho)noiba un:so--
lo español'. El primer escuadróte d̂e i españoles y 
alemanes mezclados' fue á combatir el palacio d-eh 
Mirabel, y hecho ésto volvió luego á la batalla : y 
otro escuadrón desoíos españoles sin'mezcla de 
otros rompió xle parte á parte otro de suizos que 
era el primero, de los contrarios , y roto este y vi­
niendo otro de la misma nación á dar de través y 
por el lado en» los españoles, les fue necesario dar 
casi en rededor una vuelta: escuadronadamente, 
para volver la cara á los enemigos , qué inadver.1-
tida, y quizá maliciosamente Galeazo Capella l l a ­
mó retirar. Que si bien el retirar á veces es con­
veniente y sustancial en la guerra y muchas ne­
cesario, aquí no lo fue: porque no fue necesario 
ni hubo mas misterio de aquel que hay cuando 
un hombre vuelve cara á cara siendo acometido 

http://ehduque.de
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por un lado ó por las espaldas; ó como cuando 
en la mar andan dos navios por ganar el viento 
el uno al olro. Asi estando mezclados los unos 
con los otros llegó otro escuadrón de alemanes 
en socorro de los españoles, y luego lodos los 
de una banda y. otra , ni«-mas ni menos se raez-r 
ciaron peleando como debían. Los caballos hicie­
ron lo mismo, y con ellos á un lado dos compañías 
de españoles (provisión del marqués de Pescara) 
las cuales fueron la de don Alonso de Córdova y 
la de Rodrigo de Ripalda. De manera, que llegan­
do los caballos contrarios á encontrarse con esto­
tros , quedaron primero bien rociados de aquella 
arcabucería española : y por otra parte también eL 
capitán Quesada con cuatrocientos españoles por 
orden del mismo marqués de Pescara arremetió en 
el principio de la batalla á la artillería francesa, y 
la ganóy echó de^alli á Mr. de Alanson que esta-' 
ba de retaguardia con sus caballos y con cierta 
infantería gascona, á donde luego llegó el marqués 
del Vasto con sus españoles y alemanes vuelto ya 
de Mirabel donde también habia ido con el mar­
qués de Sant Ángel con el cual so acabó el hecho 
de la artillería, dando tan gran carga al de Alan-
son, que hicieron que volviese huyendo y que.él 
mismo rompiese su propia infantería. "• , I 

Todo esto calla Jobio por decir pocas verdades 
en lo que toca á españoles. , q 

1 



H I S T O R I A 

mmm 
i{ i : Y D E E S P A Ñ A . 

: • • 

—»«<W 

• i 
I ' ' 

LIBRO DÉCIMO TERCERO. 
. i . . . . . . . 

Consecuencias dichosas para ¡os imperiales, con mo­
tivo déla batalla de Pavía. 

¡ Poco hay que fiar en la fortuna, que aun á 
los mismos reycs: no perdona: y si lo que d.ice. 
Aristóteles es verdadero, que se. muestra favora­
ble donde esmenor el entendimiento, pudiera de­
cir el rey de Francia, que le ayudaba en nada, 
pwque él sabia mucho. Pero considerando bien 
los hechos que he referido., de los años. 4 523 y. 
1524 con este de veinte y cinco se hallará lo po­
co que ellos.hizo fortuna,, ni otra suerte contin­
gente, sino,el sumo valor , destreza y valentía de 
los mejores capitanes y soldados, que tuvo pr ín­
cipe del mundo. Que esta sola fucr la¡ que pode-
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mos llamar buena foiHüna del César , en toner ta­
les ministros , que estando en su casa , echaron 
de Lcmbardia á Mr. de Lautrech , valeroso capitán, 
que por renombre le llamaron el Conquistador de 
ciudades. Y en un pensamiento se hicieron seño­
res de ella sin dejar un francés en Italia. Y en el 
año siguiente de '1524 pensando cobrar lo per­
dido , volvió el gran almirante de Francia, con 
ejército tan poderoso, que asombró toda la Italia, 
luciéronle dar la vuelta ,. dejando la gente y ar­
mas que consigo habia traído: teniendo por bue­
na suerte, haber escapado en salvo su persona. Y 
en este año 25, añadiendo el rey sus fuerzas con 
la autoridad grande y digna de imperio, de su_ 
real presencia, vino á tomarse con unos descalzos, 
pobres, hambrientos, inferiores mucho en el nú­
mero. De los cuales le dejamos roto, deshecho, y 
vencido, y lo que mas es , cautivo. 

Viéndose pues los capitanes imperiales con vic­
toria tan señalada /entraron en acuerdo sobre lo 
que debia hacer. Fue lo primero", mandar que 
fuese parte del ejército en seguimiento de los que 
huían", y'íi recobrar los lugares que por Francia 
en aquella comarca estaban., Lo cual sucedió '-tam­
bién que dentro ele tres ó cuatro días, no quedó 
almena, ni tierra en todo aquel estado por oh rey! 
de :Francia. Porque sabida la victoria, los france­
ses que estaban en Müan se salieron huyendo, y la I 
desampararon luego, y lo mismo hicieron los de 
Begeven, y los otros lagares; y todos fueron lue­
go entregados al duquo deMiíañ. Hicieron correo 
Al emperador, dándole aviso de la victoria que el 
cielo le hJibia dado,: y pidiéndole- su orden y' manr 
dato•; ísobre lo que se debia hacer. 
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Algunos juzgaron y fueron de parecer, que sin 

mas esperar debian luego con la alegria de la 
victoria, y con el ejército victorioso, caminar con­
tra Francia , y entrar por ella , por estar en aque­
lla sazón desamparada de su rey, y ele toda la 
mayor nobleza de ella, que se habian perdido en 
la batalla, y por estar sin defensa de gente, habien­
do sido deshecho del todo el ejército que el rey te­
nia. Pero el virey de Ñapólos ¿ ni el duque de 
Borbon , ni marques de Pescara se determinaron 
á hacerlo por algunos justos y bien considerados 
respetos que tuvieron, y también porque una em­
presa tan grande no se debia acometer sin man­
damiento y licencia del emperador, que era su 
príncipe. 

Y también porque estaban faltos de dinero pa­
ra pagar la gente , sin la cual, no era posible aco­
meter nueva , y tan grave jornada. El ejército 
asimismo se habia menoscabado por los que 
fueron muertos y heridos en la batalla. Y porque 
es ordinario en una victoria, y saco grande, irse 
muchos del campo, contentándose con lo que sa­
quearon, á gozar de ello en sus tierras. 

Tenían ademas do esto esperanza , que la pri­
sión del rey de Francia podría ser camino para 
que entreoí, y el emperador hubiese paz; la cual 
sabían qii'é el emperador (leseaba. De manera que 
por estas y otras consideraciones determinaron 
esperar el orden que S. M. daba • y en el ínterin 
acordaron de llevar al rey deFrarcia al castillo de 
Piciquiton , que era muy fuerte /cercano de Cre-
mona. La guarda y cargo de su persona fue dada 
á Hernando de Alarcon gobernador de la Calabria, 
(y famoso capitán aqui bien nombrado). 

La Lectura. T O M . IV. 376 
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Para que el que iba al emperador con la nue­

va de la victoria , que era Rodrigo de Pcualosa, y 
las otras postas que fuesen menester pasasen l i ­
bremente por Francia, el rey dio sus mandamien­
tos y cartas , y escribió á Madama Luisa su ma­
dre, a cuyo cargo estaba el gobierno del reino. A 
ruego y suplicación de estos capitanes, mandó que 
diesen'libertad á don Hugo de Moneada, que (como 
dije, fue preso por Andrea Doria. 

Flechas estas diligencias acordaron los capita­
nes que en tanto que venia la respuesta del em­
perador , el ejército se fuese á alojar á la comarca 
de Parma y de Plasencia , ciudades del Papa ; por 
ponerle en cuidado, y necesidad deque quisiese 
ayudar y contribuir, como por los conciertos pa­
sados era qhligado, pata la paga de.la gente. Tam­
bién s,e pidió al embajador de Venecia que per­
suadiese á los venecianos que diesen en dinero lo 
que habían de dar en gente para aquella guerra 
conforme ó lo capitulado. Era tan temido en aquel 
tiempo el ejército imperial en Italia, que en po­
cos dias el papa Clemente pagó cierno y veinte 
mil ducados, y el duque de Ferrara cincuenta mil, 

. por no ser tenidos por, enemigos. también los 
venecianos prometieron ochenta mil pesos de oro. 
Pero como el virey Carlos de Lanoy por haber 
mas se detuvo en cobrarlos , mudaron parecer, 
por que no tuvieron por seguro fiarse solo de Car­
los de Lanoy , sin negar la confederación, y tener 
firma del César. 

También el Papa quiso confirmar la liga y amis­
tad con el emperador, Y como en la prosperidad 
todos se mupstran amigos, de la misma manera 
se enviaron á ofrecer el duque de Ferrara Y otras 
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repúblicas y señorías do Italia. Por lo cual por 
complacer al Papa los capitanes imperiales man-
daron pasar el campo en el Piamonte, marquesa­
do de tíaluzo y condado de Aste , por descargar 
el estado do Milán del peso de la guerra y estar 
mas en frontera de Francia. 

• . • • . . -

. - . : • • 

II. 
6 

Sube la vicíoria el emperador. 

Sucedió, pues, á los imperiales en todo prós­
peramente. Él duque de Albania, que como está 
dicho habla ido contra el reino de Ñapóles cuan­
do llegó la nueva de la victoria de Pavía y prisión 
del rey de Francia, estaba con gente en los con­
fines de liorna poniéndose en orden para hacer su 
entrada. Contra el cual los caballeros y señores do 
Ñapóles habían hecho su ejército para resistirle. 
El duque de Sesa que estaba en Roma y los colo­
rieses (que siempre fueron muy leales servidores 
de la casa real de España), habían asimismo jun­
tado gente contra el francés: y sabida la nueva, 
todos los favores le faltaron y aun el consejo y 
aliento, de manera que procuró luego vplverse y 
escapar la gente. Pero los poloneses y los que te­
nían la parte imperial le siguieron y apretaron de 
tal suerte, que le mataron y prendieron muchos 
hombres, quitándole toda la artillería y bagaje que 
llevaba , y él con 1¿) gente que pudo se fue a ói-
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vita Vieja , donde la armada del rey de Francia y 
Andrea Doria su general le recogieron, y asi escapó 
por mar sin quedar en Italia bandera levantada 
contra el emperador. 

Llegó á Madrid el comendador Rodrigo de Pe-
ñalosa con el despacho y nueva del suceso de Pa­
vía. Halló al emperador flaco y deshecho á causa 
ele las cuartanas que tenia. Vióse claramente en 
este príncipe la grandeza de su ánimo, porquecon 
recibir una nueva nunca pausada como era el ven­
cimiento y prisión de un ejército y rey tan pode­
roso , no mostró en su gesto ni semblante altera­
ción ni mudanza alguna, ni dijo palabra, ni hizo 
muestra de placer , sino entróse luego en un ora­
torio de su aposento , donde se puso de rodillos y 
estuvo espacio de una hora dando gracias á Nues­
tro Señor. En el cual tiempo el alcázar real se hin­
chó de gente acudiendo todos los grandes y caba­
lleros de su corte con los embajadoras que venían 
á darle el parabién de tan alta nueva, próspera y 
gloriosa victoria. 

El emperador salió á ellos y habló á todos con 
aquel tiento y gravedad que al recibir el despa­
cho habia mostrado , diciendo que diesen á Dios 
las gracias por todo lo que hacia, en cuya disposi­
ción sola estaba la victoria y castigo de los mortales. 

Nunca consintió que so hiciesen en su corte 
fiestas ni muestras de regocijos como se suelen 
hacer en semejantes ocasiones; y lo mismo man­
dó guardar en todo su reino. 

Otro dia siguiente salió al monasterio de Santa 
Maria de Atocha que es de frailes dominicos, don­
de oyó misa y sermón y mandó hacer procesión y 
letanía dando gracias á Nuestro Señor. Lo cual 
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acabado so volvió á su palacio con el acompaña­
miento de toda la corle. 

Escribió luego el emperador á los del reinólas 
nuevas de tan insigne victoria , diciendo al mar­
qués de Denia lo siguiente: 

Carta del emperador al marqués de Denia. 

«Marqués primo. Ya sabéis como el rey de 
Francia con muy gran aparato pasó en persona á 
Italia con fin de tomar y usurpar las tierras ele nues­
tro imperio y el nuestro reino de Ñapóles, donde 
habia enviado al duque de Albania con gente á 
lo conquistar y tenia cercada la ciudad de Pavia. 
Agora sabed que el dia de San Matías y dia de 
nuestro nacimiento que fueron el 24 de febrero, 
aunque el dicho rey de Francia por tener su cam­
po en sitio muy fuerte y á su propósito no tenia 
voluntad de aceptar batalla, fuele forzado, porque 
nuestro ejército pasó con no pequeño trabajo á 
donde estaba y asi la dieron. Plugo á Nuestro Se­
ñor que sabe cuan justa es nuestra causa , darnos 
victoria. Fue preso el dicho rey de Francia y el 
príncipe de Bearne, señor de La Brit y otros ca­
balleros principales, y muertos el almirante de 
Francia y Mr. de la T remulla y Mr. de la Palisa y 
otros muchos: de manera que todos los principa­
les que allí se hallaron fueron muertos y presos. 
Escriben que de su campo murieron quince mil 
hombres y del nuestro hasta setecientos. Y porto-
do he dado y doy muchas gracias á Nuestro Se­
ñor; y asi se las debemos todos dar, porque espe-
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ro que esto será causa de unn paz universal á la 
cristiandad, que es lo que yo siempre he deseado; 
y acordé de hacéroslo saber, porque sé lo que de 
ello habéis dé holgar. 

»De Madrid, á lo de marzo do ! 828 años. 

»YO EL REY». 

«Por mandado de S. M.~=¡Francisco de los 
Cobos.» 

III. 

Consulta el emperador sobre la 'prisión del rey. 

"Después de eslo hubo grandes consultas y jun­
tas sobre lo que se debía hacer, hallándose en ellas 
el emperador con los grandes que en su corte es­
taban. Tres pareceres hubo principales. 

E l uno, que lo tuviese perpetuamente preso, si 
bien con la reverencia debida. 

El segundo, que lo soltasen, con que sé obli­
gase y diese seguro de que jamas baria guerra. 

El tercero , que con la brevedad posible y con 
las mejores condiciones que ser pudiese fuese 
suelto. 

Del primer parecer no se hizo caso. Et segun­
dó fue del obispo de Gsma , confesor del empera­
dor , parte del cual se tomo y parte se dejó. El 
tercero tuvo él duque de Alba, don Fadrique dé 
Toledo dignó de quien él fue: y aunque no pare­
ció mal al emperador no se hizo . íin'tes apretaron 
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muchos diciendo, que pues el emperador tenia su 
campo hecho, pagado, victorioso y con tanla re­
putación, debía mandar seguir la victoria y tomar 
enmienda y satisfacción de las ofensas que el rey 
de Francia lehabia hecho en moverle y hacer guer­
ra tan sin razón, mandando que los suyos entrasen 
poderosamente por Francia y que por las partes da 
España y Fiandes se hiciese lo mismo. Con lo cuál 
se tenia por cierto habría felices sucesos, visto co­
mo está dicho, que aquellos reinos estaban sin rey y 
sin amparo y pUestos en grandísima turbación y te­
mor, y sin ejército ni gente de guerra. Principal­
mente teniendo el emperador por amigos al Papa 
y venecianos como luego se habían mostrado, y que 
no debían perder tal coyuntura. 

Duró muchos días este parecer en los que eran 
de esta opinión y el progreso de las cosas mostró 
bien la razón que tenian, como se verá, si bien es 
cierto que nadie puede saber cual fuera el suceso 
que tuviera tal empresa. Corno quiera que sea, el 
emperador no dejó de entender esto; pero era de 
su natural bueno, nada ambicioso y enemigo de 
hacer guerra á algún cristiano. Y asi lo mostró en 
todos sus hechos: pues cuando mas victorioso y pu­
jante se veia entonces procuraba la paz. Asi con 
ánimo generoso no queriendo usar de la ocasión de 
la victoria, deseó la paz y la pidió á su enemigo, 
rendido y preso; porque veia que este era el bien 
común de la cristiandad. 

Resuelto en esto envió á mandar que su ejérci­
to estuviese alojado y quedo. De manera , que con 
su victoria puso paz y sosiego , cuando pensaba el 
mundo que se queria hacer monarca de é l , y le 
habia de abrasar con guerras. 
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Despachó luego á todas las IVonteras do sus rei­
nos con F r a n c i a , mandando so pena de la vida 
que ninguno fuese osado de entrar ni perturbar, 
n i saquear n i hacer daño á algún lugar del reino 
de Franc ia , mas que sino hubiera tenido guerra 
con él. También envió orden á los capitanes y ejér-
fiitos que estaban en Lombardía , que no pasasen 
á Francia ni prosiguiesen la guerra, porque ya 
habian venido á tales términos las cosas, que la 
guerra que hasta entonces se hapiá hecho entre 
crist ianos, esperaba en Dios so tornarla Contra in­
fieles. 

Escribió al rey de Inglaterra y á las señorias 
de Genova, F lorenc ia, Venecia, y á todos los po­
tentados de Italia sus confederados, tuviesen por 
bien de no hacer guerra ni molestar las tierras 
del rey de Francia. Porque siendo su prisionero, 
sentiria mucho que alguno se atreviese á querer: 
ofender sus gentes. Envió á Mr. Adr ián de Groy ca ­
ballero del Toisón, señor de Beuri y de su Consejo 
de Estado , varón muy cuerdo, para que de su 
parte visitase al rey de Francia y le consolase. Por 
manera que usando de la clemencia que usan los 
buenos príncipes, quiso mas compadecerse de su 
pr is ión, que acordarse de la enemistad que con él 
líabia tenido. 

i • • 

• • 



CARLOS V. . 249 
• • 

IV. 

Tratan los del consejo de las condiciones con que se 
había de dar liberlad a l rey. 

Luego que el emperador declaró su intención' 
comenzaron los de su consejo á tratar las condicio­
nes que se hablan de pedir a l rey de Francia, y 
que Mr. Adr ián que le iba á visitar llevase tal ins­
trucción, que se certiíicase que en e l c u m p l i m i e n -
to de ella y la brevedad estaba su l ibertad y paz 
universal de la cristiandad. A s i misme se ordenó 
que este caballero visitase a madama Lu i sa , m a ­
dre del rey Francisco, y le mostrase la instrucción 
que l levaba, y.dijese á la clara ques i no entendia 
cumpl i r la , no esperase la l ibertad de su lujo. 

Además de esto se acordó que pues el rey de 
Francia era prisionero del emperador, que ya que 
por su clemencia le quisiese visitar de palabra, pero 
que no le escribiese hasta ver si el rey con h u m i l ­
dad íe escribía'; que entonces era justo el respon­
derle, y que pues madama Luisa habia escrito al 
emperador con el comendador Peñalosa, el e m ­
perador la respondiese con este caballero. 

La carta que madama Luisa escribió al empe­
rador luego que supo la prisión de su h i jo , fue de 
este tenor. 

• • • • ' • ' • • 
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Carta de madama L n i m al emperador. 

«Monseñor y mi bucil hijo. Después de hálior 
entendido por esto gentil-hombre la fortuna acae­
cida al rey mi señor, y hijo, yo he alabado y a la ­
bo á Dios porque ha caido en manos del príncipe 
que yo mas quiero. Tengo esperanza que vuestra 
grandeza no os hará olvidar la propinguidad de 
sangre y linage que entre vos y él hay. Lo que en 
mas y por mas principal tengo, es el gran bien 
que podrá umversalmente venir á toda la cr is­
tiandad do la unión y amistad que de los dos re­
sultara. Por esta os supl ico, mi buen señor y hijo, 
que penséis en ello, yque entre tanto mandéis que 
sea bien tratado , como la honestidad de vos y de 
él requiere. Asi mismo os suplico permitáis, sí vos 
place, que muchas veces pueda haber nuevas de 
su salud. E n lo cual obligareis una madre asi por 
vossie'mpre llamada. La cual otra vez os ruega que 
agora en afición seáis padre.» 

Respondió el emperador á la carta de la reina 
de Francia de está manera, 

• • • 

Carta del emperador A madama Luisa. 

«Madama. Yo he recibido la carta que me ha­
béis escrito con el comendador Peñalosa, y de él 
también supe lo que vos ovo dicho á cerca de la 
prisión del rey vuestro hijo. Yo doy muchas g r a -



cias á Nuestro Señor por todo lo que á él lo ha p la­
cido permit i r , porque espero en su divina p rov i ­
dencia que esto será camino para que en toda la 
cristiandad pongamos paz, y contra los infieles vol ­
vamos la guerra. Sed cierta, madama, que tal jor­
nada como esta , no solo no seré en estorbarla, mas 
aun tomaré el trabajo de encaminar la , y allí e m ­
plearé mi hacienda y aventuraré mi persono. Sed 
también c ier ta , madama, que si paz universal 
vuestro hijo y yo hacemos, y tomamos las armas 
contra los enemigos, todas las cosas pasadas p o n ­
dré en olv ido, como si nunca enemistad entre nos­
otros hubiese pasado. Yo envió á Mr. Adr ián á 
visitar á vuestro h i jo , sobre el infortunio que le ha 
sucedido, del cual si nos place por el bien un iver ­
sal que de su prisión esperamos, por otra parte nos 
ha pesado, por el antiguo deudo que con él tene­
mos. También l leva Mr. Adr ián una instrucción 
asaz bien moderada, y no menos justificada . para 
que os la muestre á vos y al rey vuestro hijo. Y si 
deseáis quitaros de trabajo , y sacar á él de c a u ­
tiverio, ese es el verdadero camino. Debéis pues 
con brevedad platicar sobre esa nuestra instruc­
c i ó n ^ tomar luego resolución de lo que entendéis 
hacer, y respondernos, porque conforme á vues­
tra respuesta alargaremos su prisión ó abreviare­
mos su l ibertad. Entre tanto que esto se platica, he 
dado cargo al duque de Borbon mi cuñado , y á 
mi virey do Ñapóles, para que ál rey vuestro 
hijo se le haga buen tratamiento. y que cont inua­
mente os hagan saber de su salud y persona, corno 
vos lo deseáis y por vuestra carta lo pedis. Mucha 
esperanza tengo de que vos, madama, trabajareis 
de llegar todas estas cosas á buen fin, lo cual si 
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asi hiciércclos, mo echareis en mucho cargo, y á 
vuestro hijo haréis gran provecho. 

Partió por mandado del emperador Mr. de Groy 
á visitar al rey de Francia , y á su madre madama 
Luisa j y llevó el despacho é instrucción de lo que 
habla de tratar con el rey como luego diré. 

V . 

Escribe el rey a l emperador. 
• . . • • 

Antes que Mr. de Groy llegase á visitar de par­
te del emperador al rey de Francia preso., y dar^ 
á madama Luisa su madre la carta sobredicha, 
ya ellos tenian determinado enviar al arzobispo 
de Embrum para que residiese en la corle impe-: 
r i a l , y tratase en ella lo que tocaba á la libertad 
del rey. Escribió madama Luisa otra carta al e m ­
perador suplicándole humildemente tuviese por 
bien de enviarle un salvo-conducto parp este a r ­
zobispo; lo cual el emperador conpedió, como so 
pedia. 

Entretanto que se despachó á León de Sanar -
rona donde madama, Luisa estaba, acordó el rey 
de Francia de enviar á Mr. de Brion al empera­
dor con una carta de su propia mano escrita, en 
que decia. 

: • . • . . . . - : . • 
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Car la del rey de Francia al emperador. 

«Si mas aina mo fuera dada l ibertad por mi 
primo el v i rey , yo no hubiera lardado tanto en 
hacer con vos lo que era obligado , según el t i em­
po y lugar en que rae hallo. Sed cierto que no 
tengo otro consuelo en mi infortunio , sino es la 
esperanza de vuestra bondad, la cual si le p l u ­
guiere usar conmigo, vos lo habréis hecho como 
principe generoso , y yo os quedaré para siempre 
obligado. Muy grande y muy firme esperanza ten­
go en vuestra bondad, que no querrá forzarme á 
cosa que á vos no sea honesta mandarme y á mí 
no sea posible cumpl i r la. Mucho vos suplico 
comencéis á determinar en vuestro corazón, 
que es lo que vos placerá facer de mí. Y 
en este caso téngome por dicho que lo haréis 
como se espera en un principo tal cual vos sois, 
es á saber, acompañado clñ honra , y afamado de 
magnanimidad. Pues si vos pluguiere haber esta 
piedad de m í , dando vos la seguridad que es r a ­
zón de darse por la prisión de un rey de Franc ia , 
sed cierto y seguro , que en lugar de un príncipe 
inú t i l , cobrareis un rey por esclavo, porque mas 
provechoso vos será, me cobréis por fiel amigo, 
que no que muera aqui desesperado. Por no vos 
enojar mas con mis razones, hago fin á la letra, 
recomendándome una y muchas veces en vues­
tra buena gracia.» 

.... 
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IV 

Envía d.vHipwadoi' ú visilar al rey con der la con­
cordia que le ofrecía. 

. . . . 

Luego que el emperador supo la prisión del 
rey de Francia le onvió á visilar (como dije) con 
Mr. Adrián d e C r o y , sin haber el emperador reci-
fiido carta ni embajada del rey , y llevó orden 
para que el duqup de Borbon y Carlos de Lanoy 
virey do Ñapóles, le pidiesen las cosas siguientes. 

L a p r imera , que entre ambos príncipes se h i ­
ciese una paz universal para toda la crist iandad, 
y que cada uno preste caución por sus reinos, y 
aliados y so perdonen todas las in jur ias y enojos. 

La segunda , que ambos juntos con sus armas 
y potencia vayan contra los turcos é infieles, y 
lleve cada uno de su parte cinco mi l cabal los, y 
veinte mil infantes, y que pedirán al Papa y á los 
demás príncipes cristianos se liguen con ellos pa--
ra tan santa empresa. 

La tercera, que para mayor firmeza case el 
DelOn de Franc ia coa madama Maria hija del rey 
de Portugal , y de la reina doña Lponor, y ambos 
príncipes en lugar de dote, renuncien en los dos 
todo el derecho que pretenden tener el uno á las 
tierras del otro , y el otro á las del otro. 

La cuar ta , que el rey de Francia resti tuya, y 
entregue el ducado de Borgoña , al emperador con 
todas sus t ierras, condados y señoríos en la tn'a-
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ñera que los lenia el duque Carlos cuando murió, 
y asiinismo rasl i luya la ciudad de Terobana , y 
la vi l la y fuerza de I lesdin, y lo que tiene ocupa­
do del condado de A r l o i s , que los reyes de 
Francia habían lomado á los predecesores del 
emperador. 

La quinta, que al duque Carlos de Borbon se 
les restituyan sus estados, y el mueble que les 
íue tomado, y en especial el condado de P roven ­
ga, y lodo lo demás, que el rey habia quitado á 
sus parientes y amigos de la parle de Borbon. Y 
que el condado de Provonza sea reino , y se in t i ­
tule el duque rey, pues por haberse venido a po­
ner en la protección y amparo del emperador, co­
rno su deudo propincuo, no merece por ello ser 
culpado , ni despojado. 

La sesta , que al rey de Inglaterra restituya 
todo lo que justainenle le pertenece, ose concier­
te con él. 

La sétima, que á Mr, de San Val ier señor 
que es de Ponch ier r i , y á sus hermanos, y á to­
dos los otros caballeros que han seguido la parle 
de! duque de Borbon, iessean restituidos sus bie­
nes y honras, y los procesos hechos conti'a ellos 
se den por nulos. 

La octava, que al príncipe d e O n n g c , y á don 
Hugo do Moneada, y al señor de Bonso, y ai s e ­
ñor de Au t roy , los suelte y ponga en libertad , y 
restituya a! príncipe de Orange, lo que en la guer­
ra de Bretaña le fue tomado. 

La nona, que á madama Margarita l ia del em­
perador, y á la reina Germana , y al marqués de 
Arasgot, y al señor de Sienis , y al conde de 
Pe rc i en t , y al conde de G a u r i , y al señor de 
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Urens , y al señor de E x i n a y , y al sonor de Luz, 
de Monay, y á la princesa de J i inay, les sean 
resliluidos sus bienes en la manera que los poseían 
antes de la guerra, y de la misma manera al con­
de de Nascort marqués de Cenote. 

La décima , que después de hechas las paces 
se dé orden entre los príncipes como subditos 
tengan libremente sus tratos, y comercios por 
mar y por t ierra, y no se consientan cosarios, s i ­
no que como hermanos verdaderos anden por do 
quieren libremente sus subditos. 

• La undécima , que el rey de Francia antes que 
sea puesto en l ibertad, haga ratificar y aprovar 
este contrato de paz por todo su reino, y señoríos 
de él , y en el parlamento de París , y en los par­
lamentos de Borgoña , y de Provenza, y de B r e ­
taña , y Tolosa : y que los juren solemnemente. 

La duodécima , que el rey de Francia después 
que fuere puesto en libertad , dentro en su reino 
aprovára, y confirmara estas obligaciones con to­
da solemnidad necesaria. Y asimismo hará que 
cuando el Delfín su hijo llegare á edad de catorce 
años, confirme, admita, y tenga por buenas es­
tas capitulaciones hechas en Madrid á veinte y 
cinco de marzo del año de 1525. 



r.ARi.ns v. m 

Ylí. 

Corlas de ToJctJo : — Prosiguen las pretensiones, del,: 
rey pa ra su libertad. 

• • • ; • • ' . 

; , • : . • " . : ' . • . 

Antes de sabor el emperador la prisión del 
rey deFrancia tenia convocadas cortes para T o ­
ledo, donde S. M. f ue ; y se juntaron la reina de 
Portugal dona Leonor , ia reina Germana , el d u ­
que de Calabria don Fernando de Aragón, muchos 
grandes y títulos de Castilla y de León j los e m - , 
bajadores de iM'ancia que vinieron á tratar la l i ­
bertad de su rey , los de Inglaterra, Portugal, Y e -
necia, ,y de, otras repúblicas, y potentados da 
Alemania, y de Italia , del Soíí rey de Persia , y . 
de.otros reyes de Á f r i c a , muebas personas ec le- , 
siáslicas, con el nuncio: del papa Clemente V I Í , . 
don Alonso de Fonseca arzobispo de Toledo, don 
Juan Tabera arzobispo de Sant iago, que presidió 
en las Corles. 
, Determináronse con gran acuerdo muchas y 

buenas cosas parg el buen gobierno de e^los r e i ­
nos, especialmente contra, blasfemos, vagamun­
dos y gitanos; y que los corregidores que diesen 
buena residencia fuesen consultados, para que el : 
rey los honrase, y que se declarase asi en sus sen­
tencias. Suplico el reino al emperador se sirviese de 
efectuar el casamiento que estaba tratado cen doña 
Isabel, infanta de Porlugal, si bien los embajado­
res de I ngl a Ierra instaron para que casase con 
María, su pr ima hermana, que pespues fue se-

Lctleetúra: Tom. 1Y. 377 
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guiula mujer de don Felipe II. Sirvió el reino 
«1 emperador con doscientos cuentos de mara-
vedis. 

Llegó en estos dias á Toledo Mr. de B i ion, gen­
t i l -hombre del rey Francisco, y dio al emperador 
los recados que dije Ira i a del rey y de madama 
L u i s a , su madre , y no pidió cosa en par l i cu-
l a r , ni la trató hasta la venida del arzobispo do 
E m b r u n , 

Venido pues el Mr. deBrion, con él comenzaron 
¿ t r a t a r de la libertad do su rey, y anle todas co­
sas proveyó el emperador , que ellos , y todos los 
que de alli adelante viniesen de F ranc ia , fuesen 
muy bien aposentados y tratados, no como criados 
de su prisionero, sino corno embajadores de rey 
amigo. 

S i bien cada dia se hablaba en esto, no se to­
maba resolución: hacaise mas de industria que por 
ot ia causa, porque el emperador esperaba la vuelfa 
de Mr. de Groy para ver lo que madama regento 
de Francia respondía á los capítulos que este c a ­
ballero habla llevado, y lo que el rey de Francia 
por su l ibertad ofrecía. 

Volvió con mucha brevedad: y de madama Luisa 
í\ la ida y á la vuelta , oyó muchas y muy dulces 
razones; y del rey de Francia para el emperador'1 
grandes promesas diciendo: qué püés Dios por sus 
pecados le habia querido tan ásperamente castigar 
él tenia determinado de ser amigo de toda la cris­
tiandad , y perpetuo esclavo del emperador. 

Pocos dias antes de osla batalla de Pavía fueron 
presos por los franceses el príncipe de Orange, y 
don Hugo de Moneada: el rey de Francia los mííndó 
juego sol tar , por dar gustó al emperador. 



CARLOS V. 2f)í) 
Entre los grandes sonoros que fueron presos 

con el rey, fue uno don Enr ique de La Brit, l i i jode 
don Juan de La Brit . rey doíspojado de Navarra, el 
cual desde la prisión envió al bastardo de La Brit 
al emperador, para que de su parte le rogase t u ­
viese por bien que se tratase de su l ibertad. Venido 
el bastardo de 1.a Brit á Toledo, el emperador le hizo 
mucha eoi tesia , y le respomüó nuiy á gusto á la 
embajada, aunque dsspues no tuvo necesidad don 
Enrique de dineros, ni otras diligencias para su 
libertad , dejando burlado al marqués de Pescara 
cuyo prisionero era. 

vni. 

Proposiciones del rey. 

Luego que don Hugo de Moneada fue suelto, vino 
á la corle del emperador, y trájole dos cartas, una 
del rey de Francia, y otra de su madre madama 
Luisa, en las cuales ambas ofrecían, y juntamente 
los embajadores el arzobispo de Embrun , Mr. de 
Brion, y don lingo do parle,del rey. 

i " . Que doña Leonor hermana deíemperador v iu ­
da del rey do Portugal, que.estaba prometida al d u ­
que de Borbon, casase con el rey de Francia, y la 
infanta doña María luja de la dicha reina doña Leo­
nor.casase con el delíín de Francia , para seguri 
dad de una paz perpetua. 

2°. Que el ducado de BoVgona, que pedia e le in -
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pñrarlcir, lo dioso en doíc á su hermana la reina 
Leonor, y quedase porpéluamente para el hijo ma­
yor , y sus desüendientes (pie en la reina Leonor ' 
hubiese, el rey de Francia: y que sí ella muriese 
sin hijos, quedase ¡lorgoña al hijo segundo del em­
perador y si el emperador no tuviese hijos varo-
nos sino hijas, que en tal casocasase el hijo segundo 
del rey de Francia con hija de! emperador, porque 
do esta manera oh emperador cobraba el ducado N 
tie Boraona. 

3". Que desde ahora para siempre renunciaba ' 
el rey déFrancia toda la acción, y derecho que pre-
lendia tener, y tenia al ducado do Milán, para que 
el emperador hiciese de él lo que quisiese. 

4o. Que asi mismo renunciaba la acción y de­
recho que pretendía tener sobre la señoría de Gó-
nova, no obstante que la tuvo en su poder. 

5°. Que renunciaba todo el derecho que los re­
yes de Francia en cualquier manera tuviesen al 
reino de Ñapóles, y renunciaba cualesquier deu­
das , pensiones, ele. que eñ aquel reino , le fuesen 
debidas. 

Q'\ Que el rey de Francia qui taba, removía, y 
soltaba la •superioridad y dominio que tenia sobre :; 
las tierras de Flandes, y condado de Artois, y por ' , 
ser esto cosa grave y de importancia, prometía que : 
liaría que lodos los estados de Francia lo consin­
tiesen, aprovasou y conlirmasen. 

7°. .Que resli luirá la vi l la y fuerza de líesdin 
con la fortaleza , y toda la arl i l leria y municiones 
que en ella hubiese. 

8i> Que hará lo mismo de la ciudad de Tornay 
renunciando el derecho en el emperador, y en to- ; 
dos los que sucedieren en los estados de Flandes; y1 

: 
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(¡¿1.0 con Süli'iunc jui-unutiLu jial'íi uuucíi pffetejá-
derlo, ni por justicie! ni por armas. 

9". Que por todas las tierras (pie están en las 
riberas do Soma, que él emporador prCtendia que 
eran del condado cíe Artois, da n a , y pagana por 
ellas lo que el emperador quisiese, y madama Luisa 
la regenta concertase. 

10. Que cuando el emperador determinase pa­
sar á Italia á coronarse, pagarla el rey la mitad 
del ejército que l levase, y que si quisiesen hacer 
guerra el emperador, ó su hermano el rey don F e r ­
nando, prometía el rey do Francia de no solo p a ­
gar la mitad del ejército, mas de hallarse personal­
mente en ella. 

'11. Que si el emperador quisiese pasar por mar 
Italia darla toda su armada, galeras, navios, ga­
leones, y la pondría en el puerto de Barcelona muy 
a tiempo. 

12. Que si el emperador quisiese hacer guerra 
contra iníieleS en Áfr ica, ó.en Grecia, pagaría la mí-

' tad déla costa, y sí el emperador fuese éh la jorna-
: da, iri.i en ella acompafiando la persona impei ia l . 

13. Que lodo lo que c! emperador tenía capi tu­
lado con el rey de íngiatorra, y lodo lo que de e m -
préstilos •, y pensiones era debido a! dicho rey . lo 
pagaria y cumplír ia de ta! manera , que el empa-
rádor quedase de todo olio l ibre, y e ! de Ing la lona 
satisfecho. : • 

14. • Que rcsti luiria alduqüe do líurbóu lodos áüs 
estados enleramenle, y U1 mandaría pí.'uar loda;]L.iis> 
'pensiones,-y le daria su hija por mujer Con el dote 
que á'semejantes infantas se suele dar / Y que en 
el ejército que hicieée para servicio efe! empera­
dor, no yendo lá; persona' rea!, pondría en'üu' logár 
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al duque do Üorbon , olvidando los enojos c uo lo 
hubiese dado, y deservicios que lo hubiese hecho 
por graves que fuesen. 

15. Que de todo esto darla bastantes prendas 
y seguridad, y aprobación y obligación del paríu-
menlode Paris. 

IX. 

Contestación y réplica, 

A los cuales medius, conservando su valor y 
reputación, como enotnigo de ambición y sospecha 
de tiranía, respondió el emperador, que á él no le 
parecía que debía trocar él derecho y título que 
al estado de Borgoña tenia tan justo y cierto por 
alguna otra cosa, antes le debía ser restituido, y 
por alguna manera lo daría en dote á su hermana 
y que el casamiento, que de ella se proponía con 
el rey, él no otorgaría, sino fuese con voluntad del 
duque de Borbon , á quien la tenia prometida. A 
lo quedec ia do Italia , que él no quería, ni tenia 
propósito de alterar las cosas de ella, ni ponerla en 
guerra, ni desasosiego, onlcs su deseo era quitarla 
y pacificarla siempre. Y en lo tocante al reino de 
Ñápeles, y lo demás que él poseia, que el rey de 
Francia no tenia algún justo t í tu lo, ni derecho á 
ello, ni había que renunciar. Que el emperador se 
contentaba con que él restituyese e! ducado de Bor­
goña, dé la manera que lo había poseído, el duque 
Carlos su bisabuelo. Que asi mismo aceptaba el 
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olrcchiiieulo que le hacia de la armada da mal­
para su pasada en Italia á coronarse. 

E l rey de Francia replicó á esto rnovieudo oíros 
partidos de grandes sumas de dineros, y de oirás 
cosas, porque el emperador se apartase ele la p re ­
tensión de Borgoña: mas el emperador siempre es­
tuvo en que se le habia de dar lo que era suyo, y 
no dándoselo no aceptar los demás ofrecimientos, 
gi bien fuesen grandes. Si él pretendiese la monar­
quía de Italia (como muchos calumniaban) nunca 
mejor al tiempo tuvo, pues tenia preso un compe­
tidor tan poderoso, los demás príncipes a temor i ­
zados, y dentro en Italia un ejército victorioso; pe­
ro como nunca él tuvo pensamiento de.esto na 
admitió los ofrecimientos que el rey, , le hacia 
antes á este mismo tiempo dio el título é invest i ­
dura de duque de Milán á Francisco Es fo rc iaco i i -
unas honestas y moderadas condiciones y recom­
pensa por los grandes gastos que habla hecho en 
la conquista de Milán y guerras s o b m echar d© él 
los franceses. 

Andando , pues , asi estas cosas , el emperador 
habla salido de Madrid é ido á Toledo, donde man­
dó juntar los procuradores del reino, para tener 
cortes generales, las cuales luego se comenzaron.y 
se dieron treguas á los franceses por geig meses. 

• . : 
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X . 
• 

Entra el rey en Madrid. 

• 

Seu'tia mucho el rey do Francia ia prisión dá-
reciéndole que se alargaba deniasiado , y hablan­
do muchas veces con el virey de Ñapóles, Carlos 
db Lanoy , le oia decir la benignidad y blandura 
del emperador y la grandeza de su generoso pecho: 
con eslo le puso un gran deseo de verse con él, 
con una cierta esperanza que si le vela la cara con 
tolerables condiciones le daria libertad .• y por es­
to rogaba á Lanoy que no le llevase á Ñapóles, 
donde habiaoido decir que le querían llevar, sino 
á España. 

No estaba Lánoy lejos de este parecer esperan­
do grandes mercedes y-no menos honra , si me­
diante él'sé diese fin en las discordias de dos tan 
poderosos principes y tan enemigos entre sí. Por 
tanto, aconseje» al rey que asegurase elpaso para 
España, de manera que do Francia nó hubiese al­
gún' peligro. 

Para esto partió luego Anna , señor de Mont-
moreney, uno de los privados del r e y . á madama 
Luisa, su madre, gobernadora de Francia; y toma­
da la fe de seguro, partió de Marsella con seis ga­
leras , y halló á Lanoy con el rey en Puerto De l ­
fín que es veinte millas de Genova al levante; y 
eomo hasta al l i en público y en secreto delante de 
Jos capitanea del emperador, de Borbon v del mar-
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(¡ués do Pescara hubiese siempre dicho que l leva­
ba al rey á Nápotes', volvió el viaje para España 
eou diez y siete galeras llenas de soldados españo­
les , sin que lo entendiesen ni aun cayese en la 
imaginación del duque Borbon ni marqués de Pes­
cara , ni de los otros capitanes principales que en 
Lbmbardia estaban. 

Siguiendo su viaje con próspero viento l lega­
ron á la costa de España , al puerto de Palamós y 
Col ibre: y de ahí fueron á Barcelona , mediado ni 
inés de juu io do este año de '1525; donde al t iem­
po de desembarcar se le hizo al rey grande salva 
de artillería y en la ciudad un solemne recibimien­
to. Pe aquí se dio aviso al emperador de su veni­
da , de que fue muy espantado porque no lo s a ­
bia. J)e Barcelona vino toda la armada con el rey 
á desembarcar en Valenc ia , donde fue solemne­
mente l-ecibido. Be Valencia fueron á Requena, 
donde esperaba don fray Francisco Buiz , obispo 
de A v i l a , con otra mucha caballeria que el empe­
rador habia enviado, ^ darle el parabién de la ve­
nida y que le acompañasen. De Bequena vinieron 
á Guadalajara , donde e l 'duque del infantado lo 
hizo tan costoso recibimiento y hospédage^ que ei 
francés quedó admirado: y sblia después decir m u ­
chas veces que el emperador le hacia injur ia en l la­
marle como á los otros duque, sino que le habia 
de l lamar por escelencia príncipe. 

iDe Guadalajara pasó á Madr id y oposentáron-
ie en el alcázar', donde:estuvo iiasfa que se le dio 
libertad* Vinieron en compañía y guarda del rey, 
Carlos de Lanoy , Hernando de Alarcon y otros 
capitanes y soldados escogidos y valientes, de los 

•cuales1 quedaron en-su guarda con Hernando de 
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Alarcon y al rey so lo hacia buen tratainicnlo con 
la corlesia que mei'ccia la persona real de F ran -
cisBO. . . 

Penniu'asQle salir al campo, ir á cazar las ve­
ces que queria , y en todo se miraba mucho por 
darle gusto. . Súpose y siniióse en Italia la traida 

"del rey á España: los juicios y sentimientos que 
de cüa hubo fueron muchos y pesados ; dirélos 
después de haber, dicho lo que el emperador hizo 
y pasó en España con el rey detenido en el alcá­
zar de Madrid, pues todo no se puede contar junto 
si bien haya pasado á un tiempo. 

XI. 

, Embíyadovps llegados al einperu(lvr:~-Sii corle, 
: • . .. 

: . 
. La grandeza de los hechos de la guerra no da 

lugar al que escribo para que por menudo-pueda 
reí'erir los que son de paz y gobierno de la repú­
bl ica. Lo cual yo he hecho en este año de 25, que 
por escribir las guerras do Lombardia he dejado 
de contar algunos; sucesos que no fueron da ella, 
fiestas, caminos y embajadas y otros acaecimien­
tos: pero ahora que la gran victoria del César ha 
puesto algún silencio á las armas, dejaré unípoco 
do tratar de ellas y escribiré las, de gobierno y paz, 
si bien por nuestros pecados duró tan.- poco, que 
será muy breve el tiempo que gozaremos de esta 
historia. - - .. 

A l t iempo, pues, que el rey de Francia llegó á 
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Madr id , tenia el emperador eorlcs generales de 
los reinos de Casulla en la ciudad de Toledo, don­
de estaban con él la reina de Portugal v iuda , su 
hcruiana doña Leonor , la 'reina Germana, los em­
bajadores do Francia que ya nombré que eran 
venidos á t ratar la l ibertad de su rey. Y asimismo 
embajadores de los reyes de Inglaterra , de Po r t u ­
gal , de Venecianos j del Soíi y de otros reyes do 
Alr ica y repúblicas y un legado del papa CÍeinen-
te, y estaba asimismo el duque de Calabria y los 
duques do A l b a , Bejar, Nájera, Mcclinaceli y otros 
muy grandes señores de Castilla , y el arzobispo 
de Toledo don Alonso deFonseca y don Juan T a -
bera , arzobispo de Santiago, presidente que era 
del Consejo Real con otros muchos prelados, según 
dejo dicho. De manera, que la corte del empera­
dor era una de las mayores y mas lucidas que ha 
tenido príncipe de España. Los cuales todos se ho l ­
garon mue,ho con la venida del rey de Franc ia , 
por la honra que con su real persona recibía Cas­
tilla y por la paz que se esperaba viéndose los 
dos príncipes. : 

Entró en Toledo el, virey de Ñapóles, Carlos 
de Lanoy en dejando al rey en Madr id , ó hízosele 
un solemne recibimiento y el emperador lo r ec i ­
bió con demostración de muy gran placer, y lo 
honró y trató amorosamente conlorme a lamorquo 
le tenia , que era grande. Envió luego el empera­
dor á visitar al rey de Franc ia con-graciosas y 
amorosas palabras y á significarle la voluntad que 
tenia de que él quisiese Veni r en buenos medios 
de. paz y para que le fuese dada l ibertad, l oscua -
lesse continuaron y trataron como se habia c o ­
menzado por sus embajadores. Pero como el era-
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poi'addr eslalKi (ictcrniiiiado en que anio lotlas co­
sas le habia de reslit idr el ducado de Bordona, y 
al rey de Franela se lo hacia grave y casi imposi­
b le, dilatóse mas de Ib qhe el rey quisiera. La 
justicia, que el emperador tenia para pedir á Bor-
goi'ia era tanta , que ninguno que fuere enteraflo 
de ella podrá decir sino que le sobraba razón. Y 
porque de ella conste y por haber sido la pretcn­
sión m este estado una de las causas principales 
y la piedra de la ofensión en qué'estosdos prínci­
pes se toparon » será bien antes de pasar adelanto 
decir el derecho que cada uno de ellos tenia, y asi 
procedía con mas segura eoncienciü en la guerra. 

. . . • • ' ' : 

X1T. 

- . • • . 

IMrecho que tenia el emperador á Borgoña: • 

Fue Borgoña antiguamente re ino: comprendia 
íaprov inc ia Lolaringia, que ahora es Lorená/cuan-
do suS límites eran mayores, y se estendia desde 
el rio MoSa hasta el Beño, dónele se contenian Ho­
landa,-Zelanda, Oenat, Asbavia, Arsacia Gueldres, 
Cleves, Lieja, Maguncia y la selva de Ardeña, T i c -
veri y L imburg. Quedó después metida en; el re i ­
no Borgoña en tiempo de Enrico I dé este nombre, rey 
de Francia. Por sediciones de los mismos pueblóáde 
Borgoña sedividió este reinoén ducado y en coridadb. 
E l ducado quedó en la obediencia do' los reyes üe 
Francia y el fco'ridado en la de los emperadores de 
A leman ia , del cuales cabeza y matriz la gran c m -
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dad do Risnnzou de donde fueron naturalea don 
Bamon y don Enr ique que dieron reyes á Castilla 
y Portugal. Tía sido Bisanzon ciudad nombrada y 
célebre por la gran feria que en ella so hace, á la 
cual Julio César y otros antiguos llamaron Yc;nson-
cio. Pasa pues el cuento asi. 

* En el año de 132G, á 12 de agosto murió en 
Francia el rey Carlos el í lermoso, hijo del rey F i -
lipb. el üennoso. Cuando Carlos paso de esta vida, 
la reina dona Juana su mujer quedó preñada, y co­
mo el rey su marido no dejó hijo que le sucediese 
y después de su muerte ía reina doña Juana no 
pariesesino una n j ja , fue ocasión que se levanta-
son grandes sediciones y guerras en Francia, E l rey 
Filipó el l íermoso, tuvo tres hi jos'y tres hijas. Los 
hijos se l lamaron Ludovico Utino, Fi l ipo Longo y 
el tercero Carlos el Hermoso, los cuales fueron por 
orden royes pacificamente: porque Ludovico reinó 
un, año , Fi l ipo cinco y Carlos siete sucesivamente; 
y si bien fueron todoscasados, murieron sin hijos. 
Cosa'por cierto harto maravillosa y en la real s u ­
cesión muy nueva, ver suceder en un reino tres 
hermano?, y morir sin herederos. Las hijas del rey 
Fil ipo se l lamaron Margarita ó Beatriz que casó con 
el rey de Castilla don Fernando III. La seguuda doña 
Isabel que caso con Eduardo rey de Inglaterra. La 
tercera doña Catalina que murió moza. Éste Fi l ipo 
el ííermosó tuvo un hermano que se l lamó Carlos 
Valésio y por otra parte la reina doña Isabel de 
Inglaterra dejó un hijo que se llamó Eduardo que , 
reinó en Inglaterra, listando pues desierto el gene­
roso reino de Francia y sin príncipe heredero por 
muerte déFilipO el Hermoso y sus tres hijos,luego se 
opusieron á la pretensión del reino Eduardo, rey de 
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I i ig la lorm^l ie iendoque ora suyo el dororlio, puos 
ora nielo do Fi l ipo. Lo conl rar iodeciaFi l ipo Valesio 
alegando pertenecerle á' él por sor sobrino do su 
hermano de Fil ipo el Osado. Dividióse Francia en 
dos parcialidades, siguiendo la. una á Eduardo, y 
la otra á Fi l ipo Valesio. Prevaleció Valesio, y que-, 
dó con el reino , quedando muy desconlento , y 
protestando siempre Eduardo. Por manera, (pie 
desde aquellos tiempos siempre pretenden los de 
Inglaterra que el reino de Francia os suyo. 

Gomóse vio privado Eduardo rey de Inglaterra 
del reino de F ranc ia , acordó poner en armas su 
jus t ic ia , levantó un ejército muy poderoso, y 
acometió y lomó á Cales, con otras tierras dé 
Franc ia . 

Sintió tanta pena y afrenta Velesio de la to­
ma de Gales, que de pura tristeza le vino una ca­
lentura lenta de que murió, año 13ii2, á 7 de ju ­
lio, de edad dé cincuenta y.siete años. Muerto F i ­
l ipo Valesio sucedió en Francia s i hijo el rey 
don' Juan, el primero de este nombre, el cual lue­
go que murió su padre, movió guerra al rey 
Eduardo por cobrar á Gales, vengar él enojo 
de su padre, y dar á entender al ingles el com­
petidor que tenia. El rey Eduard) ora ya viejo, y 
gotoso, y no podia salir á campaña, y asi envió 
á su hijo que se decía Ricardo, príncipe heredero: 
diéronse una sangrienta batalla c e r c a d o P o i -
liers, año 1350, á 20 de seliombro, jueves en, la 
tarde, víspera de san Mateo. La batalla fue reñ i ­
da, porfiada, sangrienta y dudosa la victoria: mas 
al fin el rey Juan dé Francia fue preso, y un hijo 
suyo llamado Fi l ipo el Osado. Hallóse en esta ba- , 
talla el cordenal de Petragorico, que el papa íno-
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cencio habin enviado para dar alguna t raza , y 
componer los dos príncipes. Lo cual no pudo aca­
bar por m a s que lo trabajó. Murioron en esta b a ­
talla don Guil lermo hermano del 'rey Juan y d u ­
que de Orlcans. Murió el condestable de Franc ia , 
el gran Senescal, trece mil infantes, y mil y 
cuatrocientos caballos, y escapó herido en un bra­
zo el principo don Garlos hijo primogénito del rey 
Juan: el cual en el tiempo que el padre estuvo 
preso gobernó el reino de Franc ia . Preso el rey 
Juan; y su hijo Fil ipo, lleváronlos á Burdeos, y de 
alli á Inglaterra, donde estuvieron cuatro años, y 
el tratamiento que Jes hicieron fue, que en todo 
este tiempo no salieron de una fortaleza, ni aun 
de un aposento donde dormían, y una sala donde 
comian y so entreíenian. 

Loan mucho Jos cronistas en el príncipe don 
Carlos, la prudencia que tenia en gobernar el 
reino de Francia, y la diligencia que puso en s a ­
car á su padre de prisión. Pero como los ingleses 
podían mucho y él daba poco, hubo de estar el rey 
Juan mucho tiempo preso. A l fin el papa Inocen­
cio, y e l r e y de Escocia , concertaron la libertad 
del rey on esta manera. 

• Dieron á Eduardo rey de Inglaterra el señorio 
perpetuo do Gales y su tierra ^ y las tierras de 
Poiliors, la ciudad de Saintes, la ciudad de Limo-
gés, la ciudad de Tarba, la ciudad de Rodos con 
todas sus tierras. Dieronle mas la ciudad deTounrs, 
Agen, Perigueux, Ponlhíeu y Bigorí'a: el condado 
de Angulema y ducado, de Guiena", con tres m i ­
llones de oro en dinero. Pagáronle las dos parUs.> 
del gasto que en aquella guerra habían hecho. 
Bieron otra gran sama de dinero, por los pr is io-
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ñeros, que con el rey Juan fupron lomados, y res-
ti luií los lodos lo? indeses, ([uo 011 Francia eslahan 
presos, sin pagar ('escale por ellos; y para segu­
ridad de lodo'cualro caslillos m u y fuerles , y do­
ce caballeros los mayores de Francia , y dos hijos 
del rey Juan en rehenes. Ano de IIUÍO, á 3 de oc­
tubre trajeron al rey don J u a n a Gales, y alli le 
pusieron en liberUad. 

• 

X l l l . 

. .Sctíores que hubo en Flnndes y Borgoña. 
• • - . . • 

• 

. P a r a ¡nteligencia, d e d o que pretendo decir. 
conviene saber, que en el condado de, F landes^y . 
ducado do Borgoña, hubo treinta y un señores, 
contado desde el pr imer conde, que se llamó El • 
derico, hasla el últ imo duquOj que. fué Garlos Pug­
nan ó el Peleador: comenzó el señorío, de Eh le -
rico año. 792. Gobernó el condado de Flandes cua­
renta años y tuvo una mujer que se l lamaba F lan-
dra y por.el la se llamó aquella t ierra Flandes. E l 
duque Garlos murió en la batalla que le dio R e n a ­
to duque do Lorena dia de los Reyes, año de 1476. 
E l mismo año do la delibracion del rey J u a n , que 
fue año de 1360, murió o! duqqe de Borgoña, que.: 
sol lamaba Fi l ipo, y fue el ultimo duque que por l i ­
nea de varón hubo en aquel estado. E l rey de Fran­
cia Valesio, padre que fue del rey Juan preso en 
Inglaterra, fue casado con una fui del duque Filipo 
de Borgoña que se llomabu Juana, de !a cual dicen. 
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los cronistas franceses, que fue muy docla en la len­
gua latina y gran inúsicai E l rey Fil ipo Valesio t u ­
vo en esta señora reina Juana, al rey Juan que es­
tuvo en Inglaterra, el cual se llamó Juan, porque 
su madre se llamaba Juana. Muerto el duque de 
Borgoña Fi l ipo como no dejó hijo varón legítimo, 
opúsose al estado el rey Juan de Francia , d ic ien­
do: que pues él era el primer hijo de hermano de 
Filipo de Borgoña, hijo de su l ia la reina Juana, que 
á él y no á otro,como pariente mas propinguo que 
tenia el duque F i l ipo, porteneciá aquel estado y de 
hecho so apoderó de él. Los borgoñones protestaron 
al rey Juan diciendo que el ducado de Borgoña no 
perlenecia á é l , §ino a su hermano Fi l ipo el Osado, 
porque él era rey de Francia , en el cual reino no 
se deb ia , ni podia incorporar aquel estado. V i e n -
do el rey Juan que los borgoñones tenian razón, 
declaró que él no heredaba,á Borgoña, como perso­
na particular,esto es, como pariente mas propinguo 
á la casa de Borgoña. Declaró asimismo que en el 
ducado de Borgoña, no habiendo varón , la mujer 

. legítima podia ser heredora porque asi lo heredaba 
él: es á saber, por ser hijo de la reina Juana duquesa 
que fuera do Borgoña, si al tiempo que murió el d u ­
que Fi l ipo, su sobrino, fuera v iva . Este rey Juan des­
pués que salió do la pr is ión, como vino á Francia 
y no pudo cumplir todo lo que por su rescate p ro ­
metiera, acordándose de los grandes rehenes.que 
tenia puestos en lugar de su persona, determinó c o -

: mo príncipe verdadero , tornar á ser prisionero 
del rey de Inglaterra; y do esta manera puso^en l i ­
bertad á los que por él se.habian puesto en prisión. 
Murió el rey Juan en ella , en la ciudad de Londres 
año de 1364. Fuo traído á enterrar al monasterio 

La umra , Tom. IV. 578 
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(lo San Bonito' junio á PMIte, quo so <lioo RnnlBó-
n i s l ; vióndosc on lauto trabajo los francosos por 
i-oscalar ol ouorpo de su roy rnuorto, quo por poco 
;les costara tanto como si fuera vivo. 

• 
• 

: . .' •.. mq'l 
i • 

Pros inne la misma maleria. 

A. la sazón que esto posaba, ora conde do F lan-
des Ludovico do María, el cnal tenia una hija que 
sé decia Margarita, y era viuda, heredera del con­
dado do Fíandes. Muerto el rey Juan como suce­
dió en el reino su hijo Carlos el V , luego se fue al 
parlamento de Pavis , donde juntó el reino, y alli se 
concertó con su hermano Fil ipo el Osado, en'que 
Fií ipd renunciase, como lo hizo, el condado do Tero-
bana. quesu padre le habia porsu lestamónto man­
dado: el rey Garlos lo íncorporóen la corona rea). En 
recompensa del condado de Teroba na dio ásu her­
manó Fil ipo el ducado de Borgoña , para que l i ­
bremente lo poseyese él y sus^heroderos. Y lodo 
'esto so hizo queriéndolo ol rey Carlos, consin­
tiéndolo el re ino, y aprobándolo los parlamentos. 
Declarado pues Fil ipo el Osado, por duque de Bor-
gofu, casó con la hija de Ludovico conde de F-lán-
cíes, queso llamaba Margarita, heredera única dbl 
condado, y en el cásamienlo fue consentidor Garios 

^rey do "Francia, hermano do Fi l ipo: y casaron con 
estas condicionen, etc. Fi l ipo el üermoso rey do 

- Francia, leniendo guerra cóhcl rey deínglaterro, 



aoai oarlos v. 275 
el comió de Flanih.-s Favoreció al ingles, y acabada 
la guerra el rey de Francia fue contra él, y .p ren­
diólo con un Ivijo suyo: y túvolo basta quornuriot-
ron en la cárcel. Reheláronse por estoles ílarnen-
cos contra el rey de Francia. E l cual como Jos tor­
nase á sojuzgar, pidióles tres ciudades en rellenes 
que ,f-UGi,on/ Anisóla, Adnaco, y Orcinas. Jamas p u ­
dieron los condes do Fiandes recobrar estas c i u ­
dades: pero concertáronse en que los reyes de F ran ­
cia diesen é los condes de Fiandes diez mil duca­
dos cada año;.peroestos eran tan mal pagados, que 
llegaron á deber cien mi l . 

Por recuperar los dauos^asados, y evitar eno­
jos, capitularon estos príncipes, que el rey de F ran ­
cia pagas.e.luego. los cien,mil ducados, y restituyese 
al conde.de Fiandes las tres ciudades, con tal con­
dición, que las apelaciones; fuesen á Par is. Masque 
si el conde de Fiandes Ludov ico, puesto .que era 
viejo, tuviese bijo,,dieredase las tres ciudades; y 
sino que Fil ipo el Osado, pues casaba con Marga­
rita única beredera de Fiandes, beredase las tres 
ciudades con todo lo que pra de su suegro el conde 
Ludovico. 

Capitulóse mas; que si F i l ipo el Osado duque 
deBorgoña muvi,ese,sin,bijos legítimos, las cosas 
tornasen á su estado pr imero, esto es; el ducado 
de Borgoña, y las tres ciudades de Fiandes al rey 
d.e Francia, y.el rey de Franc ia pagase los diez mi l 
ducados cí\da un año á los condes.de Fiandes. F a -

iVoreció, tanto la fortuna al.duque Fi l ipo, que tuvo 
ti'es lujos. legíLiuios: el primero,se líarnó Juan,-que 
lo sucedió,,y casó con Margarita bija del conde, ó 
duque de; li.enaul; e l segundo se llamó Antonio, y 
este fue duque de libábanle: al tercero l lamaron 
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Fi l ipo , y esto l'uo condo do Luccmburp;. Do estos 
tres hijos heredó ol ducado do Boraofiá', y condado 
de Flandes, Juan quo era el mayor, l isie duque Juan 
no tuvo mas do un hijo que se llamó Filipo el P ia­
doso, porque lo fue. Casó. Filipo con Leonor infanta 
de Porlugal, princesa muy hermosa, liberal y afable. 

Tuvo el duque Fi l ipo tres hijos: el primero se 
llamó Antonio, el olro iodo, el tercero Carlos. Los 
dos primeros murieron mozos , y Carlos heredó el 
estado de Flandes y Borgoña. Murió e! duque Car­
los en una batalla dia de los Reyes, según ya dije; 
fue casado con madama Isabel hija del duque de 
Borbon, y no tuvieron mas que una hija , que se 
l lamó Maria, pue casó con el emperador Maximi­
l iano, archiduque de Austr ia. Los cuales tuvie­
ron dos hijos, á Felipe y á Margarita. Felipe casó 
con doña Juana ,: infanta de Castilla , hija de los 
reyes Católicos : do ellos fue hijo el bienaventu­
rado Carlos V, rey de España \ emperador de 
Alemania, etc. 

• X V . • 

Prosigue la misma materia. 

•Muerto el duque: Carlos de Borgoña, el rey 
Luis de Francia X I de este nombre; envió mucha 
gente y dinero á Renato duque de Lorena, para 
que prosiguiese la victoria , y en su nombre tó­

m a s e el ducado de Bórgoña; Lo cual hizo Renato: 
no conleñto el rey Luis' con oslo, él mismo en per­

dona fue á tomar otras tierras del estado de FláH'-
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des, y se apoderó por fuerza de Noyon, Perona, 
MoDluel, BaSj con todas Jas tierras que en contor­
no de estas ciudades eslalKin. Mostráronse ios 
(lamencos y bor^oñones valerosos vasallos y, leales 
servidores do la duquesa Maria, que era muy n i ­
ña; mas no pudieron mas. Y sueedió que toman­
do los franceses la ciudad do Ar ras , ponian los ou-
cliillos á las gargantas de los vecinos^ y los pe r ­
donaban solo porque dijesen, viva el rey de F r a n ­
cia; pero ellos no querian decir sino, v iva madama 
Maria duquesa do Borgoña : luego los. degollaban 
muriendo como leales: y aun come) márt ires, pues 
morian por defender la justicia y lanzaban oí íírab 
nodo la tierra. Después de muchas guerras que 
pasaron, entro franceses, ílamencos y borgoñones, 
ímajmente, ol rey Luis dijo y declaró,, que él no 
tomaba aquellos estados sino como tutoría, y que 
madama tuviese la gobernación. E l rey de F r a n ­
cia queria que los ílamencos le entregaran á la 
duquesa Maria y les ofreció ricos dones: mas 
los flamencos como leales la guardaron. Y 
como no pudo vencer la lealtad de los cabal le­
ros, acordó negociar de secreto con la misma 
Maria, que era niña, á ver s¡ por ruego y prome­
sas podria meterla en Franc ia . Tenia el rey Luis 
un barbero flamenco, que se decía Gui l lermo, y á 
este como sabia la lengua flamenca, y era natura!, 
encomendó que fuese á madama Maria, y la dijese 
tres cosas: la primera que él la tenia por h i ja : la 
segunda que el tenia en su nombre el ducado de 
Borgoña muy bien tratado: la tercera , que él la 
queria casar con persona real de su casa, y que 
la engañaban en aconsejarla otra cosa. Fue G u i ­
llermo con esto áFlandes, y tuvo tan poca discre^ 
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cion quo no supo ghacdon sccrolo. (parlavulo como 
barbero) m aun buscar liompo para decir á lo quo 
iba. Y asi so desoubrió y corrió liarlo peligro su 
vida. Viendo los ílainoucos las diligencias que el 
rey hacia por haber en su poder é la duquesa, dió-
ronso prisa á casarla: y as i l a casaron, como dijo, 
con Maximil iano/ hijo dol emperador Federico. 
Viendo el rey Luis casada á María en Alemania, 
acordó alzarse con el ducado de Borííoua, porque 
importaba mucho á Franc ia , por confinar con lo 
mejor de ella. Tal es el derecho absoluto quo el 
rey de Francia tuvo para entrarse en el ducado 
de Borgoña ; la justicia quo el emperador tenia 
para pedirle , y la jusliücacion con :pie hizo guer­
ra por ó1. l ie referido esta historia no conforme á 
las de Austr ia ni del condado de Flandes ni do 
Borgoña, sino por las mismas historias francesas; 
para mayor seguridad dé la verdad. Y los autores 
que con mayor curiosidad y.largamente la escri­
ben, son : Roberto Gaguino, Guil lermo Ilabastcn,. 
Bur l iser , Pisano en las vidas de los royes de Fran­
c ia, Felipe el Hermoso, Ludovico l lu l ino ,. Filipo 
el.Longo, Carlos el líermoso, Filipo, Valosbio, Juan í, 
Carlos VI, Garlos Y i í , Ludovico X I . 

• • • . 
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Treguas:-- Visito., hecha a l rey por el emperador ensu 
prisión. 

Volviendo pues á nuestros cuentos para poder 
tratar de la composición de estos príncipes, se asen­
taron treguas entre los reinos de España y Francia 
por ocho meses, que comenzaron desde el de junio.. 

El- emperador siéndole pedido por parte de l 
rey de Francia , dio licencia y seguro para que mav-
dama Margarita de Alanson , hermana del rey F r a n ­
cisco, mujer que habia sido de Mr. de Alanson, 
viniese á,España á visitarle y tratar de sus nego­
cios, como, se dirá. E l emperador continuando las 
cortes do sus reinos, hizo en ellas algunas leyes 
necesarias y provechosas al bien públ ico, como 
parece en el volumen que de ellas hay , que con 
mucha curiosidad v i escrito en la l ibrería del mo­
nasterio de Fres del V a l , que es de los padres ge-
rónimos, y fundación del adelantado Gómez M a n ­
rique, una legua de Burgos. E l reino atendiendo 
á los grandes gastos que el emperador habia he­
cho , le otorgó mayor servicio que hasta allí se lo 
habia dado. Y todo el reino le suplicó que fuese 
servido de casarse, pues ya su edad lo pedia, para 
que nuestro Señor le diese hijos en quien se c o n ­
tinuase su sucesión, y encarecidamente le p id ie ­
ron que casase con doña Isabel , infanta de Portu­
gal , pues aquello era lo que mas convenia al re i -
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no, por los grandes deudos y vecindad que con la 
casa de Portugal había; y por las virtudes y per­
fecciones que do la infanta se docian. Por la cual 
suplicación el emperador so inclinó á esto casa­
miento, y desde luego se comenzó á tratar de el, 
si b ienios embajadores de Inglaterra inolaban quo 
casase con la infanta de Inglaterra su sobr ina, con 
quien se habla platicado, como queda d icho, en 
las ligas y amistades que con el rey de Inglaterra 
el emperador habia hecho. 

Acabadas las cortes, el emperador acordó do 
ir á Sogovia, porque los vecinos de aquella ciu­
dad se sentián desfavorecidos y agraviados de que 
él habia pasado junto á ella cuando vino de V a -
lladolid y ñola habían visitado. Y siendo ya el ña 
de agosto, partió para al lá, y fuele hecho un so­
lemne recibimiento, y después muy grandes fiestas. 

Detúvose en Segovia pocos dias el emperador, 
y partió para Bui t rago, donde se entretuvo en 
cazar. 

E n estos mismos dias enfermó el rey de F r a n ­
c i a : dicen que de pura melancolía do verse preso, 
y que eldespacho de su l ibertad se dilataba. Y 
estando el emperador en un lugar que se llama San 
Agustín , seis leguas de Madr id , le vino una posta 
con aviso do Hernando de A la rcon , que tenia .en 
guárdala persona del rey , que decía como la e n ­
fermedad del rey se iba agravando do manera quo 
se tenia poca esperanza de su v ida : que para al i ­
vio do su mal no podía el rey sino que el empera­
dor lo viese. 

Como el emperador supo esto , con acuerdo dé 
los duques de Calabr ia , Be jar , Nájera y otros se-
üoros que coa ól venían, se determinó que. seria 
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obra cristiana y pía irlo á 'v is i tar y ccmsolar, y 
dar buenas esperanzas de su l iber tad; y asi pa r -
tiGrcu luego por la posta, y llegó aquella, misma 
noche-, (que i'ue á 28 de setiembre) á Madr id , y 
corno iba do camiao entró á visitar al rey. 

Siendo el rey avisado de la venida del empe­
rador, recibió tan gran alivio que mostró mucha 
raejoria. 

Como el emperador entró en el aposento don­
de el rey estaba , quitó el sombrero , y llegó á abra­
zarle en la cama donde estaba; y e! rey se incor ­
poró en ella y abrazó al emperador diciéndole.-
«Mr., veis aquí vuestro esclavo.» Y el emperador 
respondió: «No sino un buen hermano y amigo l i ­
bre.» Y el rey repl icó: «No sino vuestro esclavo.» 
Y el efnperador tornó á responder; «No, sino libre 
amigo y buen hermano.» 

Después de esto pasaron otras muchas pa la ­
bras: la sustancia de ellas fue decirle el empera­
dor que no tuviese al presente cuidado sino de su 
sa lud, que aquella era la que deseaban muy m u ­
cho, y que estuviese cierto que sus negocios se 
harian muy bien. 

Con esto el emperador se salió y pasó á otro 
cuarto del mismo alcázar, y el rey quedó consola­
do, con,que se le sintió notable tnejoiia. ! 

A otro dia siguiente e! emperador lo lomó á 
visitar, y de nuevo lo esforzó y consoló lodo lo po­
sible. 

Este mismo dia llegó á Madr id madama A l a n -
son , hermana del rey de F ranc ia , que sabiendo 
la enfermedad de su hermano, se habia dado p i i -
sa á caminar , y el emperador la salió á recibir y 
acompañó hasta el aposento de su hermano. K l 
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clui! se alegró y consoló mucho con c l in ; habién-
ddles el emperador dicho á amhos didccs y amo­
rosas palabras llenas de buenas esperanzas, los 
dejó juntos , y partió para Toledo, donde llc^ó 
el dja siguiente; y désele ahi adelante el rey de 
Francia fue mejorando, de manera que en brovo 
tiempo quedó sano. Y desde á ocho dias que el 
emperador .llegó á Toledo, vino alli el cardenal 
Salv ia t i , que venia por legado del Papa , al cual 
el emperador 'mandó hacer un gran recibimiento, 
en que se hallaron los prelados y grandes de la 
corte, y él por su persona salió fuera do la ciudad, 
queriendo hacer una gran demostración y curn^ 
plímiento coa el Papa , porque tenia aviso que n.o 
le hacia buena amis tad, antes trataba, como lue­
go veremos, hacer ligas contra él, Y siendo asi re­
cibido y aposentado el legado, el emperador por 
satisfacerle de lo que di je, y desenconar el ánimo 
del Ponlííice, lo quiso dar cuenta y comunicar lo­
dos los medios yqdáticas que con el rey de ,F ran ­
c ia ' y sus embajadores habia pasado, y los que 
luego se ofrecieron con madama de Alaoson. La 
cual desde á pocos d ias , quedando el rey su her­
manó- mejor, vino á Folodo, y con ella fray Felipe 
Vi l lers Liíleadam ; maestre de la orden de San 
J u a n , despojado de la isla de Hodas. E l empera­
dor salió ó recibir á Margarita, y la hizo aposen­
tar y honrar mucho. Fuego volvieron á tratar me­
dios de paz y de l ibertad del rey; y añadió además 
de los eapilxilos que don Hugo de Moneada hábia 
traído, que se daria al emperador el vizcondado 
de Auxona, que es en el ducado de Borgoua, ó una 
gran suma de dinero, cuando esto no'quisieso, y 
que el emperador lo quisiese dar su hermana Leo-. 
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ñor , con los [)arli(lc)s y offccimicnlos dichos. Y so 
dijo que o l r e y do Francia tendria por bien que 
su kcnnana niadarna do Alauson casase con Ga r ­
los, duque do Borbon. Pidió (¡Lie en lo que locaba 
al derecho de Borgoña , se dclcrniinase por justicia 
ante los doce parcs.de Franc ia : que son seis p r e ­
lados y seis caballeros. Enfadóse el emperador de 
esto, y lo (pie dio por respuesta fue , que era con­
tento que so señalasen personas doctas por una y 
otra parte, para que lo determinasen en justicia; 
y que el Papa fuese tercero con el los: pero mada­
ma no quiso esto. 

XYI I . 

Jtt ewpcradur da á Malla ú los cabulkros da Sun 
Juan, • • 

E n esta misma sazoh , que era principio do oc­
tubre, entró en la corte del emperador el gran 
maestre de Rodas , Fi l ipe Lifleadara, que habia per­
dido aqueüa isla , acompañado de muchos caballe­
ros de su orden. Saliéronle á recibir lodos los gran­
des rpio en la corle estaban, y el emperador lo 
recibió muy bien y honró mucho , y trató con él las 
cosas de aquella religión. Y quiso el emperador 
dar ¡a estos caballeros la isla de Malta , donde aho­
ra están el convento y nobleza de esta religión con 
su gran maestre. 

También el legado del Papa , entre otras cosas, 
trató y pidió al emperador que enviase á mandar á 
sus capitanes que fuesen á tomar la ciudad do ilezo, 
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y !a villa y castillo de lU iber ia , ipm o! duque de 
Forrara tenia usurpadas á la Iglesia desdóla muer­
te del papa Adr iano, y se las mandase entregar, 
como se habia capitulado cuando se hizo la faz, y 
los habia socorrido con ciento veinte mil ducados, 

l i l emperador respondió lo que otra vez á este 
artículo habia respondido, y que darla modo como 
aquella demanda se determinase por justicia ó 
amigable composición y concierto, y que procura­
ría como sin armas pacíficamente el Papa hubiese 
la posesión do el las, sin perjuicio de la superiori­
dad del imper io, ni de tercero alguno, porque por 
armas y fuerza no le parecía se debía hacer : por­
que el duque de Ferrara era vasallo del imperio, 
y no era bien que por su parte se alborotasen las 
cosas de Italia. No fue muy contento con esta res­
puesta el legado; que aunque eclesiástico, quisiera 
mas las armas y ejecución de ellas. 

XVI I I . 

Trata.de huir d rey. 

Viendo madama do Alanson lo poco que sus 
ruegos y medios aprovechaban , y que lo (pío se 
ofrecía se estimaba en nada, pidió licencia para 
volverse, y ver de camino á su hermano. Diósele, 
y fue al alcázar de Madrid á visitarle, dónde es­
tuvo algunos días dando orden, y traza como cau­
telosamente pudiese sacarle de "la pr is ión, pues 
ruegos n i ofertas no bastaban. 
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E l ardid era que un esclavo negro, que motia 

lena en la cámara donde dormía el rey, para una 
cbimenca, so acostase en la cama del mismo rey, 
y el rey se vistiese las ropas del negro, y tiznase 
la cara, y asi se saliese fuera del alcázar, cuando 
quisiese anochecer, á hora que nadie pudiese echar 
de ver el tizne fingido. 

En este tiempo estaban en servicio del rey al l i 
en Madrid, un caballero francés queso decia Mr. de 
Laroehepot, y un camarero que habia por nombre 
Clemente Ghapion: los cuales dos r iñeron un d ia , 
y ;dió:Mr, do Laroehepot un bofetón al camarero 
de que quedó muy cargado y lastimado. 

Viendo pues el carnarerOj que por estaren re i ­
no estraño, y por ser el que lo injur ió mas pode­
roso, no habia lugar para su venganza, fuese de 
Madrid á Toledo, donde estaba el emperador, y 
descubrióle la maraña que el rey de Francia t e ­
nia urdida, para salirse do la cárcel. Y que estaba 
determinado de hacerlo pocos dias después de ida 
su hermana. 

Tenia también allí él rey de Francia un c r i a ­
do tesorero francés, y este supo la jornada del ca-
i marero á Toledo, y su enojo, y sospechó que iba 
á descubrir el secreto. Y con sola esta sospecha 
se puso enhu ida , y tomó el camino para Francia. 

;La causa porque este huyó, fue, porque entre so ­
los cuatro, estaba ordenada la fuga del rey, esto 
es, entro el rey, su hermana , el camarero , 'y te­
sorero. 

Maravillóse el emperador de que. el rey do 
Francia quisiese usar de esta trola, y humil larse 
tan feamente para huir. A l principio no daba cré­
dito al camarero, porque parecía que hablaba 
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npafiionadanionlo: y lo otro [)oi'que no so podía 
persuadir c[uo un príncipe, como el rey de F ran ­
cia, quisiese inlentar cosa lan fea. Con todo oso 
mandó el emperador escribirá Uernaiulo de Alar-
con lodo lo (pie,el camarero decia, y oslo no. para 
que lo descubriese, sino para (pie lo mirase,.y 
remediase, y estuviese sobre aviso en las gnardas 

,del alcázar, y que el esclavo no entrase con la le­
ña de alli adelante. 

De mas de estoen el salvo-conduclo que solo 
dio á madama para to rna rá F r a n c i a , con mu­
cho aviso se puso,, quercon tal condición se le daba 
que en España ,no hiciese, ni hubiese hecho algu­
na cosa que fuese en deservicio del.emperador, ó 
daño de la república. 

. .• , • . l id 
XÍX. 

• • . 

Pide el rey por esposa a la reina Leonor. 

Visto por eb.rey de Francia que su hermana 
era ida, y: que se quedaba preso, y desenhilado su 
negocio, con, despecho y aborrecimiento envió al 
emperador.un criado, que se decía i lemoransi, d i -
cicado que.él oslaba determinado á ser antes sü 
.perpetuo prisionero, que.no.darle el dncadode Boi?-
goua con lo demás que en el .memorial pedia , y 
que para esto le señalase luego lugar donde habia 
,de estar preso, y los que habia de tener en su 
servicio. GJo'iJ ate1 

^ Ebeuiperado.r,respondió, (¡ue era,contento de 
.señalarle el lugar de su prisión, .v.íhude pei'riojiás 



que le sirviesen. Y ademas do esto C)ue dijese al 
rey su amo, que á él le pesaba muclio de noquo-
rer dar por rescalo de su persona, lo que era ob l i ­
gado á restituir por justicia. 

Apenas era partido Memoransi con esta res­
puesta, cuando vino Carlos de Lanoy el virey de 
Ñapóles, á decir al emperador, que el rey estaba 
de otro proposito, y, de ven i r 'en lo bueno , - y que 
para este electo le Irabian traido grandes poderes 
de la reina su madre, y del paríamento de P a ­
rís. Que no restaba sino .que su magostad señalase 
personas, y enviase sus poderes para que concor-
dason lo que él pedia, con lo que.el rey^otorgaba. 

Envió el emperador sus poderes, y con ellos 
al virey, á don Hugo de Moneada, ŷ al secretario 
Juan Alemán. Llegados estos.tres á Madrid, io p r i ­
mero, que el rey pidió fue, que le diesen :por mujer 
á doña Leonor hermana del emperador viuda del 
rey don Manuel de Portugal. E l dote que pidió.el 
rey fue el condado de Malón,,y el condado de Ose­
ra, y que dejándole.estos dos condados, el rest i -
tuiria'.el ducado de Borgoña: que tenia por cierto 
que el reino .de Erancia vendría, enesto por casar 
él con tan alia pr incesa, y por e l bien do la. paz 
tan descada: que juraria'esto debajo do, su íe, y 
palabra real. Que si losde su- reino no quisiesen 
venir-en e l lo , se volvería á España á sor pr is io­
nero dePemporador, y daria en rehenes uno de sus 
hijos, y doce caballeros de los mas nobles de F ran ­
cia, (pie ol emperador nombrase. 
• • No so poclia efectuar esto por.loner el emnorador 
dada l a p a l a b r a a l duque do, Borlion do que lo d a ­
ria por mujer á su herinan,ada--reina Lqonor,, y para 
esto lo envió un correo poniéndole doUvñ.te;.q.uo no 
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so podia concluir nada con el rey, sino so le daba á 
su hermana por mujer. K l duque do Borbon sintió 
nolablemenlc oslo , diciendo, que habla perdido 
grandes estados en Francia, no por codicia de otros, 
sino por desear casar y emparentar con. hermana 
del emperador, y que al cabo de tantos servicios, 
y peligros cu que se había visto, por esto le daban 
este pago. Recibió el emperador mucha pena por 
el sentimiento de Borbon, y estuvo suspenso algu­
nos d ias,porque deseaba por una parte compo­
nerse con el rey dé Francia, y por otra no enojar 
al duque de Borbon, á quien tenia muy buena vo­
luntad. Y entre tanto quo se determinaba dar 
su hermana á Borbon, ó al rey, envióla á Guada­
lupe con color de unas novenas que habia pro­
metido cuando el emperador estuvo cuartanario. 

Volvió el emperador á deci r á Borbon, que tu­
viese por bueno el casamiento de su hermana con 
el rey, y que en recompensa de quitársela, le da ­
ba el ducado de Milán, y luego lo baria el título, 
y daría la investidura. Lo cual Borbon , si bien 
quisiera mas á la re ina, lo aceptó , y fué luego á 
palacio, y puesto de rodillas el emperador le dio 
la investidura de su propia mano. 

Esto fue año 1520. V i en Simancas las escr i ­
turas que sobre ésto so h ic ieron, y como Borbon, 
y Garlos de Lanoy eran enemigos^ dieron el rey, 
y él, aviso á la reina doña Leonor de los debe-
tés que había sobre su casamiento, y que viese 
que lo estaba mejor ser reina de Francia que mu­
jer de un fugitivo. El la escribió luego al empera­
dor su hermano diciendo l lanamente, que que­
ría casar con el rey de Francia, y no con Garlos 
de Borbon. ; • 
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X X . 

Resenlimienlos de varios capitanes. 

La venida del rey de Francia á España en la 
forma que dije, queriéndose hacer Carlos Lahoy 
autor de su prisión, y solo dueño de la gloria , y 
honra que tal presa merecia, indignó por estremo 
al duque de Borbon y al marqués de Pescara, 
por haber sido sin que ellos lo supiesen, ni enten­
diesen. Dijeron sobre esto palabras muy pesadas 
y de gran sentimiento contra Lanoy, y determina­
ron venir á España, como después lo hicieron. 

E l de Pescara escribió al emperador. 
Procuró el emperador templar éstos enojos 

con buenas razones: mas no aprovechó, y volvió 
el duque de Borbon á escribir al emperador que­
jas contra Lanoy, diciendo que tenia mucho p o r ­
que sentirse de él por la afrenta , que le habia 
hecho en l levar al rey de Francia á España: y 
también por la mala provisión que le dio para la 
conquista de Marsella, y que daria otras causas, por 
donde hallaría cuan digno de castigo era Carlos de 
Lanoy. 

A esta sazón se habían puesto treguas por tres 
meses entre Franc ia y España , y así caminaban 
los correos seguros por Franc ia . Y fue la ventura 
que los franceses tomaron unas cartas de Borbon, 
y las enviaron á L a n o y , haciendo esto de propó­
sito, por encender mas el fuego de enemistad, 

L a Lectura Tom. Í V . 379 
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que britre Borbon y Lanoy habia. Mandó oí empe­
rador que fuesen las galeras á Genova por Bor­
bon; el cüfll vino prósperamente á Barcelona por 
el mes de diciembre , y de allí á Va lenc ia ; final­
mente á Toledo donde le salió á recibir el empe­
rador largo espacio fuera de la c iudad, si bien 
buho muebos que di jeron, que el emperador no 
le biciese tanta cortesia. 

Los caballeros españoles no se la bicieron, m i ­
rándole de mala manera. 

Mandó el emperadora un caballero que le hos­
pedase en su casa. E l caballero di jo, que por man­
darlo S. M. lo baria de buena gana, mas que en 
saliendo Borbon de e l la , la habia do derr ibar has-
la los cimientos: porque quedando iníicionada por 
haber posado en ella un traidor, nó estragase 
otros buenos que después viviesen en ella. Habla­
ba como leal ííste caballero , mas no lo consideraba 
bien lodo ; que un bueno, ofendido, á mucho se 
arroja. 

X X I . 
• ' . . . . • 

. 
Enemistad de Borbon y d," Lnnny. 

Antes que Borbon viniese á España , Carlos 
de Lanoy habia dicho al emperador en Toledo,' 
qué si tenia voluntad de dar al duque de Borbon 
su hermana la reina Leonor. E l emperador le 
respondió que no solo tenia voluntad de dársela, 
mas que aun jamas le había pasado por él pensa­
miento quitársela. 

• - • . 
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Si Líinoy no estuviera tan apasionado c o n ­

tenta rase con esta res[)uesla, y ca l la ra : pero la 
pasión le hizo repl icar , d ic iendo: que porque 
quería dar á Borbon su l i c rmana, pues no habia 
cumplido con él alguna cosa de las que habia 
capitulado, mas de haberse venido fugitivo de 
Franc ia ; á lo cual el emperador volvió á respon­
der, que Borbon habia mejor cumplido con él 
que no él con Borbon. 

Quedó el emperador algo enfadado de esta plá­
t ica, y l.anoy corr ido. Un d'ia suplicó Lanoy al. 
emperador, que mandase l lamar allí á Borbon, 
porque delante de S. M. le queria hab lar , y d e ­
c i r las quejas que de; él tenia. E l emperador te­
nia mucho respeto á Borbon, y hasta ver si gustaba, 
no lo quiso concederá Lanoy. Borbon dijo que él lo 
queria as i , y aun lo suplicaba. Señaló audiencia 
el emperador ó los dos, fen lá' cual dijo Lanoy, 
qué él sé quejaba del dLique de Borbon , porque 
habia escrito unas cartas en que le ofendía pesa­
damente, cliéiendo en ellas qde él habia hechomal 
en traer al rey de Francia á España , y que no 
le había dado buen recado para la guerra de M a r ­
sella, y aunque tenia otras cosas secretas que de^ 
cír contra é l , las cuales él queria ca l l a r , y al l i 
delante de S. M. se las dijese, y que si en ellas le 
hallase culpado,, so sujetaba á la pena. 

A esto que Lanoy djjo, respondió Borbon: «Sa­
cra Cesárea Majestad , bien sabe el v irey, que to­
do lo que yo escribí en mis cartas es ve rdad , y 
las otras secretas que tengo que decir , si á mi h o ­
nestidad cenvíene que se callen , á su honra, c o n ­
viene ni i jsqueno so digan, porque bien sé que 
mis cartas fueron con gran malicia tomadas en 
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F ranc ia , y puestas en sus manos. Do lo cual so 
puede bien colegir , que si yo soy francés de na­
turaleza , él lo es de corazón y obras.» _ 

No poco encendido y turbado respondió á oslas 
palabras Lanoy; "S i lo que en mi corazón está se­
cretado osase mi lengua sacar aqui en público, sin 
comparación léndria yo muchas mas quejas que 
decir de vos, que no vos de mí.» 

Yisto por el César que descubrían materia pa­
ra venir en rompimiento , y desmandarse delan­
te de S. M . , mandó á Lanoy que cal lase; y co­
mo él porfiase en hablar , y decir con cólera a l ­
gunas palabras posadas contra el duque , díjole el 
emperador: «Callad en hora ma la , v i rey , queno 
os está bien decir esas cosas , ni á mí oirías."» 

Como vio Lanoy enojado al emperador, dijo, 
que renegaba de la paciencia forzada, y maldecia 
su ventura; y metióse en una cámara, llevando 
tras sí la puerta con arari aolpe. 

De alli a tres dias que pasó esto, mandó el em­
perador á Eur iqne conde de Nasau , á Mr. de 
Lasao, y al secretario Juan Aloman que los hicie-
sonaraigos , y se tratasen como caballeros. Lo c u a l , 
ellos hicieron fácilmente en lo é'sterior ; mas los 
corazones quedaron en la desigualdad que antes. 

Cuando estos caballeros hubieron estas pala­
bras ante el emperador , estaban allí el conde de 
Nasau, Mr. de Lasao, Hernando de Vega , y el se­
cretario Juan Alemán. A los cuales mando el e m ­
perador que callasen lo que alli habia pasado. . 

Cuando se dio á Carlos de Lanoy el oficio de 
v i rey de Ñapóles, era caballerizo mayor del e m ­
perador, y no queriendo dejar este empleo, pu­
so en su lugar un caballero italiano que se Ha-
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inaba César de Forra Mosca , ol cual sirvió ían 
bien, que alcanzó mucha gracia con el emperador. 
Lanoy lo aborrecía , lo mostraba muy mal rostro, 
y andaba por quitarle el oficio. 

Queriendo Ferra Mosca, congraciarse con L a -
noy, usó del oficio infame de malsín , y parlóle, 
que Borbon hablaba muy mal de é l , sin m i ra ren 
la amistad que entre ellos el emperador había 
puesto. Mentira era y falsedad : mas Lanoy lo 
creyó, que eslo tiene el mal que halla luego e n ­
t rada, y disposición para echar raizes. Con estas 
cosas, reverdeció la enemistad morta l , y quejóse 
Lanoy al emperador, pidiéndole l icencia para 
que pues Borbon no quería su amistad , él se de­
clarase por su enemigo, l i l emperador proveyó 
queso supiese lo que el duque había dicho, y á 
quien lo habia d icho, y quien á Lanoy ; y como 
por la información se hallase que nunca tal el d u ­
que de Borbon habia dicho , sino que Farra Mosca 
lo habia levantado, mandó el emperador dester­
rarle de la corte, castigo bien merecido, pues 
con ían mal oficio qneria ganar la gracia do 
su amo. 

Tenia el duque de Borbon antes de venir á 
España cerca cíe la persona del emperador un ca ­
ballero por su agento ,. que se decía Mr. de Lart i : 
al cual luego que pagó la batalla de Pavía, dijo 
el emperador, que escribiese al duque ele Bor ­
bon , que en aibrieias de tan gran victoria enviase 
poderes para que en su nómbrese desposase,con 
él su hermana la reina Leonor. Y como Mr- de 
Lar í i , sabia que el duque habia de venir presto 
a España, dijo al eiuperador, que no habia ne ­
cesidad de esto, sino esperar á que el duque v i -
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nicse; en cuyo tiempo sepodrin hacci' oVdcsposo-
rio. Fue desgracia de esle príncipe, (pie l iarlas tu­
vo en esta vida, y ellas !e acabanjn, y deshicieron 
sin merecerlo. 

X X I I . 

' llesenlwdenlos de oíros cabaílcros. 

No pararon aqui los enojos de los capitanes del 
emperador , que nos falla decir el de don Her­
nando de Avalos morques de Pescara, el cual tue 
asi. Don Juan de La Brit rey despojado de Navar­
ra , murió de pura tristeza dentro de breve tierrí-
po , después que el rey. don Fernando el Calólico 
le quitó el reino. Dejó dos hijos y tres hijas; el 
mayor de los hijos se llamó don Enrique de La 
ferit, caballero valeroso: el cual cuando se dio la 
batalla de Pav ia , andaba en el campo de! rey 
de F ranc ia , y fue preso en ella. 

Entre la gente de á caballo, que tenia el mar-
qüós de Pescara, anclaba Cristóbal Corlesia natu­
ral de Garrion de los Condes. Este y l lu iz Gómez, 
¡¡elcaron como dije con don Enr ique , y lo vencie­
ron , rindieron y prendieron. Es costumbre e n ­
tró la gente de guerra , que cuando algún soldado 
prende en la batalla á algún generoso, le ha de 
dar al capitán , y el capitán se le ha de pagar mo­
deradamente : asi en la prisión de don E n ­
r ique, que el marqués de Pescara procuró haber 
al r e y , y dio mil florines de oro del sol, de conta­
do, á Ruiz CTomez de Portillo, y oíros lautos á Cr is -



CARLOS V. Si95 
lóbal do Coi'lesia , obligándose do d a r á c ic i lo p l a ­
zo oíros Iros mil ílorinesá cada unode los dos; la 
cual obligación vi bocha on la l in signada de K s -
tcfano Esci'ono notorio á 2 do junio. Porque el 
n ia rqucsno cumpl ió, l lu iz Gómez ^uso demanda 
á sus herederos del proceso do la.cual saqué,este; 
con el cual está una certificación en lengua írancesa 
en pergamino, firmada del rey Enr ique en el cas­
tillo de Pav ia dia primero de agosto año 1525, en 
que dice como í luiz Gómez fue uno de los que lo 
prendieron el dia de la batalla , que se dio de­
lante do Pav ia , y le tomó el estoque. 

Como el emperador supo, la prisión de don E n ­
rique y que era prisionero del marqués de Pesca­
ra, escribióle que don Enr ique era persona real, 
pues era bijo de rey y de reina, y legítimo pr ínc i ­
pe heredero: por tanto, que se lo entregase j u n ­
tamente con el rey de F r a n c i a , pues los reyes ó 
hijos de reyes no podia.il ser prisioneros sino do 
otros reyes. A esto replicó el marques, que don 
Enrique no era rey ni hijo de rey, pues su padre 
no habia muerto rey; ni tampoco ora príncipe b e -
redero, y. que asi, si S. M. se quería servir de él, lo 
mandase dar ci.en mil florines, porque á Dios ni al 
mundo parecería bien que un príncipe tan grande 
como él era, quisiese lomar á su vasallo lo que 
con su sanare y aun con sus dineros habia c o m -
prado. 

Vista esta respuesta por el Cesar, y sabiendo que 
el marqués llevaba mal que le quisiesen quitar á 
don Enr ique , no quiso hablar masen e l lo , por los 
merecimientos del marqués y porque los ele su 
consejo le dijeron , que en h y y usanza de guerra 
el marqués tenia justicia. 

http://podia.il
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Deseaba el César que el príncipe do Orange sa­

liese de la prisión en que estaba en Francia y con­
certó con madama Luisa la regenta, que ó! daria 
á don Enr ique de La Brit en trueque del príncipe 
do Orange: eslo lo hacia el emperador con inten­
ción de concertarse con el marqués de Pescara. 
Estaba don Enr ique d e b a Bri t preso en la forta­
leza de Pavia y tenia el marqués en su guarda, 
ciertos italianos y españoles. Fue pues el caso, con 
que se determinó él pleito entre el emperador y el 
inarqués,quedado arabos iguales, que cuatro de estos 
soldadosseconcertaron con el don Enr ique , que les 
diese luego cuatro mil ducados y después de pues­
to en Francia otros cuatro mil , y que ellos lo sol­
tarían. Y asi fue que una noche so salieron ellos, 
y él por un albañal de la cocina,que salla al foso 
de la'barbacana , con harto peligro de ser sentidos 
y aun despeñados; mas como eran de guarda aque­
l la noche, pudiéronlo hacer y meterse en Francia 
en salvo. 

Muchas diligencias hizo el marqués por haber­
los, mas no pudo; por manera que se quedó sin 
los ducados que clió a los que le pendieron, y sin 
el rescate que esperaba. El proceso de esta fuga de 
don Enr ique, está en el archivo de Simancas don­
de yo lo v i . 

: 

• • ' • 

. • ' - . • ¡11.61 
• 
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xxm. 

Papa, venecianos y duque de Ui lan i ra ian de arro­
j a r á los imperiales de Ilaliu. 

Dio nolablo pena al Papa y venecianos la l i ' a i -
da del rey de Francia á España, pareGiéndoles que 
el emperador querría tener siempre al rey en pr i ­
sión y. alzarse con la tnonarquia de Europa. Lesera 
por estremo odiosa y sospechosa la potencia del 
emperador, temiendo cada uno perder lo que 
tenia; que con tales cargas gozan los príncipes del 
mundo los seuorios y estados. Apoderada esta sos­
pecha, envidia ó temor del corazón del Papa y de 
todos los, príncipes y repúblicas ó señorias de I ta­
lia, y aun del rey de lng la lc r ra , fácilmente se c o n ­
cordaron para oponerse al César y apretar le, con 
color v voz de que diese l ibertad al rey do F r a n -
cía. 

Madama Luisa de Savoya madre del rey F r a n ­
cisco y gobernadora de Franc ia , solicitaba cuanto 
podia las voluntades del Papa y venecianos y de 
otros príncipes para que se confederasen y pusiesen 
miedo á César. 

Comenzáronse á comunicar y escribir sobre ello 
siendo los principales ele este trato al Papa y v e ­
necianos. Procuraron poner en esta opinión á Fran­
cisco Esforcia duque de Mi lán; en el eual hallaron 
fácil entrada, porque estaba muy sentido porque 
los capitanes leí emperador lo pedían una gran 

• • - • i w 
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simia de dineros para los grandes riaslos de la guer­
ra , que en su favor y por defenderlo en su estado 
so habla hedió y olvidado de los beneficios quede 
el César habia recibido; y siguió ingratamenle el 
consejo de sagran privado Gerónimo Morón. Esle, 
si bien doclísitno y cabeza de larga esperiencia, se 
cegó y quiso ser el muñidor (como dicen) de eslos 
tratos , poniendo á su señor donde vino á perder 
lo que tenia. Parecióle que echando de Italia al 
cmperador.y sus ejércitos, seria el duque su señor, 
de veras duque de Milán, y no tributario y pen­
siónelo Pero conociendo los que en esto andaban; 
que hacerlo por fuerza de armas era imposible, te­
niendo el emperador en P - l i a l a n poderoso ejérci­
to y tales y tantos capitanes, acordaron tentar y 
haber de su parte al de Pescara. 

Tentáronlo como el demonio á Cristo, ofrecién­
dole el reino de Ñapóles, y ser capitán general de 
la Iglesia y de toda Italia. Encargóse de esto el 
Gerónimo Morón por ser sagaz . astuto y muy 
amigo, del marqués. Fue el orden que se le dio que 
no jugase al descubierto, sino que con disimulación 
yastucia.le fuese tentando, representándole el agra­
vio que se lo habia hecho en l levar al rey de F ran ­
cia y la menudencia en que el emperador se ponia 
con él sobre tantos servicios en no consentir el ros-
cate del príncipe de Bearneí Ilizolo asi Morón con 
grandísimo secreto,.y procuró persuadirle lo que en 
todos los de la liga deseaban y que le harian rey 
de Ñapólos y el Papa le darla luego la investidura. 
Que se conquistarla con las fuerzas de todos. Que 
le haria general de toda la liga. Díjole, en fin, inucl.ias 
y muy buenas razones (que Morón las sabia), asegu­
róle la conciencia porque el reino era feudo del 
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Papn, diciendo Cjuelo podiadar á quien quisiese. Quo 
el-lílulo conque sequeria hacer eslo, era honrosísi­
mo de libertador de Italia, que era la patria don­
de había nacido. Faciülóle c! hecho , pnes estaba 
en su mano degollar todos los españoles que cu 
Italia habia. Que serian luego con él el Papa, vene­
cianos, florentinos, franceses y suizos , con los c u a ­
les se traían inteligencias, y con madama Luisa go­
bernadora de F ranc ia , que por la libertad de su 
hi jo, deseaba ver apretado al emperador. 

No cfuiso el marques declarar su voluntad, n i 
abrir el pecho leal que tenia, de manera que M o ­
rón quedase sin esperanzas, n i con ellas ; dejándole 
suspenso y en alguna manera cierto de que vendría 
en loque por parle del Papa y dedos domas p r í n ­
cipes se les ofrecía. Que si bien el interés de una 
corona raras veces deja de vencer al corazón más 
fuerte , el antiguo suelo de Casti l la tan ilustre y 
generoso, do donde este gran capitán traían su or i ­
gen , pudo masque el rein.o de Ñapóles ni las d e -
mas ofertas que se le hacían. 

Entretúvolos dándoles blandas . y dudosas res-
pueslasy algunas quejas de agravios que sé le h a -
bian hecho por ministros del emperador. Pidió pa­
ra entretener las firmas de hombres doctos, que le 
asegurasen que con buena conciencia lo podía h a ­
cer! en el ínterin,con grandísimo secreto envió 
un caballero de confianza, avisando al emperador 
dé la conjuración y tela que contra su grandeza se 
urdía. 

Quisó eb emperador que lossuyos hiciesen que 
no lo entendían, y fuesen disimulando; y que el mar­
qués hiciese lo mismo hasta que mas se descubrie­
sen aquellas marañas, y los conjurados de todopuu-



5 0 0 HISTORIA DBL EMPERADOR 

lo so declarasen y so supiesen sus ánimos va re­
sueltos. 

Pidió el marqués licencia al emperador, para 
prender al duque KsforciíJ y quitarle á Milán. Puso 
mucho recado y guardas en las plazas importantes 
porque no le cogiesen de improviso, temiendo no 
Iratasen por otra parte la inisma traición. Aunque 
el emperador tuvo estos avisos y los mismos, de 
oíros que de muchas partes le enviaron, no cre­
yendo que el mal era tan grande cuanto se lo re­
presentaban, y no (jueriendo que por su parte se 
comenzase el rompimiento, descando siempre jus­
tificar con todo el mundo sus hechos, y por guar­
dar el respeto debido al Papa que habia coineuza-
do ya con su legado que en la corte estaba, agra­
deciendo al marqués su fidelidad, le mandó (pie mi­
rase mucho por el ejército; pero que no innovase 
en Milán cosa alguna, salvo en alguno de tres ca­
sos. Si sucediese muerte del duque Esforcia, que 
estaba enfermo.- si bajasen áItalia franceses ó su i ­
zos; ó finalmente, si alguno de los conjurados,cq-
menzase la guerra ó hiciese algún movimiento: que 
en cualquiera de estas tres cosas hiciese lo que lo 
pareciese. 

En el tiempo que esperaban esta respuesta, los 
que trataban el negocio se dieron mucha priesa 
con el marqués de Pescara para que se resolviese 
y declarase. E l trato y concierto era, que ád ia se­
ñalado el marqués de Pescara con los capitanes y 
gente en quien él mas fiase , se pasasen y toma­
sen la voz .del Papa y de la liga , y que luego por 
él y por los del duque y los demás que hablan de 
acudir , fuesen me'idos á cuchil lo y deshecho el 
resto del ejército imperial ea los alojamientos donde 
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estaban. Que quitado este impedimento, lodos los 
pueblos de Italia se alzasen apellidando libertad y no 
dejasen en ella hombre ni voz del emperador; y 
que el marqués de Pescara juntase luego el cam­
po como capitán general de las gentes que cada 
una de las partes tenia. 

Ordenadas asi estas cosas, que luego el marqués 
comenzase á llamarse rey de Ñapóles, y tratar co ­
mo tal, y se diese traza como darle la posesión de 
aquel reino. Trataban ademas de esto, que el Papa 
privase al emperador del imper io , siendo un h e ­
cho tan feo y mal mirado , considerando las perso­
nas que lo trataban que del emperador habían re­
cibido crecidos beneficios. P a r a l o cual todo a l l en ­
de de la gente del Papa , venecianosi y duque de 
Milán, que eran los principales movedores, esta­
ban - solicitados, y puestos en ello algunos grandes 
señores franceses, so color de procurar la l ibertad 
de su rey , si bien ruadama Luisa no se quiso des­
cubrir ni mostrar en esta liga. Antes daba á e n ­
tender que le pesaba viendo que no le convenia 
mover guerra al emperador teniendo al hijo en su 
poder, y que; era mejor l levar, este negocio por 
medios de paz y buenos ó razonables conciertos. 

• • 
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X X V i . 

Pescara destruye la conjurncion. 

Es tando, pues, los negocios en los términos 
que digo, como el Papa y los demás temían no se 
concertasen el emperador y rey de Francia , antes 
de haber ellos puesto por obra su mal propósito, 
diéronse gran priesa en apercibir la gente y lodo 
lo necesario para la guerra. Y parcciéndoles que 
ya era tiempo, escribieron al marqués de Pescara, 
el cual con muy buena disimulación habia dilata­
do lo posible el descubrirse. 

Viendo que ya no se debia esperar mas, seña­
lado el dia en que él habia de comenzar por su 
parte y los demás tenian de acudir , estando los 
tratos en término que no se podian mas entrete­
n e r , comunicó el hecho todo con Antonio de Le j ' -
ba que ya sabia algo de ellos (y aun dicen que 
primero que el marqués habia avisado al empera­
dor): también lo comunicó con el marqués del 
Vasto y los otros capitanes imperiales; y resolvién­
dose en lo que se debia hacer, escribió el marqués 
á Morón (que como di je, era la guia y cabeza de 
esta conjuración) que luego viniese á él á Novara 
donde estaba, porque convenia que se viesen para 
poner por obra aquel negocio. 

Gerónimo Morón sin algún recelo dé lo que su­
cedió, vino con la llaneza que otras veces habia 
venido y comunicado con él estas cosas. En en -
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Irando en Novara el marquós le mandó prender, y 
habiéndole lomado su eonfesion en que declai'ó 
abierlamenlc lodo lo que se habia urdido en la 
conjuración y Iralo, lo enlregó á Antonio de L e y -
ba y le mandó ir con el á Pavia y que se apode­
rase de cáquella ciudad. 

Con grandísima presteza envió algunas compa-
ñias á oíros lugares del estado de Milán ; y él con 
el ejército que habia llamado partió para Milán 
donde el duque estaba enfermo. A l cual envió á 
decir que al servicio del emperador convenia p a ­
ra asegurarse de algunas sospechas que habia, que 
luego mandase entregar las fuerzas y tierras do 
aquel estado. 

Sabida por el duque la prisión de Morón y oida 
esta embajada , quedó como asombrado. Y viendo 
que no tenia remedio de hacer otra cosa, dijo que 
le placia hacer la entrega que se le pedia. Asi la hizo 
luego, y el marqués puso donde convenia sus guar­
niciones. 

lleservó.para sí el duque lo.s castillos de Milán 
y Cremona que dijo h^bia menester para guarda 
y seguridad de su persona, hasta que el empera­
dor proveyese y mandase lo que fuese servido: 
porque él estaba muy sin culpa do todo lo que se 
decia y que no habia hecho cosa contra el s e r v i ­
cio del emperador, y estaba presto á mostrar su 
inocencia. 

E l marqués de Pescara llegó á Milán con su 
campo , y no contentándose con la respuesta del 
duque, lo hizo requerir de nuevo que entregase 
el castillo y el (J6 Cremona. Perseverando el d u ­
que en lo que habia respondido , después de h a ­
berle hecho los autos y requerimientos necesarios, 
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el marqués silió el coslillo y al duque donlro do 
él : el cual cerco duró el tiempo que so dirá. 

Como el Papa y los demás conjurados supieron 
lo que el marqués hobia hecho, fue grande ja al­
teración que recibieron, y terrible el miedo. Vién­
dose atajados y bur lados, disimularon lo quo fue 
posible haciendo cada uno del ladrón íiel , que--
riendo lavar sus manos (como dicen) enlre los ino­
centes. ÉlPapa después por carta suya lo confesó 
al tiempo que diremos adelante. 

De esta manera trató y llevó este negocio el 
marqués de Pescara, del cual hablaron como sue­
le el mundo, los descubiertos y agraviados mal 
por cstremo; los contrarios bien , encareciendo su 
v i r tud , valor y lealtad hasla el ciclo. 

E l emperador se muestra generoso con el Papa y el 
duque de Milán. 

-
El marques de Pescara, luego que hizo lo que 

tengo contado, dio aviso al emperador, dicien­
do. la causa urgente que hubo para no dilatar­
l o , y suplicándole que enviase á mandar a rdu - ; 
que do Milán que entregase los castillos de Milán 
y Gremena ó á él le diese licencia para pasar ade­
lante con el campo y tomar las ciudades de P a r -
ma y Plasencia que el Papa tenia (como está d i ­
cho) , y para hacer guerra á todos Tos que andaban 
en la liga y conjuración, pues el tiempo era prós­
pero para cobrar lo que tenia usurpado. 
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AI emperador, aunque tenia bien entendida la 

culpa del duque y que sus capitanes habla tenido 
causas bastantes para lo que hicieron y lo tuvo 
por bien hecho, no le pareció por entonces m a n ­
dar al duque que entregase los fortalezas querien­
do l levar aquel negocio por via ordinaria y con ­
forme á derecho; y que el duque pareciese á de­
fenderse como habia prometido ; ni tampoco quiso 
romper con el Papa , antes daba oidos á los des­
cargos que su legado hacia en su nombre, que ­
riendo en cuanto posible fuese tener la paz y con­
cordia que tanto importaba á la cristiandad^ p r i n ­
cipalmente con el Papa. 

Disimulaba por esto, y mostraba que ho daba 
entero crédito á lo que de él se habia dicho, con­
descendiendo siempre y mostrándose fácil y r e n ­
dido á su voluntad y peticiones como poco antes 
de esto lo habia hecho cuando andaban ya los t ra­
tos dichos, teniendo el emperador aviso de ellos. 

Por disimular Clemenle y encubrir mas la tra­
ma que se urdia , le envió á pedir por su legado 
que por cuanto el duque de Milán estaba tan e n ­
fermo que se temia de su s a l u d , que en nombre 
suyo y de los príncipes y repúblicas de Italia le 
pedia , que si muriese , tuviese en sí aquel estado 
y que no lo diese al archiduque su hermano, sino 
á alguna otra persona de menos estado y de quien 
no se pudiese tener miedo ni sospecha. Porcpie esto 
era lo que convenia á la quietud y paz de Italia; 
y aun le señaló que lo pedia dar al duque de Bor -
bon ó á don Jorge de Austria , su lio , hijo natural 
del emperador Maximil iano. 

El emperador por su mucha bondad, y santas 
intenciones, si bien nótenla obligación, ni lo merecia 

L a Lectura. Tgm. IV . 500 
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las obras quo con él usaba oí P a p a , por jusüficar 
lodos sus hcclios, respondió (pío lo baria asi, y des'le 
luego señaló al duque de Bürbon, y dio la vestidura 
(como dejo diebo) que era el primero de los dos que 
el Papa babia nombrado: mostrándose siempre age-
no délo quede él tenían y sospecbaban, queera,quo 
se quería bacer monarca, y tomar para sí todo el 
señorío de Italia. Así abora (como digo) no quiso se­
guir el parecer del marqués de Pescara; antes mandó 
decir al duque, que le daría juez sin pasión, y lo 
oiria conforme á derecho, bo mismo respondió al 
Papa, que después di? lo arr iba dicho, le envió á 
pedir que lo mandase descercar, y lo perdonase. 

Solo pedia el emperador, que el duque pareciese 
personalmente á la determinación do la justicia, y 
no quisiese purgarse déla culpa que le echaban, es­
tando encastillado, ni alzado. Pero no queriendo el 
duque allanarse á esto, estuvo muchos días cerca­
do, y padeciendo. 

• • . 

XXVI . 

Casamienlo ddemperador con doña Isabel de Purlu-
(jat—Envidia del rey de InyUderra. 

No cesaban los tratos sobre la libertad del rey 
Francisco, que su madre madama Luisa , y los de 
Francia traían con el emperador. Mas como el em­
perador estuviese íirme en que se le había de entre­
gar Borgoña, y Francia no quisiese venir en ello, 
estaba muy suspensa, y se alargaba y dificultaba 
la l ibertad del rey, que por cstremo lo sentía 
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• Por esto lionipo, que era el mos do noviembi'e, 

se concluyó ol casainicnLo del emperador con la se­
renísima infanla de Portugal dona Isabel, hija del 
rey don Manuel, y de la reina dona Maria Inl'anla 
de Castil la. 

Fue por parlo del emperador á Portugal !Wr. 
de Lasao, y con su poder se desposó con ella; con 
gran gusto de (oda España, si bien no del rey de 
Inglaterra Ilenrico YIII que lo sintió , por estar, co­
mo dije, capitulado que el emperador casase con 
la infanta doña Catalina su hija. E l emperador, an ­
tes que efectuase el casamiento, queriendo satisfa­
cer al de Inglaterra, le envió á requerir que le e n ­
viase su hija, y que casarla con ella, ó que le con­
sintiese casar en otra parte. Lo cual el de Inglaterra 
no quiso hacer, porque pretendía, que el emperador 
habla do ir á Inglaterra, y celebrar el casamiento 
eíi aquel reino; y antes tuvo por bien enviar poder 
ásus embajadores, para consentir que el emperador 
casase en otra parte. Pero todavía formó después 
quejas de ello, no tanto por esto, como por la envidia 
que le mordía mas que nunca, después de la prisión 
del rey de Francia. Porque si bien el rey de Ingla­
terra, conforme al deudo y amistad que con el em­
perador tenia, debiera holgarse masque otro desús 
buenos sucesos, la bestia fiera y poderosa baja y vi l 
de la envidia, pudo tanto con él, que al descubierto 
mostró pesarle, y apartó su corazón del emperador, 
y lo puso en querer hacer amistad á Francia h a ­
biendo sido tan antigua y heredada de padres en 
hijos la enemistad. 

Quisiera el rey Henrico, que el rey de Franc ia 
fuera roto, desbaratado, y que huyera y se rehiciera, 
y volviera sobre sí y que el emperador recudiera 
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sobre él, y tle esta manera los dos príncipes so hicie­
ran conl'inua y mortal guerra, para que confundién­
dose en ella cada uno, tuviera necesidad de su amis­
tad y favor, teniendo por grandeza, lo (pie arriba di­
je, que tenia por blasón, (pie al que se llegaba daba 
'fortaleza para poder mas que su contrario. 

Sintióse también el rey I lennco de que el em­
perador antes de la victoria de Pavia le escribía to­
da la carta de su mano con esta covLes\a Tuus filius 
d e cognalus. Que es: Tu hijo, y pariente; y que des-
puesque húbola victoria le escribió de mano agena, 
y solo f irmaba «Garlos.» # 

Luepo comenzó á tralarcon madama Luisa, liga 
v amistad para hacer guerra al emperador, ofrecién­
dose á seguirla, y poner en ella las fuerzas de su 
reino, hasta sacar de prisión al rey Francisco. 

Resucitó Francia con la amistad y liga que el 
¡tibies ofrecía: mas todas estas trazas se deshicieron 
como e.i humo, ó nieblas al sol; y al fin 'les pare­
ció (pie el camino mas seguro para la libertad bre­
ve,' y buena del rey, cía llevarlo por bien,. 

) r 11 vi 04 . i 
XXVII. 

Muere el marqués de Pescara :—El duque de Borbon 
es nombrado general del ejército en Italia. 

Por acabar en este año con los sucesos de Lom-
bardia, antesde contar otros que fuera sucedieron, 
d i ré lamuer tededon l íe rnando de Avales marqués 
de Pescara, que fue en Milán, teniendo cercado en el 
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cnsliílo al duque Francisco Esforcia. La enfermedad 
que !e acabó fue l isica, quede los continuos t raba­
jos de la guerra le sobrevino. 

Murió en la flor de su edad; y si Dios le diera 
larga v ida, fuera uno de los mayores capitanes que 
ha tenido el mundo. Enlósanos que v iv ió, y siguió 
la guerra, ninguno se le igualó en valor, prudencia 
l iberalidad, grandeza do ánimo, y otras virtudes dig­
nas de un gran capitán. 

Fue de muy apacible condición, y aficionado 
grandemente á los españoles , como verdadero es ­
pañol, castellano viejo, porque era biznieto por l i ­
nea de varón de don Ruy López de Avalos el Bueno, 
Condestable de Casti l la, que en los tiempos tu rba­
dos del rey don Juan el l í , por falsas informaciones 
que el rey tuvo de 61, se hubo de salir del reino, 
perdiendo sus estados : sus hijos fueron herederos 
en aquel reino. 

Rl sentimiento que el ejército hizo fue el que se 
debia á la muerte de tan estremado capitán. L l e ­
váronlo á sepultar á Ñapóles en el monasterio de s a i i -
lo Domingo. 

Sucedióle en el estado su sobrino don Alonso de 
Avalos marqués del Vasto, porque no dejó heredero. 

Quedó el ejercito, hasta que el emperador pro­
veyese, á cuenta del marques <lon Alfonso y de A n ­
tonio de Leyba. 

Supo el emperador la muerte del marques, y 
sintióla como era razón. 

Proveyó luego el oficio de capitán general en el 
duque de Borbon, que cuando llegó la nueva de la 
muerte del marques, estaba en la corte; ademas le 
dio el ducado de Milán en caso que Francisco Esfor-
zia muriese, ó fuese despojado. Dejo esto ya dicho. 
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XXVIIÍ. 

Levanlamu-nto de Aíemnnia:— E l onperailor hace 
• que se bendicen todos los-moros de Valencia. 

Dii'éahora otros sucesos varios de este ano y aca­
barlo lie con el los, que por ser de las tierras díd 
Imperio, locan algo á esta historia. 

E n Alemania se levantaron unas comunidades 
harto notables, de la gente rústica, que con gran h\-
ror como bárbaros se amotinaron. Fueron las cabezas 
de este levantamiento Tomas Mmiceru clérigo rene­
gado, y Cristóbal Esclupero, que íingiendo nosé 
que revelaciones, ordenaron ciertos artículos, que 
ellos l lamaron de la l ibertad crist iana. Uno de los 
cuales era, que no se hablan de pagar los tributos 
n i pechos á los príncipes, y señores.. Con lo cual en­
gañaron, y juntaron tanta gente rústica y baja, que 
bastaron á robar y saquear muchos lugares do se­
ñores, v alborotaron la tierra, y la pusieron en 
ha i lo trabajo. 

Para remedio se juntaron los duques de Sajo-
nia; el Lanzgrave de A s i a , y otros principes, con 
mano armada fueron contra ellos, y los vencieron, 
y deshicieron rompiéndolos en diversas partes: se 
afirma que en menos de tres meses mataron mas 
de cincuenta mil de ellos con cuya sangre se reme­
dió este mal , si bien con dura y fuerte medicina, 
con la que inerecian. 

En este año de mil y quinientos veinte y cinco. 
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fue Ropultüdoon la capilla real don Felipe priniero 
de eble nombro,.hahieiido veinle añosquela reina 
doña .luana lo (onia consigo en Tordesillas. 

Por ei mes de octubre de este año, el marqués 
de Mpndejar, capitán general y alcaide de la c i u ­
dad y reino de Granada, por avisos que tuvo de 
que fácilmente podria ganar la fortaleza del Peñón 
deVe lez , lo consultó con el emperador, y, con su 
voluntad fue sobre ella con muy buena armada. 
Tuvieron aviso los moros y previniéronle.de m a ­
nera que nó le sucedió al marqués como pensaba; 
antes habiendo saltado gran parte de su genio en 
fieiTa; unos fueron rebatidos y muertos olros^que 
daron presos y cautivos en que se. perdieron m u 
chos.caballeros.de Ubeda, Baeza, Granada y otras 
partes, sin que el marqués pudiese-llegar á socor­
rerlos, porque le pareció que seria acabarse de per­
der y asi se volvió corrido y lastimado.: mu 

Del fuego que en la Germania. do Valencia se 
encendió, quedaron unas brasas que en esíe año 
de i525 volvieron á poner aquel reino en grandí ­
simo peligro. 

E l caso fue , que en la Germánia de Valencia 
aquella gente desatinada en todos los lugares que 
entraban á robar y saquear, compelian á los mo­
ros á que se bautizasen y esto no lo hacian los ager-
manados con. caridad y celo de cristianos , sino por 
hacer mal á los caballeros cuyos e ran , que por 
ser de moros les dan las rentas é intereses dob la ­
dos mas que donde lodos son cristianos. 

Despuesque el empei'ador vino España y se apa­
ciguaron los tumultos del reino de Valencia , los que 
por fuerza se habían hecho cristianos, de muy bue­
na voluntad volvieron á ser moros v en sus m e z -

http://chos.caballeros.de
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qui tas, hacian la Zalá y el Guadoque, c i rcunda­
ban los hijos y lonian machas innjoros, ayunaban 
el Rarnadan y" íinolmcntc, hacian todas las cosas 
del Alcorán de Mahoma; lo peor era que los c a ­
balleros que eran sus señores , no solo lo consen-
l ian , mas los defendían. 

La causa porque los caballeros consentinn tan 
gran maldad e ra , porque decían los moriscos que 
si los cornpe'iian á ser cristianos, no habian de p a ­
gar los tributos como moros y los caballeros que­
rían mas sus rentas, que las ánimas de sus vasa­
llos. 

E ra en aquellos tiempos inquisidor general don 
Alonso Manrique, arzobispo de Sevi l la, varón v i r ­
tuoso y cristiano. Avisáronle los inquisidores de 
Valencia de esta ofensa, que en aquel reino se ha^ 
cía á Nuestro Señor. Estaba la corte en Madrid. í l í -
zose una junta en el monasterio de &an Francisco 
en la cual dentro de veinte y dos días el Consejo 
Real de Cast i l la, el de Aragón, el de la Inquis i ­
ción, el de Ordenes y el de ludias, trataron y d is ­
putaron, si habiendo sido estos moros bautizados 
por fuerza, bastaba para poderlos compeler á que 
fuesen cristianos. ; 

Llamaron de, los teólogos que tenían nombre en 
el reino y entre ellos fue uno fray Antonio de G u e ­
vara, mi antecesor en este oficio, que fue cronista 
del emperador, obispo de Guadix y después de 
Moncloñedo. Disputóse mucho entre "los teólogos y 
canonistas y todos se conformaron , que pues los 
moros de Valencia no hicieron alguna resistencia, 
cuando los bautizaron sin quererlo , que la fé que 
les hicieron tomar quisiesen ó no , que la debían 
guardar. 
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IIízorg esta junta en el mes de marzo do este 

año, y á 23 de este mes vino el emperador en per­
sona á hallarse en olla y alli le fue por el i n q u i ­
sidor general referido el easo y la resolueion que 
en él habian tomado : él lo aprobó y confirmó co ­
mo príncipe católico y mandó dar sus provisiones 
para que se guardase y ejecutase. 

Ulij icronso luego cuatro comisarios, para que 
fuesen al reino de Valencia á reducir los moros á 
la guarda de la le cristiana y absolverlos de la es-
comunion y apostasia; los comisarios fueron don 
Gaspar de Avales obispo de Guad i x , á quien s u ­
cedió Guevara , el doctor Escarmier del consejo de 
Cataluña, fray Juan de Salamanca de la orden de 
Santo Domingo y fray Antonio de Guevara cronis­
ta tic! emperador. 

. Idos pues á Valenciaj'el común los recibió bien; 
mas los caballeros muy-raal. Podían ser quince ó 
diez y Seis mil nvoros los que se habian bautizado 
y después apostatado: los mas de los cuales se fue­
ron y se subieron á la sierra Bernia. 

Para hacerlos bajar de e l l a , no solo los caba­
lleros no Tavorecian , mas antes los animaban á que 
se defendiesen , porque pensaban ellos que á la ho ­
ra que el emperador supiese aquel raotin , manda-
ria suspender el negocio. 

Subiéronse á la sierra de Bernia en el mes de 
abril y estuvieron al l i encastillados hasta 22 de 
agosto. En el cual tiempo fueron muy requeridos, 
rogados y amenazados que descendiesen de grado, 
sino que los bajarian por fuerza. Y como vieron 
que la gente de guerra •se comenzaba á juntar para 
combatirlos, se al lanaron y bajaron la s ier ra , pre­
sentándose ante los comisarios. 
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Anlos que so bajasen de las sierra rapilularnn 
que si por el desacalo hecho al einponulo!' y á la 
inquisición, niei-ecian alguna potra soles peí dona­
se; lo cual se les concedió y vinieron á la villa de 
Muría, (¡ue es del condado do O l i v a , cerca do 
la sierra do Bern ia , donde fueron absuellos y be­
nignamente tratados. Por manera que aquel nego­
ció se comenzó con fuerza y se acabó con blandura. 

Estando pues los comisarios pai'a volver ó Cas­
t i l la, llego un correo con despachos asi para ellos, 
ootuo para los del reino, en que decia el empera­
dor , que pues Nuestro Señor en aquel año le l ia -
bia dado victoria y habia preso a! rey de Francia, 
m saina olro mayor servicio que hacerle, sino ora 
mandar ,. que lodos los infieles de sus reinos se bau-' 
tizasen. 

Cuando se hacian estas provisiones, pusiéron­
le muchos temores los del Consejo de Aragón, d i ­
ciendo, que era esta una determinación tal , que 
los reyes Católicos sus abuelos no la hablan osado 
acometer. Que se temían que S. M. no podría salir 
con ella. Que pues los bulliciosos de aquel reino 
iKreslaban del todo l lanos, podría ser que los de 
la Gcrmania sé levantasen antes que baulizarse los 
moros. A estas y otras muchas cosas que los del 
consejo le pusieron (leíante, respondió, el empera­
dor: «Las cosas que en tí son grandes, no pueden 
dejar de tener grandes inconvenieules y por eso 

Jos príncipes cuando quisiéremos emprender a lgu­
na que sea grave, no hemos de mirar á los incon­
venieules en que podemos tropezar. Esto digo, por 
que no dejo de conocer que la conversión de los 
moros de Valencia me puede dar enojo y eujendrar 
en aquel reino escándalos:: mas junto con: esto sé. 
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que Imgo á Nueslco Señor servicio. Venga lo que v i -
niore y sueeda lo (¡ue sueedierc, que, yo esloyde-
leniHiiado, que ¡nics Dios trajo al rey de Francia 
mi enemigo á mis . manos , ho de traer yo los 
moros sus enemigos á su le : porque no puedo yo, 
dar gracias cumplidas á Dios con alguna cosa, por 
tantos y grandes beneficios como he recibido desu 
mano, como es en l impiar de iníleles y herogcs 
lodos mis reinos.» 

Palabras por cierto de un príncipe crist ianísi­
mo y de mas edad de la que el César tenia. 

Derramada pues la fama de la conversión ge­
nera!, lodos los caballeros del reino y los moros con 
ellos se alteraron. líabia en el reino de Valencia, 
cuando se hizo la conversión general veinte y dos 
mil casas de cristianos y veinte y seis mil de mo­
ros. De toda esta tan gran morisma^ no se bautiza­
ron seis personas de su voluntad; mas por, no perder 
la hacienda so dejaban poner la crisma , y por no 
verse cautivos, decían que querían ser crisiianos. 

Comenzó la conversión en la ciudad de Va len­
cia y como eran pocos , no hubo dificultad en bau­
tizar los. , 

Cuando los moros déla villa deAlmonac id s u ­
pieron que los iban a bautizar, cerraron las puer ­
tas y, pusiéronse en armas, por cuya causa hubo de 
ir sobre ellos gente de guerra de Valencia, y otras 
partes, 

. Estuvo cercada esta vil la desde 20 de octubre 
hasta 14 de febrero dándola combates y ellos d e ­
fendiéndose hasta que los entraron por fuerza de 
aniías y Justiciaron los principales: los demás se 
baut izaron; y después se echaron los muros por 

( l i a . 
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E l señor do la vil la de Costea estoba á la sazón 

en la vi l la de l l equcna , el cual movido con buen 
celo lomó consigo diez y siole hidalgos valientes , y 
fue para allá con intención de á lodos los moros 
sus vasallos, tornarlos cristianos. Sabiéndolo ellos, 
aguardáronlo de noche á un paso estrecho y peli­
groso, y mataron allí á los diez y s iete, degollan­
do lambien á su señor. 

X X I X . 

Conchífdoh de la conversión de los mores. 

. . . 
Por lo que entendian perder de sus haciendas, 

pesaba á todos los caballeros do esta conversión: 
mas al que mas pena dio , y la contradi jo, fue al 
duque de Segorbo, hijo del infaníe FortüniJ , en 
cuya tierra se recibió mas trabajo y peligro, y pér­
dida de t iempo, que en la conversión de todo el 
reino. 

A 23 de noviembre, vísperas de Santa Catal i ­
na , se levantaron los moros del vallo do U jo , los 
del vallo do A lmonac id , y muchos de Segorbo y 
del rio do Moruedre, acogiéndose á la sierra de 
E s p a d a n , l levando consigo á sus mujeres é hijos, 
con voluntad determinada de morir ant,es qué ser 
cristianos. 

La reina G e r m a n a , que gobernaba aquel rei­
n o , envió tres mil hombres c o n ' s u s capitanes al 
duque de Sogorbe, para que fuese sol)re los mo­
ros que estaban enriscados: fuese el duque al v a -
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lie do A lmonac id : fray Antonio de Guevara quc.es-
cribió oslo iba con él. 

No los fallaban bastimentos ñ los moros que es­
taban en las sierras, que los demás los proveian 
y deeian ; que pues por su Mahoma padccian , a n ­
tes les faltaria la comida á ellos y á sus hijos y 
mujeres. 

Como la sierra do Espadan era grande, y no 
se podia toda guardar, muchas veces descendían 
los moros, y liacian grandes: daños, robaban los 
ganados, prendian á los pastores, talaban los c a m ­
pos, y quemaban y saqueaban las casas. Descendie­
ron una noche á un lugar pequeño de la p lana , en 
el cual habia cristianos c iglesia ; prendieron al clé­
rigo, y profanaron la iglesia , mataron a muchos, 
y llevaron el Sacramento á la sierra , sin hacerlo 
algún desacato , ni tan poco reverencia , como dijo 
el clérigo, pues que encima de una peña tuvieron 
puesta la custodia. .j 

La gente de guerra que estaba en el valle de 
Almonacid, casi cada dia daban vista á la sierra: 
mas no habia remedio de hacer descender á los 
moros, ni menos subirles la s ie r ra , porque con s o ­
las piedras que echábanse defendían. Vista pues 
la resistencia tan porfiada de los moros, y el d a ­
ño que hacian, salió en campo el senado y bande­
ra de Va lenc ia , contra la sierra de Espadan, y j un ­
táronse con la gente del duque: entre los unos y 
los otros habia cada dia diversos pareceres, no 
concertándose sobre ver por donde podrían subir 
la sierra. 

E n este tiempo estaba el emperador en Toledo 
(como dejo dicho). Fue avisado por la reina G e r ­
mana que seis rail hombres, que estaban sobre la 
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siérrii , no m j n hastanfrs para íomarla. ¡uivió á 
niandará l locai idulío, capilan que ora de los í;<¡;i-
tro mil alemanes, que trajo el emperador, y esta­
ban en Pcrpiñan, que viniesen Juego á Valencia 
contra los ínoros amotinados. Vinieron los cuatro 
mi! tudescos, y juntáronse con los seis mil espa­
ñoles. Y un jueves de mañana, á 12 do octubre, 
unos por una parte, y otros por otra, partidos en 
doce escuadras, comenzaron á subir la s ierra, y 
los moros á defenderla. Mas habían jurado ios es-1 
pañoles y tudescos de morir aquel dia ó lomar la 
sierra : si bien morian muchos, subían cumpl ien­
do su palabra. No tiraban los mores saeta que no 
fuese enarbolada, y con estas, y con escopetas, 
mataron setonla y dos cr ist ianos, y los treinta y 
tres fueron alemanes. Mas cuando ya oran lastres 
de la tarde, la sierra estaba tomada con muerte 
de muchos moros. Los soldados españoles no ma-
tciban sino á los viejos y viejas, y á los otros to­
maban por esclavos: mas los alemanes como les 
habian muerto los de su compañia, no perdonaban 
á nadie. Pasaron de cinco mi l moros los que los 
alomanes mataron en venganza de treinta y tres. 
Ta l fue la conversión de los moros del reino de 
Valencia, la cual so comenzó año'de Vó ' l í , por el 
mes; de setiembao , y so acabó en el año segundo 
de 1525 por el mes do octubre. 
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, I I 
I 

X X X 

JJescubrtmienlo del Perú. 

• 

Si bien hay historias particulares y cumplidas, 
que tratan el descubrimiento de las ludias y nue ­
vos mundos, que con sumo valor los españoles h i ­
c ieron, no puedo escusarrae de decir sumariamen­
te alguna cosa , pues es tan propia del reino y 
tiempo del emperador Garlos V . 

Fue Cristóbal Colon el pr imer descubridor do 
estas tierras y nuevo mundo tan encubiertas y no 
conocidas en los siglos pasados. S i bien es verdad,: 
según dice Apiano Alejandrino en el l ibro IV de 
las Guerras civi les entre ios romanos, capítulo se­
gundo, que mataron á Gayo César inhunianamen-
te en presencia de los dioses inmortales, despeda­
zando su cuerpo con veinte y tres heridas, sin te­
ner respeto que era general del ejército romano, 
principo y sacerdote de los sacri f ic ios, y que ha­
bla conquistado para el pueblo romano, gentes i n ­
dómitas y terr ibles, siendo el primero de los ro ­
manos que pasó el mar hasta entonces innavega­
ble, y muy adelante de las columnas de Hércules, 
y descubrió y dio noticia de tierras y gentes jamás 
conocidas. 

Bien sé' que: declaran algunos esto de las Islas 
Afortunadas, que son las Canarias. Mas también 
he leiclo qxie los cartagineses,;cfue fueron grandes 
marineros, cuando andaban muy vivas las guer-
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ras con los romanos, habían descuhierlo unas tier­
ras nunca vistas, por cuya bondad y por las r i ­
quezas grandes se despoblaba Gartago, pasándose 
todos ael las. Y como la señoría estuviese con falla 
de gente para las guerras, mandó el senado por 
edicto público, que so pena de la vida, ninguno pa­
sase-á ellas ni dijese que tierras eran aquellas: y 
con esto cesó el paso, quedándose los que habjan 
pasado' en aquellas tierraSí 

Como después destruyeron ¡os romanos á Ca r -
lago, perdióse de todo punió la noticia que de aque­
llas tierras habia; ni quiso alguno dar la , porque 
los romaiíos nose aprovechasen de ellas. Pero con 
todo esto no se satisface á la duda , por donde ó 
como pudieronajlravesar tantas gentes, mares tan 
largos y peligrosos, sin saber navegar ni conocer 
mas que unos pequeños leños en que cabian seis 
ó diez personas. 

Ni se puede decir que por la tierra continua, 
pues en muchas partes no lo es, y con sierras y 
montañas inaccesibles. 

Pues decir que son gentes que duran desde la 
creación de! mundo, es error manifiesto y contra 
l a f é , que en el di luvio general perecieron todas 
las gentes, y se salvaron solo ocho con el patriarca 
Noe. De los cuales se volvió á poblar el mundo 
como ahora está. 

Quédese eslo asi, pues ni es de esta historia, 
ni alguna por mas diligente que sea lo dirá: 

Digo, pues, que Colon topó con las islas de San­
to Domingo y de Cuba , y con otras de aquella 
comarca: y en el segundo viaje descubrió Ja tier­
ra F i r m e , que l lamaron la provincia de Paria , en 
la cual no paró ni hizo población j n i mas que d a r 
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nolicia de estas tierras, y poner codicia en los es­
pañoles de irlas á buscar y conquistar. E n lo cual 
sucedieron hartas cosas que se d i rán en su h is ­
toria. 

Los primeros que mas hic ieron, fueron Diego 
de Nicuesa, y Alonso de Hojeda, que poblaron en 
t ierra-Firme la villa del Antigua, de la provincia 
del Darien. Pero en muchos años (si bien se bar­
runtaba que de lo t ro cabo de aquellas tierras de­
bía haber otro mar) no hubo quien supiese dar 
razón de ello, hasta que estando un dia el alcalde 
mayor de la villa del Antigua, Vasco Nuñez de 
Balboa, y otros, riñendo sobre partir cierta can t i ­
dad dé oro, que les habia dado un cacique a m i ­
go, llamado Panquiaco , y su padre que se decia 
Gomagre, viendo el Panquiaco cosa tan fea, como 
era que entre compañeros y amigos hubiese pala­
bras de ira por el interés del d inero, dijo con 
mucho enojo dando una puñada sohre el peso con 
que se pa i i i a el pro: aYo os certifico, cristianos, 
ques i supiera, que sobre mi oro habláis de reñir 
que-no lo lleváredes de mí, porque soy amigo-de 
^áz.1 Maravillóme cierto de vuestra locura,^ que por 
cosa que tan poco vale os queráis malar; S i h a ­
blas dé'tener posesiones en t ierra agen a , mejor 
estuviérades en la vuestra. Y si tanto codiciáis el 
•eró, idos hacia donde yo diré,-y hallareis harto.» 

Espantado Vasco Nuñez de la diserecion con 
que hablaba el- indio, pidióle que se tornase c r i s ­
tiano, y que'led.i jese donde era aquella t ierra que 
tanto oro tenia. iJízolo Panqu iaco , y l lamáronle 
Carlos en memoria del emperador. Dijo el nuevo 
Garlos tí-Balboa, donde caia el mar del Sur , y él 
por su industria pasó las montañas altas y áspe­

l a Lec lura. ;i» ^ TóM. IV , ; 581 
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ras, (¡uu luiy.detídu la A.uiígua liaslo rauíiina,, y 
púsofio con iuii'lo Irabajo m un ccirro ailu, tic don­
de doscuhi'ió el mar del Sur, á 2y de setiembre, 
año de ¡-i13. Tardó cuatro dias ,ea llegar desde 
aquel cerro á; ¡a uiar, y d¡a de San Mi^ind lomó 
posesión por los royes do Casulla on ol golfo, que 
por ser/en tal día se llamó d e San Miguel. 

-Descubrió muelio.s.secretos de la t ierra, 3dialló 
;quc era rica de oro y:;de perlas, 

Volvió con. eslü pxuy gozoso á la villa de la 
Apitigua, coa propósito de volver-luego ;eoii,i.oas 
.poder i conquistar y po!)lar lo que. habjadescu-
bierto.. Detúvose cuatro ineses en ésto. ..Trajo mas 
;de ciea rail pesos; dqorp: y dejó trabadas grandes 
aadstades .coa caciques , y señores de. aquella 
t ierra. 

.. , Fué taa venturoso Vasco Nuñez ea estár.joi^ 
nada, que coa haberse topado con indios bravos y 
guerreros que lo resistían, nunca fue vencido,, ni 
recibió ea su cuerpo herida, ni. le falló alguno de 
los compañeros: fue bien recibido en su lugar. 
>.; ; Despachó luego un. correo á Gastdla coa el avi ­
so de lo que j iab i í j descubierto, y.pidió que.aque­
l la tierra, (pues era.rica y,descubierta . p o r c a s l e -

; llanos) se. llamase Casl i l ia d.e Oro. , ..-, 
. Hízose asi: el rey .Católico dio á Vasco Nuaez 

..título de adejaatado del mar del Sur. 
Poco.despues.de esto fue allá Pedrarias de A v i ­

la , á quien Ibunarea por ser vaüealo, el Justador, 
cabaílcr.o b ica conocido en Castilla por l.a antigüe­
dad do su sangre, y grandes servicios que a! reino 

!hií(!;o. Llevó consigo mi l y quinientos hombres, en 
cuareala y dos navios. 

Pardo de España 'á T? cíe mayo año/ÍOU-. 

http://Poco.despues.de
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•• Entro en el i i ;u icu á 21 de juuiu con próspe­
ra m m - a c i o n . 
• Muclias!.cusap Se cuentan de este caballero, y 
de los ('ncuení'i'-os que luvo con Vasco Nuílcz: nu 
son para esta historia,' sino pata las que en part i­
cular so cscnhidü do las ludias, donde remito al 
que las (pnsiere hien saber. 

Fundó y poldó l'edrariari de Av i la la vil la que 
lldinañ del ¡Sombro de Dios, y en el mar del S l i r 
la ciudad db Panamá , donde se embarcan ¡jara 
Nicaragua, y Nueva-España, que están al Ponien­
te; y para él Perú que se descubrió después hacía 
el Oriente y-Mediodia. 

Prosiguiendo pues los españoles el descübri-
hiiéiitó y coriqlristá dé aquellas nuevas tierras, 
continuando siempre lá costa del mar del Norte, 
por la parte que se alarga hacia el Or iente , h a -
llai'on algunas tierras y vinieron en conocimiento 
de que había otras. Su principal intento, después 
que sest ipo del mar del Sur , no era otro sino h a ­
l lar un estrecho para pasar a el , sin descargarlos 
navios, y tener [)or alli camino para las Molucas, 
dé donde los portugueses navegando al Oriente 
traen las especias. 

Los qué t'enian mayor coníianza do hallar es-
•t'e: estrechó fueron dos portugueses, grandes m a r i ­
neros, l lan iadosl iernándo de Magallanes, y Ruy 
Falerq, los cuales, habiendo pedido á su rey lo 
necesario para hacer aquel Viaje tan largo, por no 
s'é'lo dar; v in ieron'a Castil la, y si bien en el Con­
sejó de ind ias lo dificultaron, al íin les dieron ¿m-
co navios armados con dosci(uilos hombres, para 
qoe fuesen 'ú': hacer esta peligrosa y dudosa jor­
nada. 
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Antes que partiesen de Sevil la, n iu i ió allí Ruy 

Palero, y por eso se entrególa armada á solo Her­
nando Magallanes. E l cual partió de San Lucar de 
Barrarneda, en 20 de setiembre del año do Í5' I9, 
al tiempo que ya Hernando Cortés andaba en la 
conquista que arriba vimos de la Nuova-Espaua. 

Tomó Magallanes su derrota; por la costa del 
mar del Norte, y costeando hacia el Mediodía con 
grandísimos peligros y dificultades, acabó de p a ­
sar la línea equinoccial. Descubrió el otro polo, que 
llamamos antartico, y después de ha lo r padecido 
grandes trabajos, y motines do los suyos (que de­
cían que los l levaban á morir) sucedió que el un 
navio de los cinco (donde ; iba por piloto Esteban 
Gómez, y por capitán Alvaro de Mezquita, sobrino 
de, Magallanes) se quedó atrás, y perdiendo de vis­
ta á los.otros cuatro, y teniendo creído que su tío 
fuese perdido con ellos, el Mezquita dio la vuelta 
para España con harto trabajo. 

" • Hernando Magallanes prosiguiendo su camino, 
cuando, menos se cantaba,, viese embocado.por un 
estrecho angosto por algunas partes de dos leguas, 
y legua y media, y , mas , y, menos, y largo como 
ciento y diez leguas. Prosiguió su: viaje hasta ver 
en que paraba, y salió del,otro cabo al anchísimo 
mar del Sur, muchos grados del cabo: de l a j í nea 
equinoccial. Luego que se vio salido del, estrecho 
que todo es de tierras fragosísimas y muy frias, que 
á lo que yo creo deben de ser antípodas de .Flandes, 
ó, de Polonia, revolvió Magallanes sobre Ja mano 
derecha, en busca de las Molucas;, por desviarse 
del cainino de, los portugueses. 

A l cabo que hubo navegado cuarenta diascon 
viento que él no cohocia, tomó tierra en la isla 
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yubagano, y fue dcsóubriemio inímitísimn m n l U -
tud do islas, j imias unas cerca dé otras, hasta que 
salió á la isla Zobut, que llaman oíros Subo. 

A l l i predicó Magalhmcs la fó ele Crislo Nuestro 
Scnor, que confirmó su predicación con un mi la ­
gro que hizo, sanando un sobrino del rey l í ama-
bar. Convencidos é l y toda su casa con la' fuerza 
dé la verdad, recibieron el santo bautismo: I l ama-
bár se llamó don Garlos, y lá reina, doña Juana, 
por l lamarso asi nuestra'reina dé Castil la y su h i ­
jo e! emperador. Bautizáronse con estos reyes has­
ta ochocientas personas, y dos hijos suyos í le rnan-
do y Catalina. 

Convirtiéronse lüogo lodos los isleños dé Zebut, 
de común acuerdo. yr lo mismo persuadieron á los 
dé Mesana, isla alli cérea. 

Gomo Magallanes vio, que se recibia bien por 
alli la fé, pensó convertir todas las demás islas de 
aquel pasage. Tentó de paz á Cálipulapo rey de 
la isla Maulan, cuatro leguas do Zébut, j no lo 
queriendo él aceptar, un cierto caballero suyo, 
envió a l lamar por engaño á Magallanes, diciendo: 
que le ayudarla contra Cálipulapo. Y yendo halló 
los isleños puestos en arma, y hubo de pelear con 
ellos.'Le mataron y asi no pudo gozar de sus t r a ­
bajos, como tenia pensado, y mcrecia. 

Murió éste famoso marinero á 27 do abri l del 
año de 1521, y durará su nombre y fama para 
siempre, porque el estrecho que descubrió (aun­
que poco nos servirnos de é l , por ser tan lejos y; 
fuera de conversación) se llama hoy y s e l l a -
mará siempre (según se cree) el eslrecho de M a ­
gallanes. 

Dieron luego los compañeros e l cargo d e c a p i -



7}'2i) HISTORI4 DRL P-MPERADOR 
tan, general de l¡)s rualro naos, a .lüan SciTano 
piloto mayor. A l cual ^ y i t m o mi Zr!. il (l)ion des-
cuidaílo délo qne le sncodió) lo coir ido o! inalva-
do rey í íamal iar , nuevo cristiano , que ya eslaha 
arr<!pcniido , por consejo,de un perro imti isco (pie 
servia a los luieslros de lengna , llainado Eni iquo. 
Y estando comiendo con gran regocijo ól y otros 
tremía qe sus compañeros, sallaron sobre la me­
sa cierta gente, que ol rey falso tenia aparejada. 
Mataron á los treinta compañeros, y prendiercm, 
al capitán Juan Serrano, y luego ol mal aven ln -
rado rey con,toda la isla renegó el santo bau t i s ­
m o , quehahia ribido. 

; Los demás compañeros que ya no eran mas 
(pie ciento y cincuenta , como vieron el Iralamien^ 
lo que á Juan Serrano le habia hecho, adereza­
ron muy bien los dos de sus navios con la made­
ra y clavazón de los oí ros , y recogiéronse en ellos. 
Diéronseá la vela y entraron en el puerto de 
Borney, en. una rica isla de moros, donde fue­
ron muy bien recibidos, y honrados de Sir ipa, rey 
de aquella i s l a , del cual supieron que las Molncas 
que buscaban, las dejaban muy al Ponicnle. 

. Por el aviso que les dio., v inieron á topar con; 
una de las Molucas, que se llamaba coraunmentel 
Tidórro. 

Entraron en ella á 8 de noviembre del año de 
15? ! . Hallaron buen acogimiento en A.lmanzor 
rey moro de la misma is la , y detuviéronse con él 
cinco meses en buena paz, porque Almanzor holgó 
de ser amigo del rey do Castil la. Escudriñaron to­
do lo queso pudo saber de, los sécelos de la tú?r-. 
r a , y de las otras tres Molucas, que se l lamaban 
Malias r Terrenaite , y Matimalil, Y cargando de 
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lü espocicria que A lmamor les dio , partieron de 
alii poi'diversos caminos. 

La una de las naves l lamada Vioforia, prosi-
miió la derrola íMl ponii 'nte, y vino á salir por el 
Orienle, dando al ronndo una vuelta entera, y ha­
llóse en el mismocamino, (¡uc los portugueses sue­
leo barer por,Cj¡licnt.. Salióla victoria de Tuío i to 
en 2'5 de abril; del año de 1532. Pasó por junto á 
Zamora, que es la antigua Taprovana, y al íin 
penetrando el Cabo-Verde, y el de» Íínena-Espcran-
za , vino á salvamento á san Lunar de Barrameda 
con solos diez y iiueve.compañeros. Tomó puerto 
á 6 do setiembre del año de 23. 

Traía por piloto esta famosísima nao á Juan. 
Sebastian del Cano, natural de Guetaria en V i z ­
caya , el cual afirmó que habia caminado catorce 
mil leguas. Nunca hombres jamas anduvieron tan­
to; ni es nada lo que de otras largas navegaciones 
se escribe en comparación de. lo que estos nave­
garon; porque sin mentir, dieron una vuella al 
universo mundo ; pues saliendo por la via del Oc­
cidente penetraron por todo el globo del mundo, 
y salieron por el Oriente al mismo punto de don­
de habian partido^ Por lo cual con mucha razón 
tdtnó Juan Sebastian por armas un niundo'coh 
uña letra, en la cual hablando el mundo Con el 
mismo Juan Sebastian decia: Prímits cirétindedísii 
mevln eres el primero que mé rodeaste. 

La otra nav.e. de las dos1 que so decia la T r i ­
nidad , partió por otro camine, y tomó puer to 'en 
Panamá , y después tornó ;á Maluco á donde los 
portugueses que alli.estaban la tomaron. De lodo 
lo que arr iba se hh dicho queda bien entendido, 
que Vasco Nañcz de Balboa fue 1̂ primero cielos 
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españoles quo vio el mor del ' S u r , Mor i l l a nos ¡el 
primero que navegó por él , Pedrarias de Avi la 
fundó á,Nombre de Dios, y á Panamá-, y l íeruan-
do Corles y sus capitanes conquistaron la Nueva- , 
España. 

Cursóse la navegación del mar del Sur por la 
costa del Poniente, desdo Panamá á kis provincias, 
nicaragua y Guatemala; pero ppr la costa que 
de Panamá vuelve hacia eli¥ediodLa nunóa navegó 
ni descubrió español alguno, id cristiano de otra 
ni de esta nuestra nación, hasta quee! año adelante 
de 1535, tres vecinos de la ciudad de Panamá muy 
ricos, que fueron Francisco Pizarro, natural d e T r u -
ji l lo, Diego de Almagro,hombre no conocido, porque 
esluvocreido que fue echadocuando nació á la puer­
ta de la iglesia, y Hernando d e L u q u o , maestro de 
escuela de aquella c iudad, movidos con esperan­
za do que debajo de la linea equinoccial , que nó 
la tenían muy lejos , habria necesariamente gran­
des riquezas, determinaron gastar sus haciendas 
en descubrir aquellas tierras que se designaban 
hacia ePMediodía. 

Para esto hicieron, entre sí compañia , mot ien-. 
do en ella sus haciendas con igualdad en pérdida . 
j : ganancia de todo lo que se descubriese o gasta­
se en el viaje que entendían hacer. Después de 
otorgadas sus escrituras fuertes y firmes,, acorda­
ron que Francisco Pizárro fuese en la armada en 
el descubrimiento; que Diego de Almagro le pro­
veyese denavios, y de .gente de socorros, todos los 
que hubiese menester; y que Hernando de Luque 
grangease desde su casa, las haciendas de todos 
tres. 

La pr imera sal ida hízola Francisco Pizarro con 
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cionlo y yef.nte compañeros. En olla doscuhrió' has­
ta cien leguas do cosía: queriendo lomar tierra ha­
lló resistencia en los indios do ella , y peleando 
con ellos perdió algunos de los compañeros, y é l ' 
recibió siete her idas, con las cuáles dio Ja vuelta 
para Panamá no muy descontento ; porque a u n ­
que ho i r a i a sino puñadas, tódavia entendió que 
era la tierra riquísima , porque todos los indios 
pelearon cargados de oro , y arreados do perlas 
y de cosas de gran precio. 

Salió Diego de Almagro poco después en bus­
ca de Pizarro antes quo supiese lo que le aconte­
ció. Llegó hasta el rio de san Juan', ' y dó que trajo 
del viaje fue un ojo menos, porque polcando so 
le quebraron. Vinieron después á juntarse los dos 
compañeros en Cl i inchama, cerca do Panamá. 
Contáronse el uno al otro les trabajos que habían 
pasado, y con buen ánimo tornaron juntos á con ­
tinuar su descubrimiento con hasta doscientos 
hombres. 

Toparon con una gente tan bárbara y cruel , 
que,no les quisieron dar ni aun agua, sino m u ­
chas heridas. Determinaron hacer la guerra do 
propósito contra aquellos indiosj que parecian 
tan ricos , comosoberbios y crueles , si bien la m a ­
yor parte de los soldados eran de parecer que se; 
volviesen á Panamá, y que se dejase aquél nego­
cio tan dudoso, y lleno de peligro': pero todavía 

porfiaron á perseverar los capitanes , y quedán­
dose alli Pizarro con la gente, envió á Diego de A l ­
magro á Panamá por mas gente de orinas, y 
por otros pertrechos de guerra. 

Dio presto la vuelta Almagro con otros ochen­
ta hombres, y algunos caballos. 
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Con esl.o socorro cohraron ¡uiiitio los de PiíajV 

ro : 'y inirocióiuiuli;-; el siiio n.i muy huono para 
pol)íar, nadaron adolaolo \\¡vM-i tíarn;ií;e¿ • ;\ (!nn<!n 
la conté a.nclaba tan liona do ój;0| íqno ora lo que 
prmoipalmonlo olios husoaban) f|iio ¡lolorininaron 
asonlar alli. Poro hallaron on loa indios lanía ro-
sistonoia; que Ino monoslor nnovo sooorro de, 
genio.. 

Almagro volvió á Panamá á^ui i í fa voz por 
ella , y entretaníó que tornaba , recogióse Pizarro 
á una isla que la llamó del Gallo. 

íístában los suyos dosconlontos de aquel v i a ­
je , y tan desconfiados que liabian de sacar p ro­
vecho , que lo fue bien necesario á Pizarro: mos­
trarles los dientes, y aun estorbarles que,,no escri­
biesen á. Panamá , porque no desganasen con, la 
relación de sus trabajos á los. que se quisiesen em­
barcar con Almagro para la conquista. Poro por 
mucho que lo quiso encubr i r , no dejaron de av i ­
sar á Pedro de los Rios, gobernador cié Panamá, 
de como Pizarro los tenia por fuerza, y los trataba 
con crueldad, diciendo que Almagro era el reco­
gedor; y Pizarro el carnicero: con lo cual Pedro 
do los Rios dio una. provisión, para que Pizarro y 
Almagro no compeliesen á alguno á seguirlos. 
Dando licencia á los que estaban en la isla del Ga- . 
l io , para venirse áPana iná , y á los que habiaih 
concertado de ir con Arp&WoJ para que se que­
dasen en Panamá, 

De esta manera Diego de Almagro se quedó 
solo, que na pudo llevar algún socorro, y á P i ­
zarro no le quedaron sino solos Pedro Gandía, na­
tural de Candía, Bartolomé Ruiz de Moguicr su 
piloto", con Otros once compañeros en un'sol,q h a -
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vio: con , los cíiales Piz^rro (cÉBi desosperqdq) se 
fue á la i'-l;i (Siu'^on;! , ) :ill¡ éaiuyq raiíctios dias, 
gín comer pon ni carne, ni' Otra cosa mas que 
catígrojos cnulos . y algunas yei-bas y aun c u ­
lebras. 

Salió, üií .Gorgona medio mneiMo , y begó con 
mucho Irabojo á la cosió de Tangarra. De alli íuc 
a Jíonlupo, después á Chira , y üíthnamenkí llegó 
a l ya l l e ' de l'ümhez, á dónde puso'on (ierra, á Pe­
dro de (landia. E l cual entró 'por tíí valle adelante 
hasta topar con unos ricos palacios cpie alli habia 
de ¡los rey:'es Incas del Cuzco, cabeza de todas aque­
llas largas provincias. 

Supo algunos secretos déla t ierra. Tomó lengua 
de sus grandísimas riquezas, y, contenlándose es-' 
trafiamente de todas las calidades de ella, dejó al l i 
dos de sus trece companeros, para.que aprendie­
sen la lengua y costumbres de tos indios dé aque­
lla región. 

Dio la vuelta para Panamá m u y contento dejo 
que habia visto y sabido , y con proposito de p a ­
sarse luego á España, y pedir al emperador la con­
quista dé aquellas riquísimas tierras ,'á las cuales 
élquiso l l amar la nueva Casti l la, ó por otro n o m ­
bre, el Perú: porque asi se Uania el rio que parle 
aquellas provincias de las otras que hasta allí se 
hábian visto. 

. Tres años enteros gastó Eraqcisco Pizarro en 
este descubrinnenlo primero, con tanta costa de su 
hacienda, y persona , y de las de sus compañeros 
Almagro y Luqué, cuanta se puede encarecer. Y 
porque casi hahian ya todos tres quedado pobres 
y apenas tenian dineros que dar á Pizarro para ve-
nií- á Casti l la. 

- • - • • • - • II . . . 
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AI í in, como pudieron lo rcinodiaron do mil du­

cados para el camino, y ó! se partió del Nombre 
do Dios con próspero tiempo. 

Llegó á Castilla año de 20 , y en ella hubo de 
merced el descubrimiento, y la gobernación de la' 
nueva Casti l la, y do las provincias del Perú, con 
título de adelantado, y capitón general. Con lo cual 
se juntaron luego muchas personas pi'incipales,, que 
se acodiciaron á las inestimables riquezas que les 
docia él que habían de hallar en aquella tierra. 

Con ellos, y con cuatro hermanos suyos , í ler-
nando , Juan y Gonzalo P izarro , y Martin de A l ­
cántara su hermano de madre, partió de Sevilla 
muy gozosTj.y pujante. 

Llegó a l Nombre de Dios, y de alli á Panamá,; 
á donde halló á Diego do Almagro triste y agra­
v iado , porqué habiendo él gastado su hacienda, y 
padecido poco menos trabajos que Pizarro. se traía 
él todo el premio con nuevos y honrosos títulos; y 
á é l le había dejado, fuera, sin pedir para éí siquiera 
algo de la mucha honra que traia. Disculpábase 
Francisco Pi?.arrocon muchos cumplimientos y pro-
mesaSj'aflrmando que no habia sido suya la culpa 
sino que S. M. no h'abia tenido gana derdárle nada; 
para él, si bien se lo habia pedido: y prometién- ' 
dolé muy de veras part i r con é l p o r su mitad las, 
ganancias , y aun de cederle el oíicio y goberna­
ción. Pero estaba tari arraigado en 'el pecho de Diego 
de. Almagro el rencor y pasión, que jamas lo pudo 
echar, de sí hasta la mue r te : y si bien algunas ve­
ces se reconcil iaron, siempre tornaron á'recibir las 
pasiones con tanta porfía, que duraron muchos chas 
en aquella tierra los bandos de Pizarristas, y A l -
magristas, que por otro nombre so llamaban íos de 



CAKLOS V. 3 3 5 
Chile, como <?n Vizcaya, Güesy Nogretes, y en Italia 
Guclfos, y Guibollinos, Y a o ¡¡aslaria papol pai'a con­
tar los daños y muertos, que efe estas competencias so 
han seguido. 

Cuando Pizarro se vino á Castilla dejó en poder 
de Almagro toda su hacienda, y cuando volvió ape­
nas la podía sacar de él. 

Ilaciálo padecer Almagro gran necesidad, po r ­
que la costa era mucha , y el dinero poco. De lo 
cual Hernando Pizarro (el hermano mayor de todos 
cinco,) sentia,mas enojo que alguno; y si á su voto 
se dejara no sufriera Francisco Pizarro lo que s ü -
fria," pero al fin él deseaba contentar á su compa­
ñero. No faltó cjuíen se, metiese por medio', y los 
reconcilió, y asi pudo aparejarse Pizarro para su jor­
nada, y conquista. Y condes navios, y ciento c i n ­
cuenta hombres partió para Tumbez, á donde ya 
hablan los indios muerto á los soldados que al l i 
quedaron. , 

No pudo, con fortuna'Francisco Pizarro tocar 
en Tumbez, y .fue á.tomar t ierra en el rio Perus, 
ó:1cerca de él...Siguió la costa por tierra con, gran­
des trabajos, y-,llegó hasta Coaque., pueblo rico y 
principal, adonde adolescieron algunos do los s u -
..yos de viruelas y bubas; murieron algunos, y otros 
quedaron feísimos:, pero todo lo sufrían contentos 

,con el mucho oro que á cada paso hallaban. De lo 
cual tomó Pizarro hasta veinte mil pesos, y enviólos 
á Panamá á Diego de Almagro,, para que con ellos 
le enviase mas gente,y caballos. 

Sin esto llegaron,á juntarse con P iza r roSebas-
tían de Eenaícázar, y Juan Fernandez, que v.enjan 
de Nicaragua con. alguna gente. Con lo cual se re ­
forzó muy bien su campo, y él pudo ganar la isla 
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de la Puna, coi) perdida de tres ó cuatro cümpañu-
ros en la Pana . que no está de Tundjez tnas de 
doce leguas. 

Halló Pizar^o muy muchos cau l i vosde álli de 
Tumbez , de los cuales supo como atli en áqbclja 
tierra f irmé que llamamos Perü, que corre la costa 
mas de mil y doscientas leguas hasta el Chile ha­
bía.uíi gran señor que'rcinrfba en toda e l la , y te­
nia s a asiento'en la gran ciudad del Cuzco, "bijé-
ronle que en tiempos pasados Guanicaba, y otro 
hijo suyo,; Jupague, y después Topaiugá, habian sido 
grandísimos guerreros, y muy poderosos, y que po­
cos tlias atrás era muerto Guanicábá hijo de Tepaih-
ga, y qué sobre la sucesión del reino habia ai pre­
sente guerras muy reñidas cniré Guascar hijo ma­
yor do Guanicaba, y Atabal iba su hermano menor 
(¡uo l lamaban rey del Quito. 

Sin estas, supo otras part icularidades, pero la 
que mas contentamiento lo dio fue, ver qué habia 
bandos en la t ierra, conio aquel que sabia que á 
Hernando Cortes en laNuevadíspaña le habia valido 
esto mas que otra cosa para hacerse señor de lodo. 

Soltó P iza r ro los presos que halló en la .Puna, 
y enviólos á Tumbez á que dijesen al rey Atabaliba 
que él queíia ser su amigo, y ayudarlecoñtrá Guas-
c a r , si lo tenia por bueno. Envió con estos indios 
tres españoles, y Sacrificáronlos allá luego á sus 
ídolos, que los l laman Guacas. PoMo cual hubo de 
pasar él á í ümbez con todo su campo, yveí ic iei í-
do al gobernador que alli tenia Atabaliba poblóla 
ciudad de San Migue!, que fue la primera ciudad 
que hubo en aquella tierra de cristianos, en la r i ­
beras del fio Gh i r ra . qué es en la provincia de 
Tancfarare. 
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Después ,saijieudu que Atabaüba oslaba eri el 

valle Casaiualea , determinó irlo á buscar. Tomu 
por lengua a un indio de Puna, que se llamó F i i i • 
pillo, cuando se bautizó. 

Conquistados y hecha paz con los Poheehos. pue­
blos entre Tumbez, y Gasamalca) prosiguió su, ca-
hiino harto trabajoso por los muchos arenales y de -
biertos que hay entre ios valles, que por no riovor 
jamas en aquellos llanos no se puedo vivir , sino en 
ios valles donde hay ríos. 

Antes que llegase fi verse con Atabaliba le v i ­
nieron embajadores de Gyascar,, pidiéndole paz y 
amistad con su hermano. Luego topó otros dos efe 
Atabal iba, el cual.le mandaba espresamente , que 
no pasase mas adelante, ni hiciese mal á sus va-
sall'os, sino quería que le mandase matar. A .Guas -
car dio buena respuesta Pizarro; y al Atabaliba 
envióle á decir, que por cierto él holgara do poder­
se volver sin hacer cosa que no debiese; pero que 
él era mandado, y venia por embajador de los dos 
señores del múñelo, que son el P a p a , y el empe­
rador. Los cuales le enviaban ú decir cosas impor­
tantísimas para lasa lud de su alma, y aumento do 
su honra. Por tanto, que le pedia mucho de mer­
ced no recibiese pena de dejarse ve r , y de oir la 
embajada que le traia. Replicó á esto Atabaliba (con 
delerminaela y resoluta voluntad) que no pasase de 
eíonde estaba en alguna manera, sino que luego le 
mandaria malar. 

líabianlo dicho al rey, que los cristianos eran 
pocos y para poco, y por eso hablaban tan resuel ­
tamente, parecióndole qué no hábia de ganar hon­
ra en matar una gente tan vil. Con todo esto, F r a n ­
cisco Pizarro determinó proseguir su camino. Dijo 
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á los mensíijoros, que se volviesen ú su señor y lo 
dijesen, que, á riesgo de perder la vida 61 no de­
jarla por alguna cosa de pasar mas adelanto hasta 
verle la cara y decirle lo que le traía encomen­
dado. 

Eníonccs uno ele los mensajeros sacó unos za­
patos muy pintados y unos como puñetes, ó ajor­
cas de oro y dijo á Pizarro : «Pues si has de i r á 
verte con el señor Inca (que asi se l laman los re ­
yes deh Cuzco')'ponte estos puñetes y cálzale estqs 
zapatos, porque te eonozca.» 

Coa ésto se despidió, y Pizarro prosiguió su c a ­
mino hasta l legará Cáxámalca. ! 

Ñ ^ halló allí a l rey porque se habia ido á c ier­
tos baños al l i cerca. Enviólo luego á visitar con el 
capitán Hernando de Soto y á pedirle licencia pai'a 
tomar su aposento en Caxamalea, en tanto que él 
venia á el la. Piecibió Atabaliba al Hernando de Soto 
con mucha gravedad, y sin gastar muchas palabras 
díjole: «¡Vé y di á. ese tu capitán, que mando yo que 
deje ahí todolo que á mis vasallos ha robado y se 
salga luego de mi tierra, y que con esto yo le recibiré 
por. amigo y le dejare ir en paz y seré buen amigo 
de su emperador.. Mañana yo seré con él en Gaxa-
riíalca, y daré la orden que ha de tener en su par­
tida ydi rámé quien es el Papa y el emperador que 
de tan,lejas tierras me envían á visitar.» : 

Espantóse el capitán Soto (y l íornando P izar ­
ro 'quefue con 61) de la grandísima riqueza y ma'-
gestad de- aqyel bárbaro. Volvieron luego con ía 
respuesta, diciendo. Que á lo que habían sentido 
de Atabal iba, les habían de ser bien monesterlas 
manos. 

Gastaron toda aquella noche en aderoz'ar.sus ar-
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mos y on plal icar lo qun habi';ui do hacer. F r a n ­
cisco Fizarro hizo á los síiyos tina plática para po­
nerlos ánimo y á la mañana reparlió á caria tino 
sii estancia, diciéndole lo que hablar lo haCef. Mari­
dó que ios de1 a caballo se escondiesen tras unas 
tapias y que de los de á pió ,< ni de los dea caba ­
l lo , ninguno se moviese hasta oir soltar • un a r ­
cabuz, •• 

Atabaliba qne tenia propósito depéleor ccín Fós 
cristisínós (para sacrificarlos á su ídolo) tuvo m u ­
cha cuenia-con que ño se ie pudiesen ir ,• tenten- ! 
do -por fácil cosa el vencerlos. Mandó ál iu tn inagui , 
su:capita;»,-que se pusiese con cinco mi l hombres á 
las espaldas de los cristianos, porque no huyesen. 

Con esto partió á la mañana dé ios baños para 
Caxamalca, con tanto espacio y magestad, que eiv: 
sola una legua tardó cuatro horas enteras. 

Venia en una litera de oro macizo aforrada'de1 
plumas de papagayos- traíanle en hombros ciertos 
indios caciques,grandes señores. E l asiento qué ocu­
paba era un muy hermoso tablón de oro, 'que pesó 
veinte y cinco milducados y un cójin de lana f in í -
sima-tódo guarnecido ció piedras preciosas degí 'añ- v 
dísimo precio. Trá iaen la frente una bor lado lana ' 
q;uo es la insignia de los reyes Incas1, como acá eníre 
nosotros la corona. Dolante vénian trescientos edmb' 
lacayog, vestidoíj-de muy rica l ibrea , quitando fas 
piedras y pajas de l camino y Otros bailábah.y can­
taban: detras veniaU' otros muchos caciques t a m ­
bién: en andas. • úP 

En llegando al Tambo de Caxamalca que son : 
unos palacios reales, alzó los ojos y vio á"loscria-" 
tiancis arrimados á las paredes y como vio qué no* 
ge pov ian aquellos, ni parecían los d e a caballo, 

La Lechira. Tom. IV. 582 
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levantóse en pié sóbrela'Hiera y d i jo; & Estos, ren­
didos están.» Respondieren los indies; vSeñoi-, sí.» 

, Enojóse ¡níinilo Atabaiiba de ver algunos espa­
ñoles puestos en una torrecilla de ídolos que allb 
cerca estaba y los mandó echar de la torre. L ie- . . 
góse entontes á él el obispo fray Vicente de V a l -
ve rde , fraile dominico, con una cruz en. la mano 
derecha y con un breviario en la izquierda y he­
cha su mesura comenzó á hablar de. esta manera. 

«Muy escelente y poderoso señor: habéis de sa­
ber y cumple,que se os enseñe, que Dios es uno» 
y trino é hizo de nada todo el mundo. Este Dios 
formó en el principio del mundo un hombre: h í -
zolo de tierra y llamóle Adán. De él nacimos y 
traemos el origen todos los hombres. Pecó Adqn.por 
inobediencia contra su Criador y en é l pecaron tor­
dos los hombres, cuantos hasta hoy han nacido^y 
nacerán hasta, la fin del mundo.'salvo Jesucristo 
Nuestro Señor, el cual siendo verdadero Dios, bajó 
del cielo y nació de María v i rgen, para redimir 
y sacar al línage humano de l a servidumbre del 
pecado. Murió: Jesucristo en una: cruz semejante 
á esta que tengo en las manos y por eso la adora-
fíí.os.los cristianos. Resucitó al tercero cha:,subió áb 
losrcieíosá los cuarenta diag, y dejó..por su vicario .• 
en Ifi. tierra á San Pedro y á; sus sucesores,.á: los cua-1 
esmosotros, ¡laraamps Papas.. E l Papa^que hoy vive 

dié;,a| pot,ontísirao T e y d e España;, emperador de 
los.romanqs.y moniarca del^inundo-, la:conquista . 
(fe estas tierras. E l emperador en via ahora á;Fran­
cisco Pizarro,, á, i-ogaro^.s^eais sp ainigo y. t r ihuía-
r i ^ iy .queobedozca is al Papa y. recibáis. la fe-de-
Cristo y creáis qn olla, porque veréis coiño.es-i&ain5 
tfeinia y que la q i ^vos^aho^a tennis es mas que 
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falsa. Si esto leído no hacois, sa])ed quo'os hornos 
de dar guerra y os quebrareinos los Ídolos y os 
forzaretnos ú que dejéis la religión de vuestros f a l ­
sos dioses.» 

Enojóse ostra na mente Atabaliba do o¡r tari nue ­
va embajada y respondió con ira y desden. 

«No quiero dar tr ibutó á nadie, que soy l ibre: 
ni' tampoco quiero o i r , ni croo que haya otro m a ­
yor señor que yo en el mundo. Bien me holgaré 
dé ser amigó' de ese emperador, porque pues en­
vía tantos ejércitos acá tan lejos, gran señor debe 
do ser. 

ívObedécer ai Papa no me esta b ien , que debe 
dé ser locó, pues que dá lo que no es Suyo, y me 
manda' dejar el reino que yo heredé dé mi p;idre; 
y quiere que le dé á quien no conozco. Religión 
tampoco quiero mas dé la que tengo, que sobra de 
buena. Y o me hallo muy bien con ella y no tengo ; 
para que poner en disputa cosa tan antigua y apro­
bada como esta. 

«Vosotros tenéis por Dios á Cristo y decis que 
murió: pues yo adoro al Sol que no ha muerto j a ­
mas j ni morirá mucho ménós. ¿Quién os ha dicho 
á vosotros que vuestro Dios crib el mundo? «Este 
libro» (dijo fray Vicente) y púsoleel breviario en las 
maños. ^ • ' : • 

' Tomóle'Atabal iba y comenzó á ho jearen él 
pensando que habia de hablar el l ibro. Gomó vio ' 
que eallabá', dio con él en t ie r ra ; como haciendo 
escarnio y amohinado porque noháblaba. 

Cómo el obispo vio su liÍ3ro en el sucio, a r re ­
metió á' alzarle y fuese dando voces ,á Pizarro, 
diciendo: «Los Evangelios por t ierra, cristianos! jus­
ticia de Dios! vengañzaycristianos! venganza!! á ellos 
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A (;!lo?, que niünosprcciiin y no quieren recibir: 
nuestra ley,, ni ser nueslros amigosU. . •!,, 

Mandó luego Pizarro disparar el arcabuz; ar re­
meten todos ciento y sesenta compañeros (que no 
eran mas) dispararon unos tirulos de artillería que 
tenían, y cpn el estruendo comenzaron á herir en 
aquellos indios, con un valeroso ánimo de mas que 
hombres: acudieron todos al tropel donde tenían 
en medio .los suyos al rey Atabaliba. 

Fue tan repentino este acometimiento (y tanto 
loque los indios se embarazaron de ver una cosa 
tan repentina y tan hueva) que ni sabían donde 
estaban ni lo que harían- Rompió Pizarro ¡por 
toda la gente y llególas á andas del rey y con furia 
de ún león asióle de la ropa y díó con él en tierra. 
Los suyos como le vieron caído, escaparon unos por 
aqui y otros por allí, que ño hallaban dónde es­
conderse. Lo mismo hizo Ruminaguí, sin que algún 
hombre de ellos ochase mano á las armas si bien 
todos las tenían. Siguieron íos de á caballo el a l - : ; 
canee hasta que se hizo de noche. Mataren in f in i ­
tos indios, sin que alguno de los castellanos rec i ­
biese herida sino Francisco Pizarro que salió co,n 
una pequeña'en,la mano. 

Aconteció esta admirable hazaña en el año, dje<i 
1533. Fué una de las mayores y mas importante^:; 
cosas qnejama^. capitán liizo en el mundo, porque 
con ellas sp-abrió la puerta á las mayores r ique- ; 
zas que los hombres.oyeron ni pudieron imaginar. 
Y que mas es , que se dio con ella principio, á la 
conyersion.de mas tierra que hay de KspañaáBa­
bilonia , á donde se han convertido y cada dia: se 
conyiertén.'.iníinitos millares de gentes. Satanásfu.eh 
vencido y echado de ellas con gVandísíma gloría y 
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tnúnm dé la Cruz ele Cristo {¡ara eterno loor do la 
nación cspanola. 

Otro dia después do. la prisión saquearon los 
españoles el Tambo Caxamalea y los baños donde 
Atabaliba sehabia estado i'ecreínuio: hallaron gran­
des riquezas de oro y de cosas de plumiis y una 
bajilla que valió ele cien mil caslcllanos. arr iba. 
'. Mandó Pizarro echar grillos a! pobre Atabal iba 

e i tiempo que por éii mandado sus capitanes traían 
ya presos y con ellos á su hermano nuiyor Cuascar, 
con quien tenia cruelísima guerra sobro.la posesión 
de aquellos.riquísimos reinos. 

Sintió AUd)aíiba las prisiones estrañamentc,, y 
prometió por su rescate tanto oro y plata que bas­
tase para henchir una gran sala donde le teniarn 
desde el suelo hasta donde é! señaló con la mano 
poniéndose sobre las pumas do los pies y echando 
una raya por toda la sala a l rededor, que apenas 
en toda Europa se hallaría tanto oi'o; y no proine-
l ia cosa imposible .para él. Prometióle Francisco 
Pizarro la l ibertad por el rescate, y asi comenzó él 
luego con grandísima diligencia á despachar men-
sageros al Cuzco y otras parles;. Cada dia venían 
indios cargados de cántaros y jarros de oro y p la -

' tap io cual no hacia, mucho embarazo en J a sala 
por ser tan grande. Los españoles; mas quisieran 
él oro que no al rey , y cada dia se les hacía un 
año. A l íin , como veían que,no se henchía la sala 
y temían no luesé manera de entretenerlos, para 
hacerles alguna burla , decían algunos do ellos á 
Pizarro que le matase, porque andaba'alargando 
la cura por soltarse. Entendió esto muy bien A l a -
balibÉry dio á Francisco Pizarro sus disculpas^.ju­
rando tñuy dé veras qué la causa de la dilación 



542 IIlSTOfilA DEL EMPERADOR 
no era sino porque el oro habia de venir del Cuzco 
q j e estaba mas de doscionlas leguas , y que lío 
podían los indios traer mucho de una vez para que 
se satisfaciese. Rogóle muy mucho (pie enviase al­
guno de los suyos al Cuzco, y que veria que; no habia 
memoria dejuntarse gente ni se cnleudia en otra 
cosa sino en allegar ol oro del rescate. 

Parecióle-este buen medio á Pizarro y despachó 
luego para el Cuzco á Hernando de Soto y á Pedro 
de Vasco. Toparon estos'en el camino'á lllescas, 
hermano menor de Atabal iba, el cual traia tres­
cientos mil pesos de oro para el rescate. Luego to­
paron á Guascar que lo traian preso,los capitanes 
de Atabaliba. Holgóse Guascar de toparlos, y dán­
doles grandes quejas de su hermano Atabaliba, 
prometió de ser amigo fiel de los españoles si no le 
mataban , y de darles otros mayores tesoros que 
les prometia él. 

Tenia sus espias Atabaliba y de ellas supo lo 
que Guascar habia tratado con Hernando de Sotp, 
y por quitarse de peligro mandóle matar, y asi. so 
hizo. 

Entre tanto que Soto iba al Cuzco, fue llerná.n-
do Pizarro á Pachacama, á dohde halló grandísi­
mos tesoros y supo grandes secretos de aquellas 
tierras. Tuvo necesidad de horrar los caballos, y 
por falta de hierro hiciéronsc de plata las her ra ­
duras. -

Gomo los españoles no aguardaban sino a que 
se hinchiese la sala y vieron que no llevaba, cami ­
no de henchirse tan presto, acordaron partir lo que 
habia. En poco inas de quince ó veinte dia.s h a ­
l laron un millón y veinte y seis mil quinientos cas­
tellanos con cincuenta y dos mil marcos deba to . 
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Cupo á cadfi soldado de á caballo á ocho mil y no • 
vecienlos pesos de oro y á trescientos sesenta m a r ­
cos de piala. Al infante cupo la mitad, porque el 
caballo traía tanto sueldo como su amo; De los c a ­
pitanes unos l iubierou ú treinta , otros á cuarenta 
mil pesos. A Francisco Pizarro diéroiile ademas 
de su parle aquel tablón en que venia stíiitado 
Atabaliba. -• 

Luego que Almagro supo en Panamá la ' fortu­
na buena de =u Compañero, fue á Caxamalca. Fir-
/a r rose holgó con su l legada, y. partió con él í i -
delísitnamenle, como amigo, por iguales parles. Que­
daron por entonces muy confQrmes y asi lo estu­
vieron dias. Despacharon.luego los dos á Hernan­
do Pizarro con el quinto del rey y con la nueva 
de lo acontecido. • : • 

Estando todavía Atabaliba en la pr is ión, acae­
c ió, que el ihaio de Fíl ipil lo (el que ya dijo, que 
servia de lengua),-se enamoró de una de las m u ­
jeres do Atabal iba; y así por/haberla en su poder 
como porque de suyo era traidor y deseaba verlo 
muerto, levantó al pobre Atabal iba un falso testi­
monio, diciendo que trataba de soltarse y de m a ­
tar los españoles. Por el dicho de este malvado, s i 
bien muchos lo tenían por falso y eran de pare­
cer que se envíase Atabaliba así preso á Casti l la, 
últimamente Pizarro se resolvió en matarlo;, que 
no debiera. Para justificar su muerto (atentó que 
ya el buen hombre se había vuelto cristiano),: f ó r ­
mesele proceso sobre la mner le de Guascar y so ­
bre el trato que hacia para matar los. españoles. 

Hízose la probanza de estos y de otros delitos 
con testigos, parle de ellos falsos y sobornados 
por el traidor de Fi l ip i l lo; porque los que no d e -
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poniaii 'oonlra Alabal iba como él era la lengua, in ­
terpretábalos á su favor. Asi só probo contra él 

I todo lo quo fue mcneslcr pata condenarle á muerte. 
Guando .<?! pobre mancebo supo la sonlencia 

rpie habia de morir y el po rqué le mataban, hizo 
grausent imiento y dio grandes razones (que piérto 
énrt discreto), para fundar que no era posible ser 
verdad que él tratase de traición alguna, l'ei'o al 
íhí no le valieron sus escusas y ruegos. Sacáronlo 
á ajusticiar en público y diéronle un garrote, el 
cual sufrió con mucho.ánimo; y pues era baut i ­
zado, es de creer que se salvó: bienaventurado él, 
que también grangeó con la vida temporal la del 
cielo. Si fue justa ó no la muerto do esto podero­
so y riquísimo rey. Dios lo sabe, que nada ignora: 
pero á lo menos á lo que acá se puede juzgar ella 
fue injustísima, y asi lo mostró Nuestro Señor ca­
s i : palpablemente, porque todoscuanlos.cn ella en­
tendieron vinieron después á morir malas muer­
tes como so cuenta de los malacioi'es de Julio 
Cesar. 

; F i l ip i l lo .mur ió ábo'roado, P iza r ro .y , Almagro 
y los demás, Unos murieron por justicia y otros á 
puñaladas.' ' - : ;. . 

1 E n acabando Pizarro de matar al rey * píirlió 
de:€axanialca la via del Cuzco. Topó en el camino, 
áQu izqu iz , capitán valeroso, qne venia con gen­
te y en arma;;, peleó con el y vencióle. Y porque 
Mango Inca', otro hermano de Atabaliba , sé vino 
á él de paz, recogióle Pizarro y dióle la borla del 
reinó del Perú , con que jpmmdtlé vasallaje .al rey 
de Cast i l la, aunque después no lo cumplió. , 

E n el .Cuzco no halló Pizai-ro resistencia alguna, 
sino mucho mas oro y plata quo lodo lo i que ha^-

http://todoscuanlos.cn
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bia visto, l lahia en aquella c iudad muchos tem­
plos, todos ctibici'los de planchas do oro y machas 
sepulturas cubiertas do piala y llenas de grandes 
tesoros: porque generalmente en aquellas partes, 
lodos los hombres ricos enterraban consigo todos 
los tesoros y au;n parle de sus mujeres y pages v i ­
vos , para servirse de ellos en el otro manda : que 
asi les hacia entender el diablo con quien hab la ­
b a n , que habían de tener en ella los mismos r e ­
galos que acá y oíros mucho mayores. Sepultura 
hubo, en que so halló mas de cincuenta mil easto-
llanos de oro. 

E l otro capitán l lumihagu i , cuando vio muer ­
tos á Guascar y Atabaliba y qué Pizarro se habia 
ido hacia el Cuzco , fuese aí Quito, y habiendo 
en su poder á l l lescas, el otro hermano, por a l ­
zarse él con el reino matóle cruelmente, é hizo 
del cuero un atambor. Supo esto P izar ro , y envió 
luego contra Ruminagci á Sebastian de Benaleá-
i'zar ;Gon doscientos infantes y con cuarenta de á 
¡cabal lo.; 

^E l cual venció á Ruminagui peleando con él, y 
ganóla ciudad de Quito. E l capitán Quizqüiz le­
vantó por rey á Paulo , el úl t imo de los hijos de 
Güaynacava y hermano de Atabaliba.; Hubo con 
los cristianos algunas batallas,; y oomq poí- 3a ma­
yor parte de todas salía vencido, rogáronle 1 os su ­
yos á Qúizquiz que fafereseí paz con Pizarro: y por­
que no qu iso, matáronlo,- , 

Ibase.cada día haciendo Pi'zarro mas poderoso, 
porqueáda fama de las inestimables riquezas del 
Pe rú , acudían allá: cada día .infinitas gentes de 
España yée las Indias- y de Méjico. Negociaban en 
la,corte de España muchos hombres principales 
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de haber conquislas y dosoubrimionlos en fU|uo-
llas tierras , principaluienlo donde Francisco Pizar-
ro no hul)ieso descubierln. 

VA primero que hubo licencia para descubrir, 
fue el capitán Pedro de Alivarado , uno de los 
principales compañeros de Hernando Cortes. Par­
tió Alvarado de la Nueva^España, con dos navios 
y con mucha gente para el Perú. Tuvo grandes 
bregas con Pizarro, y con los que allá estaban: 
y al fin húboles de vender la Ilota que llevaba 
por cien mil pesos de oro (pie le dieron por ella, 
si bien no valia la mitad. Volvióse á su goberna­
ción deGuatemala , y allá murió desastradamen­
te , porque yendo por una cuesta muy agria dfe 
Compostela á Gnadalajara él y otros, tropezó un 
caballo en lo alto de la cuesta , y vino rodando 
con toda furia , que Alvarado no se pudo des­
v i a r , y el mismo caballo le hirió de manera que 
de allí á poco murió en Guadalajara. 

Comenzaron luego Pizarro y sus capitanes á 
poblar ciudades. Fundó Diego do Mora la ciudad 
de Truji l io, y Pizarro la de los Reyes, en la ribe­
ro del rio Lima , a donde ahora reside la chanci-
l leria real , y es la cabeza de aquellos reinos. 

Diversas cosas pasaron en estas conquistas, 
que si las quisiese yo aqui contar , seria menester 
hacer otra historia tan larga cómoda prinQipal. 
Solamente quiero decir en suma lo que ha suce­
dido en aquella tierra. Que cierto entró poca gente 
(todos compañeros y de una misma nación): ¡eh me­
nos de diez y ocho años, nunca tanta tierra se 
ganó ni tantas riquezas se vieron , ni tantas guc i -
ras civi les se trataron, ni con mayor odio y cruel-
d a l , como entro dos ó tros.mil hombres, que por 
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lodos serian los que en estos oños allá se b a ­
ilaron. 

, E l principio do las guerras civiles nació de una 
merced que S. M. h izoá Diego de A lmagro , ha-
ciendolo mariscal y gobernador de cica leguas 
mas al Mediodía , adelante de lo que Pizar.ro h u ­
biese descubierto, cen íítulo y nombre de.gober­
nador de la nueva Toledo,' como Pizarro :lo era 
de la nueva Castilla. Sóbrela división de estas go­
bernaciones , y sobro si el Cuzco era de Pizarro ó 
era de A lmagro , no, se puede pensar las disensio­
nes que hubo. Luego se encendió la tierra en 
bandos y guerras. En, llegando las provisiones de 
Almagro, comenzaron él y Pizarro á apuntarse: por­
que .le duraba todavía áAhnagro 'e l .desabr imien­
to antiguo , de cuando Pizarro íue de acá sin nada 
para él. Esías primeras pasiones se acabaron pres­
to, ;Como buenos medianeros que-hubo. 

Tomajón de nuevo á ratificar la compañiacon 
escrituras y juramentos: y aun Almagro .dicen-que 
dijo. «Coníundido sea yo el cuerpo y e i re la ln ra , 
si jamás por mi .causa quebrantare la paz entre 
nosotros.» , .: ! 

Partióse con esto Diego de Almagro al dcscu-
•brimiento, de Chi le , siguiendo la costa al Sur la 
via del estrecho de Magallanes. Topó en el cain i -
no. con ciertos indios que traían de Chile ..ciento 
cincuenta mil castellanos del tributo para Guas-
car, que aun no sabian que fuese muer to, y to-
móselos. En el entretanto Hernando Pizarro ¡acá 
en España negoció.con el emperador grandes f a ­
vores para su hermano, y el título de marqués do 
los Atabillos. Para Diego de Almagro llevó p rav i -
siones y todo recaudo, para que gobernase la t ier-
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ra do la nueva Tolodo , dosdo cicr la parto en ade­
lanto. Y como (conforme á la división (¡no el c-m-
perador hacia enli'e los dos comparioros) la ciudad 
del Guzct) caia en la jWile de A lmagro , según el 
dociá, los que la tenian de parte de P izar ro , no 
la quisieron dar . y Almagro no quiso quedar sin 
ella , y asi tornaron de nuevo á sus p-'isiones, y 
tan do veras, que el uno y el otro formaron ejé'r-
ci tos, y áo hicieron cruelísima guerra. La cual so 
comenzó en el año de '1536, y duró hasta que los 
unos y los otros so acabaron. . 

Afírmase que murieron en estas guerras mil 
españoles, y pasados do un mil lón y quinientos 
mi l indios. 

Apoderóse Almagro á los principios de la c i u ­
dad de Cuzco, y prendió en ella á Hernando y Gon-
zaló'Pizarro. Estuvo delerminado do matarlos, y al 
íin por ruegos los dejó. Tornaron después á la bata­
l la el año de 38 Hernando Pizarro y Almagro, y en 
ella fue preso Almagro. Pizarro por acabar cosas 
determino cortarle la cabeza. Formóle: proceso, y 
hízole acusar que habia entrado con mano arma­
da en el Cuzco en gobernación agena, y que ha­
bía sido causa de morir muchos españoles. ítem, 
que se habia concertado con Mango Inca contra, el 
inafqués, y que habia peleado contra la justicia 
del rey en A banca y y eh las Salinas. Por lo cual 
(y por otros algunos cargos que se le pusieron) se 
pronunció contra Diego de Almagro sentencia de 
muerte. 

Por mas cosas que d i jo , y lástimas que hizo 
ial mismo P iza r ro , nunca le pudo ablandar á que 
siquiera le otorgase la apelación que interpuso 
para el r e y : cuando mucho por hacerle honra le 
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dieíon garrote en la cárcel, y después le sacaron 
á degollar á la plaza. 

Hizo Almagro su teslamenlo , y aunque lehia 
un hijo b.oslai'do (que se l lamaba don Diego de A l ­
magro, habido con una india;én Panamá) no le dejó 
á él su bncienda sino al emperador. ' ; 

Era Almagro natural de la vi l la de Almagro, 
tan pobre y de oscuro l inage, que nunca se pudo 
saber .quien fue su padre; No sabia leer n i escri¿-
bi r , y algunos le tenian por clérigo. Hízose j u s l i -
ei;a; d.e.éien la plaza del Gúzco, a,ño de 1540. 

i De Jos que. mas sintieron su muerte después de 
sn hijo r fue un tal-Diego de Al varado, el cual vino 
luego á Gastilla á querellarse ;de Hernando P i z a r -
ro porque le mató, y delmarqués porque 16 cón^ 
sintió. Andando en este negocio murió en V a l l a -
dolid. • - • ' . . . • : - : 

Mandó S. M. parecer en España á Hernando P i -
zarro, y túvole muchos años' preso en la Mota do: 
Medina del Campo; después salió libre. 

Pocos meses después de muerto A lmagro, ven­
garon su muerte don Diego su hijo , Juan do Rada, 
y otros once amigos suyos, matando al marqués 
Franeiseo Pizarrb en lá c iuéadde los i leyes, mien­
tras Gonzalo Pizarro andaba en ^f descubrimiento 
de Ja Canela: matáronle á cuchi l ladas, día de San 
Juíju , en junio diel aña 15:41. '-

Era Francisco Pizarro hi jo'bastardo del c a p i ­
tán Gonzalo Pizarro: echóle su madre á la puerta 
de la iglesia. Anduvo perdido en su niñez, y nun ­
ca tuvo quien le enseñase á leer ni lo supo jamás. 
Hubo su padre lástima de é l , y recojióle , y t raía­
le á guardar los puercos en Truj i l lo de donde era 
natural. 



350 IIISTOniA DEL EMPKRADOR 
Andnndo con los puercos acanció quo les dio 

mosca, ó se le alteraron por otra causa , y no los 
pudiendo recoger, no osó. volver á casa. Fuese hu-
ymído á Sev i l la , y de alli se pasó á las indias, y 
vino á lo que todos vimos. Fue el mas rico de d i ­
nero que cuantos hombres particulares se lian vis­
to, en este mundo. 

Luego en matando los conjurados ,-\l marqués 
Francisco Pizarro, levantaron á don Diego de A l - -
magro el mozo, dándole titulo y voz de goberna­
dor , entre tanto que S. M. otra cosa mandaba. Eñ 
sustancia, tiranizaron él y los suyosla tierra con 
intención de hacerle, rey y señor absoluto de ella. 

Envió el emperador por su gobernador al l icen­
ciado Cristóbal Vaca de Castro para que allanase ! 
la tíar,rat Fuele menester formar ejército contra 
don Diego, porque no quiso venir al servicio deb 
emperador. Fntrócon él en batalla junto á'Cha­
pas , en 1Í3 de setiembre de ] i) í '2. Salió huyendo 
don Diego, y fuese á meter en el Cuzco, á donde 
sus mismos oficiales le prendieron , y Vaca de Cas­
tro hizo justicia de él y de otros machos de los • 
quede seguían. • ' 

Estuvo después de esto Vaca de Castro en- el ' 
Perú^gobernando.pacíficaineate añoy medios has- • 
la qriie fue, allá por. vi rey -Vasco Nnñí^z Vela j c a - • 
ballero principal de Avila- debcuab y do los levaa-
lamientos hechos en el Perú adelante so dii;'u 

• • • : • • • • • • • | ' -

m . . . • , .^ ; • ••• ; ^ ;. • : • ' • • • 

• • • . • . : • • • • • • • • • ' 

: ' • • • - • • - ' • 
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LIBRO DECIMOCUARTO. 
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A N O D E 1526. 

• • , I. • 

: IMercede el papa por el duque Esforcia. 

' La inctinstanííiá humana, la pocafirmoza de las-
voltolades, (s-rbieh sea do •reyes) en esla Insforia 
se nos repiíésc-nlan, y en lo -qnede este año nqui.di-= 
.¡ore, muy mas al vivo! Hallaremos conformarse^ 
'loj? reyes; con fé , con palabras V con ja'ramenlos, • 
hacerHana liga; y perpetua amistad, que: dentro'deh 
mismo año la qucl i raron, enconando los ánimóseL 
odio, y aBorrecimiOtitó nvayor,' que jaraas'Cíitre sí 
Carlos'v Fi'anciséotuvieron. De donde resallaran^ 

file:///oa/i
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los desafíos, carteles, y libelos ffue en el ano siguien­
te entre ellos pasaron, ordenando el cielo para con­
suelo de tantos trabajos, ffüe se celebrasen las bo­
das dichosas del emperador Carlos V. con la sure­
ñísima pr¡n.cesa,J.níañta de Porlugal, doña Isabel, 
que fue en este año de 152(5 como aqui diré; 

Encuyoprinoip. io volvió de Jion^a $l.Gomendador 
Herrera con cartas largas, y largas satisfacciones es­
critas de la propia mano de Clemente VII descar­
gándose con el emperador, y diciendo, que las ligas 
y juntas que contra su Magastad se habían hecho, 
no hablan sido por su orden, ni sabiéndolo el: que 
los autores y movedores habían sido Morón, y el 
marques de Pescara. 

Aqu i habló Clemente, no como vicario de Cristo, 
sino como Julio de Mediéis natural de Florencia, que 
asi lo descubrió el tiempo. Cargaba la culpa á Ge­
rónimo Morón, porque estaba preso y caído, y al 
marques de Pescara, que ya era muerto. Supl ica­
ba al emperador por la restitución de Francisco Es-
forcia, y que si había pecado, le perdonase por el 
bien común, paz, y quietud do Italia, y que de nin­
guna manerp,'admitiese, que en su honra, n i .nom­
bre Imperial se pusiese mácula, ni creyese que por 
alguna ambición él hubiese tratado de perturbar el 
Estado de la Iglesia Galóliea , y república: cr ist ia­
na. Que pues Dios le había colocado en tan alto grív-
do, y hecho cabeza de los principes cristianos, que 
no habría cosa que á, su autoridad se pudiese aña-: 
dii'j n i quitar, como en hacer merced al duque, y; 
penianar á todos los que, á su Magostad habian der-i 
servido^ v , • ; : = 

- Con estas, y otras palabras; muy humildes^ que-; 
r ia el Poutifice congraciarse, entrener: al empera-
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tlor, y alcanzar lo que bien le estaba. Y es cierlo 
que no salian del corazón, ni las senlian como s o ­
naban, sino de puro miedo q-uc de la poca amistad 
que al emperador hacia en losecreló, y de sti gran 
potencia tenia [qno la conciencia culpada vale por 
miT testigos.) 

Entendió muy bien 61 emperador la mente del 
Pontífice, que era. S i él por sus medios diese liber­
tad del duque Esforcia, que Esforcia agradecerla 
no á él esto beneficio, sino: al Papa y venecianos, 
que asi mismo terc iaban, como autores de su l i ­
bertad, y se juntar ían con ellos, y prócederian en 
sus malas l igas. 

11. 

Venida áCoslilhi de la enrperalriz-.—Paz entre elrey 
y emperador. 

Llegado el tiempo concertado para celebrar sus 
bodas, el emperador á dos dias del mes enero'de 
éste año, partieron de Toledo para la ciudad de Ba,-
dajoz, donde babian dé recibir á la princesa, el d u ­
que de Calabria don í lernandode Aragón, donÁlon-
so da Fonseca arzobispo de Toledo y don Alvaro 
de Zúñiga duque de Bejar con gran acompañamien­
to de señores muy principales. 

Con el arzobispo de Toledo fueron el obispo do 
Palencia, don Hernando de Silva conde de Ciíuen-
tes, y don Pedro de Ayala . conde de Ribagorza ,,e! 
conde don Hernando dé Andfada, y otros muchos 

La Lectura Ton. IV, 585 
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Caballeros. Con el duque de Bejai1 fueron el conde 
de Aguilar, y don Pedro do Av i l a , que después lúe 
marq'ues de las Navas. 

Vinieron á Badajoz para juntarse con don Juan 
Alonso de Guzman duque deMedina-Sidonia, don 
Francisco de Zúñiga y Solomayor marques de A y a -
monte, y conde de Benalcázar, que después fue 
duque de Bejar, por ser casado con doña Teresa de 
Zuñiga y do Guzman, sobrina del dicho duque, que 
le sucedió en el estado por no tener hijo. Los cua-. 
les todos fueron con el mayor y mejor acompaña­
miento que pudieron. 

Partidosá lo que tengo dicho, el emperador que­
dó tratando los conciertos, y paces que con el rey 
de Francia, se hablan de hacer sobre su l ibertad. 
Porque el rey de Francia viendo la determinación 
del emperador en la demanda de Borgoña, vino á 
otorgar que la entregarla dentro de un breve tiem­
po, iría á sus reinos, y daría la seguridad y rehenes 
que le pidiesen; manifestando que no la entrega­
ba luego porque estando él preso y sin libertad 
no era parte para hacer la entrega. 

Habiendo pues llegado la conclusión á estos tér­
minos, y poniendo el emperador en el consejo el 
casó para ver loque se debía hacer, hubo sobre ello, 
diversos pareceres, porque el virey de Ñapóles, y 
otros algunos le aconsejaban, y hacían instancia so­
bre ello diciendo, que había de tomar algún buen 
medio con el rey.do Francia, para poner, y tenor 
paz en la cr ist iandad, pues sabia lo que el Papa,:y 
venecianos habían intentado, y lámala voluntad que 
mostraban en sus cosas: que no debía dar ocasión 
n i esperar á que madama Luisa , gobernadora de 
F ranc ia , desesperada de la libertad de su hijo se 
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ligase, y considerase contra él, y se pusiesen las 
cosas en mayor dif ieullad. lio cual no podi'ia sei" 
siendo el amigo del rey de Francia como estaba 
en Su mano seilo. Que haciendo esto su pasada d 
Italia á coronarse seria fácil, y no se atreverían los 
otros potentados á ponerse contra él, y podria a s i ­
mismo asistir á proveer las cosas de Alemania, y á la 
resistencia del turco, y de Barbarroja, y otros c o ­
sarios que lastimaban la crist iandad. Lo cual todo 
sé irapediacon la guerra que con la casa de F r a n ­
cia tenia. 

De contrario parecer eran Mercur in Gatinara 
gran canci l ler, y algunos españoles! que aconse­
jaban al emperador, que alargase, y dilatase Ios-
tratos, y no soltase al rey de Francia hasta te­
ner á sus hijos puestos en el estado que conv i ­
niese, y hasta haber pasado á Italia á coronar­
se ; porque teniendo al rey en su poder no h a -
bria quien se atreviese á moverle guerra , y que 
viéndolo l ibre, nunca faltaria quien le incitase, y 
moviese, y de él asimismo no se podia tomar ni 
tener seguridad, porque era bullicioso y esforzá-; 
do, y siempre había de desear vengarse déla men­
gua cjuehabia recibido énla batalla dePavia.Que ya 
que esto no se esperase, que á lo menos no debia 
cíe ser suelto, hasta que hubiese entregado á B o r -
goña: que pues no la quería entregar por'verse 
fuera de prisión , que era de sospechar y temer 
que monos la entregaría viéndose l ibre. 

Hernando do Vega dijo que el rey de Francia 
estaba bien en Madr id. El cancil ler dijo resuel ta- ; 
mente, que ó le soltase l ibremente, ó le tuviese 
siempre preso y seguro. 

E l emperador viéndose en esta diversidi id de 
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pai-ocores, par su bann nalural (|niso escoger el de 
la paz como hahia dicho, y publicado, que resti­
tuyéndole á Borgoña daria libertad al rey do Fran­
cia, y que las razones que el rey de Francia daba 
para no lo entregar estando preso, parecian bas­
tantes, pues se podia temer que sus subditos no le 
obedeccrian en este caso, estando ausente preso. 
Y que pues daba en rehenes y premias los dos h i ­
jos, mayores que tenia herederos de Francia , era 
cierto y seguro, que curaplir ia su palabra , y todo 
lo que habia prometido, 

Quiso también el emperador satisfacer á los 
príncipes cristianos, y al mundo todo, para que 
viesen que no, quedaba por él procurar la paz, y 
quietud universal ; que por ella quería; aventurar 
los intereses posibles. Que sin duda el rey de F ran ­
c ia cumpliera cuanto so le pedia, y su reino lo 
quisiera, si vieran en el emperador resuelta deter­
minación de no soltarle hasta que diese y entre-. 
gase lo que se le pedia. Asi se concluyeron los con­
tratos y conciertos á catorce diasdel mes de enero 
de este año. de 1526 en Madr id, y se otorgaron é hi­
cieron los capítulos siguientes , de perpetua paz y 
concordiq, entre el.emperador Garlos V y Francis­
co de Valois rey de Franc ia , que fueron tan mal 
guardados, y causa de tantas muertes y ruidos co­
mo afielante veremos. 

Esto me obligan á ponerlos aquí estensamente, 
como se otorgaron: por ser el fundamento de laá 
grandes guerras que hubo tantos años entre estos 
dos, príncipes, y por donde se justif ican las accio­
nes dé ellas: que para satisfacción de muchos, y 
ocasiones que puede haber de estas contiendas por 
estas mismas pretensiones, es bien saberlas, pues 
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sé escriben las histarias para saber los hechos he­
roicos do los príncipos, y genio de guerra : y los 
inlentoS; causas y juslilicacioües de ellas. 

Í I I . 

Coiiconíia de Madr id . 

»La capi lulacioa do la paz entre el emperador 
y el rey de Francia, y sus súbdilos, reinos, y s e ­
ñónos, hecha y concluida en la vil la de Madrid á 
i 4 dias del, mes de enero de '1526 anos, por los 
embajadores del emperador de una parte, y el mis­
ino rey de Francia en persona, juntamente con 
los embajadores de madama Luisa de Savoya, su 
inadre/gobernadora de Franc ia , en nombre de lo­
do, el reino do Francia 'do la'Otra parle. Tras lada­
da de, lengua francesa en castellana , sin añadir, 
cpailar, ni mudar cosa alguna que en algo mude lá 
sustancia de la dicha capitulación. 

PR011EMIO. 

«En cbnombre de Dios Nuestro Señor, y de la 
gloriosa Virgen Maria, y de toda la corte celestial, 
y á honor y gloria suya, sea ,noÍori6? y manifiesto 
á todos los que agora .son, ó de aqui adelante se­
rán; como desde a!gunos:dias á esta par'té,. no.sin 
gran daño y perjuicio do lít república cristiana, v 
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aumento do la tiranía do los infieles turcos, ene­
migos de nuestra santa le católica, hayan sido le ­
va litadas, crecidas y continuamente ejecutadas m u ­
chas y diversas guerras, disensiones, y discordias 
entre los muy altos, y muy escelentes, y muy po­
derosos príncipes don Carlos V do este nombre, 
sacratísimo emperador de romanos, siempre au ­
gusto católico, rey de las Espaüas, de las dos S i -
cilias, de Jerusalen, archiduque de Austr ia, duque 
de Borgoña, conde de Flandcs, y de Ti ro l , etc., y 
Francisco I rey de este nombre, cristianísimo rey 
de Francia. E l cual por permisión div ina, y como 
se ha de creer, para mas fácilmente poder hallar 
medio do paz, en la úl l ima batalla en el parque 
de Pavia fue preso en justa guerra del dicho se­
ñor emperador, y á ruego del dicho rey crist ia­
nísimo por hallarse con él dicho señor empe­
rador , y tanto mas presto alcanzar esta buena 
amistad,.fue desde la dicha ciudad de Pavia traí­
do á estos reinos de España, por el ilustre señor 
don Garlos de Lanoy, caballero de la orden del 
Toisón de Oro, y virey de Ñapóles , lugartenien­
te, é capitán general de la cesárea magostad, é 
de la santísima liga en Italia. Y estando la per­
sona del dicho rey cristianísimo en esta vi l la de 
Madr id muy bien tratado por el dicho señor em­
perador, como de la honestidad y parentesco de 
entre ellos convenia, de que el dicho señor rey 
mucho se ha loado, y contentado: y deseando los 
dichos príncipes de todo su corazón poner fin en 
las dichas guerras,, divisiones y disensiones,, y ar­
rancar las raices de donde has dichas guerras p a ­
sadas han nacido, y podrán de aqui en adelante 
nacer , si del lodo no fuesen arrancadas, y que-
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rioiulo todos, por evitar ol derramamiento de Ia 
sanguo ci'istiana, dar medio para una paz un iver ­
sal ^ para poder convert i r , y volver las armas de 
todos los reyes, príncipes, y potentados do la 
crist iandad, á la ruina y destrucción de los infie­
les: y para desarraigarlos errores de la secta l u ­
terana, y de otras sectas reprovadas. Para que me­
diante la griacia de Dios Nuestro Señor de esta d i ­
cha paz pueda suceder el b i e n , reposo, y sosiego 
de toda la crist iandad, y se siga eT deseado 
fruto, los dichos príncipes, conviene ' á saber el 
dicho señor emperador, y por é l , el dicho don 
Carlos de Lanoy, caballero de su orden del Toisón 
de Oro , y su viroy de Ñápeles , lugarteniente,^y 
capitán^ general en Italia, don líugoe Moneada, ca ­
ballero de la orden do san Juan de Jerusalen, 
prior de Mescina en el reino de Sici l ia , nue stro 
justiciero en el dicho re ino, y capitán general del 
dicho señor emperador en el mar Mediterráneo, 
y Juan Alemán barón y señor de Bonctaüse su 
tesorero , ' y secretario de Estado, 'y contra-relator 
general de los reinos de Aragón, consejeros, emba ­
jadores, comisarios, diputados, teniendo para es ­
to amplio poder y facultad, cuyo tenor será nías ade­
lante inserto: y el dicho'señor rey crist ianísimo, asi 
por él mismo,"comopor él los señores Francisco de 
Turcio arzobispo de Embrum, electo de Bourges en 
Berry , y Juan de Selva cabal lero, y doctor en 
cada un derecho, señor de Craberes , pr imer p r e ­
sidente del parlamento de P a r i s , y Felipe Chabot, 
barón de Brip, maire de Burdeos , caballero de la 
orden del dicho señor rey cristianísimo , sus e m ­
bajadores, teniendo para esto amplio poder do m a ­
dama Luisa do Savoya , sú madre, regenteen 
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Franc ia , en virlucl do la gobernupion á (¡Ha olpr-
gada. por e l dicl io señor rey anles de su prisión, y 
veriücada por la corle del parlamenlo de Taris. 
Él tenor de los cuales poder , gobernación , y ye-
i'iíicacion será asi misino en fin de la presente ca­
pitulación de verbo ad y e r ^ w inserto,, contonido'y 
empero que los originales de los dichos poderes Ar 
gobernación, con la dicha veriíicacipn de la corto 
del parlamento serán realmente dados , ó coníi-
naclos en las nanos de los diputados , y procura­
dores de l d i chp señor emperador. Y de la misma 
manera los poderes originales del dicho señor cm-
perador seVán. dados ó confinados en manos del 
dicho señor rey é de los dichos sus diputados. 
Los cuales todos sobredichos de una parte y otra, 
en virtud de los dichos sus poderes, de comunr 
consentimiento trataron , acordaron, c concluye­
ron los capítulos y convenciones siguientes: ' 

I. "Primeramente ha sido t ratado, y concer-
lado.entre los sobredichos, en v i r tud de los dichos 
sus poderes, que de aqui adelante entre los di--
ch.os señores emperador y rey cristianísimo,,ó 
sus herederos y sucesores, y sus reinos, tierras 
y señoriós, vasallos y subditos que al presente 
poseen , y de.aqui adelante podrían haber, tener, 
y poseer, asi en vir tud de esta presente capitu­
lación , como en otra cualquier manera . y entre 
sus amigos, cr iados, y confederados, que de co­
mún consentimiento de los dichos señores empera­
dor y rey , serán particularmente nombrados y de­
clarados , y no de otra manera, sea- y se entien­
da^ ser establecida, concluida y conf i rmada, per­
petuamente, para siempre jamas, buena, entera y 
segura paz , arois(ad , alianza , unioñ , inteligencia, 
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ccüfederacion y verdadera hermandiul. De mane­
ra que los dichos señores emperador y rey en la 
manera sobredicha sean é queden de aqui adelan-

Mc buenos , verdaderos, ó leales hermanos, amigos, 
aliados , y confederados , y sean perpetuamente 
amigos de amigos, y enemigos de enemigos, para 
la guarda , conservación, y del'ension de sus esta­
dos , reinos , tierras y señorios , vasallos y subdi ­
tos, donde quier que estén : los cuales se amarán 
y favorecerán el uno al otro , como buenos pa ­
rientes ó amigos, é se guardarán el uno al otro 
las v idas , honras, estados y dignidades, bien ó 
lealmente, sin, alguna, f raude, ni engaño, y no fa­
vorecerán, ni mantendrán alguna persona que 
sea contra e l u n o , ni el otro de los dichos seño­
res. Y por está paz casarán todas las guerras, ó 
prisiones, violencias ,/ejercicios, de a rmas, y d i ­
sensiones, y discordias entre los dichos señores, 
olvidando por, esta presente capitulación todas las 
lujurias , quejas, odios, ó mal querencias, ó de 
hecho, ó de palabra, que hasta ahora hayan hab i ­
do entre ellos, y de sus predecesores : de manera 
que enteramente queden olvidadas , y no quede 
memoria de ellas como si jamas la hubiese habido. 

í l . «Ítem, mediante la dicha paz é amistad, los 
subditos y vasal los, mediatos é inmediatos de los 
diclios señores, asi del emperador por razón del 
imperio como por razón de los dichos sus reinos, 

, t ierras, señoríos y, estados dé los dichos señores, 
, y de cada uno de el los, podrán lícitamente 

conversar, i r , ó ven i r , tomar, estar y f re ­
cuentar l ibre y scguramenle,, asi en cosas do 

. morcadurias .como de otra manera por mar', y 
por t ierra., y ogLuis d u l c e s j s i « por ellos ó sus 
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genios puóda sor hoclio , puesto , o dado iíí'feúh 
oiii¡)aolio , ó daño, on porjinoio do los unos, n¡ de 
los oíros, pagando solamoulo los antiguos peajes, 
y deroohos acoalund)i-a!los en la íonna y nianora 
que en el lienipo anliguo, y de paz so aeoslumbra-
ba pagar,, sin los constreñirá pagar los dichos 
nuevamenlo impuestos después de las guerras 
cnlr'e ellos , y los sus predecesores eomonzaron, 
senaladanienlo de veinlo años ;i esía parte, enes-
peciaf sobre el vino y sobre la s a l ; y (pie do una 
parte y de otra se proveyese la seguridad de la 
mar , leniéiulola l ibre do cosarios, de manera 
quedos mercaderes y subditos de una parle y de 
olra, puedan iibremente navegar, pescar, pasar, 
venir , y eslár coa sus naos, bienes, y mercadu­
rías, en lodos los puertos, y playas de la una parfe 
y déla olra, sin algún estorbo, ni empacho, suspen­
diendo lodas las marcas y represalias, asi genera­
les como particulares, como si particularmente aqui 
fuesen espociíicadas'.y remitiéndolas ajusticia é de 
aqui adelante no so cliráh , ni otorgarán por los d i ­
chos príncipes en sus cancillerías, salvo solamente 
contra los.principales delincuentes y sus bienes, é 
sus favorecedores ó ayudadores y esto éoíamenle 
en caso que mánifiestamenlc la justicia les. fuere 
denegada, de la cual denegación de jusiícia los 
(juelas dichas marcas y represalias procuraren an­
tes que las obtengan serán obligados de hacer de 
mostración por las cartas requisitorias de ladicl ia 
just ic ia, n i mas ni menos c de la forma é manera 
que de derecho se requiere. Y si algunas presas, 
robos, ó no debidas exacciones batí sido fechas 
contra la forma de los salvos-concluctos de una 
parte y de otra dados, y en perjuicio de las sega-



ridadcs sobro oslo concedidas asi á geno vesos como 
á otros súhdilos, modialos ó inmediatos do los d i ­
chos soñores ó en liompo de las Irerguas que fue­
ron hechas p'érá venir á osla paz ó que do aquí 
adelante so hiciesen conlra la forma do las dichas 
treguas y do osla presente capitulación que todo 
sea luego reparado con entera restitución, todas 
escusas y achaques cesantes. 

Í I Í , s í lom, para mayor seguridad y firmeza de 
la dicha paz y para venir mas fácilmente á la l i ­
bertad del dicho señor rey crisUm'simo, ha sido 
tratado, acordado y conc lu ido, que para estirpar 
y apaciguar la antigua demanda del ducado de 
Borgoña y otras tierras que el señor duque C a r ­
los de i3orgoña tenia y poseía al tiempo de su muer­
te é de las cuales madama María , su hija, abue­
la del señor emperador, quedó heredera, y como el 
dicho señor emperador pretende que fue de hecho 
y sin justa causa despojada por el rey Luis X I aun­
que el dicho rey crisiianísimo pretendia el c o n ­
trario, será el dicho rey obligado dentro do seis 
semanas/contando desde el dia que fuero puesto 
eu su l ibertad y entrare en su reino, de dar , ren • 
dir y restituir, y 'con efecto consignar y poner en 
poder de! dicho señor emperador ó de sus c o m i ­
sarios y diputados que para esto serán ordenados, 
el ducado de Borgoña, juntamenle con el condado 
de Oárlois y señónos do N'oyors y Chastelchino, 
que dependen del dicho ducado y ol vizcondadode 
Absona y la superioridad do San Lorenzo, que es­
tán y dependen del franco condado de Borgoña y 
todo aquello que antiguamente era y solía ser de 
feudo y superioridad y pertenencia de losdichos 
condado é vizcohdado y esto pu ra , l i b re , ó perpe-
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luamcnlo pora siempre .jimias, para el dicho ¡sofior 
emperador y sus herederos y sucesores, asi hom­
bres como mujeres coa loda superioridad y pree­
minencia y exención de la corona de Franc ia , sin 
reservar cosa alguna á la dicha corona de Francia, 
anles el dicho ducado de Borgoña , con las oirás 
tierras y pertenencias sobredichas, queden eüle-
raiíienle para siempre exentas y lolalmonle apar­
tadas de la dicha cocona de Francia. Do manera 
que el dicho rey cristianísimo de su cierta ciencia 
y poder absolulo, por sí y por (odos sus herederos 
y sucesores, sea obligado en la mas segura y vá­
lida forma que se pudiere pensar de quilarse y 
apartarse dé todos y cualesquier derechos que él 
y sus siicesores en la corona de Francia puedan 
pretender en el dicho ducado de Borgoña ó tierras 
sobredichas, haciendo de ello talseparacion déla 
dicha corona de Franc ia , que el dicho rey cr ist ia­
nísimo, ni do sus herederos y sucesores jamás pue­
dan demandar, ni pretender derecho alguno po­
sesorio, ni petitorio, ni otro algan derecho de re­
galía, ni de superior idad, con espresa derogación 
de todas y cualesquier incorporaciones é uniones 
queantes de agora hayan sido fechas de las sobré-
dichas tierras en la corona de Francia y de c u a ­
lesquier ordenanzas ó derechos de parlamentos y 
de la ley Sálica y de otras cualesquier leyes, cons-
l i luc iones, estatutos y ordenanzas o costumbres á 
esto contrarias, fechas, publicadas y puestas por 
el dicho rey cristianísimo ó por los rejes de F r a n ­
cia.sus predecesores, las cuales todas" sean espre-
sam'ente derogadas de la misma autor idad, éiciía 
ciencia é poderío absoluto del dicho rey crist ianí-

quitado- de sí y de sus sucesores la facultad &uno 
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de poder jamas hacer o tentar lo contrar io, por 
alguna via que sea de fecho ó de derecho, aunque 
de derecho pretendiesen poderlo cont radec i r ; no 
obstantes cualesqnier cláusulas derogatorias, a u n ­
que de ellas se debiese hacer, mas. amplia espre-
sion é inserción. Y para mayor seguridad é f i rme­
za de lo susodicho el dicho señor rey cristianísimo 
sea obligado de consentir y declarar en forma d e ­
bida y suficicnto que ios vasallos y súbdi losde los 
dichos ducados^ y otras tierras sobredichas, sean 
quitos y absueltos perpetuamente para siempre, de 
la fe, homenaje, servic io, juramenlo de fidelidad,, 
que el los, é cada uno de elfos podrían haber fecho 
al dicho rey cristianísimo y á sus predecesores á, 
causa del dicho ducado y tierras sobredichas. Y asi 
mismo de toda obediencia, sujeción, superioridad 
que por esto podría deber al dicho señor rey é á 
sus sucesores, á causa de la corona de Franc ia : 
declarando que las dichas fe, homenajes y juramen­
to de fidelidad, queden y sean nulos y de ningún 
valor,, como si jamás hubiesen sido fechos. La cual 
restitución y consignación del dicho ducado y t ier­
ras sobredichas, será enteramente fecha dentro del 
dicho tiempo de seis semanas en la forma sobre­
d icha, con las otras seguridades adelante dec la ra­
das, juntamente con jos castillos y fortalezas y sus 
artillerías y municiones, en la forma y manera, 
que el dicho señor rey las ha tenido proveídas y 
aderezadas hasta agora y esto sin algún fraude ni 
disminución. . 

, IV. »ltem porque, dicho rey cristianísimo, para 
cumplir las cosas sobredichas juntamente con las 
seguridades necesarias, pretende ser menester, 
que él sea en persona en su re ino, ha sido t r a -
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lado é concertado, acordado y concluido, que el 
dicho rey crislianísimo sea pueslo y sollado en 
los límiles de su reino por la parle do Fucn le r ra -
bia á diez días del mes de marzo, pi imero que 
v iene; y que esle mismo día á la misma hora é 
instante que el dicho rey cristianísimo saldrá de 
las tierras y poder del emparador, y entrará eú 
Franc ia , los rehenes siguientes saldrán de Francia 
y entrarán en las tierras y poder del emperador. Y 
la dicha libertad de la persona del dicho rey crisv 
tianísimo, y el recibimiento de los dichos rehenes 
se hará con igual seguridad y compañía de una parto 
y otra, según y como, y en la forma y manera 
que por los que l levaren cargo de la persona del 
rey por parte del emperador, y de los que traje­
ren los rehenes de parte de madama la regente 
será ordenado. Los cuales rehenes serán los s i -
siguientes. Conviene á'saber, los dos hijos mayores 
del dicho rey cristianísimo, que son el señor dellin, 
primo, y el señor duque de Orleans, segundo so­
lamente. O con dicho señor Delfín Mr. de Vando-
ma ,61 duque de A lban ia , Mr. de San P o l , mon-
sieur de G u i s a . Mr. de Lautrech , Mr. de la Val 
de Bretaña, el marques dé Saluzo, Mr. de Rieux, 
el señor gran senescal de Normancl ia, el mariscal 
de Mcmtmorency , Mr de Br ion y Mr. de Ambe-
gui. Los cuales rehenes, ó solamente los dichos 
dos hijos primeros, ó el dicho señor del f ín, j u n -
lamente con las dichas doce personas, será al es­
coger de la dicha señora regente, y serán dados 
y puestos como, dicho es , para estar y quedar en 
rehenes en poder del dicho señor emperador, en 
el lugar que le placerá ordenar , hasta que el d i ­
cho señor rtíy crislianísimo háYa do su parle cum-
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plido lodo lo que dicho es, de la rcsl i lucion do 
Borgona, y olías liorras en la forma susodicha. E 
asimismo quedarán en rehenes, como dicho es, 
hasla que el dicho rey crislianísimo haya hecho 
ralificar y aprobar esla capitulación de paz , y 
lodo 1q en ella conlenido, por los estados gene­
rales de sus reinos y señorios, y jurar y prometer 
la perpetua observancia de la dieba capitulación, 
y la baya hecho notificar , veri f icar y haber por 
grata en la corte del parlamento de París y en 
los otros parlamentos del reino de Franc ia , haciendo 
un procurador con especial poder de ;parecer en 
su nombre en los dichos parlamentos, é al l i some­
terse de su voluntad á la observancia de todo lo 
contenido en esta dicha capitulación de paz, é que 
en vir tud dé la dicha voluntaria sumisión por sen­
tencia definitiva de los dichos parlamentos, en 
buena y conveniente forma sea á esto acordado. 
Y asimismo esta dicha capitulación de paz sea ve­
rificada, y habida por grata en la Cámara do jas 
Cuentas en Paris para la efectual ejecución, y cura-
plimiento de la dicha capitulación de paz, y v a l i ­
dación de las quitanzas , renunciaciones, sumisio­
nes y otras cosas en esta capitulación contenidas.i 
Las cuales ratificaciones , verificaciones , y cosas 
sobredichas serian hechas y cumplidas por el d i ­
cho señor rey cristianísimo, y despachadas en for­
ma debida, y serán consignadas en las.manos del 
dicho emperador dentro de cuatro meses pr ime- ' 
ros" siguientes, y el dicho señor emperador del dia 
do la dala de esla presente capitulación, da.rá1 sus 
letras palenlcs, firmadas de su mano, y selladas 
con su sello. Por las cuales prometerá, y ju rará 
en fé de príncipe , de la mejor forma que será 
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;ícor(!;ido, qué rendirá y volverá los dichos rehe­
nes libres, luego que el dicho señor rey hubiere 
cumplido lo que dicho es, con Inl condición, que 
en el mismo instante que los rehenes serán vuel­
tos, se dará al dicho señor emperador, ó á su co­
misario la persona d e l m u y cscolenlo príncipe dpn 
Carlos, duque de Angulema, hijo tercero del dicho 
señor rey para que se crie con su magostad, y pa­
ra entretenimiento do la verdadera amistad de 
entre los dichos dos príncipes, conforme á lo que 
el dicho rey cristianísimo ha ofrecido y otorgado, 
Y allende de esto el dicho rey cristianísimo luego 
que fuere puesto en l ibertad, será obligado de dar 
su fe al emperador ó á su comisario, como desde 
agora para entonces la he dadoá su magostad, pro­
metiendo por esta présenle capitulación , como do 
hecho ha prometido, y jurado en fó de buen rey y 
príncipe, que en caso que dentro de seis semanas 
ehdicho señor rey no hubiese cumplido la dicha 
restitución de Borgoña, y tierras arr iba declara­
das: y asimismo, en caso que las ratificaciones, y 
otras seguridades arr iba declaradas, no fuesen da­
das dentro de los dichos cuatro meses como de suso 
ha sido concertado y tratado, en cada uno de los d i ­
chos dos casos, el dicho señor rey crisliaipísirao 
tornará á poder del dicho, emperador, luego pa­
sado el dicho termino, y vendrá adonde su n ia -
gestad estuviere á se dar por prisionero de guerra 
como lo es al presente, para estar en prisión en el 
lugar que el dicho señor emperador le ordenare, 
hasta que todo lo contenido en ía presente capi tula-
cionsea enteramentecuiDplido y acabado:y entonces 
en el mismo instante que el dicho señor rey vol viere, 
losdichos íus rehenes serán restituido:? y consignados. 
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V. rilen?, para mayor firmeza y seguridad de 
la dicha paz y amis tad , y para que entre los d i ­
chos señores, emperador y r e y cristianísimo no que­
de demanda alguna, ni causa de discordia,, y que 
no haya ocasión do levantarse de aqui adelante a l ­
gunas guerras ni discordias, para mejor desar ra i ­
gar, amortiguar, y deshacer todas las demandas a n ­
tiguas, de donde las dichas guerras pasadas han 
procedido, ha sido tratado, acordado, y concertado, 
que el dicho señor r;ey por sí, y por sus herederos, 
y los dichos embajadores y procuradores e,n su 
nombre en virtud cíe esta capitulación revocan, d e ­
jan, c o n c e d e n , ) ' traspasan perpetuamente para 
siempre jamas en el dicho señor emperador-rey de 
lasEspañas, y de las dos Sici l ias ele. elcr. duque de 
Borgoña etc. conde de Fhmdes y dó Árlois , y de l í e -
naut, etc. y en sus herederos y sucesores, lodos y 
cualesquier derechos, acciones,.demandas, ó pre^ 
tensiones que el dicho señor rey crist ianísimo, y 
los dichos sus herederos y sucesores ¡tienen ó p r e ­
tenden, ó podrían tener é pretender por cualcjuier 
razón, ó causa que sea, en cualesquier reinos, esta­
dos, tierras y seuorips, quo al presente por el d i ­
cho señor emperador, y en su nombre mediata ó 
iamediatamenle son tenidas, y poseidas , especiat-
menle lodo el derecho que el dicho señor rey crisn 
t ianísimo, y tos reyes de Francia sus predecesores 
han tenido, ó pretendido en el reino de Ñápolfs, asi 
en la propiedad, como en la posesión y pensión, á 
paga de la misma pensión, cpmo en otra manera 
en cualquier forma que sea ; asi en vir tud de las» 
investiduras, por la santa Sede Apostólica dadas á 
sus predecesores , ó á é l , como por eapitulacioiiies 
hechas entre los predecesores del dicho señor em-

La Lectura. Ton. IV. 584 
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pcrador, é del dicho rey crislianísimo , y especial, 
nionle entre el rey f^ ló l ico abuelo del dicho señor 
emperador, y el rey Luis XII, suegro del dicho rey 
cristianísimo, ó por la capitulación hecha en Noyon 
entre los dichos señores emperador y rey. asi por 
el principal derecho del dicho reino, como por las 
dichas pensiones, é deudas por el dicho rey cr is­
tianísimo, pretendidas en vir tud de las dichas ca­
pitulaciones. Ansi mismo el derecho qjie el dicho 
señor rey cristianísimo asi en vir tud de las dichas 
capitulaciones y concesiones á sus predecesores 
hechas, como por herencia , ó sucesión, ó de otra 
manera en cualquier forma que pretenda, en los 
estados de Milán, Genova, y en el condado de Aste, 
y en todas sus dependencias, é pertenencias. E que 
el dicho señor rey sea obligado de dar dentro del d i ­
cho término délas ratificaciones, y entregar al dicho 
señor emperador todos los títulos de lus adquisi­
c iones, concesiones y invest iduras, asi del dicho 
reino de Ñapóles, como del ducado de Milan,Géno-
va y Aste, asi pontificales como imperiales1, hechas 
y otorgadas , asi á él 'como á sus predecesores. 
Y asi mismo las escrituras de las capitulaciones, 
conciertos, y renunciaciones hechas entré el dicho 
i'ey cristianísimo, y Maximil iano Esí'orcia , sobro 
los dichos estados cíe Milán, Genova y Asté y otras 
dependencias cié los dichos estados. Y dé la mis­
ma mañera el dicho señor rey cristianísimo, y 
también sus embajadores en v i r tud de esta pre­
sente capitulación por s í , y por sus herederos:y 
sucesores,cualesquier que sean, renuncia, quila y 
traspasa en el dicho señor emperador don Carlos, 
como condo de Flandes y de Artois, para él y para 
sus herederos y sucesores , lodo el derecho que el 

. . : • • . ; 
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dicho rey cnslianísimo tiene, ó prelendo ó podría 
tener, ó pretender en las ciudades do Arrastonay, 
y Tornasis, y en los lugares de Mortona , y Santa 
Mau, con el derecho de recompra que pretende en 
líis vil las, é castellanias de L i l l a , üobay, y Orches 
al presente poseídas por ehdicho señor emperador 
y también lo que pretende en la v i l la, castillo va ­
haje de Hed in , al presente por el dicho señor rey 
cristicá'nfsimo ocupados: de las cuales hará hacer 
pronta, y entera restitución ah emperador como 
miembros dependientes de su condado de Artois, 
juntamente con la ar t i l ler ía, municiones, y otros 
muebles, que estaban en el dicho castillo de l íedia 
cuando últimamente fue tomado. Y por semejante, 
el dicho señor emperador, y sus herederos y s u ­
cesores quedarán libres y exentos para siempre j a ­
más, de cualquier derecho de superioridad,que él 
dicho señor r e y , é sus sucesores en la corona de 
Francia podrían pretender', ó demandar en los c o n ­
dados de Flándes , é A r l o i s , y otras cualesquier 
tierras que e l dicho señor emperador al presente 
tiene y posee, y de aquí adelanté en v i r tud de esta 
presente capiXulacíon de paz,: tomará y poseerá. Y 
dé esto el dicho señor rey cristianísimo despacha­
rá sus letras , con todas las cláusulas, derogacio­
nes, relajaciones de homenajes y fidelidades, y otras 
solemnidades declaradas en el capítulo do la res ­
titución del chicado dé Borgbña, y piezas en él nom­
bradas, y otras seguridades aquí adelante espec i ­
ficadas. Y semejantemente el dicho señor empera­
dor por sí, y por los dichos sus herederos, y suce­
sores , renunciará , cederá , quitará y traspasara, 
como los dichos sus embajadores, procuradores, y 
diputados en su nombre al presento revocan, ceden, 
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quitan , y Iraspasan porpéUianiciUo, y para siem­
pre en el dicho señor rey , y en sus herederos y 
sucesores, cualesquier derechos, acciones, deman­
das, ó pretcnsiones que el dicho señor emperador 
y los dichos sus herederos y sucesores tienen , ó 
pretenden, ó podrían tener, ó pretender por cual­
quier razón é causa que sea, en cualquier de los 
estados, tierras, y señoríos del dicho rey cristianí­
simo po r , é l , y en su nombre mediata ó inmedia­
tamente al presente tenidas, y poseídas; especial­
mente todo lo que pretende en las vil las y caste-
llanias de Perona, Monte de Did ier , y Raya , y eii 
los condados de B.oulona, Guisnes, é Poyeshiel, y 
en las ciudades, v i l las , y señoríos situados en la 
r ibera de Sauna de una parte, y otra, ansí por t í ­
tulo de empeño, como de otra manera, juntamente 
con todos los otros derechos, acciones, y demandas 
que el dicho señor emperador podría tener en las 
cosas por el dicho señor rey poseídas, asi á causa 
de sus reinos de España, como de otras demandas 
de su casa de BQrgoña , asi en v i r tud de la capi­
tulación de Ras , como de las que después fueron 
fechas en Confluencia, Perona, y otras partes: sq-
lamente reservándolos condados Masayonos,Auje-
ro i s , y el señorío de Valsobresena , de l.os cuales 
mas adelante será.mas particularmente dispuesto. 
Y íjn lo domas los dichos señores emperador y rey 
cristianísimo , cada uno por su parte, tornarán 
las tierras é límites de sus reinos é señorios en el 
estado en que estaban al principio de esta p re ­
sente guerra, salvo y esceptado aquello de que par­
ticularmente en esta presente capitulación será de 
otra maneta declarado, y ordenado, y todaslasotras 
demandas y acciones, aqui no especiíicadas en que 
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alguna de las parles cu cualquier manera qué sea 
puedan algo pretender , quedaran perpéluamentó 
quitas y deshoclias, sin que ellas puedan jamas 
volver. 

TI. » I lcm, que por esta paz, amistad, ó intel i­
gencia sea, y se entienda ser hecha liga defensiva, 
y ofensiva en la manera siguiente. Conviene á sa­
ber: en vir tud de la defensiva no darán paso, acogi­
miento, ayuda, favor ni asistencia en sus reinos, 
señorios. ciudades é villas de ellos de mantenimien­
tos, art i l leria, geníe, dineros, ni otra cosa á aquel, 
o aquellos que cometerán ó querrán hacer daño él 
lino á el otro de los dichos señores , ó estorbarlos 
ó embarazarlos en la conservación de sus estados 
é dignidades, reinos y señorios, directa ó indirecta en 
cualquier manera que sea: antes serán obligados 
de.ayudarse, y favorecerse el uno a! otro, para la 
guarda y defensión de los dichossus estados, r e i ­
nos, y señorios. Conviene á saber el dicho señor 
rey crístianisimo en lo que agora el emperador l ie -
no y posee, y en lo que por vir tud de esta capi tu la­
ción, mediata ó inmediatamente habrá, tendrá , y 
poseórá: y el dicho señor emperador hará asimismo 
otro tanto por el dicho señor rey cristianisirao, y 
esto contra todas, y cualesquier personas que loa 
quisieren acometer, estorbar o embarazar, sin es-
ceptar alguno. Y en vir tud de la dicha defensiva 
serán el uno al otro obligados de enviar luego que 
fueren requeridos sin dilaciomalguná en socorro ó 
ayuda, contra eracometedor ó turbador, cada tino 
de ello's quinienlos hombres de armas, y diez mil i n ­
fantes, con una buena banda dear l i l ler ia bien ade­
rezada, ó iiienor número do hombres de armas ó 
(le hifanleriaó arti l leria, á escoger del que lop id ie-
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re, todo á costa del que diere lo íiynda: y sorá con­
tinuada, hasta que la lal invasión, y acometimiori-
to sea reparado y suücicnlemenlc recompensado 6 
cuanto á la ofensiva que sea solamenle contra los 
enemigos de entrambos de la ¡urina ó manera, (|líq 
los dichos señores de común parecer y del ibera­
ción hallaran ser convenientes, y deberse hacer 
por el bien de entrambos. • 

VII. «Ítem, para que de cadadia la dicha paz, 
un ión, consideración y amistad sea mas íirmo, y 
para atarla y ligarla con parentesco é afinidad de 
casaraienlo, "los dichos embajadores del dicho señor 
emperador teniendo para esto poder bastante, asi 
de su magostad, como de la muy alta., y, .escelenle 
princesa madama Leonor, reina viuda dePorlogal, 
hermana primera del dicho señor emperador , el 
cual poder será asimismo adelante inserto, contra­
tado, acordado, c "concertado con el dicho señor 
rey cristianísimo, y con los dichos embajadores de 
Francia, asi mismo en virtud de su poder, el cual 
dé la misma manera será adelanto inserto, el ca­
samiento de entre el dicho señor rey cristianísimo 
y la dicha señora doña Leonor, reina de P o r t u ­
gal. E l cual casamiento so celebrará por palabras 
de presente luego que el dicho señor rey cristianísi­
mo habrá obtenido y alcanzado la dispensación ne­
cesaria del parentesco, que hay entre él y la dicha 
reina, para la consumación del dicho matrimonio. Y 
para este efecto la dicha señora reina será llevada 
y entregada,á costa del dicho señor emperador en 
el lugar, y al tiempo, y en el mismo instante que 
los dichos rehenes sean vueltos y entregados al d i ­
cho rey de Francia codo arriba se ha dicho y t ra ­
tado , y de parlo del dicho señor rey de F r a n -
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cia, la dicha sonora reina será recibida y toma­
da á su cargo, y honradamonle Iralada como 
conviene á reina de Francia, y lan alta sangro como 
ella es. 

V i l l . » Y la dicha señora reina habrá en dolo dos­
cientos mi l escudos del sol, los cuales en su primero 
jUísamiento con ol rey don Manuel de Portugal ^ de 
gloriosa memoria, que Dios perdone, le hablan sido 
constituidos, por eualesquier derechos que de parte 
de padre, y do su madre y abuelos le podrianper- ' 
tcnecer: y allende de la dicha suma habrá sus 
arras que del dicho casamiento lo pertenecen, y 
son debidas, y la cual suma de doscientos.mil escu ­
dos, lo sará pagada por el dicho señor emperador: 
conviene á saber, la mitad dentro de seis meses 
primeros siguientes después de la consumación del 
dicho matrimonio; y la otra mitad, de allí a u n año. 
Y en recibiendo el dicho señor rey la dicha s u ­
ma ó parle de el la, será obligado á asegurarla bien 
ó convenienleraente, en buenas y suficientes as ig­
naciones: do las cuales.la dicha señora reina y-sus 
herederos, ó sucesores sean ó queden poseedores, 
hasta ja entera restitución de todo lo que de la d i ­
cha suma hubiere recibido, sin descontar nada de 
ella por razón dé lo que hubiere gozado. 

IX. »Y allende de esto, por respecto de este casa­
miento, ó á ruego del dicho señor rey cristianísimo, y 
por ol muygran,cord ia l y singular amor-de hermano, 
que el dicho señor emperador tiene á la dicha se­
ñora reina su hermana, leda en acrecentamiento 
de la dicha dote, los condados de Masconois, y A u -
sestrois, y el señorío de Yalsobresena , juntamente 
con sus pertenencias; para e l la , y para sus herede­
ros varones, que serán procreados y descendieren 



576 HISTORIA I)RL EMPERADOR 
tlol'dicho casamiento do onlró el dicl io señor rey y 
clhi tan sohuíiente. 

X . »¥ la dicha señora reina no podra preten­
der, ni demandar alguna otra cosa en los bienes y 
berencias, y sucesos de las buenas memorias del 
emperador Maximil iano su abuelo ó de don Felipe 
«ey do Castilld su padre (que Dios perdone), ni do 
lani'uy alta y poderosa princesa la reina doña Juana 
su madre: y después de su muerte, y desde ahora 
la dicha señora reina renuncia espresamente todo 
lo sobredicho, y allende de esto la dicha señora reina 
un dia después de la solemnidad, y consumación 
del dicho matrimonio y casamiento, dará y otor­
gará al dicho señor emperador, y á sus herederos, 
buena, vá l ida, suficiente quitazca, y í in iqui to; y 
para eslo le será espresamente dada autoridad 
por eldicho señor rey cristianísimo, salvó solamen­
te reservado el derecho que á la dicha señora reina 
pertenece á la sucesión colateral, en caso que el 
dicho emperador, y el señor archiduque don Her­
nando infante de las Españas, su hermano, pasasen 
de esta vida sin hijos, ni herederos, lo que Dios 
por su santa bondad no permita, y en defecto dé 
entrambos, y dejos dichos sos herederos y descen­
dientes, y no de otra manera. 

X I . »Y la dicha señora doña Leonor habrá del 
dicho señor rey cristianísimo tantas joyas, que lle­
guen á la suma de cincuenta rail escudos, los coa­
les serán de. la diclia señora reina de natura de 
herencia, y quedarán p a r a d l a , y para cualqúiei* 
de sus herod'eros y sucesores. 

X ü . »Y espresamente ha sido tratado y con­
certado, que considerada la importancia, necesi­
dad y grandeza del dicho casamiento de entre el; 
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dicho señor rey Crisliariísiino, y la dicha re ina, si 
hubiere hijos varones, al primero será dado por 
su herencia pa lerna l , el ducado de Alanzon con 
suS perlcnencias, canlklad, preeminencias y d e ­
recho que el duque de Alanzon difunto lenia y 
puseia. Sobre el cual ducado le será cumplido en 
condados, señorios y tierras a él mas cercanas, 
hasta la suma de sesenta mil libras do anua ren­
ta para él y para sus herederos: y por la parte 
de su madre habrá los condados y señorios de 
Mosconoys y Aujerro is, é Valsobresena, loi cual 
todo tendrá y po'seerá como dicho es, no obstantes 
cualesquier constituciones, leyes , usos, y costum­
bres del dicho reino á esto contrarias, las cuaíes 
son espresamente derogadas. Y habiendo mas h i ­
jos varones serán proveídos dos de ducados, con ­
dados, é señorios, é bienes igualmente como los 
otros hijos del primero matrimonio del dicho señor 
rey, reservada solamente al señor delfin la prcro--
galiva , que como á hijo primero del dicho señor 
rey le pertenece, ó si hubiere hijas del dicho 
matr imonio, habrá cada una de ellas lo que sé 
suele dar á las hijas de los royes de Franc ia . 

XÍ I f . »E en caso que él dicho rey crist ianísi-
me parta de esta presente vida antes que la d i ­
cha señora reina doña Leonor, ella habrá' por 
arras sesenta mil francos de renta, los cuales des-1 
de agora para entonces fe son asignados en el du­
cado de Tu rame , y sobre el condado de Guitón y 
sus pertenencias, do los cuales ella por sus manos 
gozará durante su vida tan solamente. S i las ren­
tas de los dichos ducados y condados, quitados 
los gastos y cargos , no montaren la dicha suma 
de sesenta mil f rancos, cada uño le será suplido 
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y cumplido de otras l inrnis mas coreanas, de las 
cuales asimismo ella gozará (luranle su vida. 

X I V . »Y en.caí-o que la dicha reina (lona [.eo-
nor viva mas que el dicho rey, ella podrá l ibro-
meule partirse de! dicho reino de Franeia cuando 
á ella plu^iere, y con (illa sus oíiciales, servido­
res y cr iados, y volverse á las Ucrras , reinos y 
soñorios del dicho señor emperador, asi do Espa­
ña como de Flandes é Borgoua , y, llevar é sacar 
consigo, lodos é cualquier bienes , muebles, joyas, 
vestidos y otras cosas, sin que por alguna causa, 
color ni ocasión que sea ó ser puedn, lo sea pues­
to directa ni indirecta, embargo ó impedimento 
alguno en su part ida, ni en el gozar de sus d i ­
chas arras , ni asignación de los tuneros del d i ­
cho su casamiento. Y para esto antes de la solem­
nidad del dicho matrimonio, sera dado el sello 
del dicho señor rey , y del señor delíin , y dolos 
estados y lugares principales ^del dicho reino de 
Fra j i c ia , con las sumisiones y obligaciones para 
quesean forzados al cumplimiento de lo susodi­
cho , por censuras de escomuniones, y por arres­
tos,y detenimiento de todas las personas del di­
cho reino de cualquier estado é calidad que sean. 

X V . »E allende do .esto para mas íirmomcnle 
establecer y hacer f i rme, y para siempre du ra ­
ble esta paz y amistad, ha sido tratado , prome­
t ido, , concertado é acordado, por v ir tud de los 
dichos poderes, el casamiento de enírc el dicho 
muy escelente príncipe Francisco, hijo primero 
del .dicho señor rey cristianísimo, deliin de V ie -
noys , y fa muy escelente princesa doña María in­
fanta de Portugal, hija del dicho rey.don Manuel, 
y de la dicha reina doña Leonor; y el dicho ma-
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Iriinonio se hará solarneulc por palabras de futu­
ro cnlrc el dicho príncipe y princesa, luc^o que 
la .dicha princesa será en edad de siele años, y 
cuando Helare á doce se solcumizará por,palabras 
de présenle. Y para eslo inlervensa poder dpi d i ­
cho señor emperador , y de la dicha reina doña 
.Leonor, ó de consenliiniento de! muy :aUo y muy 
escelenle. é muy poderoso príncipe clon Juan, rey 
de Por tugal , hermano de la dicha señora infanta, 
con poder en buena y conveniente forma , para lá 
constitución y paga de su dolé. 

X V I . ^ L a cual señora infanta cuando hubiere 
doce años , ó antes, corno al dicho señor empera­
dor pluguiere, será llevada á Francia para el 
efecto del dicho casamiento , y desde entonces será 
entretenida á costa del dicho señor rey, é del 
dicho señor delfín , ele manera , ó como á una p r i n ­
cesa mujer de delün de Francia pertenece. 
. X V I L » l tem, por quitar todas las ocasiones 

que por vias indirectas podrian ser causa de ,em­
barazar esta paz , y hacer algún movimiento ó.tur­
bación entre los,dichos señores emperador,é rey, 
ha, sido tratado, concertado y acordado; que, el 
dicho rey cristianísimo procurará con todo su po­
der, y hará lealmeqte ydercehamente todo jo que 
en é l fuere , de inducir y, atraer á don Erir iquo 
señor do La Br i t , á que deje el nombre y título de 
rey de Navar ra , ó quite é renuncie perpetuamen­
te y para siempre jamás, por él y sus,herederos 
y sucesores, en el dicho señor emperador, y los re­
yes de Castil la sus sucesores, cualquier derecho, 
acción ó demanda, que él podria pretender en el 
dicho reino de Navarra , que el dicho señor e m ­
perador tiene y posee, y que esta renunciación 



580 HISTORU DEL EMPERADOR 
so haga en buena y válida forma; y que la haga 
rocüficaí'¡i lodos sus hermanos y hermanas, den­
tro de seis meses mas cercanos. Y en caso que di­
cho señor rey cristianísimo habiendo hecho lodo 
su deber y diligeneiíi posible con el dicho don E n ­
rique de La br i t , para inducirlo á lo que dicho 
es, no lo pudiere á ello atraer o inc l inar , en tal 
caso el dicho señor rey cristianísimo promete no 
dar al dicho don Enrique de La B r í l , directa ni in-
cíirecla favor, ayuda , ni asistencia contra el dicho 
señor emperador. 

XVII I . «Asimismo el dicho señor rey por la cau­
sa sobredicha procurará con todo su poder y hará 
todo lo que en el será con don Carlos de Gueldres 
que él y los principales de Gueldres y del conda­
do de Zutsen dejando gozar al dicho don Garlos 
eomoal presente goza delasdichas tierras dentro de 
utr año primero venidero, den suficientes segurida­
des á contentamiento del emperador, para que des­
pués de la muerte del dicho don Garlo?, la dicha tier­
ra de Gueldres y condado de Zutsen, con todas sus 
pertenencias serán enteramento entregadas en ma­
nos ó poder del dicho señor emperador y de sus 
Sucesores. Asegurando también el dicho señor em­
perador por su parte al dicho don Garlos dé Gue l ­
dres que gozará de la dicha tierra , durante su vida 
en la manera sobredicha, sin (pie de parle del 
dicho emperador, ni dé los suyos le sea puesto em­
barazo; ni embargo alguno. Y que si el dicho don 
Carlos de Gueldres dejare hijos legítimos habidos 
de legítimo ó leal matrimonio, el dicho señor em­
perador los proveerá á su cosía de rnantenimién-
tos convenientes, conforme á s u calidad y como á 
su estado pertenece, Y en caso que el di'chó sénór 
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rey cris.lianísimo habiendo lieclio leahnento lodo su 
poder y diligencia á él posible no pudiere inducir 
al dicho don Garlos dé Gueldres, ni tampoco á las 
dichos vil las y lugares y, asegurar la sucesión de las 
dichas tierras de Gueldres y condado deZutsena l 
dicho señor emperador ó á sus herederos y suce­
sores, que en tal caso el dicho rey crislianísimo 
no dará al dicho don Garlos de Gueldres, ayuda, 
favor, ni asistencia alguna contra el dicho'señor 
emperador, de gente ni do dineros ni otra cosa pe r ­
teneciente á la guerra, ni so color de conducta, y 
cargo ordinario de gente de armas, ni so color dé 
pensiones ni en otra manera directa ni indirecta. 
Antes en caso que el dicho don Garlos ele Gueldres 
y las dichas villas y lugares no quisieren hacer lo 
susodicho el dicho señor, rey será tenido y obl iga­
do luego que el dicho don Garlos muriere d e a y u r 
dar v i'avorecer al dicho señor emperador con tres­
cientos hombres de armas y cuatro mi l hombres 
de á pié, de la nación que al emperador plugiere, 
bien pagados á costa del diclvo señor rey para con­
quistar y cobrar las dichas tierras de Guel.des para 
el dicho señor emperador y para sus herederos, 
como dicho es, contra cualesquter persona? , sin r e ­
servar alguna. 

X I X . «Asi mismo el d icho ' rey cristianísimo no 
dará ayuda , íávor ni asislench, directa ni indirec­
ta, ni en otra cualquior manera al duque Urhché 
de Viertinuetga, ni á monseñor Roberto de la Mar­
cha, ni á sus hijos, contra el dicho señor emperador. 
Por cuanto al dicho duque Url iche el dicho rey 
cristianísimo no entiende tenerlo, ni sostenerlo mas 
en su servicio ni de otra manera. Y cuando al d i ­
cho Roberto de la Marcha y sus hijos en caso qüo 
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duranLo osla pox ellos ó alguno de ellos Iiieicson 
alguna empi-esa. contra el dicho señor eriiperadoi-
el dicho rey crislianísirno sei'á obligado de ayudar 
á su cosía á castigar y deshacer sus empresas como 
arr iba es declarado en el capítulo de la liga defen­
siva y no se entremeterá en alguna plática de Italia 
en Favor de algún potentado quesea contra ó per­
juicio del emperador. 

X X . «ítem, porque el fin de esta particular paz 
es para alcanzar la universal y cnlender eh la 
guerra contra infieles y heróges y el principal fun­
damento consiste en la ida del dicho señor empe­
rador á l la l la , para lo cual el dicho rey crist ia­
nísimo dé su libre voluntad ha ofrecido'mucho ayu­
dar y favorecer al dicho señor emperrtdor, asi Con 
sü armada de mar, como con gente de guerra lia 
su costa , para acompañarlo y defenderlo contra 
los que lequisieren impedir , los cuales ofrecimien­
tos y buena voluntad el di cito señor emperador lia 
aceptado y á esta causa ha sido'tratado, concerta­
do y acordado que en el prirnel' viaje quecl dicho se­
ñor emperador querrá hacer para pasar á Italia el di­
cho rey cristianísimo dentro de dos meses que faéré 
i-oquérido , enviará á su costa al puerto ó lugar 
qué lesera declarado' ,donde el dicho señor e m ­
perador se querrá embarcar para pasará Italia, to­
das las naos, galeras, galeones y otros cualesquicr 
navios de la dicha su armada de ma r ; conviene 
á saber: doce gateras, la Gran Maestrasa, la Cap i ­
tana, que fue tomada de Genova y la firavbsñ é 
otra nao de lasjTiejores y otros cuatro galeones, 
todos bien aparejados de arl i i ler ia y inaniciones 
necesarias y con ios marineros y remadores y otros 
oficiales que mbacsler fueren para la ünberaácio o a 
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de los dichas galeras y otros navios susodichos sin 
poner en (dios alguna getile dé guerra. Anlcsharú 
dar y entregar al dicho señor emperador é á sus 
diputados y comisarios, que para esto poder t u ­
vieren , los dichos navios y galeras y toda la dicl ia 
armada de mar en la forma y manera, sobredicha 
libremente, para que en ella puedan los capitanes 
poner gente de guerra y otras personas que el d i ­
cho señor emperador para esto ordenare. De la cual 
armada do mar en la manera c{ue dicha es, el d i ­
cho señor emperador se podrá servir para hacer 
el dicho viaje á costa del dicho señor rey , salvo 
de la gente de guerra y otras personas qué serán 
puestas por el emperador, por término y espacio 
de tres meses contando desde el d i a que el dicho 
señor emperador se embarcare y liará la vela para 
el dicho viaje. Y cuando el emperador recibiere 
la dicha armada, dará al capitán que la trajere sus 
letras patentes, firmadas de su manó y sellados 
con su sello', por las cuales prómeterá'.é. jurará.en 
fé de 'pr inc ipé, que luego'que los dichos tres me­
ses fueren pasados volverá y restituirá aí dicho so-
ñor rey ó a su comisario d e ' m a r , de la manera, 
que le fuere entregada , é por la ayuda y asisíen-
cia que el dicho señor rey habia ofrecido o l d i c h a 
señor emperador de gente de arinas y aríüleria á.su 
costa para el dicho viaje de ld i cho señor empe­
rador en Ital ia, y para el servicio mientras que 
aquel durare, ha sido concertado y acordado que 
el dicho rey cristianísimo por la dicha ayuda, dar 
c :pagar en dineros contados , ó hará realmente 
pagar al dicho señor emperador en España ó en 
Italia donde el emperador mas quisiere, doscientos 
mil escudos del soí: conviene á saber, los cien mil den-
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Irodoíüozysoismosos primeros siguíontos y los oíros 
cien mil dentro de un año adol.'inte. Yl i imbipn el d i ­
cho rey crisLianísimo (lar;i al dicho señor empcrodoi' 
ó á su comisario al mismo liempo que los rehenos 
sobredichos, como dicho es, serán sollados y 911-
Ircgados para que vuelvan á Francia cédulas do 
niércadéres suficientes :jnc respondan por la segu­
r idad de la paga que pudiere moníai- seis mil in ­
fantes por seis meses, para que la dicha paga sea 
dada ab dicho senór emperador ó á su comisario, 
realmente y con efecto el mismo dia que'S. M. de­
sembarcare ó llegare a Italia. Y tasnbien el misino 
día dará él dicho rey cristianísimo si el emperador 
le denaandare por el dicho término de seis meses, 
quinientos hombres de armas de Francia ó.me­
nos , como el emperador mas quisiere, ó una bue­
na bandada dé artillería , todo á costa del dícho 
señor rey cristianísimo y para servicio del dicho 
señor emperador en el dicho su viaje de Italia. 

X X Í . «ítem , porque á causa de las guerras 
pasadas el dicho señor emperador para atraer al 
rey do Inglaterra de su parte contra el dicho rey 
cristianísimo se obligó al dicho rey de Inglaterra 
por su seguridad de pagarle en cada un año la su­
ma de ciento treinta y tres mil trescientos cinco 
escudos, en lugar de las pensiones' y rentas que 
el dicho rey de Inglaterra é su hermanosolian h a ­
ber é recibir del dicho rey cristianísimo hasta en­
tero cumpíimiento de todos los términos pasados, 
y continuándolos hasta que por paz ó por guerra 
el d icho rey de Inglaterra fuese de ello recompen­
sado como en la obligación de la idemnidad y se­
gur idad hecha en Yindifore en el año ele 'ío22 á 
i d d iasde l mes de junio se contiene, á la cual en 
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eslosc remiten. K que después de In dicha oI)Ii-
gacipn. el dicho señor emperador no l iaya pagado 
cosa alguna por. la dicha idemnidad : de manera, 
c;uc epaedaria debiendo lodo el tiempo que la d i ­
cha obligación ha durado de lodos ios lérminos 
pasados bastada conclusión de la dicha cap i lu ia -
cion y; concierlo.poslreramenle hecho entre Jos d i ­
chos señores rey crislianíshntí y rey 'de inglateri 'á, 
y. que por el dicho concierto y capitul'acrOri el d i ­
cho rey cristianísimo pretende y dice hal ier ' t rata­
do y concertado con el dicho rey de Inglaterra de 
todos los rezagos pasados y-de lodo lo- que podría 
sen debido por la causa susodicha. Por ende lia 
sido tratado y concertado que el dicho reyeristia-»-
nísimo sea tenido y obligado de sacar á paz y á 
salvo al dicho señor emperador de todo lo qüee ld i -
cho rey de Inglaterra le podrá pedir y derilándar 
ó causa dé la dicha obligación é idemnidad sobre­
dicha y declarada..y de dar copia auténtica del d i ­
cho concierto y capitulación postreramente hecha 
entre el dicho rey cristianísimo y el rey de Ingla­
terra, dentro do.cuatro meses primeros venideros, 
y asimismo de las quitanzas válidas- y bastantes 
de las pagas que el dicho rey cristianísimo hub ie­
re hecho y de las pagas dichas se hicieron; y allende 
deesto, cuanto a ló que toca á la índefrihidad sobre--" 
dicha,'descargará enteramente al-dicho señor empe­
rador y á su&herederos y sucejores. DelmañeFa,'qtíe • 
si al dicho señor emperador fuese demandada la d i ­
cha indemnidad , el dicho señor rey será obl igado' 
de tomar la causa en 'sí y procurarla y defender-: 
la como sh soya propia fuese j y pagar lodo lo que 
á esta cansa será decía rado contra el d M i b señor 
emperador. 

l a Lectura , Tom. IV . 585 
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X'XIÍ. «ítem, porque crtrno dicho es, la p r inc i ­

pal i iUcacion do los dichos sonoros omponulor y 
rey crislianísimo ha sido y os do alcanzar la paz 
universal por medio dtvesla part icular, y por con-
siguienle entender en la empresa contra los tur-
coa y.otros infieles y hereges apartados del gremio-
de la. Iglesia como la necesidad lo requiero y núes-, 
tro muy Santo Padre lo ha asi muchas veces ex ­
hortado y persuadido; y para seguir y poner por • 
obra estas sus.persuasiones y exhortaciones,, ha , 
sido tratado,: concordado y concertado, que ios d i^ 
chosseñores emperador y rey crislianísimo de co­
mún.acuerdo y consentimiento, y por sus comu­
nes embajadores suplicarán juntamente á nuestro 
muy Santo Padre quo quiera para esto escoger y 
señalar un, tiempo el mas breve que :sér pudiere', : 
y escribir da su parte á todos los reyes , prínci-^ 
pes y potentados de la cristiandad, que envión ert 
la .dicha congregación sus diputados, y comisarios.-
con entero y bastante poder, asi para.tratar de 
la dicha paz universal entre todos los. cristianos, • 
como para dar orden en todos los medios con ve- • 
nientes para las dichas empresas é dar orden en 
todas; las otras cosas asi contra los turcos é infie-• 
les .como .coatríi los dichos hereges apartados-del. 
gremio: .de la Iglesia-y de las contribuciones y i'or-. 
mas de haber diñaros para este, efecto yapara sos-
tenor las-, dichas.iouipresas y dar orden en todas: 
las otras cosas á esto necesarias y-para las enderezar i 
yponer en ob^a-con la mayor diligencia que posi^; 
b leJuero. ¡L que á .estcoíeclo para ganai' tiempo • 
y hacer los aparejos:necesarios Su. Santidad des-:! 
de agoi'a'otorgúela los :dichos emperador jqtmyil 
cr^l iaiJÍí imo. é a cada uno de ellos y á iodos 'Iosí-

• ; • • 
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otros royos , príncipes y poleulados cpie quisieron 
nyudar á esta sanLa empresa, una cruzada gene­
ral para todas sus tierras y señorios en la mas 
amplia forma que fuero posible ^ á lo menos 
por espacio de tres años primeros venideros y 
asimismo haga que en: tal caso los .'prelados 
y personas eclesiásticas, cada uno por su parte 
contribuyan para la dicha sania empresa, de la 
manera , que razonahleincnle será ordenado. Y si 
la dicha congregación tan preslo no se pudiese 
hacer y conc lu i r , ó gu ia rá buen efecto y e jecu­
ción, que entre tanto los dichos turcos é infieles 
intentasen alguna empresa por mar y por tierra 
contra la cristiandad ^principalmente en Italia, y 
seria lo mas peligroso que podría suceder á toda 
la crist iandad, (lo (pie Dios no quiera), en tal caso, 
el dicho señor emperador como cabeza de jos prín­
cipes seglares de lo cr isl iandad , á quien pr inc ipa l -
mcnlc pertenece la defensión de ella, en propia per­
sona, acompañado de la persona del dicho rey 
crist ianísimo, y de otros sus amigos é confedera­
dos, quemas [¡resto para esto se pqdran aparejar, 
y principalniente con ayuda.del gran maestre y 
religión de iípdas, .y con sus galeras, carracas y 
otros navios, asi do la dicha, i^l igion, como.de la 
ciudad'do; ócnova, ajunlando. las que los'dichos 
señores emperador ,é rey cristianísimo pudieren 
aparejar, asi del. Papa y (le otros, como- de las 
afinadas do mar, que ellos al presente .t ienen, y 
de otra manera harán,á eos lade efllrainbos-.igual- [ 
mentó la mejor armada de mar quo J.eS: fuere po^ 
sibfc, para Vcsislir con .todas su?; juerzasá las em-
preaasdo los dichos turcos óiníií,k'-s, agora,se-a-p^ara 
combáilrlos por mar ó para tomar t ierra si menesríi-
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lee íuove, y proveerá con todiis sus fuer/as, asi 
por mar corno1 por tierra , de la mañera que les-pa­
reciere1 necesario , y que la necesidad lo requiere, 
com el número de gente de á caballo y de ;í pió 
que de d i o s fuere conceríado. Y en caso que la 
invasión ;de tós dichos turcos no íacsc tan grande, 
que para resistidos fuese necesario que los dichos 
señores emperador y rey cristiánisirno empleasen 
sus personas en e l la , : no por esto se dejará de 
ayuntar las dichas armadas de mar de los dichos' 
señores de bajo la obedieneia del capitán genera!, 
qud^por parte del dicho señor emperador á esie 
efecto fuere ordenado. A l cual asi triismo el dicho 
señor resy encomendará'la dicha su armada, con 
todas sus naos y galeras para ayudar á la resis­
tencia de los dichos turcos y acometedores. Y si' 
todavía lá invasión de los dichos turcos fuese do 
cal idad,, y pareciese necesario y conveniente de 
emplear en ella las perSonnsde los d.iclios señores 
en la manera que dichá: es, oh tal caso para mos­
trar la verdadera hermandad y amistad1 qué hay 
entre el los, y para que mientras el dicho Viaje 
durare , n o pueda acaecer algún inconveniente en 
sus reinos y sauoriós , lia si'do ordenado y acor­
dado que el dicho señor emperador durante el d i ­
cho viaje, dejará algunas personas notables por Sus 
embajadores (5'consejeros en e'l reino de Francia: 
y.:;támbien el dicho señor rey cristianísimo dejara 
en el> reino algunos:de sus' embajadores y conse-V 
jeros, asi en España como": en: B'orgoña y Flandes^, 
\mva, que si alguna cosa acaeciere^ en sus aus'ón-
ciasientiendan en proveer cohiü los unos.reinós y, 
sííñorjos-puedan: ayudar á IóS olrbs si nienoster : 
fuerei-nu k bt i úl •;!;;,;"; cu ú oq oT1i cm 
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X X I i l . »I(eiii, porque el alto y pbderófeopríd-

cipc don Ciir los, duque de Borbon y de Ail jei 'nií i, 
con algunos sus amigos, aliados y servidores por 
algunas causas y razones que á ésloiesmovieron, 

b,e auscnló del reino do Franc ia-y del servicio del 
rey cristianísimo, por la cual ausencia, é durante 
aquella le han sido tomados y ocupados los d u c a ­
dos de IJorbon yA lbe rn ia y Chastelerault, loscon-
dadoo do Clermont y Ambergue, y condado Det-
íiu , de la dicha tierra y señorio de Veauguelleys 
l lovenboys, Aniconar i y l ioche , Enrrieguíéren, 
vizcondados de Gharlat y d o ' M u r a t , Varonía de 
Murat, üraneros de V e r r c , y señoría do Mar ig -
nare , provincias d« Morbolen é Borgoña; las tier­
ras de Dombes, fuera del señorío y sujeción ó j u -
risdicion do Franc ia , y geberalmento á todos su$ 
bienes, tierras y señoríos, y los dichos, sus a m i ­
gos ,.aliadoS'y servidores fueron tomados y echa ­
dos de sus bienes, ha sido tratado y concer­
tado, que el dicho señor rey cristianísimo l ue ­
go sin dilación después de la publicación dé la 
presente capitulación, ó á lo menos dentro de las 
dichas seis semanas después do la l ibración del d i ­
cho señor rey , hará volver y restituir qi dicho se­
ñor de Borbon , ó á sus comisarios e diputados, 
realmente :é de hecho todo's los dichos ducados, 
condados, tierras y señoríos, juntamente con coalos-
quierotros bienes, muebles, é raices de cualquier 
calidad que sean , o el justo valor de los d ichos 
muebles, y de todos los íi lulos y escrituras de ja­
das al tiempo de su partida eü las casas de las 
dichas sus tierras y señorios, ó én otra parte qué 
pertenezcan al dicho señor de Borbon , el cual será 
veiategrado en la verdadoj'a y real posesión de los 
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dichos ducados, condados, üerras y sciíói'ios, y 
con los mismos derechos, auLoridad , jnsl icia y 
chancil leria , casos reales, graneros, presenlacio-
nes, ó colaciones do beneficios, nominaciones do 
oficios, grac ias, preeminencias, de cjue él y sus 
predecesores han gozado, y como el dicho señor 
de Borbon habia gozado antes do su salida de F ran ­
cia , de lo cual le serán despachadas las letras pa­
tentes, ó que lodos los que de parto del dicho se­
ñor rey han sido diputados para recibir, haber y 
cobrar los frutos y rentas ordinarias y eslraordi-
narias de los dichos ducados, condados y' t ierras, 
'y señoríos, y aquellos á quien el dicho señor rey 
y madama su madre, y otros de su parte en ello 
habi'án hecho merced, ó traspasado, sean cons--
trdñidos realmente é con efecto, no obstantes cual-
lesquier oposiciones ó apelaciones, como por los 
propios dineros reales, á dar cuenta y pagar lo 
que debieren al dicho soEior de Borbon, ó á sus 
comisarios de todo lo que asi hubieren recibido y 
cobrado, sacado solamente los gastos ordinarios, y 
razonables; todo lo sobredicho dentro de cuatro 
meses venide.ros. Y en caso que el dicho señor 
rey , y madama la regentean madre, hubiese apl i­
cado asi alguna cosa, ó de ello hubiese dado q u i ­
tanza alguna , que el dicho señor rey mismo 
dentro del dicho término sea obligado á rest i­
tu i r lo , ó que por respeto.de esta paz el dicho rey 
cristianísimo, y madama la regente, ó cualquiera 
de ellos tendrán suspensas todas demandas, dere­
chos, y acciones, cjue ellos, ó alguno de ellos,preten-
len, ó que puedan pretender contra el dicho señor 
de Borbon en los dichos ducados, condados, tierras, 
6 seaorios, ó en alguna de ellas, por cualquier causa 
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y ocasión que sea. Y también hará tener todos los 
pleitos suspensos, procesos,, causas, instancias ya 
comenzadas, á causa de ¡as dichas demandas que 
ellos preteníJan, y esto durante la vida del dicho 
monseñor de Borbon, sin que durante aquella le pue­
da ser demandado, ni por ello molestado, ni le pueda 
sci4 dado algún empacho, ni embarazo por el dicho 
señor rey, y sus herederos y sucesores, y oficiales 
directa ni indirecta, no obstantes en esto cuales-
quier uniones, ó incorporaciones que de los d i ­
chos ducados, condados, t ierras, y señoríos hayan 
sido fechas^ é cualesquisr cláusulas .derogatorias, 
constituciones, y ordenanzas á'esto contrarias, y 
que el dicho señor de Borbon ni sus herederos, y 
sucesores, por cosa que pueda haber hecho, después 
de su part ida de Franc ia , ni por cualesquier c o n ­
tratos de inteligencias por él hechas, ó habidas c o n -
cualesquiei' príncipes, de cualquier estado ó c a l i ­
dad que sean, no puedan ser molestados, ó destur­
bados, ni puestos en pleito: antes que cualesquier 
sentencias, ú otros autos que en este caso íueren 
hechos, sean habidos por nulos, de ningún valor,;y 
jamas sera hecha sobre ello alguna diligencia ni se­
guimiento. Y allende de esto , que durante la vida 
del dicho señor de Borbonj, por cualquier causa ó 
ocasión no pueda ser constreñido á dar ni rendir 
cosa alguna por su persona, ni de i r á morar y se r ­
vir en el reino'/lc Francia, masque pueda gober­
nar, é administrar los dichos sus ducados conda­
dos, tierras, y señoríos por sus lugares tenientes, 
oficiales, criados, comisarios, tales como ellos 
quisieren escoger, y ordenar, y l ibremente hacer, 
traer, ó l levar los frutos y rentas de aquellos, á 
donde él quisiere, y por bien tuviere fuera del d i -
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cho reino do Fnmciu/dóiulo el dicho señor do Bor-
iJonquisioi-f! residir, ó f[iio los (ludios su;lugar-l(!--
uiíüitcs y oficiales', criados y corrnsaiios do puedan 
en las cosas sobredichas serimpedidós, empachados, 
ni molcslados por cualesquier oficiales reales, dilecta 
ni indirecta, sobre ciial(|u!er color rpie sea. E c u a h -
to al derecho que el dicho señor do Borbon , pre-
tonte en el condado de Provenza , y otras tierras 
comarcanas y depondiontesdecl, de lo cual el dicho 
señor rey se ha ofrecido de estar ajust ic ia, ha sido 
acordado, (pie queriendo el dicho señor do líorbon 

'segui r su .pleito, ó comenzarlo de nuevo, ante la 
justicia á quien portoneciore cT conocimiento de la 
causa', que'lo pueda hacer cuando él quisiere, y por 
bien' tuviere:.-y que 'entonces los dichos jueces s u ­
mariamente determinen ladich'A justicia conforme 
á razón y equidad. Y cuanto á los amigos,; aliados, 
y criados, que han seguido la parte del dicho señor 
de Bor'bon j as i ' esclcsiásticos,- como seglares que 
ahora sOn vivos, y á los herederos de los que en 
éste medio de esta:presente vida son pasados, que 
serán enteramente restituidos en sus bienes de la 

'manera queanles los léhian, y poseían, juntamente 
ébir lós muebles'que dejaron, declarando nulas y 
de ningún valor y efecto cualesquierproccsos, sen-
téncia's, adjudicaciones, donaciones, incorporacio­
nes, y otros autos que contra ellos y contra sus 
herederos podrían haber sido hochos/hastadia de 
esta páií, por haber seguido la parte del dicho señor 
de Bdrbon; á causa do lo cual ellos ni sus heredé-
ros no podran en manera alguna ser molestados ni 
perturvados de aqui adolanfe. Y asimismo lo es 
dada entera abáolücion y idjolicion de todo lo que 
coutra ellos se podrá pretender hasta'el diá de esta 
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paz, ó que iodos los que por la causa sobredicha 
Jiuhiorcm sido presos; scnalada y espiVsafncil le'el 
señor obispo do A n l u n y Mr. t le'Sau Ya l i e r , sean 
pronta y libremente sollados é absueltos con las 
mismas rcátiluciones y aboliciones' anulandocua-
lesquier seulencias sobfe esto dadas ^'procedidas, 
poniéndolo todo1 en olvido : 6 que'los d ichosobis-
po de Autun y señor de San Valier y todos los 
otros amigos, aliados, criados y adhérentcs del d i ­
cho señor de Borbon , queden en' su l ibcrti id 'de 
v iv i r y morar en el dicho reino de F'rancia o fuera 
dé él é ir y venir de él dentro é fuera á su •vo­
luntad, sin que ellos ni alguno de ellos puedan áer 
éo'nstreñidosá parecer personalmente por cualquier 
caso qué acaezca y por las otras acciones y deman­
das.qué ellos ó' alguno de ellos, y señaladamente 
los hijos del señor de' Porn iur difunto y fcl señor de 
San Val ier y otros cualesquier de los dichos sus 
amigos y criados pretendian allende'de los bienes 
íehidos y poseídos antes de la partida de Francia 
del dicho señor de Borbon. Los tales que dsi pi;e-
téndiérén y demandaren ¡pod rán seguir sü jus t i ­
cia a iite los jueces ordinarios de t'ales demandas, 
los cuales sean tenidos de administrarles bueña y 
breve justicia como es razón. Y el dicho señor do 
Borbon y losdichos sus amigos, aliados y criados 
bsi los que agora tiene, como los que dé'su par­
tida de Francia tenia, podrán, si quisieren, estar y 
continuar en servicio del emperador sin que 'á 
causa d e l dicho servicio de ld icho señor do Boibon 
ni los dichos susarnigos^ aliados, ni criados, sean mo­
lestados ni maltratarlos. De lo cual todo losobfedicl io 
é de cada una coHa' dé ello, el dicho señor rey cVis-
liáru^imo harádespachar asi a l dicho señor de Bor -
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l ioacóiuoá los elidios susamigos, aliados y criüdos 
todas las ItUras y despachos neoesai'ios, (juc lo(|ueii 
á ío sobredicho en buena y secura forma. 

X X I V . «I lem, que todos los presos de guerra, 
que asi por mar, como por tierra, de una parte,y 
de otra han sido tomados, ansi don Pilebertde Chaa-
lon príncipe de Orangc. como otros cualesquier sub­
ditos de los dichos señores, emperador .y rey cris­
tianísimo, y otros cualesquier que hubieren servi­
do, y seguido su parte, de cualesquier nacio.n ó 
condición que sean, serán dentro de los quince dias 
dp i 'mes dé febrero .primero venidero, sollados y 
puestea en llana libertad, sin pagar rescate alguno, 
con tal que queden y tornen al servicio del señor 
á quien mediata ó inincdlata se hallare ser subd i ­
tos: sino fuese que de común consentiiniento de los 
dichos señores fuese otra cosa entre elíos, ordenada. 

X X y . »Itern, porque los rebeld&s,, ó foragidos, 
ó desterrados de una parte y (leotra,podrianser cau­
sa de. alguna perturbación de esta dicha paz, ha sido 
tratado y concertado, que cuanto á las .rebeliones 
quede aqui adelante se podrían hacer de una parte 
y otra , los rebeldes del uno no puedan ser acogidos 
ni recibidos en las tierras del otro, ni les sea -dada 
ayuda, ni favo.r alguno, ni asistencia d e l d n o con­
tra el otro: antes si jos..tales rebeldes fueren h a ­
llados en las tierras y señoríos de los dichos seño­
res, pidiéndolos á cualesquier que fuesen subditos, 

. les sean dados y entregados para castigarlos á su 
voluntad, é que esto se guarde por entrambas par­
tes. Mas cuanto á aquellos que se dice haber sido 
rebeldes en el ducado y estados de Milán y G e ­
nova, y condado de Aste, antes de la,conclusión do 
la presente capitulación , sí de otros delitos no 
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fuesen luilhulos .cylpados, mas do haber serv i -
¡JD la una \u\vlo con la olra en las guerras pasa­
das, en la ! caso cuanto á sus personas les sea oslo 
liljremento perdonado, é sean restiluidos y pues­
tos en sus tierras, y los dichos señores eniperador 
y rey , cada uno do su parto, disputarán sus co;-
misarios para verdadera inforinacion.de la calidad 
y valor de los bienes onagenados, y confiscados, 
que cada uno de los dichos rebeldes tenían, y po­
seían al principio de esta guerra , y de la calidad 
de las personas que al presente tienen y poscenios 
dichos bienes: para que habida la dicha in forma­
ción de común consentimiento , por vía. amigable 
se declare y determínelo que de los dichos bienes 
se deba hacer. La cual determinación y dec la ra ­
ción se hará por los dichos señores emperador y 
rey, dentro de seis meses después de la publicación 
de la', presento capitulación y concierto, y entre 
tanto ninguna innovaeoín se hará, en los dichos 
bienes. Y cuanto á los otros, de los cuales en ¡a 
presente capitulación no se hallará espresa, m e n ­
ción hecha, y se hallarán ser cu lpados, y carga­
dos de otros delitos , que de haber en esta última 
guerra servido, ó serán personas tan escandalosas, 
que no puedan ser puestas en sus tierras , sin pe­
ligro de mayor escándalo é inconveniente, y h a ­
ciendo constar de esto por, información bastante, 
el señor dónde los dichos fpragídos se habrán r e ­
tirado será obligado siendo requerido por el s e ­
ñor de quien los tales rebeldes serán subditos, de 
asignarles término de un mes, dentro del cua l ,de­
ban salir de sus reinos y señoríos, so pena qué si 
pasado el dicho término fueren hallados en los,di ­
chos reinos y señoríos , sean tornados y entregados 
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en las manos del señor ae cjúien fueren snjolos , é 
(i(> sus oficiales á eualqnici- (lemanda fenya, ó que 
de esta mahoru sea en efecto "t ianlai lo de una parto 
y de otra. 

X W I . "Ucrn , que todos e cualestiuier prelados, 
y personas eclesiásticas . obispos , abades , comea-
dadores, deanes, arcedianos, prebostes, canónigos, 
capellanes, curas, y otras personas eslesiásticas de 
cualquier estado y condición que sean , cabildos, 
conventos, eolejios, iglesias, asi de esla parte, como 
de la otra de los montes, asi mesmo personas no­
bles, y nobles v i l l as , comunidades, y otros part i ­
culares subditos y criados de una parte, y de otra, 
de cualquier estado y condición que sean , asi en 
Franc ia , y otras tierras del dicho rey cristianísimo 
como orí España, üorgoña, Flandes, Arlhoes, llenaut, 
otras tierras fuera de Italia, que pertenecen al d i ­
cho señoT emperador , 'por esta presente paz vol­
verán á gozar de sus dignidades, benelicips, feudos 
tierras, señoríos, y otros heredamientos, dineros de 
casathientos, realas', heredamientos y deudas, asi 
sobre el dbminid dé los dichos príncipes, como so­
bre los dichos cuerpbsde las ciudades, vil las, igle­
sias , ó en otra cualquier manera en cualesquier 
partes donde los dichos bienes, rentas,.y hereda-
de^ estuvieren situados y puestos, para que los go­
cen y posean desde el dia de la data de la publ ica­
ción es éste présenle coacierto en adelante: serán 
tenidos, é mantenidos en aquella posesión y estado 
como'ellos ó sus predecesores ostab.irí antes del cm-
bargoá c^iusade la guerra, no obstantes cualesquier 
donfis, o djsposiciones en conlrario, noj' recompen-
s'a; ó d e otra manera hechos, ó también cualesquier 
conflscacionesj seiUeucius, secretos hechos,'por con-
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lumacins quedarán casas, y .nulps, amK|ue los d i ­
chos bienes después de las dichas donaciones, d i s ­
posiciones, ó conhscacionesdiujjiesen sido vendidos 
ó cnagenados en. otras personas, y los jueces or­
dinarios de tales vil las y lugares, donde los dichos 
hk'iies s(!rán puestos y situados, serán obligados do 
tornar, rcinlegrai:;y restituir en los dichos bienes; 
las tales personas sumariamente y do^planpj no 
obstantes cualesquifíi" oposiciones ó apelaciones;é. 
sin perjuicio desellas, ¡Y, si menester; fuere mano 
armada, hará liacer las dichas restituciones, ó r e i n ­
tegraciones á los dichos ^ i n i ü ^ P n ^ l B 6 1 ^ ^ ) ó rey:, 
y. cada uno de su paí'lo lo harán dar, y noconsen-
liranr que. en sus chancilleritis , ó consejos se des­
pachen algunas letras ,¡0 provisiemes para, embar ­
gar , detener, ó dilatar las dichas reintegraciones^ 
y restituciones: y si algunas por inadvertencia se 
despachasen, quesean habidas por nulasy.y de nin­
gún, valor y electo, y queno sean obedecidas por los 
dichos jueces. Y los que lenian pleitos pendienlks, 
podran, si quisieren, volver á seguirlos en aqaeLes-
tado^en que al principio de, esta guerra estaban, 
no obstantes cuaiesquier procesos, ó, sentencias l u V 
chas o dadas durante la dicha guerra , porque en, 
ta! caso por este concierto quedan nulas, y de n i n ­
gún valor. Y si durante las.dichas guerras algunos 
de,Jos dichos feudos,,heredades , casas, rentasdí) 
algunosi ^ue tenian la parte conlraria, hayan s ido, 
vendidas por decreto, ó apropiadas por contumacia, 
lodo será reducido: en el pr imero estado,.quedando 
cado'una de las pariesen aquellos derechos y 'accio-
nes,:como eslaban al principio de las dichas guerras 
cualquier lapso de l icmpo, en que ^después-ahoyan 
incurr ido, y todas faltas y coniumacias hechas ü u -
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rapte Ins dichaa güeras do loa do la unn pnrLo ;\ 
Iíí o l r ; i , por cuahuiior caus;i c|iio son, során nu ­
l a s , y de ningún va lor , y los quo asi tornaren á 
los dichos sus bienes, si en ellos hallaron cargos, 
ó hipotecas de algunas rentas cualesquier que sean 
serán, y quedarán libres de la paga de ellas las 
tales rentas del tiempo que ha durado la guerra; y 
los que hubiere en este medio de ellos gozado en 
vir tud de algún don ó recompensa , serán obliga­
dos á hacerles quitos, y pagarlos paYa el descar­
go de los dichos bienes, por el tiempo é término 
qué do ellos hubieron gozado. Y si durante las d i ­
chas guerras algunos bienes hubiesen de nuevo 
sucedido, ó venido por testamentos, y por otra 
últ ima voluntad ó Sucesión abintéstato por derecho 
de parentesco, ó por donación entre vivos, ó de 
otra manera por cualquier t í tu lo , aunque el dia 
de los tales acaecimientos, sucesión , ó donacio­
nes, aquellos á quien perteneciere, estuviesen con " 
la parle contrar ia, serán todávia restituidos tam­
bién en los dichos bienes , que asiles portenecie- ' 
r e , haciendo dentro de tres meses después de la 
publicación de esta-paz, con el príncipe, ó señor, 
en cuyo señorio los tales bienes^ serán situados los.' 
cumpl imientos, á que por razón ' de los dichos 
bienes- los qutvaqüeliós^volvieren , fueren lenidos' 
y obligados: j" los q'ue asi vo! vieren en los dichos ! 
bienes- nd serán obligados á i r , ó venir á hacer 
residencia en loa bígáres,1 donde los'dichos bienes : 
estuvieren, ni de hacer algún juráínoi i to al pr ín-
c f p ^ ó señor, so cuyo dominio los dichos bic-mos ; 
serán situados, escoplo- por ios bienes íeutlalcsi se- ! 
giVnláñaUira do los'dichos feudos, lo cual s r q u i e - ' 
ren podrán hacer 'por procurador especial dentro 

; • SSO' •' iGlOÁjíilíJiOOy Y fífiJlíd íCDÓi ;' ! :-• 
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do tros meses después de la dieha publicación. 

X X V I L «Uem, pofqneen las cortes dé Casulla, 
y señaladamente los cónsules,'y universidad do 
Burgos se han quejado al emperador, que allende 
de los males y daños escésivos que han sostenido 
y sufrido durante eátas guerras contra la forma de 
íos privilegios que dicen tener de los predecesores 
del dicho 'rey cristianísimo, asi reyes de Francia, 
como duque de Bretaña, han sido antes de las 
dichas guerras' y durante aqaelias en muchas 
maneras damnificados , asi en ía mar , como én 
otras partes por mas 'de trescientos mir ducados: 
por esto ha sido concertado , que haciendo conís-
lar suficientemente al dicho señor rey de los p r i - ' 
vilegios de los dichos sus predecesores dados á la 
nación de España , los mandará confirmar en for ­
ma, y guardar su tenor. Y cuanto á los daños que : 
pretende , que déla una parte y de otra sean d i - : 
potadas algunas buenas personas , que verifiquen 
todos los daños hechos en tiempo de paz, y a n ­
tes de las guerras, á los subditos de !á una y otra 
parte-, entenderán en concertarlos si hacerse p u - ' 
diere amigablemente, ó sino en hacer buena y 
breve jusl ic ia contra los damniíicadores. 

XXV11Í. »I tcm, porqué de algunos añosa esta : 
parte; principalmente antes de estas guerras ú l t i -
mas'sedice haber hechas por el señor rey, ó por 
su predecesor , algunas prohibiciones y defensas, 
contra los antiguos'cursos de lasmercadtir ias, pol­
los ciiales; los paños do lana , que se hacen en-Ga--' 
taluña ,Hose l lon . y Gerdeña-, y otros lugares de la : 
corona d:e Aragón , no se pudiesen vender ni me-' ' 
ter en Franc ia , ni en ella hacer alguna 'n ie readu- ' 
n a d e los dichos'paños ni hacer paso por t ierra, ' 
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nipoi1 m a r , poi; la jui ' isdicion y límites de] (lidio 
i'tuno.de F ranc ia , de poder pasar, y traspasar los 
dichos, paños á .otros reinos y señoríos, sin caer 
en peligro de coníiscacion de los dichos paños. Y 
que ú esta causa los subditos del dicho scnor.em-
pAracíor de las djehas liorras , con gran peligro y 
daño délos dlchos:sus luil^ercs y mercadurias, son 
constreñidos, de tomar el camino mas luengo^.de­
alta,mar , ííonde muchas vece? so hallan perdidos, 
ó;por fortuna de mar , ó ser tomados de cosarios; 
de que se. los signe gran doslruccion, ruina y por-
dicion del dicho curso de sus mercadurias. Por ^ 
lo -cual, los dichos subditos de Cataluña,, Roselion, 
y, Cerdeña , han suplicado al emperador , que, so-, 
bre eslq hjs.qmera proveer de remedio convenien­
te , do manera que asi como los paños de F r a n ­
cia se pueden,libremente Iraer , distr ibuir , ,y ,ven-
der en los reñios y señoríos deJ dicho señor e m ­
perador , asi se haga de los que en los dichos sus, 
reinos y senarios, Pqr lo cual ha sido tratado, 
acordado y concertado, que no obstante las dichas 
defeusas y prohibiciones en. contrarío hechas pofi ' 
eb dicho señor rey, ó por su predecesor,, las eua- : 
les^ cuanto á esto se entienda ser espresa mente 
derogadas , , no obstante cualcsquicr cláusulas^; 
derogatorias pn ellas cpntcnidas, aunque desellas; 
se debiésie hacer espresa mención de verbo cid 
verhiim , lüS-súhd'úos dejos dichos señoríos detíaT-
ta luña, Roselion.é Gerdeña', y otros lugares; de la 
corona de Aragón puedan libremente sin pena 
alguna.meter y l levar los dichos paños d¿ lana* 
y otros, haberes, y mercadurias de las diyhas tierr.; 
ra¿,..en Frímeja por.mar y por t ier ra, pagaiídodoa-i 
péages que soíiah pagar ahora ha veinte años: mas 
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nopo ía debilitarlos, n i venderlos en Franc ia , salvo 
para vender los ' fnera do, l a . jurisdicion del dicho 
roy Cristianísirno sin-poner ni sufrir se ponga por 
la.éntrada, ni por la salida de los dichos paños a l ­
gunas; nuevas imposiciones, n| derechos, allende 
de los dichos antiguos, derechos y costumbres. 

- . ^X IX . «ítem , porque madama Margarita tia 
del dicho señor empqvador, íir.chiduquesa de 
Austria^,condesa de. Borgoña y de Char lo is, viuda 
d e S a y o y a ha mucho procurado esta paz, y. para 
fsto^spresaincntQ .enviado g,l; emperador á Micer 
Nicolás Paraot ^.consejero, y maestre; de recues­
tas de. S.M.,,y?, de. madama, el cual con instancia 
ha procurado Ja dicha paz, asi con el dicho señor 
emperador, como con e l dicho señor rey de F r a n ­
cia; y por mandado del dicho señor emperador s^ 
hallíí.en las coniunicaciones de la dicha paz, y 
,en la conclusión de la presente, capitulacipn. Y 
de parte.de madama Margarita ha dado á enten­
der algunos negocios ; suyos,: es á ,saber, . c o ­
mo neutralidad, que ella tenia,con el dicho señor 
rey cristianísimo aprobada y rat i í ícada.pprel dicho 
emperador, debia pacíficamente, y sin embargo a l -
guno?gozar y poseer los condadqs X tierras en la 
.dicha neutralidad nombradas^ y señalada mente .djel 
dipíio condado' de Cluuioys y" graneros de sal del 
dicho; condado, y también; de los; do Noyers Chas-
tel,,hasta el GhiomiGhans in ,y la Potrera, confor­
me á las cancosiones. que majlama: tenia :, y que 
contra la forma de la dicha neutrabdcid le ha sido 
^ocupado yjdetenido el diphq condado de Charíoys, 
sin,deja ríe gozar de él, ni de los dichos graneros dé 
sal,,durante el tiempo d e í s t a guerra, aunque ella 
no tenia guerra alguna contra el dicho rey cris-

l a LepCura. Tom. I V . 586 
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tiailísnno, y debia gdzarffe .19 neutral idad, ha sido 
tHítddj 'cóhélr t^t fó5^'abordado, qiíc no solaOieilfé 
scrít restituido' á madama di dicher condado de 
Cnárlovs con los (üchos graneros do sai, mas q m 
gpzará: 'de aq!ui;adéláfitc' del diciioí' cbhdado-!y 'dé 
lós; dichos ^cnóh'oá'dc.N'ó^'eVs, Gharloys, y Chinbíí-
duranic 'süi ; f idá, •'cdmb''óéíJéirf<na señora de lefiífepy 
d&sp'uos de sus dias ei emperador, y sus herode-
?ps y sucesores 'cualesquiG^gnzari' i de ello cu la 
íórma y" manera'qi ié enteses declarado en éí'ca-
^í ld lo 'de' la réstitUcioiV del d icho ducado de Bdtgo-
fia, y éon^adb de Gharloys, y sus ptírlenencias/Y 
állendiíde'esto el dicho señoi-rey hará volver y res-
fiicdíftlh dfyha madama todos losdineros, rentasí, 
^ f r i tos1 qde-"habrán sido cogidos durante la dicfeá 
neutral idad, y contra la formado ella en los di'ótios 
boiídadcís. de Gharloys, señorfos de Glirttol Chirióh 
y graneros d e s a l de los dichos lugares,-1 é -de ld i -
cho de Noyers/y. dé otra ^ar lb : 'fioipqhtíilcfe dichos 
séWóriós'de Ghamsin / 'y^de lá Peirbra, stóftdí) atí-1 
fés'de'í'T'tficha neutralidad puestos on 'püdér'íJfel 
¿HBli'ó .señy^ r¿;y, so cólbr que' los dichos señori'os 
rió IrHbian sido entretenidos'porla di-cha madama, 
r̂ l" hochds' l')S;tíel)idas,i,iép'á:raciones;, c6 qmé por la 
sojféitacíon que la dicha madama Inzo hacor con 
pl'djfelió' señor rey,;fue'ordblladd qué \b seria todo 
dejq'do: que límüiien- lo que durante ftllimnp'o que 
fue teñido, áe liabia cogido y recibido, l'e seria res­
tituido, don condición que diese fiamas deGUmplii-

las reparaciones, á fes!cu'áles-parecia;ser felfo obli­
gada; Lps cuales'fianzas nofuoronontoñods dadas 
por estar la éosa asi confusa ó; incierta;, ú qUd á 
causa de ésto ,! y de la muerte dé s u embajador, 
que a la sazrá: residía en Francia ' , so l iüHMwSa 

[M oritdb Í9 é-iíma BUüglc ' • • ,• fiTuél on 
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ciofí (¡up ^c^clebc nacer cleí vizpondcifJQ de, A ^ J ^ S ^ i 
áép'cjp cslíin los diclios lugares,.cqscV ja;cÍiutiatAf^', 
cmtatl ctó luibcjrse.de. clac l!á¿.cíicl|as' fianzas, el, d i - . 

j.eciuiuos (jor uianuauo ueiu ic i io señor rqy, uprame. 
el d,íc^P tiempo qqe estuyp. en,' su podci-, y t a m ­
bién durante,esta presente guerra. Y tpdos los di-' 
íuiq& feudos..y rqnt'as.^n; este, capítulo, contenidas, 
so estiman en, ,vein|e cinco mil l ibras, las c u a ­
les ge r.áp pagadas :á la dicha señora p p r . e l •dí-,. 
c«9i^ft9p ífé55 ^G'lM'Q Jü .0Q|ip.meses;priijipr.aSvSÍ-' 
S m & M i r .oí f lWo t .fiíf . sb p i n r e l tóoq v 
j X a a . »Xtem,Mpprciue la reina dona Germana, 

cf^y^i^j",^ rjmi^d ndqj uVÍuvgon.,. dice, haber habido', 
sentencia doíi 1^11,^4,pfi ,tíl/parlamento, de París ppr 
la cual son declaradAS^ p;erten,eoe:rle, las, vi l las^ y ; 
liQrj'as de Mar^cni.,, Tursen, Gravicr(icy: y Gavaret, 
c/)n todas, ja otras cosas en la, dict\a:SCid,Gncia nqnir . 
bradas, las cuajes dice ser de hecho tenidas y o c u - , 
padas por don Enrique señor de La Brit;, el grtójg 
por. Tuerza de aripas ha resisüdo y .embarazado la • 
ejecución c|c la dicha sentencia comp la .dicha, 
r^ina clice coulra el comisario cnvhulo por el d i ­
cho pa.iJamqniQ, y porque, conviene á la. ^nto-? 
ridad de los reyes, y príncipes ,,que, las tales son-
tpncias en su nombre:pronunciadas sean puestas' 
eiydebida y entera,ejecución ,, y no parezcan ser . 
cp'^as de buiJ,a3 el diclíP rey cristianísimo hará con , 

^efecto ejecutar la dicha, sedícncia, seguu su l'orma 
y teiípri, C;0!uo á.razuu perleuecierQ, y s v w e h ^ t c r , 
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fuéré ííivoreccrá con innuo ^nnnada al njeculor. 

X X X I : x l lcm, (jao monseñor Folüxíft do Chalón 
príncipe do Orange, alleniie de su l i l^erlad, de (|ue 
lia ¿ido hecha mtíncion. sera reinlf^rado y resli luido 
por resp(3to del empera-dor en su principado do 
Orange , paf-á que gozo de él, en tal autoridad, 
preeminencia y derecho, y de la misma manera, 
cómo el mismo jo ha goza(lo y poseido después de 
la muerte del principe de Orange su padre, hasla 
el embargó puestópor et dicho señor rey crislianí-' 
siuio, ímt'es que e l d i cho señor principo viinesc ii'r 
sérvic iodeleniperador. Asi misnio sean vuel tas 'y ' 
restituidas al 'dieho príncipe las tierras, y seuorios: 
de üompieri-e, Tretas, Monsason, y la Perricre de 
Nciblésáyáñ, que sdn en el dtílfiñadO, comolos tenia 
y poseía antes de la guerra. Y cuanto á las t ier­
ras, y rentas de Sucernis, y :Tefen, que son en el 
ducado de 'Bretaña-, será puesto en aquel estado oh 
quezal príneipio dé la guerra estaba, y sorílé res­
tituidos y reservados todos sus derechos, acciones, 
y 'señaladame'bté'cincuenta mí! escudos que p ro -
t endeen las ¿lichas tierras, é las otras que dice 
tener en su provecho, para que prosiga los dichos 
sus defechos y accipnéspor jus t ic ia , la cual será 
hebha y administrada sumariamente, y de plano; 
vistos: sus títulos y derechos, y le sea restituido lo 
que tenia antes do la guerra en el Condado'dé 
Pori l ierfe, es á saber en Valleraont, Conten, las 
playas y puertos de A lvo t , é ílencenoy , y otras 
tierras y derechos que de all i dependen, como las 
póseia antes de la guerra, á que semejantemente' 
el dicho señor rey haga pagar a! dicho señor p r í n ­
cipe todo lo que most'rare ser debido al señor (¡rín- • 
cipe su padre, y •sucesivamente ú éb asi por letras 



tlol rey Lu i ^ ^I ; como do la reina Ana de BreUina 
SLimujer. 

X X X I I . «ítem , qhe Mr . Felipe de Ciroy m a r ­
qués de Arschot , conde de P roc ien , y de V a n -
inontrenc, sea también reintegrado y restituido 
enrtodos sus-condados , baronías, tierras y seño-
rios que en el reino, de Franc ia Te pertenecen por 
sucesión, asi de sus señores padre y madre, como 
de su tio monseñoi; Gujl lerino de Croy , marques 
de Arschot, señor do Jeures y de las piezas y t ier­
ras por e ld i c l i o su tio adquir idas de la reina Go r -
niana do Aragón,,y en el derecho asi pe l i lo r ioco­
mo posesorio que el dicho marqués, su tio, tenia 
en- ck año de '1520 sin considerar los embargos en 
ello pueíjlos entonces o después por faltas.dé relie­
ves no pagados y deberes no'hechos,los cuales sean 
cogidos á su provecho; y no obstante esto, será el cu­
cho señor marqués obligado á relevar y conocerdas 
toles tierras del rey ó de otro señor de donde pueda 
depender en feudo; y los pleitos que monseñor de 
Lesart , difunto , habia antes de la guerra comen­
zado por la recta línea por él pretendida en los 
lugares debidos como dicho es a la reina G e r m a ­
n a , sean tenidos eii el estado en qué antes de la 
guerra estaban, quedando todos los otros autos he­
chos después en ahsehkiiá y contumacia del dicho 
señor marqués, casos, nulos y de ningún valor , y 
también todas las sentencias sobre esto dadas si a l ­
gunas hubiere , cuanto al dicho señor marqués y 
en 'su perjuicio. Y en cuanto á la renta de los sern 
vjos y graneros "de sal de Váisier A u l v e , y t a m ­
bién de los graneros dé sal do Sandésier, Torné-
s i , Chast el é Emporcién, el dicho señor marqués 
los tornará á gozar cómo hacia antes dé esta suer-
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r a , sf>ñan oMonor y formn di ' líis Io(rHs pnfontos 
(Tiie tiene el dicho señor rey y de sus p m l o c o -
sotes. 

X X X l i í . «Tlciri, f|ue la sorioraprincosa de CHi l 
nay haya de sdznr y poseer lodo lo que moslraro 
Sertenfecerle do la sucesión á ella venida dnránle 
á guerrai, con los bienes y herencia del sbfibr de 
Ü á B r i l , difunlo, su padre, y loTque ella ánlcñ ti¿ 

íá giíérra podria pretender en los bienes de su ma­
dre v hermanos, v en ttidb lo'sea lieclia buena v 
breve just icia. . 
: X X X I V . ' »l!ern,.que á don Enr¡(|ue; conde de 

Ñasau , marques de Cénele, camarero rhayói1 
del dicho señor eínperádoi' le sóan''r§¿bfvados 
enteros los'derechos que tenia conlra el dicho se­
ñor rey, pbr una parte de la dote de fhadama su 
mu je r , y le será pagado lo que pareciere ser l feá 
ésta causa debido. 

X X X ? . ; ,'»Ifera , que Mr. Astdlfo de üohgona, 
señor de Büyr r i , almirante de la hinr de Flandes, 
sea restiluidci 'v reintegrado en Tos derech'os'y ac-; 
cíones qué prélendia y tenia al principio do dstá 
guerra en él castilío, tierras y perlenencias de Cre-
veani en Cambresis •, ó podrá seguir su derecho 
por justicia ante el juez á.quien de ello pertene­
ciere reconoced 

X X X V I . ))TtQm, que á Mr. Charles de Pornpet, 
señor dé La Cl 'aulx, camarero del dlclió sefiof ettí-
perador, séah vueltos y restituidos íosdineros que 
le hicieron pagar por el rescate de siís hijos, tos 
cuales, siendo estudiantes en 'la universidad do p a -
ris estaban privilegiados y asegurados , (le mane­
ra , que de derecho hp podia'n ser presos ni lo fue­
ron de justa presa :' la resíí lhcióh'del dicho t'és-



cHtó i m hocl.a por los que los pusieron á L e a -
te ó por sus,herederos, y el dicho señor r e j hará 
naC'pr bueiía y breve jusUcia conforme a los pVip 
vilegids de la dicha üiiivessi^ad déParis. 

X X X V i l . . i ' I lem, que tíuillermode Vcrg i . se ­
ñor y varón Dauntrecli , sea résliiuulo. al derecho 
y acción que pretende e que al cornienzo de la 
guerra Lenia eu ía señoria do San de Sier eh . l ' e r -
clidís , para que asimismo siga su derecho por jus-^ 
ticia ante jos jueces á quien dí cb'nodimiehlo dd la 
causa perteneciere, \ ¿ 

X X X V I I I . «Itera ?icuanlo á los señores de F|'e-T 
l ies, conde de Gáures, Mr. Adriano de Croy , de 
Reulex, Mr. Francisco de Meleny, conde de S p i -
nay, y el señor,de Reulex , sea también h'echá en­
tera restitución de todos log bienes que tenían eiv 
érré ino y jurisdicíon de Fra in iá, ele la manera que 
los gozaban al comienzo de está guer ra , no obs­
tante, cualesquier sentencias',,declaraciones, con­
fiscaciones, atienaclones en contrario .hechas d u ­
rante la dicha guerra, á lo monos por faltas y conV 
tl imacias: las.cuales epaedafah nulas y de'n i i igui i , 
efecto y yaldr. " , ' - r ., 

X X X . I X . »ltem , que el marqués Miguel A n ­
tonio de Sa'ucio y su madre y hermanas; y.Fodé-
rico deííauje á petición y por respeto derdichq.rcy 
cristianísimo, poseerán y gozarán sus ber.ráá y otros 
bienes domo lo hacían al principio de esta guerra,: 
quedaiido, por ende, el derecho de la propiedad de 
las dichas tierras, áalvo.y reservado á aquél ó aqué-
Hoíí que perteneciere para proseguir su derecho, 
edráo bien les pareciere' ame los jueces a quien 
locare, seguñ los títulos y tle'rechos do üíva par ió 
y ¿íe otra , las cuáles qnedaráií dn sü fúe r l I r y^W-
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ggr sin quo por esta capilulacion soan po^ud i -
(?a(Ios. 

X L . »fLein, que ol señor Jo Monaco, obispo 
de Grasa , sea restituido y reintegrado en su obis­
pado de Grasa y en todos los bienes quo tenia y 
en todos los dereelios y aceiones que le pertene-
cian antes de la guerra en la jurisdicion del rey 
cristianísimo, y quo en lo demás que quisiere de­
mandar serlo debido y perteneceríe , le sea adin i -
nistrada justicia buena, breve y sumariamente y 
de p lano , y él y sus parientes, sobrinos, subdi­
tos y criados puedan libremente conversar en el 
dicho reino de Francia y en todas las partes do'él, 
como antes de la guerra. Y que los que mataron 
al señor de Monago, su hermano, y lodos los c u l ­
pantes en la diéha muerte sean castigados confor­
me á la calidad del delito y conformo á justicia. 

XLT. ¿ítem, que'el señor de Lús. sea asimismo: 
restituido y reintegrado' en todo lo que tenia y 
pósela al 'comienzo de la guerra, antes quo vinieSo 
a lsérv ic io del emperador y sea máñlénidoy guar­
dado en lo que ha acostumbrado. Y cuanto á las 
l lertas y baronías de Pard i l lan i , y vizcondado de 
Julias y sus pertenencias en quo pretendo haber 
sucedido durante la dicha guerra el dicho rey 
cnsl'iánismb, le hará buéhá y 'b reve justicia. 

X L I [ . »Item, qué esta paz, amistad y alianza 
de acuerdo y consentimiento de los dichos so-
ñores emperador y rey cristianísimo serán com­
prendidos si lo quisieren. Pr i ineramente nuésr 
tro muy santo padre el Papa y la santa Sede 
Apostólica, los reyes de Inglaterra, Ungi-iá, Po ­
lonia,, D inamarca , ' Portugal y de Escocia y el 
ñ iuy alto y niuv poderoso príncipe don Fernando 

, '' 
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infanto do Esnana, archiduque do Austr ia, duqiifi 
do Vi lemborga, coikUmIo T i ro l , hormano del dicho 
Scnor empíM-ador,, ó lugarloniento general en el i m ­
perio, niadama Margarita tia dpi dicho señor em­
perador, condosa' de Borgoaa y de Carlois, . viuda 
do Savoya, los electores y otros príncipes del i m ­
perio, obedientes y subditos del emperador, seño­
res de las antiguas ligas y cantones de las altas A i e -
manias, con los otrosxpie dentro de seis mesesdes-
pueá delá publicación de esta presente capitulación 
se podrán dé coman eonsontiinientonombrar y c o m ­
prender. Los cuares sobredichos, como dicho es, nom­
brados con los oíros que dentro de los dichos seis 
meses se podran nombrar, se entenderá.ser enesla 
capitulación comprendidos, dando'clentro de los 
dlcllos se's meses á cada uno ele los dichos señores 
emperador y rey sus letras declaratorias y obligato­
rias que ensemejante caso se.requieren y no de otra 
manera. Todos los'otros aqui nombrados y que se 
nombraren de aquí adelante corao dicho es, se 'en-
tendeíán fuera de esta presente paz y amistad áino 
fu'erén comprendidos en la generalidacl de los v a -
salios y subditos de los dichos señores y de 'cada 
uno de ellos. . , . . • : • / • • 
' XLI I I . «ítem, el dicho rey crisi ianisimo, luego 

que fuere libre de la prisión y puesto en su l iber­
tad como dicho es, dará sus letras patentes de r a ­
tificación de esta capitulación en buena forma l ie-
chas, en la pr imera vi l la de su reino donde posa­
ré , después de la dicha l iber tad; dándole al mis -
ñio tiempo las letras ratificatorias del dicho señor 
emperador en la misma forma. Y luego que el d i ­
cho delí in hubiere cumplido catorce años, e! dicho 
señor rey será oblisado á hacérselo ratificar, c o n -
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firtóíii1, V riprobár ostedií'ho ti-ataflo do pnz y todo 
líi'^H el cohlelildó, corVjilianKVnio soU^TVije y éspres'^ 
revocación y renujiciacipn1 del beneficie) dé'mehoria 
de edad y de la restílucion ih intcífrum. La cual di^hd 
(•alificacfon el dicho señor rey como píi'dre legílirnp 
adni inislradordel dicho señoi"delfín,será desde en­
tonces obligado á autorizar a esle erecto con las su^ 
misiorios, soleinnidádes.cláusulas, que para ello se 
requieren , todas éscfepcfóhes y escusas cesantes.; 

X L I V . • »ltern, qilé los dichos (!inp,Madur y rey 
crislianísiino ratificando y aprobando esta presen- ' 
te capítüíaciori y iodos los capítulos en efla conté-' 
nidos, cada uno por su parte en prescrícía de los 
em'bajádore:s,que para elfo serán ordenados, pre­
sencialmente el dicho señor rey,'ésiahdb como d i ­
cho es, l ibre en Su reino, jurará por juraniento so-^ 
lemnecorporalraénte hecho á los santos Évange-
fíós en pj^efeenciá cíe ía Veracrúz. de leiíer, guar­
dar, y mantener el uno al otro todo lo contenido' 
en la díc'há^ capitulación, sometiéndose en esto á ía 
jurisdicción y censuras eclesiásticas, hasta la i n -
VDcacióií déd brazo seglar inclusivamente y cons-
tiLiiído su¿ proóüírádore's éh forma de cámara apos­
tólica ,,para parecer en sus nombres de cada uno 
de ¿líos en la corte dé RoVn'á, ante el nuestra muy 
Santo Padre el Papa y ante los auditores de la 
líota. Y aceptar voluntariamente la condición y 
fulmíñ^ciofl dé lasdiclias censuras, en Casó de con­
tra vención , como dicho es y por las dfiéhas cen­
suras; se spmeter y proro^aV jurisdicion ante a l -
gün pré'fadó ó juez eclesiástico. Y' que les dichos 
señores emperador o rey, ñi alguno de elfos sin 
coiüüh consentimiento, no:puedan eñ mañera afgu-
na demandar, ñi pedir absolución déf dicho jura-



ftietí(í) V ñe reí diclias censuras y si d uno la á e -
lYiandase y alcáhzaso, no lo j iueda aprovechar sin 
consefilimitítitó del otro. 

X I V . »Uem,T(ue esta pa'//concluida sea p u ­
blicada on lodos los rcirios y sonónos de los dichos 
emperador y rey, ' así d o esta parle domo de la 
blra de los morites y. pHncipalmente en los lugares 
y fronteras , ctondQ las tales publicaciones se han 
a'costurahradoá hacer y esto se haga á los quindes 
diasdel mes ció febrero primero que viene ^poTcjue 
ninguno pnddá'pi 'élbhdér (gntíráncia. 

»La cual capitulación de paz y todos y dada 
uno de los capítulos y puntos arr iba declarados, 
nos, el dicho rey cristianísimo en nuestro propio 
nombre habemos lealmentfe y en buena f é , en p a ­
labra de rey , so nuestra honra é por nuestro j u ­
ramento que, para, esto habernos, hecho , tocando 
corporalmeñte los s'adtos Evangel ios, pí-ometido y 
prometemos de tener, guardar y cumpl i r ,de punto 
en.punto todo lo sobredicho.y asi lo juramos s o -
íé'ííítierhíénte y ratificaremosVapróllareniós y c o n -
fií-filaremos, y de ello daremos nuéSlrás'letras p a -
fentes en forma debida y bastante y al tiempo y 
como arriba es declarado. Y nos los dichos e iñb^ -
jadores y procuradoríes de Ibs dichos señores e m ­
perador y reina v iuda de Portugal su hefmañá 
mayoi V' de mítdaraa la regenté de Franc ia y ca-
dhti'nó dfe ñóSpoi' su parte respectivamente en-ver­
dad y siguiendo nuestros poderes , habemos asimis­
mo tá buena fe , y por nüeslros Juramentos, que 
para esto c,ada uno de nos ha fechó, tocando por -
poralmehte los santos Evangelios, proftietido v p ro -
ittfjtdmos, que fia remos debidamente ratificar lo con-
teriidó'eh el dfdho asiento y doncieí'tó de pdz dti 
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lodos los puntos y capílulos ari' iba (l(;.;lai'a(los y de 
cada uno do olios j (¡no do oslo se darán y entre-
garári las lélras paterftes en forma debida IjastanLe 
de una parte v de otra en e l tiempo y como ar r i ­
ba es declarado. Lo cual fue asi hecho, tratado y 
concínido en la vi l la de Madrid do la diócesis do 
Toledo , domingo, i 4 días, del mes de enero de! año 
de '1526, contando desde la Natividad de Nuestro 
Señor conformo á estilo de España.=Francois, 
—Charlos de Lanoy,i—Don Hugo de Moneada,— 
Juan Á:leman,=-Francois; Arch. d ' A m b r u m ^ d u a u 
de;Solva, Ghabot.» 

. . . • - ' • • • -

. . : • • • ! • : • • 

• ; 1 V . 

Ju ra deuiconcorcUa.cu Madrtd. 
. • - -_ . • • Iqmrj • . 

Ordíínada y escrita que fue la capitulación 
referida ,.revistióse el arzobispo de fimbrum, p -̂n 
i;a decir misa. L a Qual d icha, estando arrimado al 
a]tar, y teniendo unos Evangelios abiertos en las 
manos, llegóse á él el r e y d e Franc ia , y puesta 
su mano derecha sobre ellos ju ró po r 'e l Sac ra ­
mento que en aquel altar se, habia cele.bi'ado ,, ;y 
por Iqs santos Evangelios sobre que tenia puesta la 
mano, de no quebrantar.en todos los dias de su 
vida aquella capituiacion , ni dar consejo, ni favor 
para que otro la quQbranlase. 

E l virey de Ñápeles, don Hugo de Moneada, y 
el secretario Juan Alemán, que tenian poderes 
bastantes para concer ta r /y otorgar la capi tula-



cion, y asi misino para jurar la y firmar a todos 
tres, luego f|uc el rey f irmó , la f i rmaron; y después 
por la forma y manera que el rey la juró jlodos tres 
juraroo. Asi jul'ada por los unos y los otros , el 
v'irey 'dc:Nápo!tís lomó lA fé, y pleito hdrfitínágc.en 
Sus manos al ré'y dé Francia , en que como p r í i i c i -
pc , y rey crisl iar i ísimbprometia , y daba su Té 
y'pali ibra réardc volver á España dentro de seis 
me.ses, asi como era prisionero, sí a caso; no 
pudiese cumplir lo por el capitulado. Con c a ­
ra alegre, y con palabras risueñas dio el rey 
en manos dpi ,virey su fé 'real, c hizo un solemne 
pleito homenage, aunque después lo cumplió mal. 

H'oclip esto füerron á Toledo los émbajauóres 
del César , y /v is ta, firmada y jurada la capi tu la­
ción por el rey de F ranc ia , luego éí la confirmó, 
y'otorgó, y,á la 'hora ía tmvíó ,á Mr. de Prat sü 
embajador de Francia, para qué en Hega'ndo el rey 
á Bayona so la hiciese de nuevo ratificar y jurar.5 

V . 

CáHos' V y Francisco í. 
líjtjfíl •. .-. IQ 00 Jqfi no-i ' ! ! 

, • • . - . í ' l -• •. ; i í l 

¡Ginóo ó seis d'iás después 'do la concordia he­
cha con tía solemnidad dicha en Madr id , el y i rey 
de Ñápeles Garlos d e , L a n o y , que fue él compo­
nedor de esta paz y concord ia , que sé llamó de 
Madrid , por mandado del emperador y coq poder 
de la reina daña Leonor su hermana, en la v i l l a 
do Madr i d , gecrctainfente se desposó en nombre de 
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Wé¡ma i'L'Y vino a lorr i jo^ (JoikIc la.i 'ema cstaj^q, 
que; poco' baVia era venido (K; Guadalupe , y sq 
^esposó con olla en nouil)re dej rey. 

La n^eva reina de, F ranc i i i v i i i o ; á Toledo, y 
entró qn ía c.iudi|d;el priijO,^-sqtft ^Ic, fp'pfcro ;',cí)fi; 

venia la reina'G,crina(ia,fp(e poco anlesliaí'--

f^p|\T de.)a ciudad , acqnnpu?i;ido del bgaUo.del; 
^ q p ^ i y nipestrcidc'-llócl;}? y; d'o los erp'Ij)a]adore.s y 
grandes;páb.al!ei'os que.en" su corle luiljia. 

.Dejantio el crnp.erador á. sül iernuina cnilt.oledo' 
ggj' la^lpara ^íadrid , a visitar í i j í r^y '/lo F.r^niia,^ 
wí--pgmp,.arpigo y' cunado : el-rey de FranQia, le.. 
IÍ1J19, ̂ j re^i i ; i ;al íca'mp^)ep, 'una ,ííipla con Qa;p,a y, 
(¿pá4á o ú ^ . g ^ ñ q j a , ^.^cpmp^^^ 
(te;..^od^3M|;:^9,;.pt};Qs.,,c/)^ para ...p&tc, 
efecto" Itabián'veniao :'como taiubien do Hernan­
do de Alarcon, con alguna infanteria de su guarda 
ordinaria. E l emperador ty el rey se abrazaron y 
trataron con muestras dé mucho amor y alegría, y 
porfiaron sobre cual irla á la mano derecha : y al 
i ln el de F raw i í i .qpj^o fi^ft fu.ose el emperador. 
Ambos fueron a posen ¿ado's en el 'alcázar, dando 
al rey los mejores aposentos. 

;;Síí|ier,on juntos u.n^dia á oir.misa en San F r a n ­
cisco estando las ca'Ues.-Jlenas de gente, que de 
gozo lloraban ,, viendo dos príncipes tan poderosos,, 
tan"enemigos., ya tan conformes, y al parecer 
¿.rnigos, cpn que esperaban gozar una paz larga, 
y';SÍglQ lelicísimo.. ; ' , , . . : , 

i isíuvicrou doj diíjs junlos; y; íiablarqn larga-
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mente á sofák"^"'¿i^sec^élo y dicen 'que el rey do 
Fríinéia-'Sgfad'éSian'déltl y|,cneáR;¿icndo lo qucrÜÍ 
eínpei^adWipof é'l híiibia heél^, ' ; ' {d; d ió ' t í é j iU^ 'á 

^ f1 . . 
.niaoigdo oí» oJaa bsM .fioira ©op eoiJaúov 

Op Mlja : 8ftllil| I 
wtoív eol • m - o & i f a lá m s m a tnaícna. 

^Dos diiis despnfes de estas fiestas; atldandc>,. íó^ 
ffb^^ifi^p^^ííilá^e^^B'feof los oá inpSs ' t i l 
Jllescas, el de R ^ i f l ^ a ^ p í ^ f e m ^ ^ í W ^ í ^ ^ S 
'cuan hermanados estamos vos y yo , y malaya 
quien intentare descomponernos. Por esto he p e n ­
sado deciros, que pues él Pontífice es hombre bu ­
l l ic ioso, y que ,103 venecianos son mas amigos de 
turcos, quede cristianos, seria bien que al Pontí­
fice le allanSá'emo'S'', 'V ''á'Ws' v'enecíatios destruyése­
mos : para esta jornada si nos queremos juntar, 
nadie será poderosoá resistirnos.» 
-^•Maravillado V-aüfr esdáñdMízádó quedo Wl'Om-

pei'ador, oyendo tó qué él rey de Fraíicia décia, 
porqüeen -lo que' toca ai Papá sé mostró' él rey 
¡pétío aficionado á su persona , "y en lo de vehocía-
nos amar menos la paz. ' 
•; Respondió pues el emperador: «Ya hennaho 
habáis Visto, cuan ñiño era yó cuando riñoslro se-
•ff&f me hizo íiieréed de tantos, y tari- grandes os­
lados, y como después acá me ha dado 'victoria 
de'•mis enemigos : y siendo esto a s i , sed ciertp 
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que no tengo yolunlíul do busciar enemigos,'ai i\U 
zarrno con lo agono.,En lo C|.ue docis que el Papa 
es bul l ic ioso, y, los venecianos ainigQS;,de turcos, 
bien sabQ¡^:ou^n poco les debo, y.qjue.joq nadase 
han mostrado aficionados á mis cosas, 'y que han 
sido mas vuestros que mios. Mas esto no obstante, 
me parece , que si en algp-'ellos se atrevieren con ­
tra l a f é , y contra nosotros, será bien avisarlos, 
mas no destruirlos : sino quisieren reformarse, ni 
vos n i yo nacipios^paravSer verdugos de los vicios 
del Papa , y venecianos.» 

Como el rey de Francia vio que el emperador 
no, anrosü^ba, a.Jp que, ébquerjia, atajó la platica 
diciendo que no hablasen masen qosas de,guerríj 
¡)ye,s miestro Señor los tenia en pa?. 

ioq ori. ol< - . ' •• ; 

. : oaoioili 
i • - . . • - , , . - . • • 

Dóspcdida de cmbps monarcas. 
' : ; • . • „ . , --•!!>.: • . m: . • • : - . 

. . • : • • • - U (fl.fi'l • • • • • • 
,. Atttes que ebernperador saliese de Illcscas, p re ­

sente,el rey de Franpia, hizo mercedes,á loscapi-^ 
nes, !que habían.vepido con e,l. rey de iFrancia. Dio 
áCár lo^ de. Lpapy diez y sei^.milducado&derenta., 
y título de príncipe de Salm.qha.-entre los otros ea-
p j tanes jepar l ió sesenta mil ducados :de reate. A 
Juan de üi'bipta que rindió aí rey de Francia dio' el 
hábito de Santiago; y.por armas en campo yerdo, p r i -
u]ei:o,,uu me.dio caballo blanco, y eneJ. pecho una 
flor de lis poronada: estaba,enfrenado, con lasJiien-r 
das caldas por el cuello; en el segundo un brazo a r -
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mado, con nn estoque quebrado; y debajo oguas 
marinas en inenioria del rio Tesin. 

Vuelto el rey á Franc ia , le fue á ver Juan dé 
Urbieta: hízole mucha merced. Pidióle so quedase 
con é l ; Juan se escUso diciendo iba. á Italia á se r ­
vir á su rey. |¿J 
- Jíecho esloj la reina Leonor , que ya se l l a m a ­
ba de F r a n c i a , volvió á Toledo para dar orden 
en su camino para Franc ia , e l cual h i zo , si bien 
con poca d icha : porque llegando.á Vitoria;, y p a ­
rando a i l i , pensando verse on Francia dentro de 
un,mes, hubo de tornar á Casl i l la por mas de 
tres años. , :. 

= ;Después de esio entráronse los dos príncipes 
en una litera , y caminaron para Torrejon de V e -
lasco. (Cosa digna de memoria fue ver dos tan gran­
des príncipes, mozos, briosos, amigos de honra , y 
tan poderosos, cuyos corazones no cabian en E s ­
paña ni F r a n c i a , n i en Alemania ni I ta l ia , ,que 
los llevase la fortuna juntos en una pequeña l i te­
ra). Y es muy de notar, que el año de -1515, cuan­
do entre estos do's príncipes se hizo la paz do No^-
yon, por especial gracia fue dada la orden del T o i ­
són al rey de F r a n c i a , que es traer un vellocino 
de oro colgado aTcuello : este vellocino se le cayó 
y perdió 'al rey de Francia , peleando en l a ba ta ­
lla de Pavía, y lo halló un tal J u a n e e Ribera-, 
soldado, natural ele Falencia. Cómpreselo el e m ­
perador, en cuatrocientos ducados, y allí en t o r ­
rejon de Velasco con su propia mano se lo e.ého 
al cuello al rey de F ranc ia . 
to! Salieron los'dos prínoipes en sendos cahallos 
de Torrejon.de Velasco , e) Joy de Francia dere­
cho á Mad r i d , para de'aíli hacer el camino , que 

L a Lec tu ra . Tom. I V . 587 
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él liarli-) (Itwealja. Caminaron junios liasla una cruz 
que parto los caminos do Madrid para lliescas y a 
Toi-fojon. Apañáronse alli á hablar solos, sin-que 
nadio los pudiese o i r , y dijo el emperador al rey 
de Franc ia : cHermano, acordaos do io que con» 
migo habéis capitulado.-) E l de Francia dijo que 
s i ; y que le dir ia todos los capítulos ullí de tae-
mor ia , como lo hizo sin faltar lo l ra. 

Díjolo mas el emperador : «Pues también os 
íícordais delof jüe habéis jurado , decidme : ¿tenéis 
voluntad de cumpl i r lo ; ó halláis alguna düicullad? 
Porque si en esto hubiese alguna d u d a , seria tor­
nar á las enemistades de nuevo.» 

A esto'rospondió'el roy de Francia: «Yo tengo 
voluntad de cumplir lo todo, y só ((uo nadie en ííú 
reino me pondrá estorbo: y cuando otra eos» voé 
do ihí r iéredes, quiero y: eonsienlo que me tenw 
gais por lasche y" hicschaint, que e s , que me man­
gáis poi 'bel laco y vi l ,» 

A esto respondió e! emperador: ábd mismo que 
vos deeiíi que diga yo do vog, sino lo cnmpHére-
dos. eslb mismo quiero que vos digáis de m i , sino 
OS diere libertad. Una sola cosa os p ido, y es,, que 
si cu a lgo ihé habéis de engañar, ó en todo ^ na 
;Séa en lo que toea á mi hersnaná , y vuestra es­
posa, porque seria injur ia qué no ía" podría dejaf 
de sentir n i do vengar.» 

Dichas estas palabras quitóse e l u n o al otro el 
sombrero diciondo: («Dios vaya hormano en vues­
tra guarda.» ; • 

t o m ó el rey el camino de Madr id , para de all i 
i f á Fueníorrabia, y ol emperador el de Toledo, 
sií i mas verse m hablar por muchos diys, nPaub 

;iiifios. timG V • odo 
v M .VI .noT .mwbali)! 
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A<;oi!ip;iri:tron n! rny do Franci; ! en osLo (%:s!ni-
jio por iíKindadf) dol Bfííí\>0f9táwp, él v i jvy (Ií> Na - ' 
polos Carlos do Lanoyj y o í ros cabídloro:;: e! con-
destable lio (íaslilia dun íriigo de Velasco aeosupa-^ 
fió <á la i'eina íloña Leonor, á ífiuon (ic])ia poner 
en FraíK-'i;», iuogo que so hubiesen ofitregado lus 
rclu'i ies, y e l rey hubiese raldicado los capítulos 
de Mach'íd. " 

,; 
V IH. 

• , . . • , • • • • • • • 

Enerada i k iaempera l r i z en OasUila.1 
• - ' • ' • ' loiJ onraira 

: i . • ' ! •. • 

Dejando caaituar al rey do Francia . \'olvcfmos 
á kts bodas dííl cíoperadoi , do las cuales-llegó el 
tieiupo sefiídado. ÍJabicndo de ser como oslaba 
eoíicertada, éu Ja ciudad; de Sevi l la , dijo xa eoino 
oran idos á' Badajoz á recibir á la infanta e l d u ­
que de Calabria y los deniaá nombrados 
•= 'Los Cuales habiendo llegado 'á Badajoz (que es" 

raya etitre Portugal y Castilla) luego el rey do Por ­
tugal partió oon la infanta , quo ya ifamaban eni-
pertüriz, y la acompañó parte del camino; y d u a -
d e l e pareció quedarse, la entregó á los infantes 
sus i lérmanos, al duque de. Braganza , id iñaffiués' 
do Vil'aroáí-, -\ á otros caballeros ¡lo aquel reino-, 
que lá acompasaron bástala ciudad do Id vos que 
es -tres leguas de Badajoz, donde liego- á 6 de fe— 
brero : duogo5 eb siguionte día, que fue niiercoíesy 
la en t r ^a ron 'ádos cab'alieres de'Casti i ia. 

l íübu eíi dote el eihperaíióí^ novíSGientos •ind 
ítóoértlo&j-pagados ^03 cuatroéiebíos''íxiU d(3:;«iia 
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deuda que el emperador debia al rey de Portugal, 
y doscientos mi l que se l iahian de pagar en las 
íerias de octubre del año 1525: los cuales no se 
pagaron porque no estaban hechas las velaciones; 
pero se abonaron con otros tantos en feria de cua-
i'esma del ano de 1526 en Val ladol id , y en Sev i ­
l la los ochenta mil en Joyas, ckm mi l en Flandes 
en todo este año , y los otros en Castilla, 

Diré, por sernotal lo, en que manera se solem­
nizó la venida de la emperatriz. 

Salieron de Badajoz con toda su gente los ca­
balleros castellanos riquísimamente ataviados, y 
llegaron cercado la raya y término del re in»: al 
mismo tiempo salieron los infantes de Portugal 
con la emperatriz su hermana y los que con ella 
venian. La cual llegando á treinta ó cuarenta p a ­
sos de la r a y a , salió de la litera en que ven ia , y 
púsose en una hacmiea b lanca: estando asi se 
apartaron todos los portugueses, y por su orden 
besaron su mano y se despidieron de ella. Esto 
hecho los infantes llegaron con ella hasta la raya 
de Casti l la, donde los caballeros castellanos se-co­
menzaron á apear, y fueron á besar la mano como 
los portugueses lo hablan hecho, y tornado á tomar 
los caballos , y hecha una grande rueda de toda la 
caballería de castellanos y portugueses (que fue 
una gran multitud) quedando la emperatriz en 
medio de ellos, y de los infantes don L u i s , y don 
Hernando sus hermanos, el duque ele Calabr ia, el 
arzobispo de Toledo, y el duque de Bejar llegaron 
donde estaba la emperatriz, y estando todos tres, los 
sombreros en las manos, el duque, de Calabria 
dijo á la emperatr iz; «Oiga V . M. á lo que aquí 
somos venidos por mandado del emperador 
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nuestro señor, que es el fin mismo para que V. M. 
viene.» 

Dieho esto manojo á su secretario que leyese 
el poder que traía del emperador para recibir la. 
E l cual lo leyó en alta voz ; y siendo leido dijo el 
duque: 

«Pues V. M. ha oido esto; vea lo que manda.>• 
La emperatriz estuvo muy serena, y callando 

á todo: entonces el infante don Luis tomó la rienda 
á la emperatr iz, y dijo al duque: «Yo entrego á 
V . E. la emperatriz mi señora , en nombre del 
rey de Portugal mi señor y mi hermano, como es­
posa que es de la cesárea magostad del empe­
rador.» 

Dicho esto él se apartó del lado diestro de la 
emperatriz donde estaba , y el duque de Calabria 
se acercó, y tomó la rienda, que el infante tenia, 
diciendo: «Yo, señor, me doy por entregado de 
S. M . , en nombre del emperador mi señor.» 

Acabada esta ceremonia, con grandísimo es ­
truendo de ministriles , trompetas, y atabales, 
quede ambas partes hahian venido, llegaron los 
infantes á pedir las manos á la emperatriz , y des ­
pedirse de ella. La emperatriz los abrazó, y les 
hizo mucho acatamiento. As i se despidieron con 
muestras de lágrimas y sentimiento. 
'"• Luego camináronlos castellanos con la empe­

ratriz para la ciudad de Badajoz. 
Quiso el marqués de Vi l lareal (que es uno de 

los grandes señores deiPortugal) acompañar á S. M. 
con muchos caballeros de la nobleza de Portu­
gal. Fueron recibidos en Badajoz, con solemnes 
•íiostas , y aquise detuvieron hasta siete días, que 
todos fueron de regocijos, que los ciudadanos h i -
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r inron; do ajli jia?iiflrfí(|.|^ias h'evüia , á In cual 
llegó la emperatriz anlos que el.emperador lk\'íasp, 
Uü siíhado 3 d;\ maivo-d.; os((í ano bMPjOÍ lo fue 
íioo!;a la ¡ni^nia íiosLa y. rooil)i¡HÍoii!,:), flüfi 08l,al)a 
a|)aroia;io para e) (íninoradoi', p-u-ísiie lo inandó 
S. M. asi. 

E l rccib'iiniop.to í'uo, cual d é l o grandeza do 
Soyiiia üo puy<io pensar. 

ñ 
: ; • _ . 

1\ . 

Rpclhimknlo m.uíjn¡fi.co que Seiñlla hizo al emperador 
y e¡n¡v¿r{Cir'í.y.~lksp(.mriü de US, j IMxáí 

, . - ' - • • • ' . . 

, : • • • , , , . ' • . - • 

^ficibkviioníosolomnocjue la.ciudad de Sevilla 
luzo al emperador :Ciir!os V y a la emperatriz p» 
inujor, en 'i í.de marzo de esíc año de M . 

JJizo ia c i u d a i siete arcos tri un Cales, de gran?-
disi iaa cosía y arí«, repartidos en los lugareS'iníis 
púljl icos. En el priínero estaba retratado ei om-
perado.rr,al;jaatural,..de' pies sobre un globo , y en 
el iVonlispicioda Prudeneia: con esla inscripción: 

- Sacyaiíssimi r m m a x i m i .CaraJi prwlenlke i n -
comparabili S. P. Q: M , Iióc dedicarit. 

Que enoasícilano es: ' 
; • • . . • • . I I . • • - - ; • • 

A la incomparable prudencia de fiarlos Bacra-
tísiino y raásknoí oi senado y pnebio dá Sevil la 
-dedicó •oslo. 



Debajo (M fílobo <[in) el oniporado.r tenia á sos 
pies cslubau cslos Yftrsos. . ' , . , 

Carole qnod mundo imperitas, fidtcia qucd m 
Falce eliam cogis rehus odesse luis, 
•Quod le Twral ferox', qmd te treimt, Afvkxi ielhis, 
Et videl exi l io le superasse suo. 
ífoc tua dive fácil prudenlia , qwv ibi Imtdis 
Ucee sacraía m m u máxima Icslis eriL 

• • • • ' • • • ; • 

Quo en caslpllano son; • ., i .. 

Invicto Carlos, gran scfior del mundo, 
Que á tí solo el gobierno so a i r ibuya, 
Que venza al hado l a valor j)rofundo; 
Y el turco, y la africana tierra suya, 
Tiemblen ya do tu brazo furibundo, 
Aque l lo íiaée la prudencia tuya; 
Esta, pues, Santo rey, de la fe abrigo, : 
De tu eterno loor será testigo. ;: 

E l segundo arco estaba dedicado á la Fortaleza, 
enseñando que despuesde la Prudencia tiene el 
segundo l'ugár en los príncipes lá fortaleza; Él cm^-
perador oslaba sobre (M armado, y eoij la íspada 
•desnuda levantada para he r i r , puesta á sus pies 
la; Ogura de la Soberbia, y osla letra: , 

.., .púiSarem for iü i idwi lolivs. chrisi ioni orbis r em-
p i M i m m pr(Mgenti S. P. / ) . TI. Imnc ureun Irhmt--
plicdem consecravü. ;. : : 

:;:Que es en castellano. , . 
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A la fortaloza del CésarVjno ampara la repú­

blica de lodo el orbe cristiano, el senado y pueblo 
de Sevil la consagró osle arco Iriunl'al. 

La figura de la fortaleza tenia aquestos versos: 

Non nos qnod viclun vi (Ichrllavcrú hosfen, 
Hwc dam auspküs Cnrole j/mf/ne lu is. 
Nec quoá spes omnis in te indinóla i'ecumhil, 
Ne lacerent auidí viscera nosfra Inpi. 
Sed quod vincendp le, sis le forlior, inde 
Laudihus hcec crescant pegmaia celsa luis. 

- • • 

Que son en castellano: 

Aunque eternos loores te ofrecemos 
Oh Gados V , emperador famoso, 
No es porque al enemigo por tí vemos 
Vencido de ese brazo valeroso: 
Ni po,rq.u(3 la esperanza en tí ponemos, 
No despedace el lobo codicioso. 
Nuestras entrañas que acechando asiste; 
Sino porque ú tí mismo te venciste. 

E l tercer arco tr iunfal era dedicado á la C le ­
mencia, por ser v ir tud que tanto adorna á los prín­
cipes. Sobre éste arco estaba el emperador con ju ­
bón y cota de malla, y la espada, manoplas, y ce­
lada puestas á los pies, juntamente con una brava 
figura de la Ira que tenia rendida á ellos, y la Cle­
mencia q u e d a b a la mano al César con e&táins-
cripcion: 
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Clemcnt'm Cjvsaris vioíenler oppréssos erígcnii 
S. P: Q. II. hoc fieri íussíl. 

A ia clemencia del César, que levanta á los 
oprimidos con violencia, el senado y pueblo de 
Sevi l la mandó hacer esto. 

Y junto á esta inscripción oslaba este ího-
sástico. 

iVbn minor <ist virtus, quam debellare svperhes, 
Quam spolia vltori vicia referre lotri. 
Párcere suhiectisha^c es t tua gloria CiBseir:; 
Convenit hcecfronli laurea sola Iucb. 
Porl is ho'mo e's, prudens rex^ac dementia •Sola. 
E x homÍ7ie, etc. rege ie féóit esse Deum. 

Que son en castellano: 

No es é'sta hazaña menor, 
Rebeldes volver rendidos, 
Quedar despojos vencidos 
A Júpiter vengador. 
Los rendidos perdonar 
T u gloria- es,1 César clemente: 
Solo conviene á tu frente 
Esta corona sin pal'. 
Eres tenido entre nos 
•Por- fuerte hombre, y 'f-ey prudente, 
Y clemencia solamente 
De hombre y rey te hizo ser Dios. • 

E l cuar to-arco dedicado á la Paz, .estaba el 
César con una ropa hasta los pies, pisando 4a f igu-
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ra do Ja Bis^OfHlJo, quo con rostro feroz, y 5$mas 
en las manos oslaba poslrada on ol suelo, conista 
letra: 

• • i til i 
Ob pacem prudencia, forUtudim, nc demmlia 

ccrsaris, ffugatü tolo chriMiuno orbe discordia) ob-
temptam S . ' P. Q. H hac áurea míale clemcnlisimo 
principi .ejelruücit. 

Que es en castellano: 
, • ^ . v . • . • ' . 

Por la paz conseguida, por la prudencia, forta­
leza, y clomencia do Cesar, ahuyentando la d is­
cordia do todo el orbe cristiano, el senado y pue­
blo do ^ev i i ik levantó en esta edad dorada, este 
arco al clcnaonlísimo príncipe. 

Con estos versos: Q 

Ergo eril td taurum emn tygride iungat (irotro 
Pastor, etc. innocuo nidml uj, agua hipo. 
Prcelia dediscat miles, p a x oninia .pasdm 
Occupet, etc. Ierras incolelalma suas. 
Omnia debemns Ubi pacalissiine cfcsar, 
Oujiis cd) aspeciu p a x sine labe ¡Inil. 

• . • loírno 
Que en castellano son: 

Yaies líerapoque el pasíor junto pnwroso 
A l tigre con el toro en el ,arado, 
Y en .eí. aprisco, ande descuidado 
La oveja con el lobo ho dañoso: 

• : ¥ <i[ije ol-soldad© o l i n i p e l u furioso.:; ? ; 
Snspenda de,:1a guerra:, . > 
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Y el tahradnr euUive on pnz la i'mrrft. 
Todo se debe á tí (lésar pacífico 
De do nqce la paz y ser umplífict). 

[gj-ioi 

pañaban;con 
esta in se i i pe 101) 

Oh sacrai tssmi Ccesaris j i i s l kkm. bonos exhíleñ-
tem, malos vero oprimentem S. P. Q. H. omniumjus-
tisimo pr incipi hoc consecravü. . - • 

Que en castellano es; ^ 

Por la justicia del sacratísimo César, que le ­
vanta á los buenos y oprime á los malos, el sena­
do y pueblo do Sevi l la, consogró esto, al príncipe 
jüsfísímo de todos/ 

Y la Justicia tenia estos versos: 

Una Dei in terris est omnipotenlis imago: 
Una est in cceh candida justicia. 
Il la hominum ccetus scelerosis excita factis. 
Fugerat ad Snmmmii t'um JoVetecta Polmn. '•• 
Niinc enden, duce te (regwn ójuslisime Coesar) 
Vera est in terris ecúreafustiem.'-

Que en oaslellano son: • ' ' " • ' 

Una es la iniágen si-mulacro solo, 
De Dios,,emnipol-eiite a-cá en el suelo. 
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Y una clnra jnsl icia aUá en oí ciólo, 
Que escitada huyó al mas alio Polo. 
E l padre la llevó del dios Apolo, 
Porque ella de moríales 
Aborrecía los males. 
Y por l í justo César solo ahora 

La dorada justicia en tierra mora. 

E l sesto arco triunfal era dedicado á las tros 
virtudes teologales, íe, esperanza, y car idad: en 
la frente de él estaba la Fé labrando una corona 
de hierro con esta letra: 

Fides emollit ferrum. 

Que signif ica: 

La Te ablanda .el hierro. 

La candad hacia una corona de o ro , y Wnia 
esta letra. 

Charitas auro prei ior est. 

Que significa: , . . 

La car idad es mas preciosa xpie el oro. 

Luego estaban eSítos yersos. 

Nid ia est. virtutum species, q im máxime fimsar. 
Non colat ingenium nobilitaía tuiún. 
Jilee omnes umim corpus formare papalee 
Dotibus immodkis eorporis atque anmi . 
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Pormabere iuum corpm, sancíi'ssme Censar, 
Atque in le fedes dispósuere súas. 

• . ' • 

Que son en castellano.-

• 

Especio de virtudes hay ningunfiy 
Oh César! que por mas ennoblecida 
No adorno tu alto ingenió agradecida; 
Pues por formar dispuesta cada una 
Un cuerpo bien compuesto 
De gracia echando el resto, 
E l tuyo •, olvsanfo César, fabricaron, 
Y en él todas su «siento colocaron. 

E l sétimo arco era dedicado á la Glor ia 'con la 
figura de la Fama, que por todo el mundo se éslen-
d ia , con una trompeta en la mano derecha y y en 
ambos lados manojos de a rmas , banderas y estan­
dartes, y un estandarte con las armas de los dos 
príncipes. La figura de la Glor ia coronaba con la 
mano derecha al emperador, y con la izqu'iefdü á 
la emperatriz; con esta inscr ipción: 

Quod M u s orhis fcelicissimis mperedori, ac impe-
ra l r i c i debuit S. P. Q. H. exéoluU. 

Que es en castellano: 

Lo que todo é l o rbe debe a los felicisimós efe-' 
perador y emperatriz, el.senado y pueblo do Se-* 
vil la lo paga. 

La iihágen do La Gloria tenia éste exastreon: 
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Gloria rdif¡nias hominmn ¡wsl scvcrda millo 
Stiscitat, ele. vinos vivere ¡ida fáci l . 
I l la dedil Fabios, nobis dedil i l la Camilos: 
Haic peperit slirpis robara Cacareis. 
Nunc aiitem il la luo de peclore, máxime Cccsar, 
Ómnibus in rebus guas facis cxorüur . 

"'• fíO • 
Que sún en castolíano: 

i .. -. 
La fama al hombre su ceniza honrosa 
A l cabo de mi l siglos resucita, 
Y vida á tos vivientes da iní ini la; 
Y Fabios y Camiios gloriosa. 
De esta nación la estirpe valerosa 

i1 ;^ Do Césares invictos, 
I E n navales conllictos; 

as 'Y :ahora grande César esta nace 
De.tu pecho en las cosas que en tí hace, 

. • . . . ' . • • • - • - • • 

el Estaban-en este arco pintadas diversas goiiteá 
españoles, i la l ianos/ alemanes, ílamencos, indios y 
otros muchos r que docian; 

••^•.'••Vinc^regnat^imperat: 

V e n c e , reina y manda. 
. • \ 

Y la Fortuna con la rueda, en cuya cumbre os­
laba el César sentado clavando el eje, ¡oara qub no 
anduviese.; Todo een tanto primor (pie admiraba, 
E n lo mas aíto estaba el César y las virtudes lo-
das_ coronándole, teniendo ellas las armas del i m ­
per io^ , estado;, el Césaí- lenia mi globo debajo de 
sus pies, con esta inscripción. 
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Maximus in tolo regmd mmc Cnrolus orbe. 
Alqua itti mérito machina loíajuüesl, 

• 

. Que son en castcllaao; 

Ahora reina en todo ol orbe Garlos, 
Y con raion lo está sujeto ol muiido. 

Estas y otras gra'ndézos dignas de Sev i l l a , con 
grandísimo gasto y suntnosidad Meieron; en las bo­
das del emperador y recibitniento de la emperalriü, 
qne tuvieron bien que mirar y aun de q u e s e a d ^ 
mirar los eslrangeros; enlas cuales se hallaron los 
grandes y la nobleza de toda el Anda luc ia , ochan^ 
do el resto de sus fuerzas y haciendas para mas 
mostrarse. Y" puédeido muy b ien hacer ios g r a n ­
des y oaballoros andaluces, por ser señores de las 
tierras mas ricas y poderosas de España, y lágenta 
de su natural de larga y generosa condición yami-^-
gos, por sus altos corazones do aventajarse á tocios. 

Ocho dias después que la empora tm fue rec i ­
b ida «n Sevi l la , entró el emperader, haciéndosele 
él mismo recibimionlo y fiestas que á la empera ­
triz. Entraron acompañando á S. M. el cardenal 
Salviatis legado del .Papa, y don Fadriqué. de T o ­
ledo duejue de A lba , don A lvaro de Zúñiga duque 
de Béjar, el prior de San Juan don Diego do T o ­
ledo, y los marqueses de Moya, y Vi l lafranca, con 
otros muchos caballeros de títuloj V ino derecho á 
apearse a' la Iglesia mayor de Sovilía , y do ahí 
pasó á los alcázares, donde la emperatriz le esta­
ba esperandoj. acompañada de ' l a duquesa de Sle-
dina Sidonia doña Ana de Aragón ry; fio i la mar ­
quesa de Cénete mujer del conde Nasau, y do otras 
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grandes señoras; la cniperalriz y todas ellas ves­
tidas riquísunartwivte. 

ÍMOgo como el emperador llegó, aquella misma 
noche los desposó por palabl-'as de presento e l ca r -
denal legado, en la cuadra grande, que Ihman me­
dia naranja , en presencia de todos los prelados, 
y grandes (|üe alli hablan tenido. La emperatriz 
pareció á todos una de las mujeres mas hermosas 
del muiido, 'cofnO'á juicio de los que la vieron lo 
era, y se muestra en sus retratos. Llegada la hora 
de cenar el emperador y la emperatriz se pasaron 
á cenar á sus aposentos: y después de media no-̂  
che (queriéndolo asi el emperador por su religión) 
fue aderezarlo un altar en una cámara del alcá­
zar, y el arzohiispo de Toledo que para este efecto 
se habia quedado, dijo al l i la misa, y los veló. Fue­
ron sus padrinos el duque de Calabria, y la con ­
desa dé Haroy que era una señora viuda portu­
guesa camarera de la emperatriz. 

Acabada la misa :el arzobispo , y el duque se 
fueron á dormirí, y el emperador y la emperatriz 
sé recojiéron á su aposento: asi se celebró esto ca­
samiento muy en gracia, y con alegria de todo el 
reinó. ' 

De al l i á cuatro ó cinco diás tuvo el empera­
dor nueva, que la reina de Dinamarca su hértíta-
na , l lamada doña Isabel era muerta', 'y se cú'brló 
de luto, y se dilataron las fiestas que tenfan orde1 
nadas. Pasado el luto se ;hizo una solemne fiesta en 
la plaza de San Francisco , en que juntaron mu^ 
chos señores, y caballeros mancebos: el emperador 
y l a emperatriz con todas sus damas ricamente 
adorezadaSj las vieron. :, 
esaJe -- ; m • - ;. „ a i is^óop 
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il 

X . 
' . - . • • • • . . . , , • • 

Dclermmaaones p a r a ¡a.libcrlad del rey. 
aoób • • . oo ,• . . • ib pul 

, Partió (como vimos) e l rey de Francia de; M a ­
drid , y con él Garlos de Lanoy virey. de Nápo-les 
que le habia de acompañar liasla ponerle, en JFranr. 
ció, y recibir los príncipes, dos hijos mayores del • 
r<?y ; y ademas la revalidación, ó confirmación del 
juramento queelrey de Francia puesto en l ibertad, 
y dentro en su reino habia de hacer de los capí­
tulos y concordia que se hicieron en Madrid, l íubo 
dificultades sobre la manera que se habia de tener 
en esta entrega del rey y sus hijos,, y del seguro • 
de las partes (que los nías poderosos viven con.ma- . 
yoresj'oceíos, y monos confianza). Despacháronso 
correos del rey, y,del virey, amadama Liiisa.go-, 
bernadora de F r a n c i a , y de ella para ellos, sobre 
esto.. . . . . . , • . . . 

En Aranda de Duero el rey y virey ordenaron 
que lodos los hombres de armas, y otra cualquier 
gente de guerra que fuese de la una y de la otra 
parte, 'se retirase y apartase, veinte leguas del 
lugar, donde se habla de hacqr la delibracion (que' 
asi se llama) ó delibranza del rey, sin que se pu ­
diesen acercar diez clias antes, ó diez dias después 
que la dicha delibranza l'uo heqha; y que los que 
hubiesen llegado se volviesen atrás. Que ninguno, 
de los gentiles-hombres déla casa del: rey, ni otros,., 
pasasen ni viniesen mas acá de la vi l la de Boyona 

L a Lectura. Tom.IV. 388 
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hasla lanío que el rey hubiese llegado á San Juan 
de Luz. Que no se haria alguna llegada degenlodc 
á pie en la fronterado una párle,ni deolra, que esce­
diese al número de mi l infantes de sueldo. Y que 
después que madama Luisa hubiese declarado los 
rehenes que hablan de ven i r , ya fuesen el delfín 
y el duque de ürleans, ó el delíin, y con él los doce 
hijos de los señores mayores de Francia nombra­
dos, que entonces se diría, que número,ademas de 
los mi l hombres de a pié, hablan de venir, y estai5' 
en 'e l lugar donde se habla dé hacer la delibranza. 
Que el dia de la dicha delibranza no pudiese lle­
gar ni estar en los lugares vecinos al lugar donde ' 
se habia de hacer, algún género de gente, hombres 
ni mujeres, vecinos ni eslrahgeros. Que seis dias 
antes que se hiciese la dicha delibranza fuesen de 
parte del emperador doce personas de la parle del 
rio dentro en Francia, á las cuales madama haria 
dar cuatro personas de la misma manera para que 
fuesen obedecidos en lo que tocaba a la dicha déli-
branza, comose contiene eii el dicho tratado, y que 
asimismo se hiciese el virey de la' parte de 
España á las doce personas, que madama enviaria'al 
dicho tiempo para el dicho efecto. Que de la una 
parle ni dé la olra donlro del rio, ni fuera de él, pa­
sando cerca deTucnter rabía , en cualquier lugar 
que fuese, no qucda'ria ni pudiese quedar, a lgu­
na barca , pinazas, ni oli-os navios, ni género de 
bate l , de cualquier manera ni suerte que fuesen, 
salvé dos barcas ó bateles de un mismo tamaño, 
para pasar y repasar de una parte y de otra, para 
hacer !la ' dicha dolibranza .- que los doce d ipu ta - , 
dos por cada una do las parles mirasen guardar 
ostfv Qito cinco leguas de donde so habia de ha-
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cer la dich;! (lolihranza, doiUro en la mar , no l u i -
biese i^alerag, ni navios, ni pinazas, ni olro a l ­
gún balol ormado, ni sin a rmas , ni de olra ma­
nera alguna. 

• M • . . ' 
X I . 

Prosigue la misma materia. 

Ordenóse esto en Aranda de Duero á 26 de fe-
hrero de este año 1526, y en San Sebastian á / i 5 
de marzo. 

Estando ya para concluir la l ibertad del rey y 
entrega de sus hijos, el rey y el señor de Brion con 
poder de nvadama buisa por su parte y Carlos de 
Lanoy virey de Ñapóles, con poder del emperador, 
se concertaron en que siguiendo los capítulos so ­
bredichos, se diesen y reeibiesen en rehenes los dos 
hijos del rey, el dell in que era príncipe heredero, 
y su hermano el segundo, llamado Enr ique, duque 
de Orleans. 

Que el sábado '17 del presente mes de marzo, el 
dicha virey llevaría y guiaría al rey de Francia has-
fa la t ibera ú ori l la del r ío , que pasa cerca do 
Fuenterrabia, donde estaría á lus siete horas de la 
mañana en banducho,y Fuente de Andaya. Y el . 
dicho dia y hora Mr. de Lautrech traería y .acom-
pañaría á los rehenes sobredichos hasta la ribera 
del dicho, rio, á la parte de Franc ia , en aquel mismo 
derecho, acompañados.el v i rey , de veinte y cinco 
hombres y otros tantos caballos; y M r , de Lautrech 
de la misma cantidad de gente y caballos 
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Que por la sogundad del pn'sago del rey y do 

los príncipes se pon^íi m la mkiid del r io 'nha 
puenle eon '.hicoras d o dos árboles de largo, y do 
uno ancho, ó cerca do dos: en la cnal no esté per­
sona alguna de cualquier calidad que sea. Que 
haya dos barcas de una misma manera, y de un 
tamaño, bien aderezadas; y-en cada una tantos re­
meros que lleguen al número de veinte, cada uno 
de su nación: que de estas dos barcas el rey escoja 
para su persona la que ojuisiero, y la olra se pase 
á la banda de Franc ia , y que la l leve Mr. de Mo-
ret; y en la que ha do estar en la costa de lüspaña, 
el dia y hora sobredicha, entre en ella el' rey, y 
en su compañía el virey. de Nápdles^y con él has­
ta diez personas, las queá él le pareciere: enesle 
mismo tiempo entrar ianen la que estaba de la par­
te de Francia, los^ dichos señores rehenes j á \oi-
cuales aCompanarianMr.de Lautrech, y otros diez, 
los que él, quisiere. • 

Que en' el mismo punto, y a una misma hora, 
las dichas barcas abordaran á lad icha ' puente, la 
una de una parte, y la otra de la otra y se pon- i 
d ransobro la dicha puente el rey y v i rey ; y con 
él sola olra persona, la que bien le pareciere, y 
con los dichos señores hijos, el dicho Mr . de Lau ­
trech , y lasseñoras damasdo Brisac y de Chabignh 

Quedando la persona del rey en manos, de Mr. 
de Lautrech, tomará el virey sol dichos .príncipes, 
para que después cada uno en su barca vuelva-
á su lado. : 

Que ninguno de los dichos gentiles-hombres, ni 
deuna parte ni de ot ra, asi Ibsque vinieren acom­
pañando a l -v i rey hasta l a : r i be ra , como los que: 
vinieron con M r / d e Lautrech, ni traerán ni ten -

http://aCompanarianMr.de
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drán armas, salvo las espadas y pufialos que acos­
tumbran li'aer siendo de camino ordinariameule. 

Que anles que el dicho pasaje se l iaga, y d u ­
rando el efecto de é l , haya en Landrccho, donde 
se ha de hacer, una barca , en la cual habrá tan 
solamente ocho romeros, cuatro franceses y c u a -

, tro españoles, y dos genti les-hombres, el uno fran­
cés y el otro español, tan solamente. Los cuales so-

. bre la dicha barqa irán juntamente á ver y recono­
cer.de una parte y, de otra, si resta algo por h a ­
cer de lo que se ha concertado sobre la forma de 
la dicha delibranza. ' . 

Que porque en lo que se capituló en Aranda 
de Duero, de no poder haber de una parte ni de 
otra mas de mil' hombres de á píe en la frontera, 
los cuales no so habian de llegar al lugar donde 
habia de. l iacer la dicha del ibranza, sino como fue­
se determinado , ahora se ha acordado y concluido 
que. mil hombres de guerra á pie, tanio ele uña 
parte y tanto de la ot ra, el dia que se hará la d i -

..chadeiibranza,. no se llegarán al lugar donde ella 
se hiciere, en cualquier raanqra que sea. Y para 
hacerlo asi . y cump l i r , se retirarán los que están 
en la guarda de FuenUerrabia una legua apartados 
del rio : y los de Irun', ásiráismo una legua 'afras. 
Y en cuanto al castillo de Beovia serán visitados 
y vistos los que suelen allí estar ordinariamente 
para su guarda, los cuales no podrán pasar del 
número de veinte, ni durante el efecto dé la dicha 
delibranza, salir fuera do la dicha plaza. 

Fueasi mismo acordado y prometido , que algu­
no de los dichos remadores, tanto de la una parte 
como de la otra, no puedan haber, ni l levar armas 
algunas dofensivaSj ni ofensivas en cualquiera m a -
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ñora que sea, sino tan solarneiile sus romos. Que 
ademas,del numen)cTe los veini ieineogenli lesdiom-
bressiisodichos, (¡ikísíí da (|ue puedan vímiíi- hasta 
(¡1 borde, ó ribera del r io, lanío de un eabo como 
de olro, se puedan hallar en la dicha campaua 
los que se siguen, lis á saber: con los snnores hi­
jos , Mr. d e P r a t , embajador del emperador ou 
F r a n c i a ; y ' coa el rey, el señor de Bally de París, 
que podrá pasar en lacompañia del dicho señor. 
Los cuales Mr. de Prat y bally de París, no puedan 
l levar consigo armas ofensivas, ni defensivas. 

Que los capílulos hechos en Aranda , á los 
cuales no se hallaron los presentes, queden en su 
fuerza y vigor. 

Q u o l o s gentilesdiombres señalados y diputa­
dos en los capílulos de A randa , puedan ir y va­
yan á yor y reconocer ¡as riberas y fronteras do 
ambas parles, como allí so concertó; y ademas do 
la dicha su comisión , podrán ir á ver y visitar 
dentro de la vil la de Fuenlerrabia, Irun y fortale­
za do Beovia. 

Estos fueron los capílulos que so acordaron 
para hacer la dicha entrega, á 15 do marzo, año 
do i§2& firmados de Fi l ipo Ghabot, francés, de 
cuyo original yo los saqué. 

• • 



CAllLOS Y. 439 

X I I . 

Libertaddd rey. 

l íahieiulo ya llegado a l h i g a r que llaman I ru -
niranzu , que escnlre Francia y Casulla, y venido 
el diu señalado, les españoles rjue llevaban ó acom­
pañaban al rey de.Francia, so pusieron;á la i' ibcra 
del rio T.olosa , que div ide á Francia de España. 

Estaban oa Bayona do Francia, madama L u i ­
sa, madre d e l rey Francisco con el delí in y duque 
de Orleans. su hermano. Saliendo de.al l i vinieron 
al rio Tolosa, y. pusiéronse, en la ribera de la: b a n ­
da de F ranc ia , á vista de los casleUanos. i itftíi 

E n medio de este rio estaba una! tgüftttj barca 
ó navichuelo con seis ó siete áncoras amarrado>tin 
igual distancia de ambas riberas. 

Estando asi los unos á vista de Jos. el ros, el rey 
do Francia , y.e l virey de Ñápeles Carlos d e L a -
noy y líernando de Alarcon, basta el número de 
los caballeros españoles que dice la escritura , se 
metieron en un batel grande, que para aquello 
estaba aparejado y de la: otra bándaent raron en 
el otro el delíin y su hermano , y Lautrech , con 
otros tantos caballeros franceses, y á un tiempo 
con iguales remeros partieron ;los unos y los otros 
para da barca ó puente que como dije estaba an ­
corada y íirrae tenmedi.o del rio. Llegados á ;ella 
por l auna parte entraron dentro doce de los f ran­
ceses con los príncipes y por la otra doce españo-
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k-s con el rey eulramlo uno ú uno y á un mismo 
tiempo. 

Uízose esta entrega, jueves á Jas tres de la lar­
de á i d de marzo. 

Fue concierto que á la entrega del rey no so 
hallasen mas (!e doce cnhalleros de cada parle, 
con solo puñales. También se concertó que la 
mañana antes do ser entregado el rey entrasen 
eníFrancia cien caballeros españoles á cabal lo, y 
on Cast i l la '^nlrasen otros cieir caballeros l'raiice-
ses /que- eorriesen y i-econociesen la tierra si es-

i taba, segura áe celadas, lo cual se liizo asi. Fue­
ron también caballeros por parle del emperador 
que conociesen al dolíin y al duque de Orleans: 
para esto íueron Mr. do Praet, embajador que ha­
bla sido en Francia y Mr. de Darmayr , gent i l ­
hombre del emperador y natural de-Borgoña, que 
conocía á los príncipes desde que nacieron, por­
que una l ia suya , l lamada la gran Sen'éscala de 

¡Ñormandiav se habia hallado á su crianza. 
El delíin y el duque su hermano llegaron 4 

besar la mano al rey su padre, y luego todos los 
franceses que con ellos hablan entrado hicieron 
lo mismo: acabado esto el virey Lanoy dijo: «Se­
ñor, .ya-estáis en vuestra l ibertad: cumpla agora 
V. A . corno, buen rey lo que ha proinetido.»''El 
rey do respondió. «Todo se guardará cumpTicla-
imenld.» 1J1 . - • :• : . l ía to 

Dichas estas-palábras el v irey hizo entrar en 
ol barco en qué él hübia venido al delfin, á su her ­
mano y á un hijo del a lmirante, que con ellos 
también vino: a l ' mismo tiempo entró el rey en 
otro barco y trocadas' las compañías, los unos so 
volvieron á la costa dd España con los príntíipes 



CA.LOS V. A i i 
i h ¡M'anciíi, y los oíros á la da Fnjnc ia con su rey. 

E l cnal en sallando on tierra (y aun por sallar 
anles de llegar sc.niójó bien) subió en. un caballo 
turco iiiuy ligero, y poniéndole las piernas no paró 
de correr levanlando en alio el brazo, diciendo á 
voces : «Yo soy el r e y , yo soy el rey » sin repa­
rar mas en su autoridad y gravedad real. 

Fue á dormir aquella noche asan Juan de Luz, 
y de allí otro dia á Bayona, donde con increíble 
gozo de su madre y de todos los caballeros f r an ­
ceses que habían alli venido, fue recibido. 

Luego envió un caballero al rey de Inglaterra 
haciéndolo saber su l iber tad, y dándole muchas 
gracias porque por él principalmente la habla a l ­
canzado, ofreciéndole su ánimo y amistad todo el 
tiempo que viviese. . 

E l v i rey Lanoy con los delfines fueron á dp r -
mir aquella noche á Fucnlerrabia , y los entregó 
á d o n Juan do Tobar , marqués do Borlanga que 
los recibió en aombre de l condestable sií padre. 
Lanoy se volvió donde estaba e! rey de Francia 
para diallarse presente á la ralií icácion'que h a ­
bla do hacer en el primer lugar de Francia. 

; De esta manera salió el rey Francisco ' de su 
pr is ión, haciendo un año y pocos días mas que 
fuera preso en Pav ia . 

• ^íostro al principio voluntad de que cumplir ia 
lo : que habia prometido" y capitulado en Madrid, 
y asi'lo; escribió al emperador y envió á decir que 
lá-'reina su esposa, que habla ya llegado á Vitor ia 
se fuese,para él,' Pero cómo estuviese asenládo que 
ante todas cosas en él orirner lugar de Francia h a -
bia de confirmar y ratificar todo lo capitüladq, ,y 
esto no lo hubiese hcohój el condeslable no quisa 
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l levar la re ina, guáijdando l<i inslniccjon (jue lup­
ino dii 'ó, y el rey de Francia m-o^itpaip sn camino 
pai'a París, sin fl'tjere'r hacer la dicha raliíicaciüii 
como hahia j iuado V promelido: si bien el virey 
l.anoy le iba apreiando cnanto podia , mas no 
dando larcas hasta (pie de todo punto se descu­
brió el no qneicr io hacer, como diremos. 

XIII. 

Jnsh'uccion pa ra la erdrejja do la reina doña • 
Leonor. 

emporader al con según dije) el Encomoi 

de Vitoria, por los' mejores lugares .de aposento 
que'hubiese en el camino haciéndole todo el ser­
vicio y placer que pudiese, yendo dos ó tres jor­
nadas detrás del rey Francisco; que llegado á la 
ciudad de Vitoria esperase allí'con la reina á que 
el virey dc: Ñapóles (que por mandado del em­
perador iba coa el rey de Francia) le trajese en 
rehenes á los muy altos , y escelentes príncipes 
Francisco, delfín de Viena, mayor, y Enr ique du­
que de Oiieans hijos del dicho rey de Francia, ó 
al delfin, y con él á los duques y condes y otras 
personas contenidas en el poder que del empera-
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dor y coiulosíablo llevaba para recibirlos y en­
tregado do ellos qi:e diese conocimienlo al virey 
de como los recibía en. guarda confornic al poder 
que llevaba y que entregase al virey la cr is t ia­
nísima reina su hermana para que conforme á lo 
asentado cntre-cl emperador, y rey de Francia so 
]a llevase y entregase en Francia lomando el con­
destable del virey la misma seguridad. Que p a r ­
tida de Vitoria; , la reina partiese, con los. rehe­
nes camino de Burgos.con la guarda y recado que 
convenia, haciéndoles lodo el buen tralamienlo, 
placer y scrvicioquo se'r.pudiese. Que a visase luego 
que fuese, entregado do ellos, y partiese do ¡a c iu -

' dad de YilQria para • que enviase, a mandar ei 
orden que babia de tener en traerlos y adonde los 
natía do lleva!';' y que para aposenlaiios y servir 
se pudiese aprovecbar d.el alcalde, alguíicii y apo­
sentadores que iban con la reina, y que ellos h i ­
ciesen lo que el condestable les mandase. 

Envió á mandará don Pedro dé la Cueva (que 
después fue comendador mayor de Alcánlara y de 
quien el emperador hizo gran confianza) que h i ­
ciese luegcr partir cuatro compañías de las guar ­
das las que estuviesen mejor aderezadas y á G u ­
tierre Quijada que enviase una de sus compafnas 
para que residiese en la guardado los rehenes; y 
que si los príncipes franceses, duques y condes, no 
trajesen recado para sus espensas corno era razón 
que viniesen proveídos, avisase para que lo m a n ­
dase proveer. 

IJiósele esta instrucción al condestable don 
Iñigo Fernandez de Yclasco en l l lcscas, á '17 de 
febrero año de 1520, 
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Vuelta déla reina ÚUÚryos. 

. • • • 

• E l condeslablc conforme á la insli-uccion es­
tuvo (juicio en Yi lor ia esperando con la reina Leo­
nor que el rey de Francia cumpliese lo que líabía 
promelido, de rat i f icarlos capítulos y concordia 
que se hicieron en Madrid; pero no lo liizo asi si 
bien él virey do Ñapóles le Fué instando y apjrc-

; tando y el rey dando largas, y entreteniéndolo 
hasta llegar á Par is. 

De esto tuvo aviso el emperador en Sevilla y 
envió á mondar que. el condeslable recibiese al 
delfín Francisco y á su hermano Fnr iquo duque 
de Orleans, que'li iciese pleito homenago por ellos 
y con ellos, y con la reina Leonor se volviese á 
Burgos donde'hallaría orden de lo que habla de 
hacer. 

E l condestable lo cumplió asi é hizo el pleito 
homenage con tantas ceremonias y autos dé es-
cr ibanoi, c]ue seria, inmenso referii las aqui, aunque 
tengo los originales que hizo el conde de líaro su 
lujo q i ieppr muerte suya sucedieron él y su her­
mano don Juan de Tovar, marqués de Berhmga en 
la guarda de estos príncipes. Muerto el condesta-
1.)1(í pidieron que se les' volviese el pleito home­
nage que habia hecho jior los príncipes y.,se h i ­
cieron hartas diligencias por hallarlo y porque no 
se pudo descubrir, el emperador dio una cédula 
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al condestable en que' absolvía y daba por l ibre 
á don •Iñigo Fernandez de Velaseo su padre, ya d i ­
funto, del pleito homenage que liabia heeho por 
estos príncipes para 'que en ningún tiempo se te 
pudiesen pedir. 

X V . 

Exigencias del -.condesiable. 

Como el condestable recibió los delfines,-des-
pacbóun criado al emperador dando con él cuenta 
de lo que babia hecho, y este criado llevó orden 
para traer una provisión para que todos los a l ­
caldes y justicias de ;las'fortalezas y lugares por 
do pasasen los príncipes se las entregasen al con- ' 
destablé por el tiempo que parasen en cada logar 
y para que cumpliesen lo (pié el condestable íes 
mandase de parte de lemporador én cualquiera 
cosa' q u e tocase: al servicio de los príncipes; asi 
como para que se pudiesen aposentar en las for­
talezas y que el emperador alzase el pleito home­
nage á los alcaides por el tiempo que las fortale­
zas estuviesen en poder del condestable y en ellas 
aposentados los príncipes. 

Pidió mas el condestable, que el virey de N a ­
varra , y capitanes generales de la» fronteras lo 
diesen la gente que pidiese para lá guarda de los 
príncipes. Pedia el condestable que el rey de 
Francia lo diese por la guarda do los príncipes diez; 
mil maravedís cada dia, que era lo que e l .empe-

. • , • • • • • ; 
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rador daba ;il ('Oiidoslabln don ird^o l'ornaudcz do 
Velasi'O cikukU) Lavo el (.'ar^o dtí \iro;v y ^oher-,, 
nador de Castilla, y á su hijo don IVdro eo¡Hl(> do 
l l a io porcapita-n general. 

X V Í . 

Marcha de los rehenes. 

Llego q] condestable con los príncipes de F r a n -
c i a y cpn la reina Leonor su madrastra á la c i u ­
dad de Húrgos. Aqn i recibió una carta del em­
perador escrita en Val ladol id á 5 de febrero,afio: 
de ,1527, en que le dice como haijia recibido una 
caria suya que le llevó clon Pedro de la Cueva, y 
se holgaba porque se hubiese determinadoon ve­
n i r que le deseaba tener consigo por la gran con­
fianza que tenia de su persona y por la entera bon-i 
dad do ella y que en lo de h> venida de los prín.r 
cipes, le parecia muy bien lo que dec ia , y ysi.si 
le pareciese que se debían venir con, la reina sn. 
hermana los trajese hasla-Palencia, para que desde 
allí los.llevasen á Víllalpando, y el condestidvle se 
vioic.se á Val ladol id con la reina. Que si quisiese 
que ellos viniesen por su parte do hiciese asi pro­
veyendo que su. venida fuese con el recaudo (¡no 
convenia. Y que en lo de la gente que habia de 
camino,para su guarda y la que habia de haber 
para,;¥il lalpando, el condestable escogiese la que 
quisiese,,.y fuese convenienlc, y aquella viniese.. 
En lo de los franceses y personas cjue ios servían, 

http://vioic.se
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que su voluntad ora que los príaclpos fuesen bien 
servidos que para eslo tuviesen las personas que 
fuesen necesarias y que éstas se les dejasen; y en 
fin, que si viese que convenia que se les quitasen 
liasla las veinte que habia enviado á.decir, ó mas 
ó menos, quedase á su determinación para que 
hiciese lo que mas convenía. 

Estuvieron los príncipes de Francia en d i fe­
rentes lugares. Primeramente en Vi l la lva de Alcor 
que ,fue de doña Juana Manrique, hija de don Pe­
dro conde^de Oforno, por una manda do la d u ­
quesa de Frias. Aqu i por algunas sospechas los 
quitaron los criados franceses y se los pusieron 
castellanos. Veremos adelante las quejas que hubo 
en los franceses que quitaron del servicio de es­
tos príncipes, y otras particularidades: veremos 
como se les apretó la prisión y el tratamiento por 
lo que el rey su padre hizo en muchas cosas contra 
el emperador que aqui se d i rán . Y adelante (corno 
vi por carta original del conde de Ilaro , escrita 
en Torquemada á 25 de enero año de '1528) en­
vió algunos criados de estos príncipes á su vi l la 
de Pcdraza, de la Sierra, encargando á Francisco 
de Salinas Alcaide de, la casa y fortaleza de P o -
draza que á la persona y personas que el c o n ­
destable enviase de los que estaban en servicio 
del'señor dclf in de Francia y - d e l señor, duque do 
Orleans.su hermano, tuviese'de la manera que el 
condestable le mandase do manera qno los i n o ­
centes pagaban las culpas agenas. 

http://Orleans.su
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XVI I . 

I • , 

Cásase Ja reina Germana-. -Entra el empeutdor en 
Granada:—Onejns de los moros. 

tVth • • • . 
Es lavo ol emperador en Sovil ln ímsta 18 do 

mayo, cine-quiso pasarse á Granada por ver aque­
lla c iudad, y lenof erverano en ella : antes que; 
saliese de Sevilla , casó allí á h r reina Gormana,'. 
mujer que liabia sido del rey Católico, y des­
pués del marques de Bra i idemburg, con don Fer­
nando de A.ragon duque de Calabria. Fueron sus 
padrinos el emperador, y la emperatriz,': 

La ciudad de Granada suplicó al emperador la 
favoreciese y honrase con su rea! persona y corté; 
el emperador agradeciendo las buenas volurU-ades 
dé Granada , ' y ¡)or htiir de los grandes calores de 
Sev i l la , s e l o concedió; y á 20 de abr i lescr ib ió á 
don Alonso.do Granada alguacil mayor, de aquel 
reino, bien nombrado en esta historia, qu'e él 
como tan principal caballero dé el la, y cierto ser­
vidor suyo, haria en su servicio lo que siempre 
habia hecho, ordenase la forma que mejor lé p a - , 
recioso del aposento d e su 'casa, y corte. Para Jó 
cual lo envió la nómina y relación de los grandes, 
y caballeros, y otros oficiales, que con él habían 
de ir; y que los aposentadores hiciesen lo que don 
Alonso les ordenase, para que se hiciese el apo­
sento con suavidad y sin molestia. 

Salió pues el emperador de Sevi l la huyendo 
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do los grandes calores do esta ciudad para G r a n a ­
da. Vino á Córdoba , do al l i a Eci ja , y do allí á 
Jaén, en las cuales ciudades nunca habia entrado: 
en olías fue muy bien recibido. 

Enlró en Granada con la emperatr iz, y toda 
su cor le, á 4 de junio de esto año do Íüf ió. Fue el 
recibimiento solemnísimo, y costoso; en especial las 
moriscas lucieron un juego que l laman le i las, que 
era muy regocijado para los que le miraban, y 
peligroso para los que le hacían. 

Aposentóse en la Alhambra, y como mirase con 
curiosidad los odificios antiguos, obras moriscas, los 
ingenios de las aguas, la fuerza del sitio, y ' l a 
grandeza del pueblo, si bien de todas las ciudades 
de sus reinos mostró tener gran contento, de esta 

• en part icular recibió mucho gusto. 
Vinieron á él don Fernando Venegas; don Miguel 

de Aragón, y Diego López Benajara, caballeros r e ­
gidores de Granada, y diéronle en nombre de 
los moriscos de todo ol reino un memorial de agra­
vios que recibían de los clérigos, de los jueces, do 
los alguaciles, y escribanos. E l cual memorial visto 
por el César se escandalizó mucho do los cr is t ia­
nos (¡ue tal hacian. Puesto el negocio, y leido el 
memorial en consejo , fue acordado que se e n v i a ­
sen visitadores, para que supiesen de raíz la razón 
do aquellos agravios, y también como vivían los 
moriscos. 

Fueron los visitadores don Gaspar de Avalós 
obispo de Guad i x , el doctor Qu in tana , el doctor 
E l i e l j el canónigo Pero L o p e z / y f ray Antonio do 
Guevara. Anduv ieron visitando el reino , y ha l la ­
ron sor muchos los agravios que so hacian á los 
moriscos , y junto con esto que los moriscos eran 

L a Lectura. Tom. IV . 589 
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muy linos iiuh'os: voiulo y sicle años ha!)iu cmp 
(•i-aii baulizados, y no hallaron vcinlo y sicle de 
(illos (|(k; íucson crisl ianos, ni aun sii'lo. Do osla 
iníidelidad Invierou cúlpalos crisl iuuos, por favo­
recerlos, y no doclrinarlos. 

Para mnetl io de eslo mando el emperador que 
se Juníasen algunos prelados, y letrados de sn 
corle , para que viesen los procesos y relaciones, 
que los visitadores traían, v e n ello pusiesen re­
medio, y la conciencia real so descargase. 

Muchos, dias se juntaban en la capilla real,don 
Alonso Manrique arzobispo de Sev i l la , inquisidor 
general, don Gareia doLoaysa, obispo doOsma,con-
jesor del César, don fray Pedro de Alba arzobispo de 
Granada .c lon Gaspar dc.Avalos obispo de Guadi^', 
don fray Diego de V i l l aman, obispo, de Ahneria, 
don Juan Suarez obispo de Mondoñcdo , don Alon-
,.so de.Valdcs obispo de Orense, don Gareia do P a ­
dil la,comendador inayor de Galatrava, Francisco 

.de los Cobos secretario mayor del César, el doctor 

.Guevara del consejo de S. M . , y fray Antonio do 
Guevara, con los otros visitadores sus compañeros. 
Procuraban medios los de esta junta , para reme-

i.diar tales daños: el remedio que sodio., fue, qup 
la inquisición que estaba en Jaén se pasasy á. Grii-

;.nada, para que los cornuesos que allí se habian 
acogido do oti-as muchas partes y los moriscos se 
espantasen. Lo segundo se ordenó, que ¡os delitos 
quo habian cometido hasta aquel año do 1527 se 
les perdonase , con apercibimiento, que si de alli 
en adelante no se emendasen , el Santo Oficio pro-
.coiliesc contra ellos rigurosamente. Lo tercero, que 
no hablasen algaravia , sino que'todos en aljanmi, 
y que todas las escrituras ¡ y coirlralos que se so-
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üíiii luií.'(3r cu anibigo , se hiiciQsen. en cíistcll^no. 
Lo cuatro, (¡uo las. inarlotas, que so!i,au,,,lraoi" an 
lugar tío sayas, y las ha!rnalasas de .lienzo que 
traian cu lugar de nuuilos, las dejasen y .desieie-
sen, .yqu:e todas las moriscas y moriscos.,so y js-
liesen couio los cristianos. Lo quuUo que de ai i i 
adelante ningún sastre fuese osadoclecoitar ropas, 
ni platero fabricar obras moriscas, porque en 
aquel t iempo, ni se ypsj-ian ropas, ni traian j o ­
yas de plata, sino de la manera que cuando eran 
moros. Lo seslo que cuando alguna morisca hubie-
sc.dq parii-, estuviese presente alguna, crisl iana 
vieja, porque no se encomendasen á Mahoma , ni 
hiciesen alguna ceremonia morisca. Lo sétimo, que 
se luciese un1 colejio en Granada, otrq en Guadix 
y otro enAhncr ia , en los cuales los niños de los 
,mo,-iscos fuesen doctrinados, porque de los padres 
ninguna esperanza se tenia. 

Lslas y otras muchas cosas so. ordenaron , las 
cuales como yinieron q noticia de los moriscos, en 
especial que los ponían inquisición, y que les quita­
ban suS; Iragps . l i icieron entre, sí inuy grande 
junta, y sirvieron de puevo jd emperador, allende 
de los tributos ordinarios, con oebenta míl d u c a ­
dos. Aprovechóles este dinero , para que el Cesar 
mandase, que en la inquisición no les confiscasen 
los bienes, y qué por el tiempo que fuese su yo lun-
tad pudiesen traer los, luíbilos moriscos; y fue 
parle para'que esto se les concediese, el favor de 
algunos privados qn.e les cupo parte de los d i ­
neros. , . ., . ' i , 

En esta ciudad ordenó el César e l Consejo de 
Estado para comunicar las cosas de sustancia, y 
mas importanles, que tocaba á la buena goberna-r 
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ció» (lo Moniai l in y Espafía. Fuora do oslo consejo 
don Alfonso do Fonsoca arzobispo do Toledo , E a -
r ique, oondo doNasau , Morcnrino Galinara prañ 
Canci l ler , don Fadi^ jnedo'J 'o iedo diujiKMle Alba, 
don Podro doZññiga duque jfd bejar, don Garcia 
do Lonysa obispo do usina , y don Alonso do Me­
rino obispo do Jacn. 

• • • • 

XVIII. 

La emperatriz a i c in lc r . -Var ias determinaciones-
ia , tímoílGrí i í'í o 

Mucho se agraviaron otros caballeros de este 
nombrarniento, porque quisieran ser del nuevo 
consojo. Entendiólos el emperador y dándole pena 
su enojo, dentro do cinco meses deshizo ol Consejo 
estando en Val ladol id. 

A 4.de julio á las once de la noche , y á las 
cuatro de la mañana tembló on Granada la t ier­
ra: mas él emperador que estaba en la Alhambra, 
ni se alborotó, ni so l-ovanto , si bien los de su ca ­
sa se espantaron. 

A l o de setiembre se publicó por toda la cor­
te , coino la emperatriz ' estaba preñada: alli en 
Gramida tuvo'principio oslo bien (y no en Sevilla) 
quedo allí á nuevo meses vino á salir á luz en 
Valladolid 

' Este año de loSGTuo muy abundante de paíi 
y fruta , por cuya causa , y ser las aguas de Gra­
nada muy delgadas, murieron muchos. 

Mandó el emperador que se hiciese uii hospi­
tal c ivGrahada parados niños cspueslós, y señaló 
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para él ciento y,cincuenta mil maravedís de ren­
ta. Fundóse á la puerta de V iva - ramb la : de los 

.ochenta mil ducados que los moriscos dieron , l i ­
bró diez y oclio m i l . para cpie le comenzasen á 
hacer una casa en la A l h a m b r a ; y asi fue que se 
comenzó la obra costosamente. 
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Escusas dd rey (h Franc ia . pa ra no cumplir la cbn-
I cordia ele lUadrid-, 

Cuando al parecer persevQraban firmes en la 
paz los corazones .de. los príncipes crist ianos, se; 
levantaron mayores Icmpesladcs. A n n no babia 
ebrey Francisco puesto los pies en Francia^ cuan­
do ya tenia los pensamientos en Inglaterra, soliei-
t-ando al rey Enr ico , y lo mismo al Papa i con la-
intención y fia c|ue acjur veremos, siendo¡Glemen-
te V i l el primero que comenzó á descubrir su^mal 
propósito.. íj , •, ' • '; ••' il 

l labia este Pontífice escrito al emperador nna 
carta (que casi dejo referida), queriendo en ella 
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jusi i í icnr sus hechos, y sniUas intenciones con la 
Hga que ionio t ramada, que fue la que presto ve« 
remos. Sentíase en la carta doliéndose, poro no 
l lanatnonlc, diciendo razones, que si bien quería 
cubrir las con un velo sanio (cual debe tenor quien 
presido por Cristo) so Veía en ellas la acedia amar­
ga que tenia en el alma , gomo dentro do pocos 
dias la descubrió; y lo queaqui decía por rodeos, 
manifestó bien claro quejándose al mundo todo. 

Representaba al emperador los servicios que 
le había hecho, e! amor grande que siempre le lia-
bia tenido , los enemigos que por su respeto tenia, 
y cpie ahora que era nuevo hombro no podia de­
jar de acudir y ser igual á todos: que por las en ­
trañas de Jesucristo le pedia se conteníase con lo 
que tenia y quisiese concertarse con el rey do 
F r a n c i a , mirase el peligro en que estaba la cr is­
t iandad, y no quisiese ser causa ele su perdición, 
con otras cosas que adelanto largamente veremos. 

Esta carta armada sobre falsas razones y sos-
pochas recibió el emperador en Sevi l la cuando ya 
sabia la mala intención del rey de Franc ia . Quiso 
responder y satisfacer al Papa, mostrando ser muy 
diferentes sus intentos de los que el Papa y vene­
cianos pensaban . y que sus deseos habían sido siem­
pre hacer bien á Italia y amar la paz como eltiem-; 
po lo .habia mostrado. 

Despachó el emperador luego al comendador 
Herrera con dos cartas escritas de su mano, pafá 
el Ponlíí ice, dándole breve cuenta de la l ibertad 
del rey de Francia y de las. condiciones con que 
se hizo la paz entre los dos. Y en lo que.el Póñtí-
íice habia pedido cerca de la l ibertad de Francis­
co Esforcia, duqno de Mi lán, lo respondió en par-

• : " • • ' 
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lo con blandura y amor y parte con razones g r a ­
ves y severas. Porque el emperador tenia muy 
bien entendido el corazón del Papa y lo poco que 
él gustaba de sus buenas fortunas, y los malos o f i ­
cios que le hacia en Italia : y asimismo sabia el 
parabién que habia enviado al rey de Francia de 
su l ibertad, con Capino Mantuano, y otra caria que 
con Gaulara habia enviado al rey de Inglaterra, y 
lo que en voz y secreto les habia mandado tratar 
con estos príncipes en ofensa suya. Por manera, que 
Clemente no trataba sino de recoger y ganar los 
corazones de todos los príncipes de Europa contra 
ei emperador, debiendo ser otro su oíicio como lo 
pide el de padre espiritual de todos , y aun el do 
un hombre honrado y agradecido. 

Viendo , pues, el emperador losammds: de t a n ­
tos enconados, que el rey Francisco dilataba el cum­
plimiento de los capítulos de la concordia do Ma­
d r i d , y que lo que habia' jurado de hacer, que los 
estados eclesiástico y seglar de Francia lo jurasen 
y confirmasen , no lo hacia, comenzó á sentir, mal 
de su fe y dudar de su palabra que no lé habia de 
guardar. Envió á mandar á Garlos de Lanoy y á 
Hernando de Alarcon que apretasen al rey para 
que cumpliese. Respondió el r ey , que no era en 
su mano ñi él tenia poder para desmembrar cosa 
alguna de su reino sin consentimiento de la misma 
parte y de todo el reino. Pidió amigablemente que 
en lo que tocaba á restituir á Borgoña se conmu­
tase en dinero, que él daria cumplidísimamente. 

Turbóse el emperador viéndose engañado: no 
quiso dar oidos á la satisfacción del dinero deBór-
gofia ni á que se alterase en cosa alguna lo cáp i -
tulsido en M a d r i d , y se resolvió en querer mas la 

• • • • • ' 
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pnz coa ol Ponlidco y vt-uccMnos y dar u l-ran-
cisco l^sforcia á Milai!, (jiu; liaccr oli'a niicva con­
cordia con un rey (¡ue poco anlcs halóla sido su. 
nrisioíUM'o y ahora lo fallaba cu la promesa que 
liahia hecho, alrcviéndoso á (ísIo por parceerlo quo 
lodos los príncipes do líuropa se j'uiitabau conlra 
el (3!!ipeiador. Caso por cierlo nolahlt; y fJigpío do 
rnoruoria ¡)ara no sollai' do las manos sin cierlo y 
seguro frulo la vicloria quo ofrece ol cielo poruuu 
vana esperanza do grandes promesas; ni so debo 
dar lan fácilmenle libcrUul á euemigos tan pode­
rosos, si bien eje prendas do lo quo mas aman ; ni 
por algún juramenlo. ni seguro que hagan se pue­
do fiar do el los, sino aprelaríos anlcs de la liber-, 
lad á que cumplun laque promelon. 

• • • ' 

II. 

Piérdese Lodi.-'-Qmcordia del Pupa, venecianos, du-. 
que Esforcia, pie r y reyes de. Fruncia é Inglalo'ra. 

Én este oslado se ponían las cosas , y aun se 
diñponian para nuevas y sangrientas guerras, cuan­
do en Milán, Antonio do Leyba, y don Alonso de 
Avalqs apretaban á Francisco Esforcia encerrado 
en su castillo,, que ya no podia.sufiár el ,cerco. 
Los imperiales viendo la .poríia' de Esforcia y 
que sentian los malos humores de Italia contra, 
el emperador, determinaron poner á la ciudad 
en todos los trabajos posibles anles que el duque 
fuese socorr ido; y asi , ante todas cosas, p rocu -



raron con promesas y ron amenazas que los p l q -
diiíianos jm-asen lidolidad al em[)era(lor. Sobro 
oálVy'(-ierlas (lomanílas do (üneroñ tuvieron a lgu­
nos (íosahriinienlos y aütorotoñ, hasta lle^aa- á l o -
vanlarse los ciudadanos, ponerse en armas y saür 
el ciuque con los suyos en fuvor do los ciudadanos. 
Licitaron !«§ cosas á lañto m a l , quo estuvo muy 
cérea do perderse la ciudad, por{¡uc abioilainente 
rompi(;ron los ¡mpcrialeg y milaneses, unos contra 
otros; siendo tantos los agravios, qúo solos tres mi l 
españoles y tros mi! alómanos quo estaban en M i ­
lán , hicieron que los naturales dejando,sus casas,; 
haciendas, mujeres c.hijps, se saliesen do Milán: 
otros do puro dososperados so ahorcaron:, otros" 
daban voces al c ie lo , pidiendo á 'Dios.remedio do 
tantos maiés. 

Acud ian aF duque de Borb'on, al marques del 
Vasto y á Antonio cío beyba con grandísima humi l ­
dad y sumisiones , pidiendo qué los librasen de 
gente tan nial n Entreteníanlos con buenas espo-; 
ranzas. Pidióles Borbon treinta mil ducados, y te ­
miéndose los de Milán que en dándolos seria lo 
mismo, les ju ró Borbon que no , y que el pr imer 
tiro que sus enemigos disparasen le matase, si tal 
hiciese. Dicen, que por asta maldición que se echó, 
le mató ün tiro én Roma, como se d i rá. 

Perdieron Tos españoles á.Lodi por traición que 
hizo Ludovico Vislárino , que era alti sargento y 
tiraba sueldo'del emperador; el cua l 'con su traza 
dio entrada á los venecianos; si bien los españoles 
de Milán acudieron á favorecer, nd fueron pode­
rosos y la hubieron de desamparar, teniendo' por 
mejor perder á Lodi que á Milán. 

Dé esta manera andaban eii Lombaídia, y el 
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PonlíOcc y los (lomos de la ronjuraoioii: so dahon 
priesa á poner en ónlcn las armas para salir con 
sus hauderas. Envió el Papa ai rey do Frajicia.re-
laeion del juramento que habia heelio di; cumplir 
los concÍorl.os hechos en Madr id; y si bien í'ue oslo 
al principio en secreto y con disimulación y ha­
ciendo algunos cumplimientos fingidos , diciendo, 
que los do su rfeino no querían venir en aquella 
concordia , y que los naturales de ünrgoña no su~ 
fr i r ian sor enagenados de la corona real de F r a n - , 
c i a , que por esto no podia cumpl i r lo pactado, no 
tardó mucho en declararse y pulilic.ar su mala vo­
luntad y al virey do Ñapóles (pie en su corle osla­
ba, no íc dejaba pasar á Italia para hacer su oficio,, 
antes lo coinpelia á que volviese á España , y es­
tuvo cerca do prender á don Hugo de Moneada, y: 
hubo de pasar disimulado por Francia , que ya no 
había cosa segura. ' 

iMnalmenle , la liga se l,nzo entro el Papa , ve­
necianos , florentinos y duque do Milán , no obs-
lanto que el duque de Sosa , embajador del empe-, 
rador on R o m a , hizo loria la resisiencia, quo pudo 
por estorbarla y entretener al Papa , hasta quo 
don ílugo Hoyase el poder que dije. Pero el Papa 
jamas quiso, esperar , y, ¡a l iga se hizo, con tílulos: 
muy santos y justificados, llamándola liga y confeT-.. 
doracion santa, paz y concordia común para la de­
fensa y l ibertad de Italia y de los conferados, y que 
daban lugar al emperador para entrar en ella, 
siendo en la verdad contra oí mismo, emperador: -
el poder da osla licencia á los príncipes de colorear 
como quieren sus hechos , si bien claramcnle las 
geiUes vean y entiendan lo conírario. ' 

Entraron en esta liga el rey do Francia y el do 
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Inglaterra , quo ya nn(ia'í)h rraguomlo el aboni ina-
bh; r(;[Hulio que poco (Icspurs hizo de la reina d o ­
ña Galalma , su legílima mujer. Los capílulos de 
la concordia son ios que aqiíi diré. 

1IT 

CapUulus de la confeáGracion cíemeÍUiha. 
• ': • - . 

Llamóse la confederación, concordia ó l iga, 
que inti tularon clemenlina defensiva , pfensiva y 
santísima; que tales títulos d i e ron , mereciendo 
otros diferentes. Cual ella fue no es menester de­
cirlo á quien supiere, de qnien tuvo su principio, 
y con cuales su progreso y en que tiempo p r in ­
cipalmente y con que ocasiones: y es cierto que 
juzgará no haberse hecho para la paz y t ranqui l i ­
dad un iversa l , como en ella se d ice, sino para ser 
materia de mortales enemistados , y el suslento de 
una cruel guerra. Porque ¿que príncipe por med ia ­
no que sea, podrá l ievar en paciencia , que el 
veneciano y el milanos le dé las leyes y cond ic io ­
nes de paz? ¿Quién, pues, no sentirá, considerando 
consigo, haber venido la república cristiana á tal 
punto , que en los ojos de un príncipe le salten y 
quiebren la fe y palabra y no cumplan las p r o ­
mesas, que justa y legítimamente le fueron hechas 
y mas por un rey , cuyos mayores ganaron el nom­
bre de crislianísimos1? ¿Gomo podrá verse que auto-
rico y dé favor á esto el Sumo Pontífice pastor 
universal de la ig les ia, dándole color del bien c o -



50:2 HISTORIA DKI. K5U>ERAD0a 
i ium , paz y lnuu¡u¡li(l;ul i\r. ((ulos? Si Inl era su 
celo, coino 'hizo unas condirionos lan fuera Jé ra­
zón y lénnino laíi odiosas y ¡¡crjiídieiales? 

Si bien el César, no fuera César, sino muy 
infer ior, do ninguna manera las sufriera. Mán-
danle (como si tuvieran autoridad superior y las 
manos sobro su cabeza que ponga en liberlad los 
hijos del rey do Franc ia , como sino bastara ha­
ber fiado una vez de su palabra : ordenando que 
no entre en Italia , sino fuese con , los epados 
y gente, que al Ponlííice y venecianos bien pare­
ciere: que no solo permita las tiranías do los po­
tentados de Italia , pero aunque las deíionda :. que 
perdone á todos los acusados sin oírlos; y oslas 
cosas y otras que. las cumpla y haga, antes que 
en tan sania y religiosa concordia sea admilido. 

Si esto no escede los términos de la modestia 
y equidad , para exacervar el ánimo de un p r i n ­
cipo , consideré cada uno y asi mismo vea y re­
pare, cuan desigual es la concordia con el estruen­
do de armas y aparatos de guerra, l í l mar lleno 
do galeras , estandartes y alambores del Pontífice,. 
Por la tierra , compaaia.s do soldados y gente dea 
caballo. La máquina de arti i leria y oíros apara­
tos belicosos, amenazando con ellos a lCésar , que 
parcela que juntaba el mundo contra este prínci­
pe, / viendo el capitán y cabeza do osla santa jor­
nada a l Poiilíí ieo, á-tí(ulo do pacüicar la Iglesia, 
como si asentara bien la paz á palos en el pecho 
generoso y mas.de Carlos V ! '• 

Dirán que escedo do mi, oficio , que no es 
abogar sino referir l impiamente; que hablo como 
español 'cu favor de mi príncipe. Dígalo la concor­
dia y júzgucnlo buenos y ' desapasionado,» juicios, 

http://mas.de
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Diré aquí los capíCülos efe la l i ^a , comu ¿Jilos 

'fucroh y lío on sola relación, porqiK; vean que la 
( juol iagode osla historia, es cumplida y: vercUuIó'-
i'a , no'fingida, ni desapasionada. 

: • - ' • • ' ' : 

Concordia que Ucanaron sdnllsiina, cnlre Clénenín 
Pon'ifice romano, y d rey da Franc ia , venecianos, 
duque Francisco Esforcid y florentinos,, contra el 
emper6(dor Carlos V. 

• 

((Como lock,sea nolorio , cuantos años ha, que 
con continuas guerras se ve fatigada la república 
cr is t iana, que; si con el favor de Dios no se pono 
i ú r á tan crueles guerras y, la república cesando 
en ellas no tomase algún aliento, está muy cerca 
dé verse en, gran pel igro, principalinchte que de 
"una guerra por nial que suceda, sonsaca materia 
para'sustentar el fuego de otras muchas, y venios 
que crece la l lama deinusiadamente ; lo cual v i én ­
dolo y revolviéndolo en. su ánimo santísimo señor 
nuestro Clemente V i l , Pontífice máximo y pastor 
vigilantísimo , quiso no dejar cosa alguna por ten-
lar en razón del bien, salud y seguridad de la r e ­
pública cristiana , y asentar una paz verdadera, 
í irme y estable entro los príncipes cristianos. Para lo 
cual no ha dejado por intentar cosa alguna , basta 
traer un bien tan saludable ¡y necesario al deseado 
í in: puc3Íntcnta.ndo muchas cosas, vino íinalmonte 
saber, que el rey cristianísimo Francisco estaba ya 
l ibre de la pr is ión, en que e! emperador le había 
tenido y envióle por su nuncio y embajador á 
Canina de Gapno, dándolo el parabién de su l i -
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bcr lud y princip;i l inenlo para c|uc (raíase con él de 
compoiier una paz un¡Ncrsal cn l rc los prínci[)(.s 
cristianos. Y para alcanzarlo con mas hrovodad, 
do comisión particular al dicho nuncio para que 
por medio de él se hiciesen las condiciones, trata­
dos y capítulos necesarios á esta paz general ó 
partrcular. Lo cual entendido por Andrés Grit i 
duque do Venecia y por el senado ó dominio de 
esta ciudad y por el duque Francisco Esforcia 
(que deseaban esta concordia) considerando los i n ­
tereses que de ella se seguian , movidos con el 
ejemplo del Pontíflco, enviaron á Andrés Roberto 
secretario del dicho duque y dominio de venecia-
nos, por su embajador al rey cristianísimo con 
los mismos finos y por la misma causa que el 
Pontífice tenia enviado. Los cuales oidos por el 
rey cristianísimo, que tanto siempre habia desea­
do la paz universal de la cristiandad . procurán­
dola con ¡ps medios que pudo, sin perdonar á tra­
bajos ni.costas, los recibió con cara alegre,,y pronto 
ánimo, tanto, que luego nombrosusprocuradores^e-
nerales y especiales para hacer y concertar con los 
demás los capítulos de dicha,concordia. Conside­
radas. pueS;bien todaslas cosas, los dichos nuncios y 
procuradores,por y en, nombre del dicho Papa y rey 
crist ianísimo, duque y dominio do venecianos, y 
duque de Milán, ordenaron y concertaron un trata­
do, , de paz , asi mismo por el emperador. y rey 
de Inglaterra , y los demás príncipes cristianos, 
y potentados que en,esta concordia quisiesen e n ­
trar , dejándoles lugar y puerta abierta para ello. 
Lo cual porque sea, dichoso y feliz á los dichos 
príncipes contrayentes, y á la república cristiana, 
invocando el nombre d iv ino, á gloria y honra del 
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omnipotente Dios, y para paz y salud de todos los 
cr ist ianos, y no para injuria donad le (del cual 
pensamiento están muy lejos) sino para provecho, 
tutela, y quietud de todos, se concluyó el dicho 
tratado de la dichu paz, en la manera siguiente. 

«Primeramente , se conciertan y prometen los 
dichos contrayentes , que no se dañarán ni ofen­
derán, ni perturbarán de alguna manera , d i rec­
ta , n i indirecta, pública ni secretamente, ni d a ­
rán favor ni ayuda á alguno de sus enemigos, an­
tes les resistirán y se ayudarán entre sí mismos, 
los unos á los otros , defendiéndose los reinos y es­
tados que al présenle tienen. Pero que no se com­
prendan en esta cláusula general los dominios, 
que al Papa y venecianos tienen fuera de Italia. 
Y que prometen los sobredichos , que con todas 
las fuerzas y armas, que aqui se d i rán, defende­
rán la persona y dignidad del Pontíf ice, contra 
cualquiera que la quisiera ofender, como la p r o ­
pia salud de cada uno. 

»Yque se deje lugar para poder entrar si qu i ­
siere en esta santísima concordia , primeramente 
al serenísimo y potentísimo príncipe Carlos electo 
emperador, y al serenísimo rey de Inglaterra, no 
solo como contrayente, sino como protector de 
esta concordia. Y asimismo al ilustrísimo don F e r ­
nando archiduque de Austria , y á los demás reyes, 
príncipes y potentados dé la cristiandad. Pero que 
no será recibido, ni admitido en esta concordia 
el sobredicho emperador, si primero no restitu­
yere los ilustrísitnos hijos del rey cristianísimo, 
que tiene en rehenes, dándole la recompensa c o m ­
petente, honesta y razonable. Y si no dejare el 
ducado de Milán libremente al dicho duque, y los 

LaLeclura. Tom. IV. 590 
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(lemas estados, y dominios do Kn l ia , en la mane­
ra que estaban antes de la guerra pasada. Y que 
no pueda entrar á coronarse en Italia , ó á otra 
cosa , sino fuere con la casa y acompañamiento 
que al Papa , y venecianos pareciere apto y con­
veniente, teniendo respeto a l a seguridad del su ­
mo Pontílice, y de toda I tal ia, y también a l a 
dignidad y seguridad de su imperial magostad. Y 
que dentro de tres meses después de la conclusión 
de este tratado entrando en él el rey de Inglater­
ra le doy pague el dinero que debe al dicho rey 
de Inglaterra. 

»Y que por los dichos confederados, y á co­
mún espensa se haga en Italia un ejército de trein­
ta mi l infantes, y do dos mil y quinientos hom­
bres de armas, y tres mil caballos l igeros, con 
la artüleria y municiones necesarias'y competen­
tes , asi para impugnar , como para defender las 
ciudades, y fuerzas: el cual dicho ejercitóse 
pondrá en orden , y recibirá la paga , otro día 
después que la raliíicacicn de este presente t ra­
tado se entregare al rey cristianísimo. L o uno, pa ­
ra defenderá los dichos confederados: lo otro,pa­
ra resistir á los que en esta paz no hubieren veni­
do . ó perturbaren las cosas de Italia contraía 
presente confederación. Para el cual ejército hade 
contr ibuir el Papa por su parte ochocientos hom­
bres de armas, y setecientos caballos l igeros, y 
ocho mil infantes. Y el rey cristianísimo ha de 
contribuir en cada un raes para el sueldo , y otros 
gastos de la guerra cuarenta mil escudos desoí: y 
demás de esto, quinientos hombres de armas, 
aderezadns al uso de Franc ia , en los cuales.se 
comprenden mil caballos ligeros. Y los venecia-

http://cuales.se
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nos lian de dar ochocientos hombres de armas, y 
mil caballos l igeros,y ocho mil infantes. E l duque 
de Milán cuatrocientos hombres de armas , t res­
cientos caballos l igeros, y cuatro mil infantes: y 
que sino pudiere cumplir este número, particular­
mente en el principio déla guerra , sean obligados 
el Pontífice y venecianos á prestarle los cuatro 
rail infantes, con condición, que cuando parecie­
re que el duque puede cumpl i r , no estén obliga­
dos, sino por sus ocho mil , como está dicho. Y 
en el gasto déla arti l lería, municionesy bastimen­
tos den respectivamente en la forma que lo demás 
se ha repelido. Y que este ejército se sustente, y 
conserve entero, hasta acabar la guerra de Italia, 
ó hasta que sean echados de ella los que la pe r ­
turban, ó su ejército sea totalmente deshecho, o de 
tal manera debilitado, que le sea forzoso encer­
rarse en alguna c iudad, ó lugar fuerte para d e ­
fenderse. Y que no puedan salir en campo, ni ten­
gan fuerzas para alojarse en él: y en este caso se 
pueda deshacer el ejército de la liga , quedando 
solamente los que bastan para acabar de consu­
mir las reliquias del enemigo, ó para tomar a l ­
gunas fuerzas, si las hubiere de mayor momento. 
y esto sea al parecer de los capitanes del ejército, 
Y para este ejército que asi ha de quedar, den al 
respecto de loque antes daban. 

«Demás de esto promete bl rey cristianísimo 
á los confederados, que por las dichas causas h i ­
cieren guerra en Ital ia, que él también tendrá su 
ejército de esta parte de los montes, para d iver ­
tir las fuerzas de cualquier enemigo , y embara­
zarle, que no pueda juntar nuevas gentes, ayudas 
contra los confederados de Italia , ni las consentí-
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rá pasar. Y quo al tiempo quo en Italia secomon-
zare la guerra, él la har.i , acoincliéndole sus tier­
ras con poderoso ejército, que por lo menos sea 
de dos rail hombres de armas, y conveniente i n -
fanteria , y no solo por tierra , sino por la mar, 
haciendo cruel guerra por todas partes á los ene­
migos de los confederados. 

«Que para el dicho ejército déla liga, los con­
federados levanten la gente de suizos que les pa­
reciere, y que el rey cristianísimo dé su favor y 
su autoridad y ponga el suyo , para que con es­
tas condiciones, convenientesueldo vengan lo mas 
presto que puedan. 

»Que como esta santísima l iga, (como arriba se 
l i a dicho) sea asi para salud y quietud de los p r ín ­
cipes que entran en ella y sus tierras y estados, 
como para pacificar la república cristiana, que lue­
go que por los dichos procuradores este tratado, 
fuere ratificado, que en nombre de todos ellos sea 
requerido 'y rogado el serenísimo príncipe electo 
emperador; que por la paz y salud de toda la re­
pública cristiana quiera benignamente restituirlos 
hijos del rey cristianísimo en la manera que se ha 
dicho y dejadas todas enemistades, reconciliarse 
con é l , pues no habrá cosa que mas firme y es­
tablo haga la paz en los dos, que usar de esta l i ­
beralidad. Y sino lo quisiere hacer, se le diga que 
los dichos príncipes no alzaran la mano hasta tan­
to que le fuercen á hacerlo. Para ejecución de lo 
cual ordenan, que acabada la guerra do Italia que 
por la presente capitulación se ha ordenado, se 
den al cristianísimo rey por los confederados diez 
m i l infantes y mi l hombres de armas y mil caba­
llos ligeros ó el dinero que para levantar esta gente 



CARLOS V . Á&J 

fue menester, para que haga esta guerra, basta tan­
to que libremente se Je resli iuyan los hijos. 

"Prometen demás de esto los dichos confedera­
dos, los unos á ios otros de ayudarse y favorecerse 
y defenderse perpetuamente contra cualquiera que 
quisiere perturbar el quieto y pacífico estado que 
tienen, ó dañarle sus tierras, ofreciendo los de I ta­
lia al rey los diez mil infantes y dus mil caballos 
y el rey a ellos otros tantos. 

«Que porque para ia conclusión de esta guerra 
no solo son menester las armas por la t ierra, sino 
también que las haya en el mar , que se haga una 
armada por lo menos de veinte y ocho galeras y 
otros navios, hasta el número que á los confedera-, 
dos pareciere bastante y que para esta armada dé 
elcristianísimo rey docegaleras muy bien armadasy 
bastecidas, aprestadas dentro el dicho tiempo, para 
que puedan salir á cualquiera parte de Italia, que 
á los confederados importe. Y las demás se armen 
y apresten á costa de los demás de la l iga , dando 
el Papa las cinco galeras y las demás los venecia­
nos. Y que el duque de Milán dé para el gasto que 
en el progreso de la guerra se hiciere, lo que p a ­
reciere conveniente y honesto y que se pueda dis­
minuir este número que cada uno ha de dar , en 
caso que la ciudad de Genova se quiera juntar con 
los confederados dando sus galeras. Y que toda 
esta armada junta haya de acudir á cualquiera par­
te de Italia, que importare á los confederados por 
razón de esta guerra y que se sustenten y hagan 
los gastos en esta forma.píl rey de Francia los doce, 
los venecianos trece y las otras tres el Papa, todo 
el tiempo que durare la guerra y que el rey de 
Francia ayude con las dichas doce galeras, cou 
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condición que habiéndolas menester para la dofea-
sa de su reino por guerra :pie el enemigo le haga 
so le vuelven y siendo menester mas por scngrBDi 
de el peligro y poder del contrario, vayan todas 
las demás en su ayuda, escepto las Iros del Papa 
que han de quedar para guarda de sus puertos. Y 
que sirvan al rey no como dicho es, para lanzar 
sus enemigos, sino también para hacer guerra con 
ellas, hasta tanto que saque de prisión sus hijos.» 

))Que-para quitar toda sospecha al duque de 
Milán, por las cosas que en tiempos pasados su ­
cedieron, promote el rey cristianísimo que en nin­
gún tiempo moverá ni intentará alguna cosa con­
tra el estado y duque de Milán, sino que lo dejará 
que libre y pacíficamente sin perturbación ni mo­
lestia le goce y le defenderá perpetuamente si aca­
so el rey de romanos ó el príncipe su hermano ó 
otros algunos príncipes les hicieren guerra y le 
dará los capitanes y gente que está obligado a dar 
para la guerra de los conl'ederados y esto con con­
dición, que el dicho duque por razón do derecho 
que los reyes de Francia lian tenido en el dicho du­
cado de Milán y muchos gastos que en la pretcn­
sión de él han hecho dé en cada un año la pen­
sión que al Papa y venecianos pareciere, puesta 
en la ciudad de León de Francia y que no sea me­
nos do quinientos mil ducados, v de ello üasa sogu-
n d a d . 

j^Y porque esta paz ha de ser perpetua y la 
libertad de Italia íirine y eterna, y es bien que to­
dos gocen de esta felicidad (que con ayuda de Dios 
se ha de ver) determinan, que se restituyan todos 
los bienes que se hubieren tomado en cualquier ma­
nera , por los que siguieron la parte del rey y se 
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les alza cualquier impediinenlo, pora que quer ien­
do puedan volverse á sus tierras. 

«Que para declarar mas el rey crislianísimo la 
voluntad que tiene al duque de Milán, le dará 
mujer de la sangre rea l , la que el Papa juzgare 
mas conveniente. Y que procurará que los suizos 
se junten con él para defensa y tutela de su esta­
do, en aquella forma y con las condiciones que 
estaban juntos cuando poseía el dicho estado y les 
alzará la obligación que le lenian hecha, los dichos 
suizos, de defender aquel estado por S. M. Y que 
el duque pague á los suizos ciertas pensiones, y 
que los suizos gocen en su estado las libertades y 
preeminencias que teoian cuando el rey cr ist ianí­
simo lo poseia. Y que dará de esto el duque la se­
guridad necesaria , luego que sea libre de los t r a ­
bajos en que ahora se vé oprimido y no haciéndolo 
quede privado del favor que en esta concor­
dia se le promete pero que el rey Francisco no e n ­
tiende, ni quiere apartarse de la amistad y confe­
deración que siempre tuvo con los suizos. 

»Que so restituya al rey cristianísimo el con­
dado de Aste, como cosa distinta del ducado de 
Milán y perteneciente por derecho antiquísimo á 
los duques de Orleans. Y que si pareciere por a l ­
guna causa, que no se deba hacer esta restitución 
á lo menos se dé el gobierno del dicho condado al 
ilustrísimo duque de Orleans, su hijo, ó que otro le 
gobierne en su nombro, hasta que el duque tenga 
edad. 

.«Que en Genova quede por duque Antonio Ador ­
no , si entrare en esta concordia ó se mude el es ­
tado de esta ciudad en la forma que á los confe­
derados pareciereiConveniente para la seguridad y 
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quietud de Italia. Reservando empero al rey cr is-
lianísimo el título y 'derecho del supremo dominio 
de la manera que lo tenia, cuando poseía la dicha 
ciudad. 

»Y prometen los dichos confederados, que si 
el electo emperador negare ó dilatare hacer y c u m ­
pl i r lo que en el segundo artículo de esta capi tu­
lación se contiene , que luego que se hubiere aca­
bado la dicha guerra por la pacificación de Italia 
(el cual dicho fin ha de ser cuando el ejército ene­
migo quede acabado ó debilitado , ó tan desampa­
rado que le sea forzoso retirarse ó no osar mas 
salir en campaña) que los dichos confederados aco­
metan y conquisten el reino de Ñapóles con todas 
sus ciudades y puertos ele mar , como está decla­
rado, salvo aquellas que á su voluntad se han de 
dejar para hacer guerra á los enemigos que que­
daren. Y que si el electo empe-rador fuere lanza­
do del dicho reino de Ñápeles con su ejército, que 
el dicho reino quede á voluntad del Papa , para 
que haga de él como de cosa que pertenece á la 
Iglesia. Y que el rey , ni los demás confederados 
no desminuyan las ayudas que cada uno de ellos 
debe hacer en esta guerra , hasta tanto qua el ejér­
cito del emperador quede de todo punto deshecho, 
ó de tal manera debil i tado, que para defenderse 
se haya de encerrar en alguna fuerza. Contra los 
cuales (para acabarlos de consumir) se ha de e n ­
viar los que pareciere á los capitanes del ejército 
ser bastantes, y que estos se sustenten á costa co­
mún de los confederados por su rata parte, y que 
el reino de Ñápeles quede en poder del Pontífice, 
con tal condición, que con consentimiento de to­
dos los cardenales so obligue por sí y por todos 
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sus sucesores, y dó seguridad en Francia de que 
encada un año dé al rey cristianísimo por razón 
del derecho que en este reino pretende tener, la 
pensión que le pareciere, con que no sea menos 
de sesenta y cinco mil escudos de oro del sol. Y 
esto promete el rey cristianísimo, en caso que el 
estado de estos reinos se mude. Pero sucediendo 
de otra manera le quede salvo el derecho y acción 
que pretende tener al dicho reino. 

»Y que en caso que faltase alguno de los con­
federados, apartándose de esta liga , esto no obstan-r 
te quede firme y estable, y en su fuerza y vigor 
entre los demás. Y si la falta fuere por muerte, 
que él sucesor del muerto pueda entrar en su l u ­
gar. Y que el Papa hará aprobar esta liga en ei 
colegio de los cardenales. 

»Que todos los confederados tomen la defensa, 
protección y amparo do los Médicis, y de todos 
sus sucesores, y la sustenten en la dignidad y 
grandeza en que de tiempo antiguo han estado y 
están en Florencia. 

»Y determinóse , que porque el serenísimo y 
potentísimo rey de Inglaterra defensor-de la fé, 
siempre amó la paz, como ahora parece por la 
que hizo con el rey de Francia , y que siempre em­
pleó sus fuerzas y deseos en servicio de la Iglesia 
Católica, asi ó! como su padre, y que no se podia 
interponer mayor autoridad para conservar en 
paz los buenos, y repr imir los que la perturban, 
se determinó que S. M. sea protector y conserva­
dor de esta santísima concordia, que siempre l l a ­
na y inviolablemente sin alguna escepcion se guar­
dará todo lo en ella contenido, y se lo requieren 
y suplican todos los confederados, y lo ofrecen 
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para él y sus hijos un estado dol reino do Ñapóles 
con tílulo de duque ó príncipe, y cpu.a no valga 
menos de treinta mil ducados de venia. Y asi mis­
ino ofrecen otro oslado do Italia, que rente diez 
mil ducados, para el cardenal Eboracense, pol­
lo mucho que habia trabajado en aquella con­
cordia. 

«Y que los confederados no se puedan ligar, 
confederar, ni hacer treguas con otro príncipe que 
no sea dolos contenidos en esta concordia, y que 
si antes do este tiempo la tuviesen hecha, la den 
por ninguna. 

»Y que antes de la ratificación de esta con­
cordia cada uno de los contenidos en ella, nombre 
los amigos que tiene, con que no sean subditos ó 
vasallos, ó enemigos de las demás partes. Y de 
parte del Papa se nombraron el rey de Inglaterra, 
el marqués de Mantua, reservando el nombra­
miento de otros dentro del tiempo señalado. De 
parte del rey de Francia so ¡«mbraron los reyes 
de Inglaterra y Escocia , .Navarra, Portugal, P o ­
lonia, i lungría, duques deSavoya, Lorena, y G u e l -
d res , y los trece cantones de los suizos. De parte 
de los venecianos se nombraron el rey de Ingla­
terra, reservando el nombramiento de otros. 

»Y que el rey de Francia envié los dineros 
dentro de un mes á la ciudad de Roma, ó los pon­
ga en Venecia ó F lorenc ia, y dé fianzas seguras 
endos bancos, seis dias antes de cada mes. 

«Que dentro de un mes aprueben y confirmen 
esta dicha concordia; y si el duque de Milán no 
pudiere por estar muy apretadamente cercado, 
que él Papa y venacianos firmen por él . i lecha 
á 22 de mayo do 1526.-o 

• 
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IV. 

Buenos oficios que Ckmenle debía al emperador. 

A quien mas se podia culpar de esla concor­
dia (mas ofensiva que defensiva , y pervertidora 
déla paz que causadora de ella, ora á Clemente Y i í 
que tantas obligaciones tenia á reconocer los b o -
neíicios que de mano del emperador había rec ib i ­
do , porque cuando no hubiera otros bastaba h a ­
berle librado de las manos do FrancisoOjSoderino. 
cardenal de Bolterra, su enemigo capital, y de toda 
su generación: el cual lo habia hecho notable con-
tradicion en todas sus pretensiones y aumento, y 
le llegó al alma cuando el papa León su primo 
le dio el capelo. 

Guando León murió, entrando los cardenales 
en su recogimiento para elegir Pontífice (como e l i ­
gieron á Adriano) el dicho Soderino pidió que 
echasen fuera á Julio de Mediéis, porque so lo ha­
bia dado el capelo contra las leyes y constitucio­
nes de la Iglesia que prohiben que aquesta d ign i ­
dad so dé á baslardo, y que Julio lo era ; y es asi 
que siempre se tuvo escrúpulo de esto: porque 
cuando Lorenzo de Mediéis, y su hermano menor 
Juliano de Mediéis, hijos ambos de Pedro de M e ­
diéis , y nietos de Cosme, gobernaban á Florencia 
en una conjuración de florentinos llamados los Pa-
c is , estando oyendo misa mayor , cuando el sacer­
dote alzaba la hostia , el Juliano fue muerto á p u -

: 
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Baladas. Esto dejó preñada á una mujer su amiga, 
y de allí á pocos meses parió á este Julio Ciemeu-
le VII. Pero después cuando el primo le hubo de 
dar el capelo, se hizo información, y él dio testi­
gos, que juraron que su padre so habia casado con 
su madre antes de su muerte, y es de creer que 
no faltarla quien jurase., Asi en el cónclave des­
echaron aquel pedimento, y dejaron á Julio en su 
posesión, reservando el derecho á salvo, en loque 
el de Bolterra le quisiese pedir. 

Elegido Adr iano, luego que vino á Roma se 
mostró muy favorable al Julio, por saber que era 
hechura del emperador, y que le habia servido de 
legado en su campo; y asi le confirmó en el go­
bierno de Florencia: lo cual fue de tanta acedia 
para el de Bolterra, que luego comenzó á tratar 
con los franceses (y esto es lo que anunta Jobio) 
para que echasen de Florencia á Julio. 

Asi enviaron á Rezo de Cherr i , con alguna gen­
te que no hizo efecto; la cual trama entendida por 
cartas, prendió Adriano al cardenal Soderino de 
Bolterra, y le tuvo en el castillo de San Ángel, 
hasta que murió Adriano á 24 de setiembre del 
año 23. 

El colegio de cardenales para elegir nuevo Pon-
lifice le mandó soltar y venir al cónclave , donde 
se renovaron las barajas entre Soderino y Julio: y 
fue la ventura de Julio, que le eligieron por Pon­
tífice, y los cardenales se echaron á sus pies, pidién­
dole perdonase á Soderino. 

E l lo hizo asi; mas Soderino murió muy presto 
de pura melancolía. 

E n todas estas cosas halló Clemente, y le valió 
el favor del emperador, y una afición grande h a -
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ciendo que Adr iano hiciese de él mas cuenta , y 
haberle ayudado en lo de su legitimidad , y favo­
recido su familia, de manera que por ella mandó 
que los suyos dejasen las cosas de Lombardia , y 
acudiesen á la Toscana, para conservar á Julio en 
Florencia contra sus enemigos. 

Dióle sobre el arzobispado de Toledo diez mil 
ducados de pensión; y últimamente cuando murió 
Adriano, envió tres nombrados, á su embajador don 
Luis de Córdoba duque de Sesa, para que t raba­
jase á fin de que uno de ellos fuese elegido por 
Pontífice; siendo el primero Julio; y si no pudiese 
que fuese el cardenal Colona, y sino Farnesio, que 
después fue Paulo 111, Por manera que el empe­
rador le hizo legítimo dueño de su patria, aumen­
tó su fausto con oficios y dineros, y finalmente, le 
puso en el pontificado. 

Cuando se vio en él, se volvió francés, y su 
enemigo encubierto, y después adelante muy d e ­
clarado; y si bien fue requerido, para que guarda­
se la liga de su predecesor, y la confirmase , pues 
él habia sido autor en ella y puesto una condición 
que muriendo el Pontífice el que sucediese la con­
firmase, no solo no lo quiso hacer, antes mandó 
revocar el ejército déla liga, y reducirse á las t ier ­
ras de la Iglesia, y que se desamparasen al empe­
rador, que tales fueron los principios de su p o n ­
tificado, y de alli adelante se fue quitando la más­
cara hasta quedar del todo francés, como aqui se 
ha visto y verá. 

• 
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Quejas que tenia Clemente del emperador. 

Daba color á tales inícnlos y hechos quejándo­
se del emperador y sus ministros , como presto 
veremos, que el duque de Borbon habla hecho una 
mala entrada en Francia: que por entrada, irritado 
el rey se habia levantado, y con poderoso ejército 
pasado á Italia, y encendido, la guerra, par l icu lar-
mento en Lombardia, abrasándose otra vez aque­
lla provincia con armas, por no querer contentar­
se el emperador con haber deshecho al almirante, y 
su ejército francés, y echádoles de Ital ia, sacán­
doles de las manos el estado do Milán. La cual nue­
va guerra se hubiera escusado, y otros mil inconve­
nientes, si el emperador quisiera contentarse con 
lo que habla hecho, sin dejar entrar sus gentes á 
despertar al enemigo. 

Asi dice que por estas y otras cosas él y ve ­
necianos se astuvieron de esta guerra ; lo cual no 
pareció asi, pues el uno se apartó por la liga se­
creta que con el francés tenia, mediante Alberto 
conde del Carpió, su grande amigo, al cual al pr in­
cipio de su pontificado te hizo apartar de la amis­
tad del emperador, y ponerla en el francés, y los 
venecianos por no cnojc.r al rey, y alas domas se­
ñorías. 

Do estas quejas del Pontífice"veremos adelante 
una larga relación. 



CAE!LOS V. 479 

VI . 

ñindese el duque Esforcia. 
i 

Con estas, y otras condiciones no de lanía cuen­
ta so hizo la concordia y firmó por las parles á 22 
de mayo. 

Fue también capítulo de esta liga , que dentro 
de tres meses el emperador pagase todo lo efue de­
bía al rey de Inglaterra, y que pudiese pasar á Ita­
lia á coronarse, y no á otro fin: pereque fuese con 
tan moderada compañía y gente, de manera que 
sin temor, ni escándalo de los señores de Italia se 
pudiese hacer; cuya moderación y tasa fuese al 
parecer del Papa, del duque Esforcia, y de la se­
ñoría de Venecia. Que cumpliendo esto le a d m i ­
tiesen en su liga, y no queriendo luego venir en 
ello, que se le denunciase, é hiciese guerra hasta 
hacer que cumpliese, y ser deshecho de todo el ejér­
cito que tenia en Italia; de manera que asi ponian 
leyes al vencedor, como si le tuvieran vencido. 

Para conseguir tan santos intentos se asentó, 
que juntasen luego un ejército de treinta mil com­
batientes, y tres mil caballos ligero?, con la art i l le­
ría y municiones necesarias, i d cual repartieron 
entre sí (como dijo) supliendo por el duque de Mi­
lán, lo que no pudiese cumplir , el Papa y vene­
cianos hasta ser restituido: este ejército había de 
estar entero hasta ser deshecho el del emperador, y 
echado de Italia, y conquistado el reino de Ñapo-
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les. Ademas de lo cual el rey de Francia, había de 
tener olro campo de respeto para los casos que se 
ofreciesen. 

Nombraron el Pontífice y venecianos por gene­
ral ele su ejército al duque de Urbino. 

E n fin del mes de mayo de este año , por no 
perder tiempo, ni darlo al emperador para pro­
veer ni hacer nuevo ejército, mas del que tenia en 
Milán, los confederados juntaron á gran priesa los 
suyos, queriendo comenzar (como lo hicieron) la 
guerra por Lomb i rd ia , para socorrer á Francisco 
Esforcia. mas no lo pudieron hacer como la nece­
sidad pedia; porque el castillo estaba falto de v i ­
tualla, y fuertemente de los imperiales apretado. 

También el rey Francisco se detenia con espe­
ranzas de cobrar sus hijos. 

Con esta dilación Francisco Esforcia apretado 
en el castillo con falta de comida, y sin esperanzas 
de socorro, á 24 de jul io se concertó con los capi­
tanes imperiales, les entregó el castillo de Milán, y 
él se fue con todos los suyos, y con toda su ropa 
á Como, donde él tenia guarnición. Diéronle para 
su sustento las rentas de ella, hasta que el empe­
rador sentenciase sobre el estado y culpas que le 
ponian. Mas el duque se rigió tan mal , que des­
cubriéndose se fue al ejército de la liga, y la con­
firmó y se confederó con los otros príncipes de Ita­
l ia, y comenzó á hacer guerra contra los españoles 
como contra enemigos comunes. 

De esta guerra de Milán , y desventuras de 
Francisco Esforcia, escribieron largamente Gallea-
cio. Capil la, y Francisco Guiciardino, l ib. -17, Paulo 
Jobio 24 y 25. 
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YII. 

Encuentro de las armas de la liga é imperiales. 

E l ejVrcito do la liga que pensó l i b ra rá F r a n ­
cisco Esforcia, no hizo suerte que algo valiese, an­
tes parecía que iba muy de caida. Hablan hecho 
en el agua los confederados una flota de treinta y 
siete galeras, sin otros navios, con Pablo .Tustinia-
no, poniendo el Papa seis galeras, venecianos c a ­
torce y las demás el rey de Francia, con Pedro N a ­
varro, que le habian sollado en trueque del p r í n ­
cipe de Orangc Fi l iberlo Chalen, y con Andrea Do­
ria , que servia al rey Francisco con seis galeras 
suyas. 

Volvían á Italia Carlos de Lanoy , y Hernando 
de Alarcon en treinta naves con hasta ocho mi l 
hombres ; se toparon con Andrea Doria y Pedro 
Navarro, entre Córcega y E lba : ambos contendien­
tes tuvieron una brava "batalla, en que los impe­
riales perdieron una nave, ó dos; empero a r r i b a ­
ron á Córcega , y aqui se rehicieron: también t u ­
vieron tormenta de calma. 

Finalmente, aportaron á Cabo-monte, dondeles 
calmó el viento, por lo cual no pudieron ent raren 
Genova para socorrerla, que la tenia como cerca­
da la flota de la liga, que corrió toda la ribera de Ge­
nova, haciendo muchos daños. Y como pareció la 
flota de España , fueron á ella ciertas galeras ve­

l a Lectura Tom. IV . 591 
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necianas, que la hicieron salir al largo de la mar 
y con un temporal que sobrevino á la armada; 
unos fueron á L io rna, otros á Gnela , y algudosá 
Bonifacio. 

Y i l i . 

E l parlamento de. París da por nula la concordia 
de Madrid. 

Estando el emperador en Granada supo como 
el rey de Francia habla hecho en Paris un aclo so­
lemne, en que los del su parlamolo, ó consejo, d a ­
ban por nula la concordia que el rey habia hecho 
en Madrid, atento que la hizo, estando preso y sin 
libertad, y que asi no era obligado á cumplir la. 

Anter. que el emperador saliese de Granada lle­
garon los embajadores de Francisco diciendo, que 
él no podía cumplir la dicha concordia, pues Bor-
goña no podia ser enagenada de la corona real de 
Francia; y que volviéndole los hijos por un precio 
razonable, tomaria su hermana por mujer ; donde 
no, que los entendía cobrar por guerra. 

Favorecían esta demanda los embajadores de 
los aliados, que estaban en la corte, cíiciendo á 
S. M. que descercase al duque de Milán, y que sa­
case los españoles de Lombardia, que dejare á N¡ i -
poles, que no pasase á Italia con ejérci to, y que 
pagase al rey de Inglaterra; sino, que todos le hu­
rlan guerra, pues para ello se hablan ligado. 
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IX . 

Respuesta del emperador ellos embajadoresftanceses 

Eran recias las demandas, y temerosa la guerra 
por ser muchos,*y muy poderosos los confedera- ' 
dos. Pero no por eso torció su brazo el emperador 
sino que les respondió con su acostumbrada g r a ­
vedad , que baria mal el rey cristianísimo en no 
cumplir su palabra y juramento, que su reino no 
le podia estorbar los capítulos de paz , pues no le 
estorbaba los de la guerra: mayormente que el 
reino los habia sabido, y otorgado : que detendria 
los rehenes; que no debia dejar por algún enojosa 
mujer: que Francisco Esforcia como duque de M i ­
lán era su vasallo feudatario, y lo podia , y debia 
castigar por rebelde y alevoso: que los españoles 
estaban bien al l i , habiendo de ir á coronarse a Ita­
l ia: que no dejaría él á Ñapóles, pues era suyo 
por herencia, y otros muchos títulos de conciertos 
y buena guerra: que iria á Italia cuando él q u i ­
siese, y como quisiese: y si guerra le hiciesen todos 
ellos, que de todos se sabría defender con sus bue­
nos y leales vasallos, l levando á Dios, y a l a razón 
delante. Y en fin, que pagaría al rey de Ing'aterra 
con los dineros del rey de Francia. 

. 



4 8 4 HISTORIA DEL EMPERADOR 

Desdichas del rey de Hungría. 

Habiendo Solimán rey poderosísimo de los tur­
cos ganado la isla de Rodas, como queda dicho, 
quiso ensanchar sus reinos por la parte de H u n ­
gría y Valaquia, por donde yahabia entrado hasta 
Belgrado. A la cual (allende de la ordinaria y na­
tural ser suya) le incitó ver, que Ludovico rey de 
Hungría ademas de ser muy mozo, y poco ejerci­
tado en la guerra , no habia de tener quien le f a ­
voreciese , estando como estaba el emperador su 
cunado tan lejos de é l , envuelto en guerras con 
todos los príncipes cristianos, que contra él se aca­
baban de confederar. 

Habiendo el rey Segismundo de Polonia , poco 
antes"asentado tregua con el mismo Solimán, p a -
reciéndole buena la ocasión que en esto, y en otras 
cosas habia, este año entró por Hungría con tanto 
poder , que dicen l levaba doscientos mi l c o m ­
batientes. 

Quiso el rey Luis resistirle; y viéndose tan i n ­
terior en fuerzas, para valerse de los príncipes 
cristianos, escribióles, dándoles cuenta de la poten­
cia del turco y de los grandes daños que en aquel 
reino hac ia , y los que se temía que har ía, si con 
todas las fuerzas de la cristiandad no se le oponían. 

Estando el emperador en Granada recibió una 
carta del rey LuiS; en que decía: 
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Carta del rey Luis de Hungría al emperador. 

«Calólico y muy poderoso príncipe y emperador. 
Los errores pasados, y los pecados presentes han 
sido causa, que la primera causa olvidase sus re­
dimidos, para casligarlos con cruel pena desu de­
masiada culpa en lo presente, que no para corre-
jirlos de sus malas obras en lo venidero , pues en 
lo uno no hubo enmienda, ni en lo otro que espe­
rar remedio. No por falta de conocimiento que en 
lo malo y bueno tenemos, sino por sobra de 
malicia que en lo uno y en lo otro alcanzamos 
y obramos con todos nuestro sentidos. Y lo peor, 
que no procuramos con alguno el arrepentimiento 
y asi el daño venidero na reparamos, y los males 
presentes quedan sin enmienda y castigo , y por 
esto él que puede lomarla de susinjurias, hadado 
lugar á los hijos de la soberbia, y á los hermanos 
de la ambición, y una gloria, y á los padres de todo 
mal ejemplo , y á los inventores de toda conde­
nación, que entren ;por nuestro reino de Hun ­
gría , matando los inocentes , despedazándolos sin 
culpa, corrompiendo las vírgenes, forzando las ca ­
sadas, afrentando las viudas, agraviando los huérfa­
nos, violando los divinos templos, acoceando los cul­
tos, cruces é imágenes celestiales, abofeteando los 
sacerdotes, y poniéndolos en sujeción vilísima, y 
martirizando los prelados, y haciendo renegar las dig­
nidades, no dejando por eso convertir con persua-
ciones falsas á su diabólica y condenada secta, las 
tristes mujeres, y á los de mísero y flaco ánimo, 
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con los infantes desventurados, que a las desdicha? 
das tetas hallaban mamando. Y a no nos queda gente 
para resistir, y con que resistir podamos dema­
siado, porque la mayor parte que teniamos os 
muerta ó cautiva, y el resto tenemos tan herido y 
desmayado , que mas por desesperación , que por 
esperanza de remedio sale mi persona mañana al 
campo; donde hay mas enemigos de nuestra santa 
fe, que yerbas hay en el campo, acompañado de 
doce prelados, que despojados de sus prelacias so 
lian venido á morir con Nos, para que como Nos 
fueren compañeros en el martir io, nos sean guia-
dores para en la gloria por nuestro buen morir. 
Bien tenemos por cosa muy cierta, que sus crudas 
manos derramarán nuestra sangre ; mas creemos 
que los santos recibirán nuestras ánimas. Fállanos 
el socorro de los príncipes cristianos y reyes c a ­
tólicos, y olvidónos el rey de la gloria, por ver quien 
seria vencedor en el'bien morir, que mañana es­
perarnos. Muchas veces fue suplicado á V. M. ce ­
sárea por el infante nuestro carísimo hijo, y vues­
tro hermano, que socorriésedes la mísera ci'istian-
dad, que ansi para desesperar estaba , y fue tan 
socorrido por vos cuanto desdichado por mi. Y por­
que la presente es la última letra que á V . M. po­
demos escr ib i r , quisiera proceder en ello dando 
larga cuenta del demasiado poder de nuestro ene­
migo el turco: pero no lo permite el dia de maña­
na que esperamos, ni lo sufre el de hoy, que tan 
mísero tenemos. De una cosa aviso á V. M., que si 
con todo vuestro poder no socorréis lo que queda, 
que no quedará la romana ciudad sin tomarle los 
combates de este carnicero lobo: porque tenemos 
por cierto , que salido mañana con la victoria de 
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nuestra muerte, espera posar su ejército á las fal 
das de Italia, y enviar su armada á las islas de V e -
necia y Sici l ia. Bien creemos que la piedad d e l i n -
menso Dios Nuestro Señor detendrá sus pasos, y 
estorbará sus dañados propósitos, pero conque V. M. 
procure hacer resistencia á lo que hombres no bas­
tan. Yporque me remito á la carta, que enviamos 
al embajador de vuestro reverendísimo infante, 
ceso rogando por el ánima que de este nuestro 
cuerpo espera salir, y por la vida de los que están 
en aventura. Acreciente Nuestro Señor el estado 
de V. M. con victoria contra los infieles. 

»Del campo á 27 de agosto de 1526.» 
E l fin de esta jornada fue que en los campos 

de la vil la de Mugacio, ó Mohaez entre Belgrado 
y Buda se atrevió el rey Luis con desiguales fuerzas 
(habiendo treinta turcos para cada cristiano) á dar 
batalla campal al turco, en la cual el desdichado 
y malogrado rey fue vencido y rolo con muerte 
de casi todos los suyos; él por salvarse huyendo 
al pasar de una laguna como el caballo iba fat i ­
gado, dio de ojos en el agua y de tal manera se 
lo embarazaron los pies en los estribos que se 
ahogó en menos de palmo y medio de agua y 
cieno. 

Por la muerte del rey Luis, y no dejar hijos 
sucedió el reino en el infante de Castilla arch idu­
que de Austr ia, don Fernando, hermano del e m ­
perador ; y estando el emperador en Granada le 
llegó la nueva de esta desgracia y una carta de su 
hermano el nuevo rey don Fernando en que le 
decia. 

; 



4 8 ^ HISTORIA DEL EMPERADOR 

Car la del infante don Fernando al emperador su 
hermano. 

«Muy alto y M. P. S. lingo saber áV. M. que ;\ 
los veinte y nueve de agosto pasado el turco en 
persona acompañado de doscientos tnii hombres 
y mas, demás de la gran guerra que habla hecho 
en el reino de Hungría vino y se acercó con su 
gran ejército á veinte leguas de la gran Buda, don­
de el rey de Hungría estaba con cuarenta mil com­
batientes en el lugar. La batalla se dló y fue ga ­
nada por el dicho turco, y el rey de Hungría fue 
muerto en ella y perdida su arti l lería: y á causa 
de esto'soy tan triste que no puede ser mas. En 
especial que en nuestros tiempos tan gran plaga 
inestimable haya venido á la cristiandad en que 
la necesidad y perplejo en que yo me hallo p re­
sente es de dineros y de ayuda de socorro, para 
remediar y defender contra tal, y tan cruel ene­
migo de Cristo , y contra su pujanza, que es la 
del dicho turco. Suplico á V . M. con toda humi l ­
dad lo quiera pensar y considerar como el caso lo 
requiere. E n cuanto á la reina nuestra hermana 
ella está presente en una vi l la que está diez 
leguas de Vlana como V . M. podrá considerar, 
con su trabajo ó fatiga; y para la consolar mis re­
géntesele Austria (visto las dolorosas, tristes y la­
mentables nuevas) han enviado personas para la 
consolar y de mi parte yo la he mandado con­
solar y visitar lo mejor que deml hasldoposible. Y 
por esto señores de dudar y temer queel turco visto 
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su lan vonluroso vencimiento y hostanle pujanza 
que no serelirará do l lnngr ia antes querrá pasar 
mas adelante á la cristiandad en que yo seré el 
primero acometido, lo que Dios no quiera, y aun 
puede ser que el turco quedará y fortificará tanto 
cuanto pudiere en mis tierras por pasar en ellas 
el invierno y durante el dicho tiempo correrá y 
saqueará y quemará , y hará muchos daños y 
crueldades en ellos, y aun por ventura viendo el 
dicho turco que no está dentro del invierno que 
su ejército puede durar aun harto tiempo en el 
campo, querrá seguir su vitoria a l a primavera y 
querrá pasar adelante. De manera que el peligro 
será tan grande y tan á la mano que no se podrá 
mas encarecer; y no solamente de perder mis t ier­
ras y patrimonios que son agora fronteras del 
turco, mas toda la germania que queday por con­
siguiente toda la cristiandad, lo que Dios no quiera. 
Y o me hallo aqui solo, muy pobre y desproveído 
sin alguna esperanza de ayuda ni socorro sino es 
la de 'b ios Nuestro Señor y la de V. M. y la ayuda 
que mis tierras me podrán hacer, será casi nada 
contra tan gran pujanza como es la del turco. S u ­
plicó áV. M.humildemente como á cristianísimo y 
católico príncipe y cabeza que es de la cristian­
dad, tenga piedad y respeto tal cual conviene á 
este lanientable negocio. Y sea el ayuda y so­
corro el mas pronto y mayor, y con la mayor b re ­
vedad que ser pueda como la necesidad, y el d e ­
ber pide y requiere pues esta es causa de Dios, 
que todos somos obligados á defender y que por 
falta de dinero tan presto perdido, no caiga en 
mayor perdición. Yo prometo á V . M. que no digo 
esto por dejar de poner mi persona y cuanto ten -
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go en esle mundo on tan sanio trabajo; pero como 
tengo dicho no mo queda alguna esperanza, salvo 
en Dios Nuestro Soñor y en V . M. Y asimismo 
tenemos perdido á nuestro curiado el rey de íkmgria 
en la batalla y la reina nuestra hermana echada 
del reino con tanta lástima y desconsolación y 
con tanto aparejo que hay para que muy presto 
puede permit ir Dios á mí acaezca el misino caso, 
é infortunio,lo que Dios no quiera: porque los tur­
cos no tardarán de hacer lo que digo sino se pono 
remedio y socorro de la cristiandad. Suplico a 
V. M. como su humilde y obediente, solo hermano 
y verdadero servidor, con la mayor l iumildad que 
puedo, que tenga respecto á lo susodicho pues tanto 
importa á la cristiandad con buenas provisiones 
y con toda diligencia como tengo dicho provea y 
remedie do socorro, porque de otra manera todo 
es perdido, caido, desolado y gastado (lo que Dios 
no qu iera) y no será después en nuestro poder 
de lo remediar aunque queramos. Porque ya he 
sabido como el turco ha entrado en la ciudad de 
Duda, y á hecho gran crueldad en ella: y que ya 
tiene despachados dos capitanes generales con 
gran número de gente para contra mis tierras de 
Austr ia, y el otro lo mismo contra Est ir ia, y C a -
r inl ia, y Carniola.» 

• 

• 
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X I . 

Inscribe el emperador á varios personages para con­
j u r a r los males con rjue amenazcha el turco. 

Sabida esln nueva el emperador hizo el sen­
timiento que se puede pensar de un pecho tan 
cristiano y trató luego del remedio que un mal 
tan grande pedia. Kscrihió á los grandes del reino 
y á los prelados pidiéndoles su consejo y ayuda, 
pues á todos tocaba, y al condestable de Casti l la, 
por ser persona de las mas importantes de estos 
reinos por la grandeza do su casa y sangre y por 
el mucho valor de su persona, le escribió dándole 
cuenta de esta desdichada jornada. La curia fue: 

Carta del emperador al condestable. 

E L R E Y . 

«Condestable primo. E l ilustrísimo infante don1 
Fernando, mi muy caro y mi muy amado he rma­
no, me ha escrito"como el gratl turco enemigo de 
nuestra santa fe calóíica, con mas de doscientos mi l 
combatientes de á caballo y de á pie, y con gran 
copia de arti l lería vino al reino de Hungría y como 
el serenísimo rey de Hungría nuestro muy c a r e y 
muy amado hermano, por atajarlas grandes crue l ­
dades que los cristianos de su reino recibian, salió 
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contra él al campo, con loda la rnasgenle que pu­
do, (pie serian hasta cuarenta mi l combatientes y 
en una batalla que hubieron fue muerto el rey y 
algunos prelados y grandes de sus reinos, y la ma­
yor parte de todos los otros cristianos que so ha-
l laron/en la batalla. Y el dicho turco entró y tomó 
la gran ciudad de Buda , que es la mayor y mas 
principal del dicho reino deílungria con otras c i u ­
dades y lagares que metió á cuchil lo y mató á to­
dos ios cristianos, asi hombres como mujeres, de 
edad do trece años arr iba. De manera que fueron 
por todos los cristianos muertos mas de ciento y 
cincuenta mil ánimas y los de trece años abajo los 
llevaron consigo á su tierra para tornarlos moros, 
de su perversa y mala secta y dañada, y otros mu­
chos cristianos se convirtieron á su mala seda en los 
pueblos que tomó, viéndose afligidos, por temor de 
la crueldad tan grande que hacia. Ya veis cuan 
grandes causas y razones hay , para que no sola­
mente yo á quien tanto me toca tenga de ello muy 
gran sentimiento, como lo tengo en ver que en mi 
tiempo y por nuestros pecados Dios Nuestro Señor 
haya permitido que el turco haya hecho tan gran­
des danos y crueldades como ha hecho y por esta 
causa cada uno debe tenerla por suya propia y de­
fensa de ello y no menos gran lamentación para 
toda la cristiandad pues que principalmente loque 
el dicho turco hace es muy grande ofensa á Dios 
Nuestro Señor y de toda la religión cristiana, pues 
toma y ocupa las tierras y séñorios do los p r ínc i ­
pes cristianos despedazándolos y martirizando los 
cristianos que se defienden y no le quieren seguir 
ni obedecer y que on los templos donde se servia, 
V alababa Nuestro Señor se hagan ahora vituperios 
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y cosas y ritos do menosprecio contra S . M. Y 
continuando con su diabólica y dañada guerra dice 
que ha proveido sus capitanes con mucha compa-
fvia de gente, para que vengan á las tierras del d i ­
cho infante nuestro hermano, que están comarca­
nas y en frontera de las otras que ahora tomaron, 
que es otro muy gran daño y dolor y sentimiento 
que de ello tenemos viendo que su infidelidad y 
crueldades quiere señorearse y sujetar los crist ia­
nos. Y teniendo consideración á todo esto, en co­
nocimiento de los muy grandes, señalados y bue­
nos beneficios que hasta aqui habernos recibido, y 
cada dia recibimos de Nuestro Señor, que nos puso 
para que en su .lugar reinásemos en la tierra y 
que nos dio señal é imperio y señorío con que le 
sirviésemos y también por el deudo tan cernano 
que tenemos al dicho rey deí lungr ia con el dicho 
infante don Fernando y que será en bien de las 
tierras de nuestro patrimonio y cumplir con la obl i ­
gación que tenemos, para defensión de nuestra santa 
fé católica y religión cristiana. Quiero, teniendo á Dios 
delante mísojos; pueses lacausamia propia y defen­
sa y es servicio de Nuestro Señor en el cual yo espero 
queme dará galardón y átodos los cristiariGS , que 
en ello se emplearen, la victoria de el la, asi para re­
sistir como para recobrar lo que se ha tomado y 
ocupado de cristianos y hacerle á él y á todos sus 
subditos é infieles todo el daño é mal que pud ié­
remos y procurarlo con todo nuestro poder, de r e ­
sistir al dicho turco y estorbarle que no haga cosas 
en tan grande ofensa de Nuestro Señor y de nues­
tra santa fe católica y religión cristiana, y t raba­
jaremos con todas nuestras fuerzas, de quebrantar 
y acabar la gran soberbia del dicho turco, la cual 
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con ayuda de Nuestro Señor entendemos poner asi 
en obra en el tiempo mas breve que ser pueda se­
gún al caso conviene y so entenderá en ello con 
lodo cuidado y lo que para el asiento de ello es me­
nester. Entre tanto yo entiendo socorrer al i lus-
trísimo infante nuestro hermano con alguna suma 
de dineros con que pueda sostener y pagar á la 
gente que es menester, para impedir y resistir que 
no reciban daño sus tierras y las otras que allá te­
nemos, con laspl rasde cristianos de aquellas co­
marcas, ni se hagan tan grandes daños, muertes, 
robos, cautiverios y crueldades como las pasadas; 
porque de otra manera no le convenia esperar al 
gran poder del turco. ílago esto todo saber, pues 
esta empresa toca á nuestra santa fe católica y á 
toda la cr ist iandad, que tiene obligación al reme­
dio por las causas ya dichas y nos va y cumple m u ­
cho la defensa de esto. Encargóos que, pues i m ­
porta esto al bien universal de nuestra santa fe, 
que penséis bien la forma é manera que conviene 
que se tenga para proveer todo lo que conviene, 
y fuere menester para tan gran caso como este que 
según la calidad de lodos, nos debemos disponer 
y trabajar en ello: porqué en nuestro tiempo s i r ­
vamos á Dios Nuestro Señor y Redentor y no so­
lamente defendamos nuestra santa fe católica y la 
aumentemos como tenemos coníianza en é l , que 
nos dará gracia para ponerlo en obra como dicho 
es: mas para que hagamos tales obras, que deje­
mos buen nombro y el ejemplo en la santa iglesia 
universal y en el mundo á los que después v in ie­
ren y hacednos saber como la recibisteis. 

(íDc Granada á 29 de noviembre '1 52G años.» 
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La misma sin faltar letra escribió esto dia y año 

al marqués de Denia y otros grandes do Castilla. 
Escribió asimismo el emperador al presidente 

de la chancil leria de Val ladol id, que mandase ha­
cer procesiones por el bien de la cristiandad y que 
sa hiciesen plegarias en las misas, acabada de alzar 
la hostia y animismo al mediodía, rogando á Dios 
hubiese misericordia de la cristiandad y no pe rm i ­
tiese que el turco encarnizado en la sangre c r i s ­
tiana pasase adelante con sus victorias, sino que 
lo confundiese volviendo por su pueblo. Lo cual 
se hizo asi con mucha devoción en todo el reino y 
el emperador envió al infante don Fernando su 
hermano doscientos mil ducados, para que se e n ­
tretuviese la guerra, hasta que le pudiese ayudar 
con todas sus fuerzas. 

<-
XII. 

Nueva embajada de Fnincisco 1, y nueva respuesta 
de Carlos V. 

Ya que por esto año hemos acabado con las co­
sas que fuera de Italia sucedieron, será bien v o l ­
ver donde dejamos los cuentos de la guerra y de la 
l iga, y los demás con el rey de Francia. 

Por el mes de setiembre envió el rey de F r a n ­
cia al arzobispo de Burdeos por su embajador á la 
corte dol emperador, donde juntamente con el 
nuncio del Papa, y el embajador de venecianos lo 
requir ieron, que pues el rey su señor, como ya 
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había mostrado, no podia cumplir lo que habia 
promel ido, rpje lo resliluyese sus hijos que tenia 
en rehenes , tomando por ellos algún honesto res­
cate. Respondió el emperador á esla embajada con 
muestras de harta indignación en breves palabras 
que si el rey de Francia no podia, como decia, 
cumplir lo que habia prometido, y queria libertar 
sus hijos, que se viniese él á la pr is ión, donde 
ellos estaban, como lo habia prometido y jurado, 
porque de otra manera no entendía dárselo?. A 
la cual respuesta ningún descargo ni disculpa te­
nia que dar el rey de Francia , porque aquello no 
podia decir que no estaba en su mano, y lo podia 
hacer como era obligado, y para olio tenia ejem­
plo de los reyes sus predecesores, que asi lo ha^. 
bian hecho: señaladamente estaba fresca la me­
moria del rey Juan , único de este nombre, que 
siendo preso por los ingleses en una batalla , y 
después suelto con ciertas condiciones, vuelto á 
su reino , y no pudiéndolas cumpl i r , se volvió á 
la pr isión, y permaneció en ella hasta morir. 

Ademas de esta respuesta tomó aparte el em­
perador al embajador , y díjole que dijese al rey 
de Francia , que lo habia hecho laschemente y 
rneschantemente, que en castellano suenan muy 
ruinmente y villanamente en no guardarle la le 
y palabra que le habia dado por la capitulación 
de Madr id , y que si esto quisiese contradecir, se 
lo baria conocer de su persona á la suya. 
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XIII. 

Apología de Francisco I, de la concordia de Madrid. 
• 

Tan apoderada estaba la pasión del rey de 
Francia , que no contentándose con la sangre que 
en las guerras derramaba, quiso también mos­
trarla en las palabras y cartas que contra el 
emperador escribía. Y para justií icar su mala vo­
luntad, y el no querer cumpl i r lo que en Madrid 
había prometido y aun ju rado, escribiólo á lodos 
los príncipes de Italia y Alemania, y ademas de 
esto una apología que mandó impr imir para sem­
brarla por todo el mundo, cuyo titulo era, .ápo/o-
¡jia disuasoria Madricice conventionis 

Apología del rey contra la concordia de Madrid. 

ftPor si acaso hubiese alguno que pusiese en 
duda la fé del cristianísimo rey de F ranc ia , por 
no haber guardado la concordia ó concierto que 
entre él y el electo emperador se había hecho, ro­
gaba Francisco I que no se determinasen en cosa 
alguna , ni lo pensasen hasta entender bien el he­
cho de la verdad : y que para que mejor la e n ­
tendiesen , le pareció acertado ponerla según se 
refería este escrito. Luego (dice) que el rey c r i s ­
tianísimo recibió la administración del reino de 

L a Lectura . Tom. I Y . 392 
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Franc ia , ninguna cosa procuró con mayores veras 
que confederándose con los demás príncipes de la 
cr ist iandad, emplear las florecienles fuerzas del 
re ino, y de su edad contra los crueles enemigos 
de la fó cristiana. Y para conseguirlo, ni perdonó 
á trabajos ni gastos, ni otras diíicullades, confe­
derándose de diversas maneras, particularmente 
con el electo emperador. Las cuales confederacio­
nes guardó firmemente por ser en favor, y para 
bien de la república cristiana, y de los subditos 
de ambos. Pero no le siendo guardada por el elec­
to emperador la misma íe , porque le negó el t r i ­
buto que le habia de dar por el reino de Ñápeles, 
y la restitución del reino de Navarra : acometien­
do asimismo con tratos secretos el estado de Milán, 
y no queriendo hacer el juramento de las apela­
ciones , que por los condados de Artois y F l a n -
des era obligado, y por otras muchas causas en 
que habia faltado, que por razón de superioridad 
que el rey tenia en los dichos condados de Artois 
y Flandes debia cumpl i r , Y lo que mas grave y 
penoso fue , que le sacó con largas promesas á 
Carlos de Borbon, siendo su vasallo , é hizo que 
se levantase contra él. Finalmente, después que 
estas y otras muchas cosas (que seria largo contar) 
fueron intentadas en perjuicio del rey y del re i ­
no, llegaron a las armas, y se hicieron guerra en 
el ducado de Mi lán, que es suyo, por juro de he­
redad, y concesión de los pontífices, y donación 
en feudo de Maximiliano , emperador de felice me­
mor ia , abuelo paterno del nuevo electo, echando 
fuera (no mucho después) del estado de Milán el 
presidio del rey cristianísimo. Y cuando so pen­
saba que el electo emperador habia de quitarlo, y 
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apagar el incendio tan grande de la guerra, en 
lonces la encendió y movió con rabia y ínria : y 
coníiando demasiado en la fortuna, que se íe mos­
traba tan lavorabie, acometió con su ejército el 
condado de Provenza, antiguo patrimonio délos 
reyes de Francia , y cercó á Marsella. Necesitado 
de esta manera el rey cristianísimo . juntó sus fuer­
zas, y levantó un campo con el cual defendió sus 

. tierras. De manera que forzó al enemigo á levan­
tar el cerco , y poner su salud en la huida. Y y e n ­
do en su seguimiento hasta Lombardía, cobró la 
ciudad de Milán. Después de esto, poniéndose so­
bre Pavía, siéndole contrario algún mal hado, y 
antes por ventura , que por virtud de los contra­
rios , ni por saber mas de la guerra , sustentando 
por su persona la batal la, y esforzando á otros y 
deteniéndolos para que peleasen, cayó en manos 
de sus enemigos. E n el cual suceso como no h u ­
biese tanto vencido el electo emperador,, cuantb 
caido en mayor peligro, pues era asi que recogién­
dose las fuerzas del rey , que estaban enteras, y 
solo derramadas, y levantándose casi toda Italia 
contra el electo emperador temeroso, viendo c re ­
cer tanto sus fuerzas, y amotinándose los a lema­
nes de su campo porque no se les daba paga, de­
biéndoseles muchas, por no tener de donde sacar 
dineros, cercados de tantas diücultades, no sábian 
en que parte podrían tener al rey que estuviese 
seguro. Pues en esta turbación, la iluslrísima 
Luisa, madre del rey (á quien liabia dejado el 
gobierno de toda Francia) tuvo por acertado pa­
ra la l ibertad de su hi jo, y salud de toda Italia, 
que se apretase y diese sobre el ejército del César, 
que era muy fáci l , pues estaba desavenido, para 
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de esta manera poner á su hijo en l ibertad. Por l i ­
barse el César de un peligro tan notorio, ofreció 
por sus embajadores grandes partidos, y la paz, 
amistad y parentesco con el rey. Demás de esto los 
que estaban con el rey , le aseguraban del buen 
ánimo dol César; encarecian su clemencia, y que 
con solo ir el rey donde el César estaba, con faci­
l idad no solo alcanzarla libertad , sino su amistad 
y una paz perpetua y saludable para sí y para toda 
la cristiandad. Cenias cuales razones el cristianísi­
mo rey se inclinó á querer en su armada (cuando 
de otra manera ser no pudiese) pasar en España, 
donde procuró con ruegos y buenos consejos, 
cuanto pudo, para que dejadas las enemistades, 
se acudiese á la república cr ist iana, que estaba 
en tanto peligro, y que bastase la sangre que se 
habia derramado, y ver á Italia casi asolada. Que 
no se veian en ella sino muertes, ó incendios. 
Porque en esto tenia lugar el enemigo c r u e l , para 
ofender la religión cristiana , que ya no le moviese 
p iedad, á lo menos supiese que habia de dar 
cuenta á Dios de todas cosas. Que en lo que á 
él le tocaba , estaba muy presto para hacer 
una perpetua confederación y amistad con él, 
y daría por su l ibertad una gran suma de dineros, 
cual debía dar un rey de Francia cautivo. Pero 
despreciando esto el César pedia unas condicio­
nes tan duras y graves, que si bien el reino qu i ­
s iera, ñolas pudiera cumpl i r . Porque era tanto 
el rigor , que decía , que si no le daba el ducado 
de Borgoña , jamás saldria de la prisión. Y demás 
de esto añadió otras condiciones , sobremanera 
inicuas, que seria largo contarlas , amenazándole 
con cárcel perpetua , y otras penas graves é i n -
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dignas, no so!o do un rey, pero de otro cualquiera 
De lo cual conoció el rey crisUanisimo , que le 
habian engañado y fallado notablemente en las 
muchas promesas que le habian hecho. Fatigado 
pues con semejante molestia del cuerpo y del a l ­
ma cayó en una grave y peligrosísima enferme­
dad. Entonces temiéndose el César perder con 
la muerte no pensada del rey , lo que deseaba, y 
las provincias del reino francés, que deseaba, 
junto con que caerla en un odio general y abor­
recimiento de todos, fue á visitar al rey cr ist ia­
nísimo, que apenas ya sustentaba el último espí­
ritu, y no se apartó de él animándole y prome­
tiéndole grandes cosas , tanto que le puso en se­
gura esperanza de conseguir su l ibertad. Pues co­
mo el rey por la voluntad de Dios buena y gran­
de, convaleciese , envió sus embajadores y con su 
hermana á rogar al César, que con las condicio­
nes honestas que habia ofrecido , fuese contento 
de darle libertad;, y que mirase bien lo que h a ­
bia dicho á los suyos en Italia. Que si le pidiese 
condiciones inicuas , que él no pudiese cumplir , 
que de ninguna manera las guardarla y dándo­
sele ocasión vengarla cuando pudiese su injuria. 
Pues como viese en el César machas señales de 
ánimo enemigo y duro, fácilmente descubría que 
jamás alcanzaría libertad hasta hartar la Inmensa 
codicia deí César. Y temiéndose que por no estar 
confirmado en la salad, con esta pesadumbre de 
ánimo caerla en alguna enfermedad pel igrosa; y 
demás de esto, que Con su larga ausencia podrían 
nacer algunos movimientos en su reino , como en 
otros tiempos sabia haber sucedido; movido demás 
de esto con un justo miedo de perpetua serví-



502 HISTORIA DEL EMPEHADOR 
darnbrc , como no hallase ólrp camino para 
librarse de la cárcel: consideraiuio que en un es­
tado tan feliz del César y por sus srandes fuerzas, 
no habría alguno que ó con armas, ó por su aulo-
ridad le pudiese compeler, para guardar las le­
yes de los cristianos, que vedan como cosa ind ig­
na y no conveniente á la religión cristiana , que 
algún rey preso en la guerra, esté perpetuamente 
cautivo, sino que se le dé l ibertad por un justo 
precio. Por las cuales causas el rey cristianísimo 
vino en las condiciones que el César habia pro­
curado, y como las quiso no solamente feas y per­
niciosas á su reino, pero aun indignas que el Cé­
sar las pidiese y quisiese. Y si bien el cristianísi­
mo rey tenia entendido , que los dichos capítulos 
se habían ordenado con inhonestas é indignas con­
diciones, con todo eso luego que entró en su rei­
no , mandó juntar todos sus grandes y senadores 
de é l , y les pidió su consejo y mandó que con­
sultando entre sí el hecho, le dijesen lo que se­
gún derecho y su dignidad real debía hacer. E s ­
tos, pues, con madura deliberación respondieron, 
y fue tal su sentencia y parecer. 

«Las confederaciones y contratos no acostum­
brados, que contienen notable detrimento y daño 
del que promete, hechos con el mas poderoso, se­
gún derecho, se han de tener por violentos é involun­
tarios; y asi no se deben guardar. Y demás de es­
to , cuando el rey, según costumbre, fue ungido en 
la ciudad de Remis, entre las ceremonias de la 
consagración j u ró , no enajenar el patrimonio 
del reino. Por tanto, si hubiere prometido algo con­
tra el dicho juramento, de ninguna manera lo de­
be guardar. Asimismo es derecho , que ninguno 
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pueda transferir en otro, ciudad ó provincia con­
tra la voluntad y repugnando los subditos: y asi 
no pudo el rOy venir en semejante enagenacion sin 
consentimiento de los suyos. Demás de esto h a ­
biendo protestado que si el César le ponia condi­
ciones inicuas y graves, que no las cumpliría, 
tiene satisfecho bastantemente á sí y á su honor. 
Y lo que mas es de notar, que cuando se trataba 
de la libertad del rey , no se miraron estas cosas, 
ó al César se le olvidaron. Así que , es necesario 
confesar, que se hizo por justo juicio de Dios, á 
cuya cuenta estaba la libertad del rey cristianísi­
mo. Y dejando otras muchas cosas: ¿Quién era tan 
ignorante de los derechos de Francia , que no e n ­
tendiese, que de alguna manera podía el rey ob l i ­
garse á tales condiciones, sin que los parlamentos 
de Francia (cuyo consentimiento había de pasar 
por sus consultas) admitiesen una enagenacion c o - , 
mo esta , ó las consintiesen guardar , por estar 
juramentados estrechamente de amparar y c o n ­
servar el reino en todo lo que tiene? ¿Qué se pue­
de pensar, que sentirían y dirían tocios los natu­
rales del reino , pueblos y comunidades de F r a n ­
cia? ¿Cuáles serian sus pensamientos viendo que le 
metían en las entrañas del reino un enemigo tan 
antiguo y poderoso , y qué enagenaban de él, 
dando á los estraños un fuerte seguro y firme de 
Francia, que tanto tiempo había sido? Bien fuera 
pues que se esperara el consentimiento de todos en 
lo que el César se había convenido con el rey:prín-
cipalmente acordándose que el electo emperador 
no se había fiado de la fe del rey , antes le había 
puesto guardas de día y de noche, hasta que en 
tregó sus hijos, á quien estaba comelido por e~ 
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César. Por lo cual la libertad que con la prisión 
de los hijos alcanzó, put;de decir que la tiene se­
gún derecho de guerra. Y también es derecho 
cierto, que no se debe guardar la fe y palabra, 
donde hay peligro conocido de muerte, ó de per­
petua servidumbre ó cárcel. Y esto principalmenlo 
si se hace la promesa por miedo ó fuerza. Y según 
esto ninguno podrá dejar de confesar , ser lícito al 
rey cristianísimo, cuando ya las condiciones di­
chas no las pudiera ni aprovechara recusar, pro­
curar como pudiese su l ibertad: principalmente 
habiendo alguno que le pudiese librar de la fuer­
za que padecía , y darle su ayuda, y asimismo al 
reino, puesteen tanto peligro. Finalmente, de n in­
guna manera pudo venir en que el ducado do 
Borgoña se enagenase, ó diese al César como esta­
ban convenidos, pues aquel ducado era anejo al 
de Normandia é incorporado en el reino por el 
rey de F ranc ia , de suerte que no pudiese enage-
narse ó dividirse , pues se gobiernan con las mis­
mas leyes que todo el reino de Francia. Y es c ier­
to y sin duda , que conforme A la ley Sálica, no 
pueden pasar en hembras, ni en los descendientes 
do ellas. Y por el mismo derecho tampoco se pedia 
transferir ó enagenar el dicho ducado agora. Y co­
mo estas cosas fuesen dichas y alegadas largamen­
te, con tocio eso, el rey cristianísimo no quiso de­
terminarse en este parecer, hasta tanto que diese 
parte por sus embajadores y cas tasa los demás prín­
cipes amigos, y confederados suyos , por saber de 
ellos, que era lo queen esta materia senlian. Los cua­
les todos fueron de parecer que de ninguna m a ­
nera debian ser guardadas condiciones tan i n i ­
cuas y perniciosas al roino. Porque demás que 
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en ellas so contenía la enajenación del ducado de 
Borgoua , y se soltaba el feudo de los condados 
deAfto is y F landes, y entregaba el condado de 
Bprgóñá, y el vizcondado de Anxons , el ducado 
de Carlois , y señoríos de Noyers, y Gastel C i -
rnon, anejos al dicho condado, y superioridad do 
San Lorenzo,, etc. Y se apartaba del derecho que 
tenia al reino de Ñapóles, y ducado de Mi lán , y 
de las domas cosas, que de derecho pertenecen 
al rey de F ranc ia , y á su reino, de la parle de 
los A lpes , y en Italia. Y perdonaba gran suma 
de dinero , que muchos años antes el electo empe­
rador debia al rey de Francia. Y lo que mas in ­
decente debe á cada uno parecer, se obligaba el 
rey cristianísimo acompañar al emperador cuan ­
do fuese á coronarse , con mi l hombres de a r ­
mas, y seis mil infantes. A los cuales habia do 
dar la paga junta de seis meses. Y demás de esto 
habia de dar una armada para esta jornada , en 
la cual habian de ser capitanes solos los que el 
emperador nombrase: de suerte, que aun no le 
quedaba al rey seguridad, para volver á cobrar 
su armada. Y que donde quiera queel César fue­
se , hubiese de ir el rey con gran ejército. F i n a l ­
mente, de tal manera se olvidó de todos los amigos 
del rey , sin hacer cuenta de ellos , que quiso que 
se apartase de ellos. Y como pareciesen á todas 
estas condiciones inhonestas, y demasiadamente 
pesadas, y aun indignas de que el César las qu i ­
siese , juzgaron que de ninguna manera se debían 
guardar. Y no queriendo el rey dejar cosa por in ­
tentar mandó l lamar ante sí muchos de los p r i n ­
cipales , y caballeros de Borgoña: á los cuales,co­
mo les esplicase lodo el negocio, respondieron. 
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Que no podían resolverse en cosa,has la que lo 
consult;;sen con todo el consejo de Borgoña; y en 
lo que á ellos locaba, que jamas vendrían en con-
cíerlo alguno, que los enajenase de Franc ia , ahl.es 
perderían haciendas y vicias, enviando el rey a l ­
gunos de los suyos para que hablasen á los del con­
sejo ¡o como ellos llaman , estado) y les persua­
diesen por buena esla enagenacion, unánimes res­
pondieron, que anles se pondrían á cualquier 
riesgo y peligro , que verse en poder de otro se­
ñor del que tenían. Y que ai el rey cristianísimo 
estaba en tal determinación, le pedían una cosa, 
que de ninguna manera se la podía negar, y era 
que oyendo los pares de Francia , y los del par -
lanieoto, hiciese después lo que según justicia 
determinasen. Porque en las calles y plazas abo­
minaban todos públicamente de esta enagenacion, 
y decían á voces, que ñola consenlir ian. F inal ­
mente por satisfacer en todo el rey cristianísimo, 
y hacerlo que en sí e ra , rogó al vírey Garlos de 
Lanoy (que algunos dias estuvo en su corte, y vio 
al ojo estas cosas) que tratase con el electo em­
perador, que se quitasen de las condiciones las co­
sas que no eran tan honestas, y que de ninguna 
manera so podían cumplir. En cuyo lugar daría 
una bastante suma de dinero, y se compondría 
la paz tan deseada entre cristianos, y que se le 
volviesen los hi jos, que tenía en rehenes, y se 
quitaría el impedimento, para que su muy ama­
da esposa , Leonor, entrase en Francia , que por 
esa razón habiéndose puesto en camino se había 
vuelto. La cual muchas veces le habia encareei-
damente pedido por sus cartas, y embajadores, 
siendo tan justo, que según derecho divino y hu-

http://ahl.es


CARLOS V. 507 
mano no se le podia negar. Lo cual hasta este dia 
no se pudo alcanzar de el . Siendo pues eslas c o ­
sas lanías veces inlenladas sin poder lencr elficto, 
hubo do dar en un eslremo, que era el que que­
daba , como úUimo remedio de su salud, y de lo­
dos los cristianos , que fue confederarse con el P a ­
pa , y con el duque y senado de Venecia. De 
la cual liga habia de ser el protector y defensor 
el rey de Inglaterra. Y para que mas fácilmente 
se viniese á la universal paz , y concordia de to­
dos los reyes y príncipes , le quedó libertad al 
emperador , para que teniendo consideración á su 
dignidad, pudiese entrar en esta liga ; con tal que 
dejase libre y quieta á Italia , y que las condic io­
nes, que tanto ofendían á la libertad de! rey de 
Franc ia , las diese por nu las , inhonestas , inicuas 
é imposibles, y le restituyese sus hijos , dándole 
el rey por su redención lo que fuese justo. Habién­
dose pues hecho tantas di l igencias, para que de 
lodo punto no quedase cosa por intentar en satis-
facion de su honra y fé , rogó y suplicó encare­
cidamente al Sumo Pontífice, y reverendísimos 
cardenales, y á la santa Sede Apostólica, á la cual 
siempre ha venerado, y á los demás reyes y pr ín­
cipes crist ianos, que por aquel que es rey dé los 
reyes , y nos redimió con su preciosísima sangre, 
tomasen esta su causa, y la defendiesen. Y asi­
mismo juzgasen si debía hacer mas délo que m a n ­
daban las leyes, los derechos, la equidad , oque 
es lo que permite la Iglesia cristiana , que se debe 
pedir al rey de Francia preso en una batalla, por 
su l ibertad: porque promete á Dios, y á la Iglesia 
apostólica, y á todos los príncipes cristianos de 
cumplir lo asi, y que en ningún tiempo faltará de ello. 
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«Siendo pues esto asi , será ya fácil el poder 
juzgar, ¡oh reyes, oh príncipes! si por ventura es mas 
justa la causa del electo emperador, que tan d u ­
ras é imposibles leyes puso , ó la del cristianísimo 
rey , cjue no estando obligado ó cumplir las , con 
todo, no dejó (cuanto en sí fue) cosa cjue importase 
á la guarda de su fe, y palabra inviolable. Defen­
ded pues la causa del rey cristianísimo , y de sus 
hijos , pues es común y general de todos Jos reyes 
y príncipes, porque no se ensoberbezca esta sacro­
santa dignidad , y se perviertan las leyes cr ist ia­
nas. Recibidles os ruego , y ayudadla.» 

Con esto acaba la apología francesa , que pare­
ce bien justificada : pero sabida la respuesta se ve­
rá , cuan en la corteza , ó sobre haz tiene la verdad. 
Acaba la apología con un tetrasticon ó cuatro ver­
sos , que decían al lector: 

Fccdera vana pides, ratio si desíl inicua. 
Pactio nsc stringet, quod sacra ju ra velánt. 
Ergo ubi vis cogit, pacl i conventio nuíla: 
Compulsum salva non negat iré fide. 

• 
Que es la siguiente: 

Si falta la razón , juzga por vanos 
Los injustos conciertos , pues no aprietan , 
Ni fuerzan con violencia 
Éfl loa casos humanos, 
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Que las sagradas leyes nos decretan: 
Pues donde hay fuerza ciega, 
Ñola tiene alguna conveniencia, 
N i el concierto se niega 
A l que ha sido forzado , 
Que busque l ibertad, y nuevo estado. 

X IV . 

Respuesta á la apología del rey de 
del emperador. 

de Francia parparte 
ir. 

Causó escándalo la apología francesa, y hubo 
varios pareceres en diversas partes. 

En Castilla se escandalizaron, y el emperador 
recibió pena, viendo las razones por donde el rey 
de Francia se alzaba con el crédito de su Je y pa­
labra, no queriendo cumplir lo que en Madrid ha ­
bía prometido y jurado. A todos parecía que el rom­
pimiento habia de ser grande. 

Querían unos que no se respondiese, parecién-
doles, que ni lo merecía, ni tenia razón, que á a l ­
gún buen ingenio hiciese fuerza. Otros decían que 
sí, que al fin es infinito el número de los necios en 
el mundo, y que es necesario á veces responder á 
los tales , porque no se tengan por sabios. 

La respuesta , que por parte del emperador se 
dio es larga , yo no quería serlo , de manera qu& 
cansase, si bien personas doctas me persuadieron 
que pusiese estos papeles al pie de la letra , por 
ser gravísimo y d.e gusto. 
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Diré en relación lo que bastare, para que lodos 

sópanoslos cuentos que ya en nuestros tiempos 
están olvidados. 

La pestilencia de los aduladores ( según Isido­
ro) es ponzoñosa enemiga de amistades y sin ver ­
dad ; Séneca dice, que los príncipes y estados mas 
altos padecen este mal y se ven en este peligro, 
que les mas poderosos son mas pobres , y carecen 
de quien les diga abiertamente la verdad. Porque 
el cuidado de los aduladores es engañar b landa­
mente y todo lo que el Señor dice ó hace, loarlo 
sin moderación. Encarecen adulando, fingen el 
semblante esterior, callando lo que sienlen,sin de­
cir verdad , hablando al gusto ó favor del señor. S i 
niega, niegan. Si af i rman, afirma. Y como dice 
Plutarco, tienen la naturaleza del camaleón, que 
se vuelve del color que se le pone delante, salvo 
del.'blanco. 

Asi el adulador toma los colores de las cosas 
torpe? y .cas y revístese de el las, pero no de la 
blancura honesta do la verdad , que de ninguna 
manera puede vestirse de ella ni imitarla; y como 
el pintor con las sombras levanta los colores, asi 
el adulador loando y aprobando ios vicios, los sus­
tenta y favorece; y como la áspide mata al que 
hiere con su ponzoña , eníorpedéndole con un, pe­
sado sueño, y es su veneno incurable mas que 
otro alguno, asi los aduladores matan de tal ma­
nera que privan de los sentidos. 

E l que quisiere librarse de un mal tan dañoso 
y ponerse en la razón, conózcase asimismo, como 
dice Taletis Milesio , que de esta|nianera enten­
derá si le tratan verdad, y entendiéndola ecliará 
muy lejos de sí afrentosamente los aduladores. 
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Habiendo pues salido de la rnatio del embaja­

dor de Francia , que rcsidia en la corle del c i n -
peradoi^y venido(diceesle aulor sin nombre)á mis 
manos una cierta escritura , que l laman (si bien 
es mas invectiva) apología , hecha por un incier­
to autor, llena de adulación y engaño, en la cual 
no hay cosa justa, verdadera, ni honesta ; porque 
tanta ponzoña saliendo en público no oí'endiese y 
dañase los oidos de muchos, no me pude conte­
ner, antes armado del escudo do la verdad y con 
favor de aquel que es luz , via , verdad y vida, 
preparar la medicina de un mal tan contagioso, 
deseando y procurándola salud de todos los oyen­
tes con sola la verdad de estas cosas: deshacien­
do las mentiras y fingimientos, con los cuales este 
adulador quiere engañar y apestar los ánimos 
de tantos reyes y príncipes, y apartarlos de la 
verdad. 

Pretende este adulador con sus engañosas p a ­
labras, persuadir que ninguno tenga duda dé la 
fe del rey cristianísimo, por no haber querido 
cumplir lo que tiene capitulado con el emperador 
y que ninguno imagine cosa , ni se determine en 
ella antes de enterarse y baber entendido el h e ­
cho de la verdad. L a " cual (si bien falsamente 
promete decir en su escrito. Pero hiriéndose con 
su azada en el principio de su oración, confiesa 
por su propia boca que el rey lío ha guardado la 
concordia, fatigándose en defender ía fe en que 
ha faltado, quiere introducir un monstruo , l le­
vando por blanco , proposición o tema , la mis­
ma infidelidad y mentira : no mirando él a d u ­
lador, que no hay cosa que mas resplandezca en 
un príncipe, que la firmeza de su palabra , ni que 



512 HISTORIA DEL EMPERADOR 
mas Ormes tenga sus cosas que la verdadera re­
ligión. 

Porque según graves autores tres cosas sus­
tentaron á los romanos y los hicieron señores del 
mundo , que fueron las letras, el ejercicio de las 
armas, la religión y verdad que trataron. Es in ­
tolerable la falta de la palabra , que como dicen 
los derechos, aun á los enemigos se ha de guar­
dar , como mostró Marco Régulo, queriendo mas 
volver á las prisiones de Cartago, que dejar de 
cumpl i r lo que habia prometido. Y asi lo hizq 
Juan rey de Franc ia , que siendo preso en una 
batalla que le dieron'los ingleses y dándole l iber­
tad conque no cumpliendo lo que habia prometi­
do, se volverla á la pr is ión, quiso mas viéndose 
libre volver á la cautividad y acabar la vida en 
e l la , que faltar á su fe y palabra. 

La fe es fundamento de justicia , que está en 
la comunicación y trato de las gentes. Y hace este 
adulador predicando por fe la falta de ella y la 
contravención por observancia déla religión , co­
mo el que cae en el lodo , que porfiando á levan­
tarse, sin que otro le ayude, mas se revuelve y 
ensucian en é l , y echa mano para salir del cieno 
de cualquier ramos , ó del primer o que puede, de 
los cuales unos están secos, otros son delgados y 
cenagosos y quedándose con ellos en las manos 
vuelve á tenderse en el mismo Iodo, lastimándo­
se las manos con ellos , por tener espinas ó ser 
ásperos. 

De suerte que le cumplo echando mano de 
ellos, soltarlos y no asirse mas de su flaqueza. 

»Comienza el autor de esta apología, conque 
luego el rey cristianísimo tomó la administración 
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del reino de F ranc ia , ninguna cosa procuró con 
mas veras que guardar las concordias y pactos 
con los reyes y príncipes cristianos y pr inc ipa l ­
mente su amistad , para emplear las armas f lore­
cientes de su reino y edad, en los enemigos c rue ­
les de la fe cristiana.» 

Quien tal d ice, es fuerza que confiese ó esté 
sin memoria, ó no saber las historias de lo pasa­
do, y deque manera el cristianísimo ha amado y 
guardado la paz. Testigo es el que todo lo sabe , de 
qué suerte comenzó á reinar y lo que luego que 
se sentó en la silla intentó, y quién fue el autor de 
la paz cr ist iana, quién el primero que la admitir 
y concertó , por cinco años con León X para qu ie­
tud de la cristiandad, y quién gustó de el la, quién 
tuvo limpias las manos de la sangre cr ist iana, y 
quién levantó primero campo contra los enemigos 
de la fe y les hizo guerra y entró en. sus tierras,, 
testificándolo las confederaciones que hizo después; 
que comenzó á reinar. Dígalo la jornada primera, 
del rey cristianísimo para ocupar el estado de M i ­
lán , con tantas muertes de los suizos y otros cris- • 
tianos , siendo duque Maximiliano Ksforcia. Test;.-
gos son los dos ejércitos que el César antes de n j -
cibir el imperio , envió contra los ene migos de la 
fe, desde los reinos de España, d e l e s cuales el 
uno r indió la isla del Peñón de Argel, promor .to­
rio muy fuerte de los piratas. Siendo pues estas 
cosas Jtan notorias, que con ninguna cautel; a se 
pueden encubr i r , fuera mas acertado dejarle is en 
silencio , que tomar principio y fur idamen to de 
ellas. Cayendo pues y faltando tal funda'mentó 
habia de tomar otro de nuevo, sobn 3 el cu al p u ­
diese renovar y blanquear las par edes a biertas 

L a Lectura. Tom. IV . "uWá 
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que se oslaban cayendo, cubriendo yocullando lo 
defectos aparentes. 

«Refiere los conciertos hecbos con el empera­
dor quien como dice, siendo importantes para la 
salud de la república cristiana y bien de los sub­
ditos de ambos, los guardó siempre firmes y i n ­
violables. Pero que no se la guardó á él la misma 
fe , porque se le negó la posesión del reino do Ñá­
peles y restitución de Navarra.» 

Pero cierto que fuera mejor callar estas cosas 
y no remover tal sentina , porque á los presentes 
no diese mal olor, ó fuera causa que íquitándose 
las cortezas y jalvegues de las paredes viejas, des­
cubriéndose sus aberturas y v ic ios, cayese lodo 
el edificio , tomando debajo al que edificaba. B a s ­
taba cierto haberse disputado largamente, no solo 
con palabras, sino por obrasen Cales, cuya era la 
culpa. Guando estando en cuestión, quien de los 
dos príncipes, que contendían , habia quebrado 
la concordia y por virtud del concierto habia de 
asistir y juzgarlos el rey serenísimo de Inglaterra, y 
élpuspensu. lugar por medianero al cardenal Evora-
ceose, legado de Inglaterra, para que haciendo sus 
veces determinase quien primero habia faltado en 
la concordia , y provocado la guerra y acometido á 
tomar las armas contra el otro, para favorecer 
según la condición del concierto, al que lo habia 
guardado y sido provocado y acometido. Y siendo 
finalmente conocida la verdad, y por cartas pro­
pias y propia confesión del rey cristianísimo com­
probada haber sidoel primero en quebrantarla con­
cordia , y el que primero acometió; el serenísimo 
rey de Inglaterra, guardando justicia determinó, 
que el César por haber guardado el concierto y s i -
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do provocado y acometido del francés, debia ser 
amparado, y que le habia de ayudar con todas 
sus fuerzas, y se declaró ipor enemigo del francés, 
como la justicia lo pedia, según la forma del con ­
cierto. 

Porque nadie piense, que esto se hizo por f a ­
vor y no conforme á justicia, procurare (dice) res-
porider abiertamente en á cada cosa particular. Que 
no hayan sido siempre guardadas estas concordias 
inviolablemente por el francés consta claro: porque 
en el primer año que el rey cristianísimo comenzó á 
reinar viviendo el rey don Fernando el Católico y 
no siendo Carlos aun rey de las Espanas, sino que 
solo tenia el título de príncipe de Castilla, concer­
tándose entre el rey cristianísimo y el príncipe Car ­
los la concordia que l lamaron de Par i s , en la cual 
se trataba de los socorros que le habia de dar para 
obtener los reinos de España en muriendo el rey 
Católico y del matrimonio que se habia de hacer 
entre Garlos y Renata, hija del rey Lu is , sucedien­
do poco después la muerte del rey Católico, t r a ­
tándose de la guarda de este concierto, y e jecu­
ción de él , quiso el rey cristianísimo que no se 
cumpliese en lo que tocaba al matrimonio, y s u ­
cesión de los dichos reinos. Y por estas cosas m u ­
dando el parecer del primer concierto ordenóque 
sé hiciese otro de nuevo, que l laman de Noyon, 
el cual tampoco parecerá haber guardado el cr is­
tianísimo rey, antes ha faltado en todo.- porque 
llamando el cristianísimo su hijo á Car los , y pro­
metiéndole amorosamente su grandeza , hiere co ­
mo serpiente con la cola, y procura de todas ma­
neras derr ibar y disminuir sus fuerzas. Y para 
poderlo hacer mas fácilmente, pocuró con todo 
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abinco (por fas , ó por nefas) impedir , que muer­
to el emperador Maximiliano , no le sucediese Car­
los en el imperio. Pero no saliéndole asi sus i n ­
tentos, buscó nuevas causas y maneras para apar­
tarse de su amistad. Pidió rehenes para la segu­
r idad de la junta en la concordia de Noyon^s in 
baberse prometido. Pidió la restitución del reino de 
Navar ra , déla cual nunca se t ra tó : y que no con­
cediéndosele esto, se diesen por rotas las concor­
dias. Demás de esto, trató de quitar al César to­
dos sus amigos y confederados. Solicitó (si bien en 
balde) los electores y príncipes del Sacro Imperio, 
para que difiriesen la dieta de Bormes , y la die­
sen por nu la , y entretuviesen y ocupasen al Cé­
sar, Concertóse asimismo con León X , para ocu­
par los reinos de las dos Sicilias : y que partiesen 
entre sí los estados de Italia. Incitó con letras , y 
correos los pueblos alterados de España , para 
que se apartasen de la obediencia del César. 

Movió, finalmente las armas, asi contra Flandes 
como contra España; y ocupó el reino de Navar ­
r a , pero no sin l levar lo que merecía, echándole 
de él los españoles por su gran v i r tud , con muer­
to de muchos de los suyos. Estas cosas pues inten­
tó el cristianísimo , antes que el César tomase las 
armas, óseapartase de la observancia de la con­
cordia , juzgue cualquiera de sano entendimiento, 
y sin pasión ,.que concordias firmes é inviolables 
puede mostrar haber guardado, pues aun con 
sus propias letras se comprueba lo contrario. Y 
veamos en que podrá mostrar, que el nuevo com-
peiidor no ha guardado la fé al rey cristianísimo, 
sino es que, como el asna de Balam, profetizando, 
diga la verdad que no entiende, esto es, no ha -
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berse guardado una misma £ó. Siendo asi, porque 
el César en nada ha contravenido al crislianíshno. 
Y añada que se le negó el censo del reino de Ñ a ­
póles, en lo cual se muestra lolalmente ignorante. 
Porque hablando del censo , ignora su naturaleza; 
y asi para descubrir lo poco que de esto entiende, 
hemos de acudir á la concordia de Noyon, la 
cual se hizo siendo Carlos menor de edad, y que 
no habia venido á España , ni los españoles le h a ­
blan jurado por su rey , ni sabia los derechos de 
sus reinos , ni tenia cerca de sí consejeros que los 
supiesen, y vino en tal concordia por consejo de 
algunos, que pensaban que no tenia segura la en­
trada en España, si^primero no so concertaba con 
el francés, haciendo nueva concordia á su gusto. 

Engañado pues y vencido de la ignorancia del 
derecho • por medio de estos consejeros que tales 
cosas (ignorando los derechos) le aconsejaban, cre­
yendo á las palabras solas , y pretensión del F r a n ­
cés, vino en el desposorio y matrimonio que se 
habia de hacer á su tiempo , con i.uisa , hija del 
rey cristianísimo, niña aun no de un, año. Y que 
faltando ella , casase con otra , que aun no era 
nacida , si acaso después naciese, y que faltando 
ambas, volviese al desposorio antes concertado 
con Renota. Y como entonces Carlos poseyese el 
reino de Ñapóles iureherceditario. y por invest idu­
ra de la Sede Apostólica, de quien es feudatario, 
y el rey crisl ia nísimo pretendiese teaor derecho á 
este re ino, aunque en efecto no pueda pretender­
lo , como está declarado por el señor del feudo, y 
puede constar por manitiestos documentos. Y si 
bien tuviera algún derecho . el rey Luis su ante­
cesor, que no lo podia tener, lo perdió: y le ha-
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bia dado en dote(atítfes que la sucesión del reino 
pasase al mismo rey Francisco) á madama Ger­
mana de Fox su sobr ina, reina de Aragón, que 
entonces Vivía. Y asi al rey Francisco no le que­
dó derecbo alguno. Y como los agentes del rey 
cristianísimo pretendiesen , que el rey Católico don 
Fernando se habia obligado, por razón del dere­
cho, que en el dicho reino el rey cristianísimo 
pretendía, de dar cada ano cien mil ducados, si 
bien de esto no mostraran obligación ni escritura 
bastante , y ya que la mostrase parecerá en ella 
haberse ya estinguidoy perdido su va lo r , y des­
pués se convinieron y concertaron , que el dere­
cho que el cristianísimo pretendía al dicho reino, 
se diese en dote en el matrimonio que con el 
rey Garlos se habia concertado , y en el ínterin, 
hasta que el matrimonio se contrayese , diese Car­
los al cristianísimo cada un año los dichos cien 
mil ducados para los alimentos de su esposa, y 
gastos de su casa. Y conforme ú esto podrá este 
autor juzgar, que tal censo no se debe sino es al 
señor propio, que el derecho llama (iíredwm: ó ha 
de confesar su ignorancia, y error en que esta­
ba. Y si bien conociéramos no haber errado, con 
todo, no decia b ien , habérsele denegado el censo, 
porque de, las escrituras del mismo rey crist ianí­
simo, y su confesión consta claramente , que se 
le dieron y pagaron los dichos cien m i l ducados, 
hasta que él rompió la concordia. Y no guardán­
dola , conforme á ella perdió la acción y derecho 
que tenia al dicho censo. Y no solo esto , mas 
aun debia restituir todo loque habia recibido, y 
se le podia pedir lícitamente. Y si bien no hubie­
ra faltado en la concordia, conforme á la otra de 
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N o y o n , s i ia guardara, no se le debia el dicho 
censo. 

Arguye y quéjase de que no se haya hecho la 
restilucion del reino de Navar ra , sin mostrar que 
jamás se haya ofrecido , ni puesto en la concordia 
de Noyon , ni parecerá por otro contrato porque 
ni 3n el de Noyon se hace mención , ni hay una 
palabra que tal diga,sino solamente se da al cr is­
tianísimo: que si el César (mostrando el navarro el 
derecho que tenia á éste re ino, y visto y enten­
dido) no le contentase y satisfaciese, de manera 
que razonablemente se debiese contentar, pudiese 
en tal caso el cristianísimo darle su l'avor y ayuda. 
Pero es cierto que no constará tan claro el derecho 
del navarro, como dicen. Nitampocoparecerá que 
el César tenga noticia de otro algún derecho, ni 
lo imagine. Y asi no se podrá inferir que por c u l ­
pa del César, no estén razonablemente contentos 
pues no dejó de hacer cosa conforme á razón , n i 
puede hacer mas hasta tanto que parezca mas l í ­
quidamente otro derecho de donde se vea abierta­
mente lo que es razón y justicia, Y si se entendiera 
esta razón, ninguno se quejará de que el César no 
hubiera restituido el reino de Navarra. Antes de la 
concordia de Noyon consta que el rey de Francia 
estaba obligado á dar todo su favor y ayuda al 
César contra los que acometiesen al reino de N a ­
va r ra , y ampararle en la posesión de él. Y á la 
queja de haber acometido el César repentinamen­
te , y alterado el estado de Milán, responde que 
ninguna cosa h izo , sino clara y abiertamente, y 
con buena guerra, y cuando ya el francés habia 
roto la paz y movido la guerra contra el César, 
que es directo señor del feudo, y en desacato de l 
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Saüro Imperio , no habiéndose preciado el reyFrau-
cisco de pedir la investidura al emperador Max i ­
miliano, ni ahora al César. Por lo cual si bien l u -
blera algún derecho (que no tenia) se hizo indigno 
y como ingrato quedó privado de é l , y el dominio 
út i l se volvió al directo. De manera que lícitamen­
te el César pudo con todos los medios de hecho y 
derecho, recuperar el estado do Milán indebida­
mente ocupado, sin poderse decir que haya v io­
lado las concordias. Y asimismo se responde ha­
ber mal entendido lo que dice que se le debia el 
estado de Milán, como juro de heredad , y por con­
cesión de l a sil la apostólica, é investitura que de 
él hizo el emperador Maximil iano. Lo cual es falso, 
que aun la naturaleza del leudo no permite que 
pase en juro de heredad, ni el decreto de la Sede 
Apostólica puede alterar la naturaleza de los feu­
dos imperiales, ni quiere decir tal cosa la conce­
sión de Maximi l iano, ni conforme a l a concordia 
de Gambray, que no se guardó. Y ya que se guar­
dara, no por eso tenia algún derecho al ducado 
de Milán. 

Y á lo que se queja, deque no so le guarda el 
juramento de apelaciones, y reconocimienlo que 
se le debe, por razón de los condados de Artois y 
Flandes, responde que en esto no hubo falla has­
ta tanto que el í'ey de Francia falló y. quebró las 
concordias. Y ademas de esto, puesto ya el César 
como nueva persona en la dignidad imper ia l , no 
reconoce superior alguno en lo que es temporal, 
ni debia, ni por algún derecho era obligado á ha­
cer juramento de fidelidad al rey de Franc ia , por 
razón de los estados que antes poseia, ni recono­
cerle por superior; porque, aquella superioridad 
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se suprime con la poLestod imper ia l , de donde 
primero salió. Que según dicen los derechos de 
imperio, como de una fuente todas las jur isd ic io-
nes como los rios proceden, y de al l i manan y 
corren 1 por([ue fácilmente cualquiera cosa se c o n ­
vierte en su propia naturaleza; y esto se puede 
entender y admitir mas fácilmente, si se mira los 
instrumentos antiguos, en los cuales parecerá co ­
mo no se debe la tal superioridad al reino de 
F ranc ia , si bien el duque Fi l ipo I, último hijo de 
Juan, rey de F ranc ia , por tener los vasallos (que 
en razón del matrimonio nuevamente habia a d ­
quirido) con autoridad real , en ciertos casos intro­
dujo esta manera de superioridad y reconocimien­
to á Franc ia : pero no en todo, antes quedaron en 
muchas cosas exentos , y sin reconocimiento algu­
no. Queriendo ahora el nuevo rey de Francia m e ­
ter la mano , y tener mayor derecho del que solia, 
justamente se le negó y quitó aun lo que tenia. Y 
mucho mas por razón del concierto hecho entre 
Luis X I , rey de F ranc ia , y Garlos, duque de Bor-
goña, bisabuelo del César, en el lugar de Pcrona, 
donde por las causas que all i se espresan, todas 
sas tierras del duque quedaron exentas de la s u ­
perioridad yjurisdicion francesa, por todo su t iem­
po, y de todos sus sucesores perpetuamente. Lo 
cual se cumplió asi el tiempo que duró la vida del 
duque tár los; y todo lo que después se intentó, 
fue violento y contra las concordias , que por no 
haberlas guardado, aun perdieron este y otros 
derechos. Y asi las quejas que tienen del César, 
con mas justo título se deben tener de los f rance­
ses, que nunca guardaron concordia, salvo en lo 
que les está bien, Y á lo que se quejan graveaiea-
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le del duque do Borbon, y que el emperador le 
inquietó coa promesas, y hizo levantar contra su 
rey , se responde, ser tan a^eno de verdad, como 
1.0 pasado: pues no podía haber promesa que mo­
viese á hacer traición el animo de un príncipe, 
verdaderamente con sangre real decorado. Sino que 
le forzó el no hacerle justicia en las cosas que pre­
tendía serlo justamente debidas. Y la manifiesta 
sed ycod ic ia de ocuparle sus estados, poniéndo­
le pleito injustamente á el los, no en el tribunal 
ordinario, sino fuera de orden, ante jueces sospe­
chosos, nombrados con particular comisión, sin 
haber remedio de poder tener jueces sin sospe­
cha ni pasión. 

Compeliéronle asimismo muchas persecuciones 
y amenazas que tocaban á su vida , dignidad y es­
tado , que habían de estar muy lejos del señor del 
feudo. Y por las razones cerca de esto dichas, pu­
do el duque de Borbon sin incurr i r en pena pro­
curar su libertad y sacudir el yugo de tan inicua 
sujeción: porque no sucediese que lo que contra 
él no se podia interU-ar según derecho , violenta­
mente ejecutasen en él. Y pidiendo por esto su 
l ibertad y favor al César contra tantas injusticias, 
debía el César siendo de su sangre y por razón de 
la dignidad cesárea (que en cuanto fuere lícito ha 
de socorrer á los oprimidos, y que ya en este tiem­
po le tenía por enemigo descubierto), dar el favor 
que el duque de Borbon pedia, y ampararle, pues 
se acogía á él como á seguro refugio, pobre y des­
pojado de lodos sus bienes. Principalmente, que 
entonces trataba el emperador de casarle con su 
hermana, y por eso le puso en su lugar en Italia. 
Y as i , confiando en su justicia consiguió la victo-
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ría , y ocho, no solo del estado de Milán , sino de 
lodu l la l ia , al ejéreito francés, coa gran daño de 
lodos ellos y pérdida de arl i l ler ia. 

Alcanzada esta vicloria , no siendo aun nmerlo 
el incendio de la guerra, que el francés (como se 
lia dicho) habla levantado , como fuese muy noto­
rio que el mismo rey de Francia levantaba nuevos 
movimientos de guerra , para volver á turbar ¡a 
paz de Italia, según pareció por la obra, habiendo 
peligro en deshacer el ejército y dar materia al 
enemigo para acoineler fácilmente, ni tampoco con­
venia que el ejército estuviese ocioso y el duque de 
Borbon, debajo de cuya, ventura (favoreciendo Dios) 
se habia alcanzado la victoria yendo á recuperar 
su estado y pretendiendo ademas de esto ser suyo 
el condado de Provenza, pidió al César parle de 
su ejército. La cual no pudo lícitamente negarle, 
si bien el César tenia mejores derechos que el d u ­
que de Borboñ, para pretender este condado, por 
ser suyo y no del rey de Francia,, que de n ingu­
na manera puede decir ser patrimonio de los r e ­
yes de Franc ia , porque constará de títulos ant i ­
quísimos y otros documentos,, que Gi r Berga con ­
desa de Provenza, teniendo ana sola, h i ja, que se 
l lamaba Dulcía, la casó con Raimundo conde de 
Barcelona y la dio en dote el condado de P roven -
,za y otras tierras que habia heredado asi de su p a ­
dre como de su madre. 

Casada asi Dulcía hizo donación á su mar ido 
Raimundo de todas estas tierras, para que las p o ­
seyese todo el tiempo dé su vida juntamente con 
ella : y después las heredase el hijo , ó hija que 
hubiesen. Y no leniendo hijos que le sucediesen 
los herederos de su marido Raimundo. Esto fue el 
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año de 1112. Hecho pues Raimundo señor de es­
tas tierras, ea esla manera, murió su mujer Dul­
cía sin dejar hijos; y nombró por sucesor en las 
dichas tierras á Raimundo Berengario, hijo de un 
su hermano, el cual viviendo aun su tio Raimun­
do, fue recibido y jurado de los vasallos y subditos 
del dicho condado de Provenza, por futuro suce­
sor, en el año de 114G, y en el año de 1151. 
Muerto ya Raimundo, conde de Provenza, y su -
cediéndole su sobrino Raimundo Barengario, cjue 
también era conde de Barcelona, y principe de 
Aragón, casó con doña R i c a , sobrina del empera­
dor Federico , del cual año de 1162 recibió la i n ­
vestidura del dicho condado de Provenza , como 
se contiene desde Durancia hasta el mar , y desde 
los Alpes hasta el rio Ródano, con la ciudad de 
Arles y condado de For icalcerr i j , y todo lo demás 
que el emperador tenia en Aviñon y en otras tier­
ras. Después de esta invest idura, el dicho R a i ­
mundo Berengario, obtuvo el dicho condado de 
Provenza todo el tiempo que vivió; y muerto é ,̂ 
sucedió en el dicho condado, por nombramiento 
del mismo conde, su hija Beatr iz, la cual casó con 
Garlos, conde de An jou , que fue el primero de 
este nombre que tuvo el reino de las dos Sicilias. 
Porque siendo llamado por Urbano I V , para que 
echase deól á Manfredo intruso, después recibió la 
investidura de Nicolao 111. que sucedió á Urbano. 
Por razón del cual malrimonio el dicho condado 
de Provenza se incorporó por muchos tiempos con 
el reino de Sici l ia Y para mostrar mejor el de­
recho del dicho condado de Anjou : esforzóse (aun­
que sea de paso) tocar en el de los reinos de las 
dos Sici l ias, 
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Del malrimonio pues de Carlos I rey de Sici l ia, 

(como dije) con madama Beatriz , condesa de Pro-
venza , nació Garlos II , de quien dicen que tuvo 
de Maria hija del rey de Hungría, catorce hijos, los 
nueve varones, y los cinco hembras. De ellos fue 
uno Juan , príncipe de Amorea y duque de D u -
raco , que engendró á Luis, del cual nació C a r ­
los 111 de este nombre, de quien se dirá. 

Volvamos á Carlos I. Como este reinase en Ña­
póles, en una batalla que hubo cerca de Bena -
vente con Manfredo , siendo vencido Manfredo. se 
apoderó del reino, prendiendo después á Conra -
dino , que era el verdadero rey. Y muerto por 
orden del dicho Carlos fue llamado de los s ic i l ia ­
nos don Pedro rey de Aragón (que con armada 
muy poderosa habla pasado en África contra los 
moros) porque de ninguna manera podian sufrir 
las demasías de los franceses que los gubernaban, 
siendo movedor don Juan de Prócida. Pretendía 
el rey de Aragón tener derecho al reino de S ic i ­
lia , por razón de la reina su mujer, llamada doña 
Costanza, que era hija de Manfredo rey de Sici l ia 
y Ñapóles. Llegó pues el rey de Aragón con su 
armada á Pa lermo, y allí le aclamaron por rey, 
y el rey Car los, marido de madama Beatr iz, que 
estaba sobre Mecina, viéndose infer ior, y que no 
podía esperar al rey don Pedro, levantándose del 
cerco , se retiró á la Calabria. Y siguiéndole Roge-
rio general de la armada de Aragón , le tomó par­
le de la flota , escapando los que pudieron huyen ­
do. Entró Rogerio en el puerto de Ñápeles, y pe ­
leó con Garlos hijo de Garlos 1, que habia llegado 
allí con algunos navios á socorrer á su padre. 
Yenciole Rogerio y húbole á las manos. Volvió con 
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él á Sici l ia , y do alli lo trujo á Aragón , donde es­
tuvo preso. 

De aqui comenzaron las guerras sangrientas, 
que hubo entre aragoneses y íranccses, hasta que 
puer to Carlos I y don Pedro rey de Aragón, y 
su hijo primogénito don Alonso, sucediendo en 
Aragón su hijo segundo, que fue don Ja ime.se 
hicieron paces, y dieron los aragoneses libertad á 
Carlos II, concertándose en que quedase con el 
rey de Aragón Sicilia , que se dijo , Ultra farum, 
(que es lo que ahora llamamos Ñapóles) y con 
Carlos, Sici l ia Cih^a farum [que es la isla que aho­
ra se dicesimplemenle Sicilia) con el condado de 
Provenza, por herencia de la condesa Beatriz su 
madre. El primogénito de este Carlos, vino á re i ­
nar en Hungría por sucesión de la reina Maria su 
madre. Y murió dejando dos hijos, á Lu i s , que 
sucedió en Hungría, y á Andrés, que fue segundo­
génito, del cual se dirá. Pero Roberto , hijo terce­
ro de Carlos II, y conde de Provenza, í'ue coro­
nado por rey de Sici l ia y Apuya , dándole la i n ­
vestidura Clemente II, esckiyendo los nietos de 
Carlos II. Tuvo Roberto rey de Sici l ia y conde de 
Provenza, un hijo llamado Car los, que fue d u ­
que de Calabria , y muriendo en vida del padre, 
dejó dos hi jas, Juan é Isabel. Por descargar su 
conciencia el rey Roberto, que se había alzado 
con S ic i l ia , quitándola a los nietos de su hermano, 
casó estas dos nietas con ios descendientes de su 
hermano Carlos, rey de Hnngria. A Isabel su nieta 
que era la segunda, casó con Lu i s , hijo de Carlos 
Marcelo primogénito, que reinaba ehl lungr ía. Y á 
Juana , que era su nieta mayor , y que le habia de 
suceder en eb reino de Ñápeles v condado de P ro -
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venza, casó con Andrés, hijo segundo del diclio 
Garlos Marcelo. 

Esla Juana primera , muerto el rey Roberto su 
abuelo paterno, sucediendo en el reino con su ma­
rido Andrés, incitada de un espíritu diabólico, ayu­
dada de sus mujeres, damas y criados, ahorcó á 
su marido de una ventana; y temiéndose del rey 
Luis de Hungría , que quería vengarla muerte del 
hermano , y decían que ya venía con gran ejército', 
huyó al condado de Provenza, y allí dicen que 
adoptó á Luis conde de Anjou, primero de este 
nombre. Confirmó esta adopción Clemente, an t i ­
papa, de quien dicen recibió la investidura año 
de ISSá. Y de aqui tiene principio el derecho de 
la casa de Franc ia , comenzando por los condes de 
Anjou, y después por los duques de Lorena , y f i­
nalmente, por los reyes de Francia. Por manera 
que el derecho de Francia tiene su origen de una 
mujer que mató á su mar ido, huida de su reino, 
enemiga de la Iglesia romana, y que no tenia d e ­
recho alguno en el reino , ni en el dicho condado 
de Provenza para poder adoptar alguno: ni la au ­
toridad de un antipapa la pudo va ler , contradi-
ciéndola la sentencia que dio Urbano Y í , ve rda ­
dero Pontífice contra la dicha Juana. Y por la 
misma razón merecidamente y según derecho, en 
el año de '138i concedió la investidura á Carlos III 
de este nombre, que como arriba se mostró, era 
descendiente de Carlos I, y de su mujer madama 
Beatr iz, condesa de Provenza, por medio de G a r ­
los su hijo segundo, y de Juan y Lu i s , y asi g ra -
datim por otros descendientes. E l cual Carlos Oí 
se comprendía en la investidura que se concedió 
á Carlos I. Y por esto con mucha razón, el dicho 
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Cmios III investido , en una batalla en que alcan­
zó la victoria , prendió á la reina Juana, que ha ­
biéndose vuelto da Hungría habia tornado a su rei­
no : y se lo quitó, venciendo asi mismo al dicho 
Lu is /conde de Anjou, su adoptado. E l cual con un 
grueso ejército de franceses sigi ió dos anos la 
guerra contra el dicho Carlos III, y murió en Apu-
Ila. Sobreviniendo después su muerte natural al 
dicho Carlos III, dejó dos hijos que fueron Ladis­
lao , y Juana 11 de este nombre. Ludovico II, con­
de de An jou, hijo del dicho Ludovico I adoptado, 
en virtud de la dicha adopción (que como se dice 
era nula) confiando mas en las armas que en la 
just icia, muerto su padre antes que la reina Jua­
na que le habia adoptado, muriese, acometió al 
reino de Ñapóles con poderosa mano , y ocupó par­
te de él. La cua!, después Ladis lao, hijo de Ca r ­
los III volvió á cobrar con ayuda de la ciudad de 
Gaeta, y de Bonifacio pontífice máximo, nueva­
mente electo, y asi poseyó el reino de su padre 
todo el tiempo que v iv ió , que fueron cerca de 
treinta años. 

Difunto Ladislao sin hijos sucedió Juana su 
hermana, segunda de este nombre, que recibió la 
investidura de Martino V . Esta después de haber, 
adoptado al rey don Alonso de Aragón, dicen que 
adoptó á Luis III de este nombre conde de Anjou, 
hijo de Luis II, al cual (viviendoaun la dicha Juana, 
Martino V, dio la investidura con tal que volv ien­
do el reino á la Iglesia romana le tuviese por su 
feudo , y que muriendo sin hijos sucediese en él 
Regnato y después Carlos, sus hermanos, guardando 
el orden de nacimiento y sexo. La cual invest i ­
dura no tuvo efecto porque el que la dio y el que 
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la recibió murieron antes cfue la dicha Juana se ­
gunda, que habia adoptado. Por lo cual el rey don 
Alonso de Aragón I, adoptado, obtuvo justamente 
la posesión del reino, si bien Regnato hermano del 
dicho Luis 111 conde de Anjou, por razón del p r i ­
mer fundamento inválido, obtuvo subreticiameníe 
otra investidura de Eugenio IV con ciertas cond i ­
ciones que no se guardaron. Por lo cual el mismo 
Eugenio la dio después por nula invistrendo al 
dicho rey don Alonso y confirmándolo en la po­
sesión del reino por los servicios y señaladas obras 
que habia hecho á la Iglesia romana derogando y 
dando por nulo el derecho de los de Anjou con 
la cláusula de plenitudine potestatis, por el estado 
y beneficio de la Iglesia romana. Del cual rey don 
Alonso quitado el dicho derecho y la suc&sion de 
don Fernando su hijo, por no ser legítimo, pasó el 
derecho y sucesión del reino en el rey Calólico" 
don Fernando y de él por medio de la reina doña 
Juana su hija "pasó al emperador Carlos V. Y asi 
por cualquier v ia , sea del rey don Pedro de A r a ­
gón y doña Constanza su mujer hija de Manfredo 
ó por Carlos el I y su mujer doña Beatriz, es clara 
y manifiesta la sucesión y derecho que el' empe­
rador tiene al reino de Ñapóles y por e l cons i ­
guiente al condado de Provenza. Aunque los que 
tuvieron el reino de Ñápeles después de la d i ­
cha Juana II, por la injusta ocupación de los 
condes de Anjou , y después de ellos de los reyes 
de Francia no pudieron conseguir el dicho conda­
do de Provenza. Y no por eso se le pudo quitar 
por algún transcurso de tiempo el derecho que á 
él tiene el dicho emperador. As i que puede jus­
tamente por las razones dichas pretender por 

L a Lectura Tom. IV . 394 
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a rmas , ó on olra manera el dicho condado» 

Pero deseando el César graliücar al duque de 
Borbon sus servicios, y por contemplación del m a ­
trimonio que con su hermana estaba concertado, 
pretendiendo asimismo ser suyo el dicho condado, 
por razón dé la concesión que Regnato duque de 
Lorena habia hecho en Ana su hermana, duquesa 
de Borbon y sus herederos, y que por ningún de­
recho pertenecía á la corona de Francia , quiso 
ayudarle con parte de su ejército , para que con­
quistase el dicho condado de Pro venza que decía 
perteneceiie. De suerte, que por la entrada que 
el duque de Borbon hizo en Provenza, estando las 
cosas en este estado , no se podia culpar al César, 
antes darle gracias: porque no tanto coníiando en 
su fortuna, como dice, cuanto en su justicia, qu i ­
so ayudar á Borbon por ser tan benemérito. Y no 
deben gloriarse los franceses, porque no tomó á 
Marsella , pues las victorias se han de atribuir á 
solo Dios, que á las de quien quieie y muchas 
veces niega al justo, lo que dá al malo , para des­
pués castigarle con dobladas penas. Y no volvió, 
como dice, huyendo a Italia, ni siguiéndole el rey 
cristianísimo, sino sin recibir daño alguno, para 
oponerse al rey , que á toda furia con poderoso 
ejército por caminos mas breves pasaba á Italia, 
y impedirle el acometimiento que queria hacer en 
Lombardia. No fue posible llegar tan á tiempo, 
que el rey primero acometiese á Milán y la ocu­
pase, estando bien descuidada^ sin haber en ella 
quien la defendiese. 

Llegando Borbon con los demás capitanes y 
soldados imperiales sin temor ni falta de ánimo, con 
su ejército entero guarneció con suma diligencia 
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las demás ciudades del ducado de Milán , poniendo 
en ellas presidios. De manera que echándose! el 
rey sobre Pavia, que pensaba ser la mas ílaca. de­
teniéndose con muy poderoso ejército (sin poder sa­
l i r con cosa de cuantas intentó) muchos dias que 
duró el cerco fue rebatido en los asaltos y en otros 
acometimientos, con aran pérdida de los suyos y 
de su reputación , permaneciendo siempre el ejér­
cito imperial en su fuerza. Y después aumentán­
dose con socorro de los que vinieron, estando el rey 
de Francia en su alojamiento fortificado por estremo, 
dentro de sus mismas trincheras y fuertes, le aco­
metieron y vencieron, matandoy prendiendo gran 
parte de los mas lucidos de su ejército, huyendo 
los demás. Y el mismo rey (como dije) susten­
tando la pelea, n i animando los suyos, para que 
resistiesen en el la, sino acompañado, como era 
razón, de los mayores y mas principales capitanes 
de su ejército, buscando por donde salvarse, c a ­
yó en manos del %drey de Nápoíes, que en nom­
bre del César le cautivó y los demás p r ínc i ­
pes que con él venian fueron cautivos y muertos. 
Del cual suceso consta , que no por sola fortuna, y 
mal hado los franceses , sino por la voluntad de 
Dios , valor y esfuerzo de los imperiales , se ganó 
esta victoria, corno parece por el fin de ella y por 
otras muchaE que por v i r tud de los capitanes i m ­
periales, con gran daño han visto los franceses. 

Quitando á los vencedores la vir tud y cono­
cimiento del arte militar, mas se ofenden y pier­
den da su honor pues confiesan ser vencidos de 
soldados que no sabian de guerra quererlo a t r i ­
buir todo á la fortuna es ofender á Dios y tenerle 
en poco pues de él procede toda victoria; que co-
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mo dice San Agustin no está la victoria de la b a ­
talla en la mult i tud del ejército, sino del cielo es 
la fortaleza y da Dios la victoria al que da osadia 
de pelear. Porque no nos espanta la multitud de 
los enemigo's, ni el orden y forma de los que pe­
lean, n ie l resplandor de sus lucidas armas. Venció 
á Golias con sola una pedrada solo David, peque­
ño y desarmado, siendo un gigante robusto y es­
pantoso en las armas, acompañado de infinitas 
gentes, que turvados de sola esta victoria h u ­
yeron. 

Asi á Dios se debe la victoria, no á la fortuna 
ó hado sino es que hagamos dioses como ha­
cían los gentiles á la fortuna y al hado. 

Por eso impertinentemente se dice que'no venció 
tanto el emperador cuanto cayó en otro mayor 
peligro pues fue Dios el que venció, y no podia 
suceder otro peligro mayor, sino es permitiéndolo 
el mismo Dios , ni las fuerzas del rey quedaron 
tan enteras que Se pudiese temor de ellas siendo 
presos ó muertos todos sus capitanes y de los de-
mas tantos, que los que escaparon huyendo por 
ninguna via ni con algún dinero los hicieran vo l ­
ver á pelear de nuevo contra los imperiales Victo­
riosos. 

No arguya el adulador que toda Italia se l e ­
vantó contra el emperador, antes quedó atemori­
zada deque las águilas vencedoras, armas y b a n ­
deras imperiales, no volviesen sobre los que h a ­
blan quebrado la fé y no guardado lo que hablan 
prometido; luego se vio al ojo la benignidad y 
clemencia del César que hizo estar quedo su ejér­
cito vencedor y abrazó muy de voluntad los me­
dios de paz. 
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Ofende este aulor á la fidelidad y generosos 
ánimos de los tudescos en decir, que porque no se 
les daba paga se querían amotinar; pues estuvie­
ron siempre firmes y perseverantes en el cerco 
de Pavia sin recibir en siete meses paga, y pelea­
ron con conocido daño de los franceses. N i faltó 
lugar donde poner preso al rey de Francia y guar­
dar le, teniendo el César un ejército tan fuerte y 
victorioso. Ni estaba tan aparejado el poder de m a ­
dama Luisa para rescatar ¿i su hijo, oprimiendo 
al ejército imperial, y si lo intentara no lo hallara 
lan fácil, antes muy dificultoso, y aun imposible 
como se vio por ei efecto. Y si el César siendo 
vencedor y teniendo á su enemigo cautivo ofreció 
medios de paz, no fue (como dice) para ocurrir al 
peligro que amenazaba, que ninguno había, sino 
solo para mostrar el ánimo y deseo grande que 
tenia de la quietud de los cristianos y que las armas 
de todos se volviesen contra los enemigos de Cristo. 
Por lo cual antes se le hablan de dar gracias que 
no vituperarle. 

E n lo demás que dicen, que por no tener don­
de guardarle en Italia seguro, le persuadieron que 
se viniese á España, donde alcanzarla de! empe­
rador lo que quisiese, y que el rey fiado quiso ve­
nir, y dio para la jornada su armada, se responde 
como llevándole el virey á Ñapóles, partidos ya de 
Genova en quince navios del emperador , el rey 
pidió á Carlos de Lanoy, que le trajese á España, 
Y mandó venir algunos navios suyos (como se dice 
en la historia de esta jornada) que no fue por or­
den ni traza del emperador, sino antes sin saberlo 
él. En España se le hizo tan buena acogida como 
si fuer9 rey de ella; ó no viniera preso ó cautivOj 
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como por carias del mismo rey so podría moslrar-

Asimismo se le responde ser falso lo que dice 
do que el rey Iraló con el emperador de una paz 
universal, y üüe se juntasen las armas conlra los 
enemigos de la fe; antes fué al conlrario , que el 
emperador era , y siempre fue c le í que pidió esto, 
como lo mas principal que pretendía y deseaba, y 
por ello ofreció grandes partidos. Y el rey de Fran­
cia le ofreció, que si se le daba su hermana doña 
Leonor por mujer, y con ella le cedia el derecho 
de Borgoña, que con todas sus fuerzas le ayudaría 
hasta que se hiciese señor de toda Italia , que á su 
costa haría guerra á los venecianos , y Ooreutinos 
hasta sujetarlos; y cedería cualquier derecho que 
tuviese á Milán y Genova para que'fuesen del em­
perador , y sus herederos: que lo mismo haría de 
Ñapóles, y de las ciudades de Arras y Tornay , y 
la superioridad que tenia en Flandes , y Aitois; 
y le acompañaría con su armada hasta Italia, cuan­
do fuese á coronarse; y que si el César hiciese otra 
guerra contra los infieles, ú otros cualesquier, le ba­
ria la mitad de la costa ; y que yendo el César le 
acompañaría con su persona. 

Esto todo y otras cosas ofreció, no solamente 
estandc en España, mas en Italia. A lo cual res­
pondió eí César, que él no renunciaría el derecho 
de Borgoña que era de su patrimonio, ni le daría 
su hermana que tenía ofrecida al duque de Bor -
bon, si el duque no daba su consentimiento: ni 
quería levantaren Italia nuevas guerras, sino sus­
tentarla en paz, y ayudarse de ella contra los ene­
migos de la fe. Lo demás que le ofrecía de su ar­
mada, y gente de guerra, lo admitía con hacímienlo 
de gracias. 
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E n lo que ofrecía do Ñápeles, Mi lán , ele, qu0 

no tenia que decir, porque él lo poseía , y no feti" 
iendia que el rey tuviese que dar, ni que renut i -
ciar en ello, que resliluyéndole el ducado de Bor ­
dona , de la manera que lo habia tenido el duque 
Carlos su bisabuelo, se acabarían luego las cues­
tiones que entre los dos habia, y que él no queria 
los dineros que el rey ofrecía: ni se lo pusierori 
condiciones imposibles , sino muy suaves , que el 
mismo rey las ofrocó; ni el emperador era ob l i ­
gado á tomar por fuerza dineros por el rescate del 
rey, sino aquello que mejor y mus á cuehlo le 
estuviese. 

Es asi mismo falso, y engáñase en lo que dice, 
que le amenazaron con cárcel perpetua; pues a n ­
tes la tenia muy l ibre, y salia al campo, y á caza, 
y á otras recreaciones.. 

De la enfermedad que tuvo el rey, menos se le 
podia poner culpa, sino á la poca paciencia conque 
el rey sufría aquel azote que Dios le habia dado, 
que no estaba en manos del emperador darle sa ­
lud, ni conservarle con ella, ni quilarle su? me lan­
colías, que el César no tenia codicia de ningunos 
de los oslados del rey , para juntarlos á los suyos, 
ni le importaba su vida ni muerte, para perderlos, 
ó ganarlos. Que le visitó humanísiínaniente , y le 
pidió no se acordase de mas que tener salud, que 
con ella se baria todo muy á su guslo. 

Que la venida del legado del Papa, y otros, no 
fue á ofrecer lo que hablan prometido, sino á mo­
derar , y quitar lo que pudiesen de las cosas que 
por s u , libertad el rey dijo que daria estando en 
l la l la . Y andaba estetrato, cuando en Italia se con-
oer labanelPapa,y otros, para deshacer el ejército 
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imper ia l , y poner en tanta necesidad al empera­
dor, que hubiese de soltar al rey con las condicio­
nes que quisiesen. Y teniendo el rey entendido esto 
no quiso pasar por lo que primero habia ofrecido, 
yhaceia otros partidos muy diferentes. Que mada­
ma Alanson hermana del rey con otros vino á Es­
paña, con achaque de visitará su hermano, á tra­
tar con él esto, y avisarle de lo que se concerta­
ba en Italia. Y como no salió según pensaban 
concertó que el rey huyese de la cárcel , y tenia 
aparejadas las postas, y franceses que habian en ­
trada disimulados para este efecto. Fueron presos 
algunos de los que eran en este trato, part icular­
mente se supo de tres, que eran los principales, y 
el César tuvo por bien que se disimulase, ponien­
do mas guarda y cuidado en la prisión del rey. 

Entendiendo su hermana que habia sido senti­
da , pidiendo nuevo salvo-conducto para sí y los 
suyos, se volvió llena de vergüenza á Francia. 

Niega haberse hecho ante el César la protesta­
ción que el apolojista d ice ; que nunca el rey vio 
en el emperador mal semblante, sino grandísimo 
amor, ni él emperador tuvo la codicia inmensa que 
dice, no pidió mas de lo que notoriamente era suyo. 
Que antes parecía culpable el rey en esto, pues con 
codicia de lo que no era suyo habia revuelto el 
mundo. Que eran muy frivolas y de ningún peso 
las causas que dice de su miedo. Que no fue culpa 
del emperador, si el rey por su melancolía llegó á 
estar desahuciado. Que es ridiculoso decir que el 
rey vino en aquellas condiciones por miedo de ver­
se en perpeuta servidumbre. Que no hay en el mun­
do las leyes que dice el francés quevedeq dar cárcel 
perpetua á los que fueren presos en buena guerra, 
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antes conforme á la disciplina mil i tar es licito a l 
vencedor, que al que prendiere en buena guerra, 
pueda tener preso perpetuamente, ó darle l iber­
tado matarle si quisiere. Y si se componen, como 
las condiciones no escedan sus fuerzas siendo i m ­
posibles, está obligado á cumpl ir las, aunque las 
haya hecho en durísima cárcel. Y esto es lo que 
dicen todos los derechos. Que ademas de esto era 
falso, que el rey fuese compelido á hacer condicio­
nes inicuas ni imposibles, pues no se le pedia en 
ellas, sino que le restituyese su patrimonio. Que le 
daba por mujer su hermana mayor, segunda en la 
sucesión de tantos reinos y estados; y otras ventajas 
que no á un rey cautivo, mas libre y muy poderoso 
fueran muy favorables , y se le concedieran con d i ­
ficultad. Que si el rey fuera bien aconsejado, lo h a ­
bla de conocer a s i , y guardarlas para el bien de su 
reino, y de toda la cristiandad. 

Responde á lo demás que dice; que en el par­
lamento de Paris con maduro acuerdo se habia 
determinado que el rey no cumpliese la concor­
dia por las condiciones inicuas^ y por sor contra 
lo que ju ró cuando lo coronaron , que lo miraron 
mal, y que mas fueron aduladores que consejeros; 
que no hay condición nunca usada , porque no 
se promete cosa que-no sea debida: que el César, 
á quien ahora el francés llama mas poderoso, no 
fue jamas tenido por los franceses sino por menor, 
y de menos poder: que conforme á lodo derecho 
pudo el rey ser compelido, á que restituyase lo 
que tenia i usurpado; que el juramento que hizo, 
no tiene que ver en esto, pues no era sino de aque­
llo-que era del patrimonio real , y aqui se trata 
de la reslitucion de lo que tiene usurpado, y no 
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era de su patrimonio, que no se Irala de enaje­
nación , sino de restilucion ; y cuando fuera ei ia-
genacion, no era necesario el consensu de los súb-
dilos, haciéndose la enagenacion en el que es ma­
yor ó superior. Y si fuera necesario se quitaba el 
fundamento de la unión que alegan del ducado 
de Borgoña con la corona de Francia, porque vol­
viendo la sucesión del ducado al rey Juan, los 
subditos que querían tener duque por s í , la con­
tradijeron de tal manera, que la hicieron dar por 
nula , y se les dio por duque á Fil ipo Le Ilardi, 
hijo del dicho rey Juan , á quien se hizo concesión 
de este ducado, para él y para todos sus descen­
dientes que por línea legítima de él viniesen. Pol­
la cual línea vía recta desciende el César desde 
el duque Filipo, y se le debe por esto el dicho du­
cado de Borgoña , pues de él está despojado y nie­
ga haber hecho el rey Francisco la protestación 
que d ice, para si el César le pidiese condiciones 
inicuas; y cuando los hubiera hecho, que no las 
hay en toda la concordia. 

Que puesto ya el rey Francisco en libertad y 
dentro en su reino , habla dicho y prometido á los 
embajadores del César, que cumpl i r ia todo loque 
en España había prometido; y lo mismo había he­
cho por cartas escritas de su propia mano para el 
César. Que los borgoñones que había llamado pa­
ra decirles lo que de ellos había prometido, habian 
sido sobornados por sus ministros é impuestos en 
lo que habian de decir delante del embajador 
del César, el cual lo habia muy bien entendido. 
Que no obstante, lo que los borgoñones habian d i ­
cho y protestado, el misino rey respondió que ha ­
bia de guardar lo que habia prometido. Que sino 
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hubiera cautela , no teqia necesidad del consensu 
de ellos ni de otros, pues tenia en su poder todas 
las fuerzas y castillos del ducado de Borgoña. Que 
estando eñ su reino no le valia quererse salvar por 
razón de l? protestación ó miedo, siendo clarísima 
determinación del derecho queno dura masel miedo 
que cuanto dura la razón de temer, y asi el consensu 
que se da cesando la causa del temor, purga el m ie ­
do antes que uno, y se quita la presunción de 
cualquier temor, para que asi se juzgue el acto 
precedente ageno de todo temor, y según esto no ha 
lugar toda escusa, para no guardar la dicha con ­
cordia. Que debia temer (pues todas las cocas s u ­
ceden por justo juicio de Dios) que como de c a u ­
tivo le habían puesto en l ibertad , no volviese de 
la l ibertad al cautiverio , ipor no haber cumplido 
sus juramentos, y por la dureza de su corazón. 
Que la autoridad del parlamento de París valia 
poco para esto, pues aquel consejo se ordénaselo 
para administrar justicia, y no para resistir que 
el rey restituyese lo que injustamente poseía. Y 
era cierto que no se resistieran ellos , ni los demás 
parlamentos de Francia , si él no quisiera , pues el 
mismo rey confiesa , que es señor, no solo de los 
bienes públicos, pero aun de los particulares do 
su reino. Y asi es claro que los suyos no le podían 
forzar ni resistir. Que estando el rey Francisco en 
Italia ofreció de su voluntad por su embajador 
don Hugo de Monte Gateno, que todas las condi­
ciones de paz que con él hiciese de mas de las r e ­
henes que habia de dar para seguridad, haría que 
las coníirraasen, y las aprovasen los parlamentos 
del reino, y en las cortes generales que en él se 
harían. Que el ducado de Borgoña, no es, n i está 
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en las entrañas de Francia, ni se puede decir ser 
de F ranc ia , ni su defensa, sino es queriéndose 
escudar (como hacen otros) con armas agenas. 

Ademas responde á lo que dice de la enega-
cion del ducado deBorgoña, de no poderse hacer, 
por haberle incorporado en el reino, junlamente 
con él de NormandííJ el rey Juan; que si bien 
fuese as i , no por eso se le quitaba al César el de­
recho que pretende en persona del duque Filipo 
Le Hardi , de quien por l inea recta desciende. Y 
pone la sucesión en la manera que yo la tengo 
dicha en esta historia, y concluye la obligación 
que el rey tiene, estando bien informado á cum­
plir lo que prometió, sino es que dejándose guiar 
de un ciego de ambos (como dice el proverbio) 
consigo en el barranco; y que la gente de armas, y 
el acompañamiento que para su coronación ha 
prometido al César fue de su mera liberalidad, ofre­
ciéndola el rey, sin que se lo pidiesen. Que antes 
le perdonó muchas cosas, que conforme á derecho 
eran del emperador; que asi mismo le prometió de 
ayudarle, y acompañarle con su persona y fuerzas 
en las guerras que hiciese contra turcos y lutera­
nos, Y á lo que se queja de no haberse tenido 
respeto a sus amigos, que habían seguido su parte, 
le responde, que se dio libertad á muchos, y á a l ­
gunos como Florencio, hijo de Roberto de la Marca, 
y Pedro Navarro,-y otrosá quien no se debia , y 
eran dignos de muerte, pop haber tomado las a r ­
mas contra su señor natural. Y que el virey de 
Ñápeles no se le habla dado comisión para hacer 
nuevas capitulaciones, sino para que procura-
seque se cumpliesen las prometidas y asenta­
das. Y quq no estaba obligado, según ia forma 
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de la concordia, á entregarle la reina Leonor 
ser su esposa, hasta tanto que cumpliese l o q u e 
habia prometido. Y que no eran estas causa 
bastantes, n i habria hombre cristiano que las 
tuviese por justas para hacer una liga tan fuera de 
toda razón, justicia y equidad con el Pontífice y 
venecianos, y poner por protector de ella al rey 
de Inglaterra , sin saberlo, como lo dice el mismo 
rey , ni pasarle por pensamiento ; y querer atrevi­
damente y con soberbia obligar al emperador á 
que entrase en el la, siendo eí fin de esta liga, (que 
l lamaban santísima), escluir al'emperador y echar­
le de e l l a , pues, d ice, que no le adraitian hasta 
tanto que ponga en libertad los hijos del rey de 
Francia. Y que antes que sé le intimase esto a l 
César, se levantase un ejército y todo lo demás 
que en la concordia se refiere. 

Responde finalmente á una protestación qué la 
apología hace al Pontífice , cardenales y á otros 
príncipes tan larga y picantemente, que no le que­
dó nada á deber al francés para la otra vida ; y 
por pagarle en Codo respondió últimamente á los 
versos con otro que para el curioso pongo en dos 
lenguas. 

In Apoloqiam Gañicam. 

Quod viólala fides. quod fcedera pactagwe rupta 
Pal ronum, quis non ista slupescat? habent. 

Invenere suas laudtícas labra : probatur 
A cceco lippus , cum nihil ambo vident. 

Fertur in authorem vicium quod prodü ab ipso, 
E t male defensus fit magis inde reus. 
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Faedera sic cum tu non obsérvala íneris, 

Non bene susccpli causa clientis habet. 
Debet enim promisa fides et in hoste morari , 

Hanc ab anacida tu procid esse jubes. 
Nonne fidem r e x iste tuus jam factus amicus, 

E l pos conjugü vincula, sponte dediú 
Pactio nidia valet, verum esl > ut dicis , iniqua: 

E ic sed iniqua refert pactio qualis erafí 
Rex bello caplus, promisil reddere, jure 

Quod nunquam tenuil: dic sacra j u ra vetant? 
Sic postliminio liber dimitlitur: hcec ne 

Vis tanta est, Ucead quod violare fidem? 
Non noscit siquidem perfriela fronte pudorem: 

Rex etiam quem non novit et iste tuus. 
Deducus hinc semper, s i non resipiscal, habebil, 

E l íecum ceternarn quam facis ipse notam. 
Injustce siquis defendit crimina causee. 

Qua farsan voluit parle juvare : nocet. 

In Fcederis ruplorcm. 
• 

E l vento, et foliis quanquam plus ponderis ese, 
Quam vobis constat rex modo France luis 

Esse lamen vana hcec cum dicis fcedera: credo. 
11 ic sallem posum dicere : vera refers. 

ídem etenim es facli, atque idem sermonis es author, 
ídem , qui dicis fcedera vana: facis. 

Cum subáis : ralio quia defui l : hoc.quoque credo, 
Miretur quis non tam bona verba Ubi? 

Sis animi compás , sis non rationis egenus. 
Non credis testes fcederis esse Déos? 

Qui te ultra inslantem : qui te videre rogantem: 
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Vola ceqms rapidis non Ucet illa Nolis. 

Pactio iniqua f u ü : fateor. Nam dicere (p.qua 
Incolumen quod te fecerü ese, nequit. 

Nec estringü quod j u r a vetant sacra: te quoque pose, 
Cuín sacra sint, stringi, Gallica j u ra vetant. 

Et sacra sunt certe. Nam quid sacratius illis 
In qwbus omnis abest cuín ratione pudor? 

Et prohibent stringi: quia ne stringarts, id á te 
Nunc íotis fieri viribus , i l la vident. 

Sed vis cogebat: verum est tit fallere poses. 
Hcec ubi adest, nula est pactio: cedo ttbi. 

Rethoribus quantum debes Francisce? videris 
Bis ducibus verum jam didicidise loqui. 

Si responderent istis alia omnia vei-bis. 
Hannibcdem nemo, te Latiumque vocet. 

• 

• 

Que en romance son: 

Si falta la razón , juzga por vanos 
Los injustos conciertos , pues no aprietan 
N i fuerzan con violencia, 
En los casos humanos, 
Que las sagradas leyes nos decretan, 
Pues donde hay fuerza ciega 
No la tiene alguna conveniencia, 
Ni el concierto se niega 
A l que ha sido forzado 
Que busque libertad y nuevo estado. 
Que la violada fe y las alianzas, 
Y los conciertos quebrantados tengan 
Patrón que los defienda, á quién no admira? 
l la l la al fin su manjar cualquiera gusto. 
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Aprueba el ciego a) otro ciego, y ambos 
No ven alguna cosa , culpa el vicio 
A quien lo aprueba , y por autor lo nota 
Y parece mas reo y mas culpado 
Aquel que flojamente es defendido. 
As i tú defendiendo los conciertos 
No bien guardados, con razones frivolas 
La causa y el cliente que á tu cargo 
Tomaste á defender , quedan perdidos. 
Porque d^be la fe siempre guardarse 
Aun con el enemigo; mas tú mandas 
Que aun de la? amistades estes lejos. 
Acaso este tu rey después que hubo 
Amistad confirmado , tras los vínculos 
Bel matrimonio , d i , su fe no puso 
Muy de su grado y voluntariamente? 
"Verdad es (como dices), que no vale 
Algún concierto injusto ; mas aqueste 
De qué injusticia , di podrás culpalle? 
Rey cautivo en la guerra dio palabra, 
Lo que no poseia con derecho 
Volvello : qué derecho esto impide? 
Libre volvió después del cautiverio. 
Tan gran violencia fue esta , tanta fuerza, 
Que quebrantar su fe le fuese lícito? 
Pobre tienes la frente de vergüenza, 
La cual tampoco este tu rey conoce; 
Seguirásele de esto siempre infamia 
Si en ello persevera , y juntamente 
La nota que tu haces ser eterna. 
Porque si alguno crímenes de injusta 
Causa defiende, por la parte misma 
Que pretendió ayudada, la destruye. 
De aquesto consta , pues, oh rey de Francia, 
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Que hay mas peso y firmeza aun en el viento 
Y blandas hojas, que no en tus promesas 
Mas cuando dices que estas alianzas 
Fueron vanas , lo creo y decir puedo 
Que á lo menos en esto verdad dices. 
Un mismo es el autor del dicho y hecho; 
Uno mismo el quo dice los conciertos 
Ser vanos, y el que hace que lo sean. 
Y cuando añades que ellos fueron vanos 
Por faltalles razón, lo creo : no admira 
Que tan buenas palabras en tí se hallen? 
Ten alma , de razón no seas ageno. 
Tú no crees que á las justas alianzas 
Sirven los mismos dioses de testigos? 
Los que rogar te vieron con instancia, 
Verán en el suceso tus promesas 
A los rápidos vientos ser iguales. 
E l concierto fue injusto: eso confieso, 
Porque el concierto ser no puede justo, 
Pues hizo la injusticia de l ib rar te , 
Y no te obliga., porque los derechos 
Lo prohiben , los cuales por sagrados 
Obligar no te pueden , pues lo vedan 
Los sagrados derechos de tu Francia. 
Mas sagrados no son , sino execrables, 
Pues la razón les falta y la vergüenza 
Y vedan obligar, porque ven ellos 
Que con todas tus fuerzas t ú procuras 
E l no eslar obligado en algún modo, 
Compelióte la fuerza , verdad dices : 
Pero fue solo á que engañar pudieses. 
Y donde hay fuerzas ya cesó el concierto. 
Cuánto debes, Francisco á los retóricos? 
Pues que te enseñan á hablar verdades 
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Siendo ellos maestros que te adiestran. 
Mas si todas las obras respondiesen 
A estas tales palabras, ya ninguno 
Te llamaria Annibal ó el gran Lalono. 

X V . 

Escribe el rey de Francia ú los príncipes del im ­
perio. 

Paréceme que basta lo refci ido de la apología 
francesa y de la respuesta española: que si bien no 
es todo lo que se dice , es lo mas y do mns sus­
tancia, para que sepamos cual andaba la cólera y 
ciega pasión entre estos príncipes. 

Por el mes de octubre de este año (que no sé 
si fue antes de la respuesta que he referido ó des­
pués de ella), escribió el rey de Francia á losprín-
cipes electores y domas del imperio romano de Ale­
mania que estaban en la dieta de Espira, diciendo, 
que habiendo recibido sus cartas en que le pedían 
libertad y seguro para que sus correos pasasen por 
Francia , se la daba. Que deseaba verse con ellos 
para consultar y tratar cosas tocantes al bien co­
mún. Pero que después que supo que el terrible 
enemigo de nuestra fe habia entrado con poderoso 
ejército en Hungr ia, y tomando algunos lugares, 
vencido y muerto al rey en una batalla y ocupado 
casi todo el reino , habia sentido (cómo era razón) 
notablemente un daño tan erando de la lidesia cris-
tiana, y lloraba consigo mismo lo que en estos 
tiempos habia perdido la cristiandad , con la pe r -
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dida de la fortísima ciudad de Belgrado y la no~ 
büísana isla de Rodas que era una defensa grande 
de los crisliaiios, verla en manos délos enemigos: 
y que se lemia que le seria fácil al enemigo entrar 
con el ejército victorioso hasta el ducado de Austria, 
sin podérselo impedir algunos presidios n i fuerzas 
que no las habia en él. 

A l cual si ocupase, dice, ¿qué podíamos esperar 
de (oda Alemania estando todas las ciudades des­
conformes y las gentes llenas de nuevas opiniones? 
Lo que mas pena nos daba era , que en tanta tur­
bación de cosas veamos la religión cristiana des­
amparada de todos. Y que las armas que se b a -
biaa de ernplear en los enemigos , las fuerzas que 
se debian volver contra ellos, los consejos que h a ­
bían de aprovechar , no solo para defendernos, pe­
ro para totalmente destruirlos , se volvían contra 
nosotros y se metian por nuestras entrañas y der­
ramaban la sangre humana. De manera que con 
nuestros odios y enemistades sentimos mas las 
fuerzas de los enemigos. Y ellos concordes nos 
quitan lo que tenemos , y con guerra y armas y 
derramamientos de sangre , el pequeño espacio de 
tierra que tenemos se consume. Y el enemigo e n ­
tre tanto nos ocupa los reinos , islas y provincias. 
Y lo que mas sentimos y es vergüenza decirlo, que 
cuanto mas la religión cristiana se ve en peligros, 
tfinto con mayores enemistades se incitan y revuel ­
ven entre sidos ánimos. Y ciertamente, si bien es­
tamos mas lejos de estos peligros, no por eso dejamos 
cosa con la cual pudiésemos socorrer tantos males. 
Aconsejamos con diligencia al César electo empera­
dor , y le rogamos y protestamos, que dejadas to­
das enemistades procurase la concordia entre los 
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príncipes cristianos, pues estaba en su mano si 
quisiese con honestas condiciones que se le pro­
ponían, componerla paz de todos. Que mirase no 
fuese que queriendo con demasiada codicia lo ageno, 
perdiese lo propio y cayese en la ira de Dios. Y mas, 
porque no hubiese impedimento en la tranqui l i ­
dad délos cristianos lesoltaria lodo lo que le pertene­
cía.con muy buen derecho en Italia; pero que no ha­
bía querido admit i r las condiciones de paz dando 
largas al tiempo , y asi daba lugar para que se des­
truyese la cr ist iandad, y se abrasasen sus cam­
pos, robasen sus ciudades, y consumiesen con 
muertes é incendios. Lo cual todo si bien hasta el día 
presente fuese notorio haber hecho con é l , no ha­
llaba mas de lo qae se ha dicho. Porque sabiendo 
el evidente peligro da Aust r ia , (que era su p a ­
trimonio) el peligro de toda A leman ia , la misera­
ble suerte de su fliermana y cuñado vencidos y 
echados de Hungría, sino lo despertaban la religión 
cr ist iana, la le de Cristo, la salud de su pueblo, 
cuyo patrón y defensor se predicaba , ¿qué 'espe­
ranzas podía haber de sus consejos, y ruegos? No 
fuimos cierto de parecer , que desamparásemos la 
república cristiana , sino antes procurar su reme­
dio , porque del todo no cayese. 

De esta manera habla el rey de los príncipes 
alemanes, y les pide y ruega, que hagan con el 
emperador, que se quiera aquietar, apartándose 
de un propósito tan dañoso, y de tan notorio peli­
gro para s í , y para toda la religión cristiana. 

Y dice mas: 
«Sabemos, que prudentemente le diréis, que 

las cosas de la cristiandad están en el estado, que 
ya no sufren dilación: porque la enfermedad ere-
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ciendo ha penetrado hasta las entrañas, y meollos 
de los huesos, que no se mira solo por"su salud, 
cuanto por la de los demás príncipes, y pueblos 
cristianos. Y si pusiere achaques ó dilaciones, si 
encareciere sus Tuerzas, y disimulare mas su m ie ­
do, os avisamos que con estas dilaciones hemos ve­
nido en peligros tan notorios, que^ya no hay quien 
no vea , que apenas tienen lugar los príncipes 
cristianos para entenderse y concertarse, y juntar 
sus fuerzas para defenderse á sí, y á sus cosas del 
peligro que nos está amenazando. Y que estas sus 
escusas no quieren otra cosa, sino hartar aquel 
deseo insaciable de su ambición5, que si contiende 
con los príncipes cristianos por la gloria, ú honra; 
si dijere, que quiere defender sus cosas; ¿qué se le 
podia ofrecer mas honroso ni feliz? que juntas las 
armas de todos los príncipes crist ianos, lanzar al 
enemigo, no solo de sus tierras, mas aun perseguir­
le vencido, y deshecho, hasta cobrar de ella tierras 
que han sido de crist ianos, que seria fácil. Que 
queriendo todos con tanta sangre un estado tan p e ­
queño, era fuerza querer la perdición, estando ya 
en Italia juntas las fuerzas y armas que abrasaban 
á Lombardia derramando la sangre de cristianos, y 
seria mas conveniente volverlas contra los ene­
migos y deshacerlos; y restituir el reino á su c u ­
ñado, y defender sus tierras y ganar grandes r e i ­
nos y ciudades, aumentándola religión cristiana, 
y l ibrando las almas de los desdichados que for ­
zados reniegan de Cristo. Gomo se puede acordar 
que hicieron nuestros pasados, cuando saliendo de 
sus tierras, entraron mano armada en Asia, y v e n ­
cieron poderosos enemigos, y ganaron de ellos aquel 
santo lugar donde tuvo principio la religión c r i s -
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l iana. Y si como imaginamos y deseamos, viniere 
en esto, fácilmente nos y los demás príncipes, con 
las condiciünes que ofrecimos, ó con otras, si pa -
reciereii mas convenientes nos concertaremos, y 
nos pondremos en hacer esto, que tanto ha que (le­
seamos, y prometemos delante de Dics, y os' darnos 
palabra de emplear en esta empresa todas nues­
tras fuerzas, y bienes de nuestro reino, y nuestra 
persona, sin reparar en trabajos, peligros de la v i ­
da, ni gastos por la defensa, y aumento de la re ­
ligión cristiana. Pero si (lo que Dios no permita) 
estuviere porfiado en su parecer, y no quisiere la 
paz, que so le ofrece que la habia él de (lesear mas 
que nosotros ofrecérsela, pues estamos mas libres 
de peligro, que é l , y gozarnos dentro en nuestro 
reino de la paz dulce y amable, protestamos de­
lante de Dios, que sabe los corazones, que no he­
mos dejado cosa que importase para la defensa de 
su santísima ley, y verdadera y saludable fe, y re-
ligiou católica, y asi sernos lícito probar las armas 
'si nos negaren lo que es tan honesto.» 

• 

XVI 
• 

Respuesta por notas á la carta anterior. 

Con esto acaba el rey su carta, que si se leye­
re á solas no sabiendo las historias que toca , pa­
rece justificada y santa, y que el emperador tenia 
mi l culpas. Pero por sacar al mundo de esta igno­
rancia, luego que eü Espira se publicó, enviaron 



Car los v. 551 
los que querían bien al emperador copia de el la, 
y algún curioso la imprimió en Alcalá, arr imándo­
le por la margen, unas anotaciones con que res­
ponde aguda y hrevemcnle á los punios que al 
emperador mordían. Yo no tengo por tan sufridos 
y modestos á los franceses, que no se pagaran, si 
hallaran con que. 

Bastará lo dicho para que entendamos que liern-
pos tan miserables eran aquellos, y con cuanto t ra­
bajo se vivía en ellos, conque amor se tralarian 
los subditos de los reyes, cuando los mismos reyes 
asi se trataban, conque rabia y furor usarían de 
las armas, y se quitarían las haciendas, las honras, 
las vidas, pues aun á las plumas no perdonaban. 

De la misma manera la cólera, el enojo, indig­
nación, y rabia, encendían el pecho de Clemente VÍ1 
y lo hacían fulminar censuras, anatemas mas h i n ­
chadas y espumosas, que el mar Océano cuando 
mas airado, que como rayos del cielo asombraban 
la tierra, y encogían los corazones humanos. 

Dije como había procedido contra el cardenal 
Colona, y Vespasiano, Ascanio Colona, y otros ca ­
balleros de esta familia, y contra Carlos de Lanoy 
vi'réy de Ñápeles, y algunos príncipes; y aun llegó 
la demasía hasta tocar en el emperador, y subdi ­
tos suyos, criminando sus cosas, y quejándose de él, 
y de los coloneses, por todo el mundo. Y si bien 
es verdad que habia muchos que se reían de estas 
censuras, y las tenian en poco como de persona 
demasiadamente apasionada; otros temerosos de 
Dios, con buena conciencia, se escandalbaban l l e ­
nos de temores. Y asi fue necesario que por parle 
del emperador respondiesen á ellas, satisfaciendo 
a lodos, y al mismo Pontífice. 
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XVII. 

Escribe el Papa al emperador. 

Escribió Clemente un breve ó carta al empe­
rador, en 23 de junio del año de 1526, y en él 
decia. Que no pensaba que tendría necesidad de 
muchas razones para mostrar cuanto habla pro­
curado con obras y palabras desde el principio de 
su pontificado su gracia y amistad, pues era tan 
notorio. Y que é! mismo estaba do sí muy cierto, 
que no habla dejado cosa, que fuese del oficio de 
buen pastor, y verdadero amigo para con el empe­
rador, y todos sus subditos. De las cuales buenas 
obras, y verdadero amor que le habia tenido, no 
habia sacado otra cosa, mas de verse despreciado 
y echado de su amistad , sin haber jamas hallado 
muestra alguna de amor, ni voluntad en é l , ó por 
causa, y engaño de aquellosque jamas gustaron de 
que entre ellos dos hubiese amor, ó porque lo que­
ría él asi para oprimir á Italia , y disminuir la 
dignidad pontifical; y que asi le era forzoso llegar­
se á la amistad de aquellos, que por naturaleza: y 
propia voluntad el mismo habia aborrecido y eslo 
con mas veras, que lo que la autoridad de muchos 
y su propio honor, y bien público de Italia pedia. 

Pero como ya hubiese llegado á punto, que por 
su larga paciencia, y gran espera perdía reputa­
ción, teniéndole por negligente en lo que tocaba al 
bien público, lo convenia ya tomar aquellas armas 
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que para defensa de la justicia y l ibertad de I ta­
l ia, y suya propia, fuesen necesarias; no para ofen­
der á nadie, sino para amparo, y conservación de 
su honor, y oficio propio. Y que para reconlar bre­
vemente las causas, qué le forzaban á esto, se p o -
dia acordar el emperador, corno le habia servido 
siendo cardenal, y cuan su allegado y apasionado 
habia sido en vida de su l io León X , y después do 
su muerte, deseando gloriosos fines en todos sus he­
chos, cuales el mismo emperador pudiera desear, 
sin perdonar á trabajos, n i peligros de su propia 
persona. Y que como después siendo ya llamado 
por la providencia divina al sumo pontificado, te­
niendo los enemigos del emperador gruesos ejérci­
tos en Italia si bien el oficio de pastor le obligaba 
á no tratar de las armas, porque los bechos del em­
perador no se disminuyesen, no solo permitió que 
en sus ejércitos entrasen ayudas délos florentinos, 
sino también de la Iglesia Romana: y aun les dio 
grandes socorros de dinero: y finalmente, todos los 
favores que importaban á los capitanes imper ia ­
les, basta tanto que se vieron libres de aquel p e ­
ligro. Pero que después, como el honor pontifical 
pidiese una persona, que fuese padre común de 
todos, él se apartó de la armas y guerras, y l lamó 
y recogió sus soldados, cuando las cosas imper ia­
les estaban no solo no inferiores, mas superiores á 
sus enemigos. 

Que dejadas asi las ármaselos capitanes impe­
riales para la entrada que hicieron en Francia ha­
bia socorrido, según su caudal, con copia de d ine ­
ros. De la cual entrada, sin orden ni tiempo , h a ­
bia sucedido un acelerado y grave rompimiento de 
los franceses, viniendo su rey poderosísimo por 
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caudillo de sus ten tes , y loiníindo la ciudad de 
Milán. Eu el cual tiempo como los capilanés impe­
riales totalmente perqiesen la esperanza, y aun so 
temiesen y viesen en peligro las tierras que eran 
propias del emperador, y el mismo Pontífice estuvie­
se con gran miedo del peligro en que estaban las 
suyas, fue forzado á venir en los medios y concier­
tos que el emperador muy bien sabia. De las cuales 
cosas habla cierto visto y conocido, cuanto había 
sido su cuidado; cuanta la diligencia que en la sa­
lud de las causas imperiales había puesto: pues 
igualmente había mirado por sus cosas, y de los 
suyos, como por las propias, y de los que la toca­
ban. Y que pues él sabia bien todo esto, no tenia 
necesidad de referir en particular sus acciones, y 
buenos oficios, que en su gracia había hecho: pues 
fácilmente las podia entender. Pero que si acaso 
no las supo, ó estaba olvidado, habría tiempo có­
modo para se las decir, pues él detuvo de muchas 
maneras el acometimiento que los franceses lucie­
ron en sus tierras, con ¡os cuaies si se hubiera 
querido confederar y seguir sus partes se le h a ­
bían ofrecido grandes intereses. Y no solo ofreci­
do, pero aun entregado, porque se apartase de la 
opinión que hasta entonces habla tenido. A lo cual 
no dio lugar, porque había valido con él mas la 
memoria de su antigua amistad, que otro algún in­
terés. 

Que habiendo alcanzado los capitanes impe­
riales aquella célebre victoria do los franceses, 
pareciéndole que ya era acabada la competencia 
con ellos, y que asi podría con estrecho vínculo 
ligarse con é l , sin sospechado las partes, ni de 
alguna mala codicia (en lo cual entendía estaba 
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lodo el bion de Italia , y aun de la crisliandad) 
no solo se confederó con él César , pero á sus ca­
pitanes y ejército fqüe estaban fallos) proveyó de 
dineros, con que st! pudiesen suslonlar: env ián-
doles cien mil ducados , con condición , que si de 
esta confederación el emperador tuviese alguna 
duda, sé restituyese al Pontífice esta moneda. E l 
cual concierto no le aceptó él emperador c l a ra ­
mente, asi por su mal án imo, como por las ene­
mistades de algunos de sus capi lanos, y malos 
consejos. 

Que comenzó el marqués de Pescara á tratar, 
y mover loque era detrimento, y peligro de su 
estado; los cualeslratos entendidos por el Pontífice^ 
viéndose totalmente despreciado, y que el empe­
rador no admitía su amistad, falltándole como le 
faltaba en todo, habia querido buscar á quien l le­
garse, para seguridad de sus hechos. Pero no lo 
habia puesto por obra , antes venciendo el amor, 
que le tenia su dureza , habia acordado amones­
tarle que mirase cómo los capitanes de quien fia­
ba sus cosas en Italia no estuviesen quejosos, en lo 
cual debia el emperador entender , cuan á cuen ­
ta del Pontífice estaban la quietud y firmeza de 
sus cosas. 

Pero después de esto con grandísimo senti­
miento y dolor suyo, y de toda Italia , ocupando 
los capitanes, imperiales el estado de Milán , t r a ­
tando de sitiar el castillo en que estaba Franc is ­
co Maria , entonces, pidiendo el peligro su cuida­
do y severidad contra un desacato lan gratide, y 
suplicándoselo con encarecimiento todos , conoci­
dos y no conocidos, ofreciéndose con sus armas, 
haciendas y personas , y animándole casi lodos los 
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reyes de la cr ist iandad, viendo que ya no podia 
resistir á sus demandas , quejas y ruegos, movién­
dole la deuda de su oficio, y calamidad , y peli­
gro general de Ital ia; llegó ó este tiempo el co­
mendador Herrera, que el emperador había en­
viado con despachos suyos , con los cuales volvió 
á caer en la antigua esperanza , y deseo de recon­
ciliarse en alguna manera con é l ; y dejando los 
consejos, las armas, y ofertas dé muchos , con que­
ja , y grave indignación de todos, que con senti­
miento se agraviaban que los desamparase, do-
terminó volverse á juntar con é l , queriendo darle 
la g lor ia , y hacerle autor de la paz en la cris­
tiandad. 

Asi admitiendo los capítulos que el dicho Her­
rera habia traído con alguna leve moderación, los 
volvió á enviar al mismo emperador, escribiéndo­
le de su propia mano , y pidiéndole , que por la 
misericordia de Dios quisiese quitar de sí la sos­
pecha , que de su demasiada codicia todos tenian, 
y le ofrecía la perpetuidad, y f rutodesu amistad: 
lo cual le aconsejaba amígablemenle, y f inal­
mente, le pedia con toda blandura y amor, lo que 
lícitamente se podía pedir de otra manera. Esto 
es, la seguridad de Italia, y que perdonase al d u ­
que de Mi lán, si acaso había errado, y mírase el 
amor que al Pontífice debía por tantas obras, y 
buenos oficios que con él había hecho; y otras 
muchas que cada día le pedia, y largamente con 
generosa voluntad se las concedía; de las cuales 
le resultaba honra y provecho. 

Lo cual podía fácilmente entender por los bie­
nes que de ellas había recibido, y que de la mane­
ra que se le había agradecido era fácil conocerlo. 
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Lo prlmerd por las aírenlas que los capitanes 
que tenia en Italia le habian hecho ; los cuales 
porque el Pontífice no habia luego venido en lo 
que ellos por su demasiada codicia querían, h a ­
blan hablado mal de su fé y voluntad, y puesto 
muchas sospechas con siniestra relación cerca del 
César, sin mirar lo que su oficio y honor pont i ­
fical pedia: queriendo despeñarle con ellos mismos, 
en todas las determinaciones que arrebatada y 
temerariamente se ponian. Y cuando veian que 
con mayor moderación y recato procedía, perdia 
la gracia con ellos olvidándose de todos los bene­
ficios que de él habian recibido; y que el empe­
rador daba á estos mas crédito délo que convenia;. 
y demás de esto que en la ciudad de Sena h a ­
blan procedido los ministros imperiales con 
tanta aspereza, y maldad, con los amigos, y 
aficionados del Pontífice, que destruida casi toda 
la nobleza , y hechas muchas muertes ninguna 
otra cosa parecia hacerse mas abiertamente, que 
darle á él con aquellas afrentas y oprobios en los 
ojos, guardando él en todo con paciencia, d i s imu­
lación y modestia, tanto respetó al César, que de 
ninguna otra parle procuró el remedio de las c a ­
lamidades de tantos inocentes, sino del mismo 
César. Y estuvo tan lejos de darle, que cada dia 
crecían los males , y el r igor, y la afrenta de sus 
amigos. Que habia mostrado el César cuan daña­
do tenia su ánimo con él en la confederación , y 
pacto que con sus embajadores por el poder que 
tenian habian hecho: que el virey Carlos de L a -
noy le habia aprovado , y confirmado , y ratif ica­
do; y él lo habia tenido por tan firme, que no^ 
solamente esperaba , que el emperador le habia 
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de ral i í icar, sino ejecutar. Y fue asi , que lo que 
le estaba bien , admitió de buena gana. Pero |o 
que era del provecho y dignidad pontifical, lo 
habla reprovado, como cosa dañosa, y mala. Co­
mo fue en la restitución de los sacos de las tier­
ras ) lugares de la Iglesia, y de otros. En el cual 
caso no solo no habia recobrado (según el pacto) 
sus d ineros: pero aun contra lo prometido y fe 
dada, se habia aposentado gran parte de su ejér­
cito mucho tiempo en los lugares, y tierras de la 
Iglesia , con tantos robos , y graves injurias, sacos 
y detrimentos de sus subditos, que habria de ello 
una larga memoria de crueldad, abaricia, é innu­
merables maldades nunca oidas, terribles y es­
pantosas. 

Quejábase mas el Pontífice, que en la concor­
dia hecha en Madrid entre el emperador y rey de 
F r a n c i a , se hablan guardado de sus legados.'y 
que habiendo querido saber lo que en ella se ha­
cia , apenas y con trabajo alcanzaron a saber algu­
nas particularidad-is de cosas ligeras . y que no se 
les permitía que escribiesen, ni le avisasen de lo 
que oían, ó podían sacar por conjeturas. En lo 
cual se daba manifiesta señal de la mala voluntad 
del emperador, contraria , y perjudicial á la fé que 
•el Pontífice con él tenia. Que dejaba otras 
innumerídjles cosas: en las cuales el César j a -
jnas habia tenido consideración , ni respeto 
de su honra , y buena voluntad. Que habién­
dole escrito unas cartas con mucho amor y 
amistad, había respondido á ellas de tal ma­
n e r a , que donde pedia su clemencia para el 
•duque de Mi lán , daba el rigor de la justicia. De 
suerte que ^contra toda razón,) era antes la pena 
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que el juicio , y la sentencia , que el conocimiento 
ele la causa. Que si se quejaba de los escesos de 
sus soldados , que por la misma razón que é} los 
cr iminaba , y pedia castigo; el emperador los fa­
ci l i taba, y daba á los reos por libres. Que lo que 
él daba a l César benigna y largamente , él tomaba 
y pedia como si de rigor se le debiera. En lo cual 
manifiestamente hacia burla de é l , y mostraba lo 
poco en que le tenia. 

Que los capítulos que habia llevado Herrera, 
para que el emperador los aprovase, habiendo te­
nido muy amplia facultad para hacerlos, porque 
ya el emperador tenia hechas sus capitulaciones, 
y concordias con el rey de Franc ia , los habia l i ­
mitado y hecho diferentes délos pr imeros, mos­
trando abiertamente como lo tenia en lugar in te ­
r io r , y en menos, cuando tenia amistad con otros. 
Que viendo tantos disfavores, y muestras tan con­
trarias de buena voluntad , habia desconfiado gran­
demente del emperador, hallándole tan contrario 
en lodo. 

Y ademas de esto entendia que la perversidad 
y malos consejos de tantos que con él podian (que 
eran sus enemigos) ponian en mucho peligro sus 
cosas y las de toda Italia. Pero que procurarla 
siempre el amor, paz y concordia de todos, a r ­
mándose de sus acostumbradas armas de pacien­
cia y poniendo en Dios todas sus acciones y espe­
ranzas sino le despertara la pertinacia de los i m ­
periales en el cerco del castillo de Milán, para po­
nerle en el últ imo peligro en defensa de la l i be r ­
tad de Italia. 

Principalmente habiendo el emperador para 
mayor muestra de su mala voluntad, promulgada 



560 HISTORU DEL EMPERADOR 
una prograálica en España en perjuicio do la au ­
toridad de la Si l la Apostólica y disminución de la 
dignidad pontifical, siendo en derogación de la fa ­
cultad y l ibertad eclesiástica, con otras cosas seme­
jantes que en el reino de Ñapóles feudatorio de la 
Iglesia romana se hablan hecho, y ademas de esto 
el haberse quedado en la corte del rey de Francia 
el virey de Ñapóles, cuándo estaLa señalado, que 
habla de ir á verse con el Papa; donde se enten­
día que habia algunos tratos secretos, porque se 
guardaban mucho de sus legados y que estaba en 
él firme la determinación de querer oprimir la 
dignidad pontifical y dejar su amistad. Y que se 
confirmaba esto por la tardanza de don Hugo de 
Moneada, que habia ido á Francia y habia deve­
nir á liorna para confirmar la paz y amistad; es­
tando all i como espia para ver si las cosas del em­
perador sucedían á su gusto, dejar las del Pontífi­
ce. Y de ahí tratar de la misma suerte con el duque 
de Mi lán ; para que por todas vias pareciese que 
los imperiales que estaban en Italia trataban las 
cosas en público y secreto contradi Pontífice y es­
tado de la Iglesia. 

Que habia intentado tomarle por traición la 
ciudad de Parma, que era suya. Que por tantas 
injurias, y causas contra su voluntad y con grave 
sentimiento le era forzado desconfiar ya de todo 
punto de su amistad y ponerla (pues él le habia 
despreciado tantas veces) con otros grandes reyes 
y príncipes, cuyos buenos ánimos y santas inten­
ciones en la religión cristiana y silla apostólica, si 
acaso él despreciase, perderla por ello la loa y 
honra de pastor y padre común de todos y se le da­
ría el nombre de soberbio ó insolente. 
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Que cuando ya esto estaba hecho y él confe­

derado con los reyes, llegó don Hugo de Moneada 
con muy lardas y perezosas jornadas, al cabo de 
muchos dias ofreciendo la amistad y condiciones 
que él muchas veces deseando su amistad y bien 
de toda Italia y la cristiandad y cómodo del e i n -
perador y su honra, le había ofrecido y no le h a ­
bla querido admitir. Y que ahora cuando no había 
ocasión para ello, se le ofrecía. 

Que pues amenazaba ya á Italia un grave p e ­
ligro de servidumbre y turbación dé toda la c r i s ­
tiandad, le era forzoso, para librarse de tantos ma­
les , fortalecer la silla apostólica con armas y ejér­
cito (rompimiento par cierto que él siempre había 
aborrecido) pero que no veia otro faamino para d e ­
fender la justicia y deseada paz con iguales con­
diciones entre todos. Que en esto le daba la razón 
de su hecho y consejos la cual sumariamente habia 
querido declarar así y manifestar al mundo para 
justificar sus acciones, no solo delante de Dios que 
ve los corazones humanos, sino con los hombres. Y 
que con todo estaba al presente con tal ánimo (y 
asi lo protestaba delante de Dios y del misnaó em­
perador) quesi quisiese ponerse én lo que efa eqhi-
dad y humanidad, que sus armas; no solamente" no 
le serian contrarias, antes favorables, para heéhós 
verdaderamente gloriosos. Pero que sí perseverase 
en seguir los consejos y codicia de los suyps,; que­
riendo ocupar cada día mas á Italia y perturbar 
otras parles de la cristiandad él no habia de faltar 
á la jus t ic ia , ni á la libertad de Italia , en la cual 
estaba la defensa de la Sede Apostólica, sino que 
movería sus justas y santas armas , no tanto en 
ofensa suya , á quien deseaba las cosas honestas y 

l.a Lectura. Tom. I V . 596 
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prósperas, cuanto en defensa de los suyos, salud 
de la patria y dignidad pontiíical. 

Que porque no le fuese forzoso hacer esto, ne­
cesitado y con disgusto grande suyo , le suplicaba 
por las entrañas de Dios y por la esperanza que 
todos teniande su v i r tud , favorable al pueblo cris­
tiano, quisiese mirar bien esto, echando de sí la 
demasiada codic ia, mirando mas al bien público 
de la cristiandad y no quererse alzar con todo, y 
que se sosegasen los movimientos de Italia y asegu­
rasen los peligros de la cr ist iandad, pues a él lo 
tocaba esta carga y cuidado juntamente con el Pontí­
fice, pues á ambos-los habia Dios puesto en la hon­
ra en que estaban con tal obligación , en el cual 
oficio y deuda él nunca habia faltado ni faltarla en 
cuanto á el no faltase el favor de la justicia. Y que 
si en las cosas que habia propuesto de la paz ge­
neral , tenia verdaderas raices de prudencia y pie­
dad , en esto se le daba ocasión para declarar que 
lo que sentía, lo habia siempre asi sentido'muy de 
voluntad y mostrando con las obras sus palabras 
adquiría loa singular de bonísimo príncipe. Y que 
si quisiese satisfacer, asi á él (que tanto deseaba su 
amistad y la libertad de Italia) como á los confe­
derados en sus justas demandas llenas de razón y 
justicia , ganarla mayor nombre y gloria de su v i r ­
tud y claro ingenio y de conservador de la paz uni-
versíd y seguridad asi de sus cosas, como do toda 
la cristiandad. 
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Responde el emperador á Iqs quejas de Clemente. 

¡locibió esta carta el emperador estando en 
Granada y quiso responder á ella largamente, s a ­
tisfaciendo al Pontífice y á todo el mundo. Y p ú ­
blicamente á 17 de setiembre á las nueve del dia 
delante de notarios, dio y entrególa respuesta es­
crita en 20 de agosto á Baltasar Castilleon, n u n ­
cio y legado apostólico, para que le enviásB á su 
San t idad ; en la cuaT sumariamente decia. Que 
cuando recibió su carta, que fue á 20 de agosto 
estaba con mucha pesadumbre, llorando la ca la ­
midad general de toda la crist iandad, por lo que 
habla oido que su Santidad andaba removiendo hu ­
mores contra él y sus reinos y dignidad del Sacro 
Imperio. Que esta pesadumbre habia aumentado 
en gran manera la carta de su Santidad que su 
nuncio le habia dado: porque en ella no parece que 
trataba otra cosa, sino justificar su causa y con ­
denar la del emperador y los suyos, y cargarlos 
de amenazas, guerras y muertos, y tratarlos de 
ambiciosos, avarientos y demasiadamente codic io­
sos de reinar y mandar. Las cuales cosas eran muy 
indignas de un verdadero pastor de lalglesia y de 
la devoción, piedad y obediencia, que él empera-

-dor tenia, no solo á la Iglesia sino a su Santidad, 
y dignidad que tenia. Y mucho mas ofendian al 
amor y cuidado con que desde el principio do su 
reinado siempre habia abrazado lá república cris-
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liana y deseado su paz, quietud y aumento con 
todas veras y fuerzas posibles. 

Que ahora se sentía tan lastimado, que si no 
era, que callando quisiese ofender á su honra y 
clara fama , le era forzoso rechazar los tiros y en­
conosas saetas que le tiraba mostrando su inocencia 
l impia y desnuda de semejantes calumnias y que 
él (que sabia bien su conciencia y tenia bien con­
siderados los secretos de su alma) no hallaba en sí 
culpa^ de jas que le oponían. Que juraba delante 
de Dios que jamas habia tenido cosas mas sobre 
sus ojos que á.su Santidad, después que el Señor 
del; cielo le habia puesto en aquella silla y le res­
petaba como á vicario de Cristo en la tierra. Y 
esto por serle tan natural la obediencia y venera­
ción que aquella dignidad tenia. 

Que aun antes de esto siendo cardenal habia 
tenido mucha amistad con él, y deseado con parti­
cular asmor y acrecentamiento, como lo vio en los 
tienipos de t.eon y Adriano y era notorio á todo el 
mundo.,.i?0 iniagínando que alguna dignidad ni au ­
mento pudiera hacer que su Santidad degenerando 
<Ir sus:;a.ntiguas costumbres y buenos propósitos, si 
bien habla oido algunos tratos (muy ágenos desu dig­
nidad, esliinacion y autoridadjque él intentaba que­
riendo oprimir la felicidad, potestad y grandeza de 
los reinos, y estados que' Dios le habia dado. Y 
que ni habia dado, fe á quien esto le decia, ni é l 
podia creer tal,cosa dei su Santidad. N i por.eso ha -
t)ia)deja,do, deíjOir con buen ánimo la voz,de la paz 
y , hatfia incitado .y rapvido á su Santidad para 
que como, padre y verdadero pastor la propusiese 
á to.do^y la.abrazase.i A la cual paz su ánimo na­
turalmente era incl inado. 
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Que nunca entre los cristianos habia movido 

ni intentado guerra sino provocado de ellos p o r ­
que habiendo juntado su ejército para ir contra los 
infieles, y tomarles una isla con resolución de pa ­
sar adelante en aumento déla fe católica los ejér­
citos de Francia, acometiéndole por diversas p a r ­
tes le forzaron á volver ea defensa de sus p ro ­
pias tierras. 

Que por mano de su Santidad y dil igencia 
suya se habia confederado con León X y movido 
sus armas en defensa de la Sede Apostólica y guar­
da de sus preeminencias y del Sacro Imperio y 
habla ido á Lombardia para hacer guerra al f ran­
cés juntando su ejército con el del Pontífice en 
el cual, siendo su Santidad cardenal hizo el oficio 
de legado. Lo cual el emperador habia hecho con 
recta y justa intención, por la quietud de la c r i s ­
tiandad y l ibertad do Italia y no por pura codicia 
como él decia. Que de esto era Dios testigo que 
sabe los corazones y mira sus secretos muy de le­
jos y por esto habia siempre defendido y ampara­
do su causa y justificado sus hechos con tan seña­
ladas victorias. 

Que su Santidad era de esto buen testigo s 
tuviese memoria y razón de las cosas pasadas y 
quisiese decir la verdad. Y asimismo, eran testigos 
sus ministros que muchas veces hablan á él v e n i ­
do proponiendo medios de paz y treguas. Los c u a ­
les [abiertamente esperimentaron que él. siempre 
(aun cuando sus fortunas eran felicísimas) estaba 
muy presto para admitir con cualesquier honestas 
condiciones con que su honra y de sus allegados 
no padeciese detrimento y lo mismo testificaban 
infinitos mandatos y embajadas que en tiempo de 



VÍDO HISTORIA DEL EMPERADOR 
Adriano, y de su Santidiid hnbia enviado á Roma-
De suerte ([iie él nunca dejó de intentar medio a l ­
guno para conseguir la paz, que él tanto deseaba 
por razón dej bien público, ni fue menos codicio­
so y celoso de la paz que riguroso y pronto ven­
gador de las injurias y cuando la razón lo pedia 
clementísimo perdonador y liberal en dar bien 
por mal y honras por afrentas recibidas. 

A lo que sü Santidad decia, que no liabia de­
jado á sabiendas oficio alguno que fuese de buen 
pastor ó de fiel amigo, no quería contradecirle en 
esto ni contender con él en loque era de su con­
ciencia yaníinq, sino creer á las obras, y loderaas 
dejarlo á Dios que lo juzgue . Que cuando asi fuese; 
como dice, se había de atribuir eso á Dios por cuya 
gracia se'hizo mas qqe á fuerzas humanase i n ­
dustria de alguno, si bien era verdad que muchas 
cosas se le .habían referido harto contrarias qué 
respondiendo aquí se descubrían. 

Que en lo que decía que en pago de sus bue­
nas obras y de el amor que le tenia había recibido 
baldones y desprecios sin haber sen.tido rastro de 
amor ó por engaño y malas artes de los que nunca 
habían querido la amistad de los dos, ó por su mala 
voluntad que era oprimir á Italia, y disminuir la 
dignidad ponliücal, se maravil laba mucho que se­
mejantes cosa$ saliesen del corazón de su Santidad 
y tan fuera de tiempo y de razón, y sin saberlo 
cierto, dijese una palabra tan agena de verdad el 
sumb juez que hace las veces de Crispo en la tierra 
qué éi no era hombre ingrato á los beneficios re­
cibidos ni tenia odio debiendo tener amor ni des­
preciaba á quien le quería, antps pagaba en la 
misma moneda, y aurl daba mas de lo que recibía. 
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N i le debian tener por tan flaco y de tan poco 
ánimo que con las artes de algunos ó engaños se 
apartarse de la verdadera amistad cuando es tu­
viese ligada con verdaderos lazos. 

Que menos se le dehia hacer cargo de la opre­
sión de Italia y disminución déla dignidad apostó­
l ica, que era Dios testigo que nunca tal había i n ­
tentado, ni aun pensado, antes había puesto todas 
sus fuerzas y cuidados para ponerá Italia en quie­
tud y l iberlad: y la silla apostólica (como protector 
y defensor de ella) en su honra y dignidad. Y que 
pacificada la república cristiana se volviesen las 
armas de todos ccn-lra los infieles. 

Que donde no habia acto de opresión que hu­
biese hecho no era justo presumir de él cosa en 
contrario pues en las cosas dudosas segqn el d e ­
recho se ha de tener la mejor presunción y no 
condenar á alguno por sospechas sino es que haya 
evidentísima provanza ó cuando es tal la presun­
ción que por evidente los derechos no piden pro­
vanza. Lo cual no tenia lugar en este caso, pues no 
solo no le empecía presunción alguna de hecho ó 
de derecho, pero estaba muy lejos.cualquiera m á ­
cula que se pudiese sospechar ó imaginar de su 
intención y obras. La cual voluptad, sincera y casta, 
no podían ofender la toma del estad» de Milán y 
el haberle ocupado su ejército y de ello había p r o ­
curado satisfacer á todos los que con sano juicio 
ponían los ojos en ello, y á su Santidad respon-
deria en particular recontándole todo el hecho, no 
paliada y encubiertamente, sino con pura verdad 
abierta y claramente para que todos los que es ­
tuviesen sin pasión lo juzgasen. Y que si de esto 
su Santidad se sentía y decia haber sido agraviado 



56i8 HISTORIA DEL EMPERADOR 
y tenor obligación á hacer lo que contra su natu­
ral y propia voluntad tanto era como lomar las 
armas tan en deshonor suyo y de el bien público 
de Italia para defenderse y defender la justicia y 
l ibertad.de sus tierras, le. rogaba mucho que su 
Santidad mirase con que fundamento se moviese. 
Y si era lícito esto al oficio pastoral si convenia que 
su Santidad desenvainase la espada que Cristo 
mandó envainar que es prohibido regularmente 
usar de ella, aun contra los enemigos de la fe; que 
considerase si resultarla de ello lo que convenia á 
su honra y público bien de Italia , ó cuan prove­
choso seria á la justicia, libertad y quietud de Ita­
l ia; que antes por el contrario se disminuirla la 
honra y autoridad del Sumo Pontífice. Y que se 
proceda tan injustamente con el protector y defen­
sor del Sumo Pontificado, y se conturbe la Repú­
blica cristiana y estado de toda la Iglesia y se en ­
cienda un fuego que no pueda tan fácilmente apa­
garse. 

Que viese, que debilitándose las fuerzas de los 
cristianos, los enemigos infieles como lobos roba­
dores poco á poco irían tragando el rebaño cr is­
tiano, y se daria ocasión para que cada dia nazcan 
nuevos errores y prevalezcan mas y masías nuevas 
doctrinas de los hereges, dañando la religión cris­
tiana irreparablemente. 

Y e n d o demás que protestaba su Santidad en 
el exordio de su carta que no hacia esto por causa 
de ofender á alguno, sino por amparar y conser­
var su honra y oficio, que era muy santa esta pro­
testación si por él hecho contrario no pareciese 
ser fingida y de ningún efecto y si se pusiera en 
solos términos de defenderse sin pasará cosas que 
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notoriamente ofenden ó por lo menos dan ocasión 
de ofender como se aparejaban las armas para 
defenderse donde no habia ofensor que ofenda la 
Santidad del Pontífice ni su honra ó dignidad: si 
hubiese ofensor con todo su ánimo y fuerzas p ro ­
curarla ampararla y defenderla no teniendo cosa 
tan antigua en su ánimo corno era hacer aquellas 
cosas que pertenecen al oficio y son propias de 
un cristianísimo emperador y de la dignidad i m ­
perial, y que si como su Santidad protestaba era 
solo sa ánimo de defenderse ¿por qué antes que 
aquella protestación saliese á luz y sus cartas v i ­
niesen á manos del emperador intentó ofender él 
estado de Milán que es feudo del Sacro Imperio, 
apoderándose de la ciudad de Lodi, sacándola de 
la mano de sus gentes cuando estaban descuida­
dos? Porqué sin preceder alguna amonestación ó 
cortesía,.acometió con sus gentes y fuerza y de su 
confederación al ejército que tenia en Milán? en de­
fensión (ó antes era ofensa) aun los ciegos lo velan. 

Que su Santidad para escaparse de esta nota 
urdia una gran tragedia, contando loque hacia á 
su propósito y callando las cosas que tenían mas 
verdad. Y tomando lo mas de atrás, para que c a ­
da uno pudiese ver la sinceridad de su ánimo, si 
lo que su Santidad siendo cardenal habia hecho 
por él y por sus cosas, mirando bien en ello sa 
conocía cierto, que en muriendo el emperador 
Maximil iano, su abuelo paterno, de feliz recorda­
ción, habiendo él (siendo vivo) ganado las vo lun ­
tades de los electores, para que él sucediese en 
el imperio y estando estrechamente ligado con el 
rey de Francia y por razón de estar desposado con 
su propia hijá;"de manera que le trataba como 
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á hijo y que no se veifl en él cosa indigna, ni aje­
ria de un amor paternal. 

Esle tal se puso y movió de tal manera para 
conseguir el imper io, (pie por diversas vías pro­
curó inducir á los electores, que eligiesen : y que 
cuando á él n o , fuese otro muy inferior tanto, 
que antes fuese mandado, que poder mandar, so­
lo por concluirle á él. Y no pudiendo salir con 
ello venciendo la vir tud de los electores quo ni 
por fuerza, ni por miedo ni por otivis partes pudie­
ron ser movidos, unánimes y conformes, le eligie­
ron y nombraron emperador. La cual elección él 
no quiso aceptar, sin que primero interviniese el 
consensu y autoridad del Pontífice y que pudiese 
con su dispensación obtener eí reino de Ñapóles: 
en lo cual pareció claro, como él no buscaba me-" 
dios para disminuir la autoridad pontifica!, a n ­
tes se buscaban por sus contrarios para abatir 
y deshacer la del Sacro Imperio y derribarle y dis­
minuir sus fuerzas, de lo que hablan intentado con 
cartas y embajadores y otros varios tratos para 
que se difiriese é impidiesen su coronación en 
Aquisgran y después en la dieta de Bormes que 
se diese por nula la elección. 

De lo cual fue el agente y movedor Alberto 
Pió, con orden de su Santidad, confederándose su 
tio el Papa León X con el francés , para quitarle 
los reinos de Ñapóles y Sicil ia y div idir entré sí los 
potentados de Italia y usurpar ^u imperio, ó des­
hacerle del todo. Lo cual se habla sabido por car­
tas originales, que se les hablan cogido y él tenia 
en SfU. poder. 

Y que como el rey de Franc ia , fiado de la 
confederación y liga que habia hecho, deseoso de 
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arhplior los térmihos de su estado, violarido el con-
cierlo que coti el primero habia hecho , moviese 
sus armas contra las tierras de Flandes por R o ­
berto de la Marca; y sus soldados y capitanes, que 
estaban en Italia procurasen ocupar engañosa­
mente las tierras do la Iglesia como fue la ciudad 
de Ilijoles. EntompeS confesaba el , que el Pontífice 
León l.emferosO del francés y dudando de su fe, 
por orden de su Saiil ickui se había confederado 
y juntado con él antes que con el francés,. por 
conservarse en la dignidad apostólica y restituir 
á la Iglesia lo que franceses habían ocupado y 
también habia restituido á Francisco Esforcia en 
su estado, que el francés le tenia. 

Todo lo cual habia hecho con tan buen ánimo y 
voluntad, posponiendo y olvidando las cosas pasa­
das , que en su deservicio y perjuicio de su d i g ­
nidad habia hecho y que no pensaba haber hecho 
por orden de su Santidad,menos que dos grandes 
lumbreras del orbe, que para siempre le ilustrasen 
y dedujese á perpetua paz y quietud. 

Que fiado en esta concordia, juntando sus ejér­
citos con los de León X como antes habia dicho, 
yendo por el legado, se conquistaron y restituye­
ron para la Iglesia las ciudades de Parrn.a y P l a -
sencia y á Francisco Esforcia én el estado de M i ­
lán y otros lugares con muertes de los que los te ­
nían , por esfuerzo dé los ilustres capitanes Prós­
pero Goloriay marqués de Pescara , y otros val ien­
tes capitanes y soldados de su ejército imperial , 
echando de todo puntoá los enemigos de Italia. Que 
estas eran las obras , que en tiempo de León, su 
Santidad habia hecho por él, las cuales no habían 
sido remuneradas como qu ie ra , pues la Iglesia 
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romana había aumentado con ella su palrimonio 
no solo recuperando á Parma y Plasencia, sino 
también acrecentando los tributos y cargas en el 
reino de Ñapóles para el Pontííice. 

Que á su Santidad (que esto no se le decia por 
darle con ello en rostro) le había dado por su me­
ra libertad, diez mi l ducados de pensión en el ar­
zobispado de Toledo, y que llegando á lo que en 
tiempo de Adriano se había hecho por é l , que su 

, Santidad mirase con cuantos disfavores el papa 
Adriano había recibido al cardenal de Bolterra, 
su émulo y enemigo capital y con cuantas artes y 
medios había procurado quitarle la vida y en que 
manera pretende escluírle de la administración 
de la república de Florencia. Y que asimismo sa ­
bia como había recibido y tomado á su cargo la 
protección y amparo de sus cosas y de su fami­
lia , y de la misma república florentina con a u ­
mento conocido de su estado y de todos sus so ­
brinos. Y el mismo Adriano por su favor y res­
peto, no solo había recibido en gracia á su Sant i ­
dad , pero le había favorecido tanto, que salió 
enlodas sus cosas con cuanto quiso, hasta p ren­
der á su adversario elíCardenal deBolterra, á quien 
castigara ásperamente, sino le sobrev¡mera]la muer­
te, con la cual el colegio délos cardenales le sacó 
de la cárcel para la elección del nuevo Pontífice. 

La cual hecha por medio é intercesión de los 
cardenales alcanzó perdón de su Santidad, con 
que murió en paz dentro de pocos días , si bien 
era verdad (y él confesaba,) que viviendo Adriano y 
estando su Santidad "en su gi'acia, con su industria 
le habia atraído á la concordia y liga , que se l l a ­
mó defensiva, con el cual.medio volviendo los 
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franceses á enlrar.en Italia , y cercando á Milán, 
fueron vencidos y echados de Italia por el e jérc i ­
to ele esta l iga. Lo cual si bien se habia hecho , y 
concluido en el pontificado de su Santidad , pero 
habia sido debajo de las banderas y gente de 
Ad r i ano , y en virtud de la concordia y liga he ­
cha en su tiempo , la cual su Santidad (hecho ya 
otro hombre y puesto en nueva dignidad) des ­
preciando la obra de sus manos, no la quiso apro­
bar ni confirmar aunque no impidió la ejecución 
de la liga , en la cual estaban firmes los confede­
rados , concurriendo con ellos los venecianos. Y 
si bien entonces saltaron las ayudas de la Iglesia, 
no por eso fue menos cierta la victoria de los s u ­
yos ni por eso'de reconocer y estimar el favor, 
que su Santidad en aquella ocasión habia hecho, 
y le daba muchas gracias y ofrecía servirle en la 
misma moneda y con mayores fuerzas si caso se 
ofreciese, estaba aparejado como verdadero hijo á 
padre corresponder en todo sirviendo á la Iglesia. 
Del cual propósito jamás se apartó ni se apartarla, 
no se le ofreciendo impedimento , que la embara­
zase sus fuerzas, para defender sus tierras y con­
fesaba deber esto á.Cristo, cuyas veces su Santidad 
hacia en la t ierra. Y al cargo , que su Santidad 
le hacia de la entradai que sus capitanes habían he­
cho en Francia, que habia sido'ocasion para que el 
rey viniese con poderoso ejército y tomase á M i ­
lán, le responde; que él ni escusa n i condena aque­
l la entrada: pero5 que no negaba, que se hubiese 
hecho sin consultarle, porque no pudo: dejar de 
dar su ejército al duque de Borbonsu deudor p a ­
ra recuperar el estado,'que por haberse pasado á 
su servicio , se lo' habia quitado: porque fuera d u -
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fo y al parecer inhumano, que siendo él su capi ­
tán genferal y haciendo sus veces en J la l ia , ha ­
biendo alcanzado victoria del común enemigo ,, y 
echado de all i los franceses, le negara sus armas 
victoriosas, para recuperar los estados que por 
su causa habla perdido. 

Principalmente, que de la entrada de su ejér­
cito en Francia , parecía quedar mas quieta y pa ­
cífica l l a l l a , y libre de las insolencias y demasías 
que los soldados victoriosos suelen usar. 

Pero sucedió la cosa al contrario de lo que 
pensaba, por ser tal la suerte de la guerra y la 
victoria, que solo Dios la da y no sucede siempre 
como se espera. Pero valió por lo menos la p ru ­
dencia de los capitanes , su osadía y ánimo para 
volver el ejército con tiempo oportuno, sin pérdi­
da , en Italia á reprimir el ímpetu de los france­
ses , y oponerse á sus intentos, que según se tenia 
por relación de personasdignasde crédito, su San­
tidad y ministros habían persuadido é incitado 
al francés, para que acometiese semejante empre­
sa y hiciese una guerra tan cruel en Italia. Pero 
favoreciendo el Altísimo su justicia y causa, fue 
vencido el rey con gran mortandad de los suyos, 
y cautivo le fue llevado por su virey ele Ñapóles, 
y después se le clió libertad con las ^condiciones, 
que su Santidad sabia. 

Que en cipinto á lo que su Santidad so escu-
saba, que estando sus capitanes imperiales sin es­
peranza de podpr defender aquel estado, y aun 
con miedo de perder lo que era propio, y su San­
tidad en gran peligro, se habla concertado por miedo 
y fuerza, y venido con los enemigos, en las con­
diciones que él sabia, le responde: que él no podía 
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saber los concievLos, y condiciones en que habian 
venido, habiéndose tratado sin darle parle, ni h a ­
berlas visto ni leído , ni moslrádose á sus m in is ­
tros, sino es que hubiese de creer á lo que los fran­
ceses dicen, que era muy dil'erenle de lo que su 
Santidad decia. 

Sobre esto dice el emperador muchas razones 
cargando al Papa del término doblado y cauteloso 
que en esta ocasión coa él había tenido, pero con 
tanto respeto y moderación, que en nada parece 
quererle ofender, mas de mostrar su inocencia, y 
la culpa que Clemente tenia. 

A l cargo que el Pupa hacía al emperador, del 
cuidado que de sus cosas mas que de las propias 
había tenido, queriendo estorbar la entrada de los 
franceses en sus t ierras, le responde: Que la d e ­
voción que con él tenia, lo merecía, y era propio 
oficio de su Sant idad, y asi lo pedia la salud de 
la república cristiana, porque no se encendiese en, 
ella algún gran fuego: si bien del efecto pareció ha­
berse mas determinado en el camino los f rance­
ses, por sacar dineros y artillería de las ciudades 
del Sacro Imperio, Luca y Sena para hacer guerra 
á é l , y á su reino . y para turbar el estado de la 
ciudad de Sena, y meter en ella tiranos, que a su 
voluntad mudasen el gobierno, para de lodo punto 
apartarla de la devocion^del Sacro Imperio, levan­
tando gente en las tierras de la Iglesia, con los d i ­
neros que habian sacado por fuerza de las c iuda­
des del imperio, para entrar y acometer con mayor 
potencia las tierras de su reino, si Dios por su miseri­
cordia, dándoles á sus capitanes la victoria de Pavía, 
y preso el rey, no pusieran tanto temor^en ellos, que 
ya no trataban de acometer, sino de su salud y huida, 
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A lo que su Santidad dcc ia , que si siguiera su 
amis lad , no solo se le ofrceian grandes premios 
sino que luego se los daban, le pedia ilijese, qué 
razón, qué causa justa pedia mover á su Santidad 
para ayudar á un acometimiento semejante, con­
tra su propio feudatario sin merecerlo. Pues estaba 
obligado, como señor del feudo, á defenderle, y 
ampararle en é!, ante? que dar entrada, ó juntar­
se con los invasores, ó acometedores , pues por la 
misma razón que un vasallo debe por causa del 
feudo, servir al señor , asi debe el señor amparar 
en el feudo al vasallo. Y por las mismas causas 
que el vasallo pierde el feudo, es privado el señor 
de la propiedad directa, y directo dominio del feudo, 
por ser tal la naturaleza del feudo. 

Que era fácil acometer á un reino desaperci­
bido y salteado, y tomar parle de él. Pero que mi­
rase su Santidad si esto era lícito, y convenia al 
oficio de pastor. 

A lo que su Santidad decia, que luego que se 
alcanzó la victoria de los franceses, y fue preso el 
rey , cuando parecía que ya las contiendas eran 
acabadas, por quedar vencida la una de las par­
tes, y él se podia sin sospecha llegar al empera­
dor, no solo lo hizo , pero aun dio cien mil duca­
dos, etc. confesaba que aquella victoria le habia 
quitado de toda contienda , y que sin sospecha de 
alguna codiciadla cual nunca él tuvo) se debia pen­
sar, según razón , que se habia de juntar coa él, 
pues en ello estaba el bien de toda Italia, si el sem­
brador de la cizaña no ahogara este fruto. Pero ne­
gaba la condición que decia, que se habla puesto 
en el concierto, de que habiendo alguna duda, se 
le restituyesen los cien mil ducados que habia dado 
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á sus capitanes, pues constaba del progreso de aque­
l la jornada lo contrario, ni parecía hacerse m e n ­
ción alguna de tal condición en el concierto. 

E n lo que dijo, que el marqués de Pescara por 
disgustos habia tratado de alzarse con el reino de 
Ñápeles en deservicio del emperador , responde: 
que se maravil laba mucho de que su Santidad d i ­
jese semejante cosa, que si bien otros lo hablan es­
crito, nunca habia dado crédi to, ni ahora lo c r e ­
yera, sino lo viera firmado de su nombre, siendo la 
verdad, según parece por cartas del marqués, y por 
las confesiones de otros, que aun vivían, que fue­
ron sabedores, y participantes es esta traición. De 
las cuales consta manifiestamente, que el marqués 
de Pescara no descuidándose de su propia honra y 
conciencia, no solo no tratase alguna cosa en deser­
vicio y daño suyo, sino que fingió lo que no le p a ­
saba por el pensamiento, para descubrir con i n d i ­
cios mas verdaderos, y claros argumentos , el fuego 
que se iba encendiendo, cuyo humo habia sentido; 
porque avisando de él pudiese ser apagado con 
tiempo. Y por esto habia fingido estar descontento 
del emperador, porque los contrarios, que urdian 
tal trama le convidasen y atrayesen, y pudiese sa ­
ber lo que se trazaba, y de todo punto entenderlo. 
Y asi llamado el marqués, para entrar en esta tra­
gedia, disimulando su ánimo se juntó con los a u ­
tores de ella y dio muestras de consentir la traición. 

Que habiendo sabido los que estaban conjura­
dos, para acometer tal maldad , entendida de todo 
punto, y que su Santidad era el principal autor, 
de quien el marqués tuvo despacho enviado por su 
nuncio, en que debajo de la creencia de un cierto 
breve le ofrecia la investidura, v posesión del reino 

L a Lectura. Tom." IV . 597 
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de Ñapóles, si el marqués se pasase con los solda­
dos, de quien él mas se fiaba, á la parle de su San­
tidad, y de sus confederados, para que juntas las 
armas de los confederados, con el ejército del rev 
de Francia, en que habia gran número de suizos 
y asimismo otras ayudas de los venecianos, t ra ­
tasen de libertar al rey de Francia y sacarle por 
fuerza de la prisión, y que se levantasen todos los 
pueblos de Italia , á título de libertad , y de un 
golpe diesen en el ejército imperial , y le'acaba­
sen escluyéndole á él, no solo del estado de Milán, 
sino del reino de Ñápeles, é imperio de toda Ita­
lia. Y demás de esto, que su Santidad le privase, 
y depusiese de la dignidad imperial . Y que pidió 
el marqués tiempo para consultar , si podia hacer 
tal cosa sin detrimento de su honra , ni incurr ir en 
el cr imen de la lesa magestad , y que él responde­
rla dentro de quince d ias, que pedia de término 
para tener tiempo de avisarle, como lo hizo. 

Que para mas disimularse el marqués , lo con­
sultó con hombres doctos, y tuvo pareceres de R o ­
ma , que le persuadían poderlo hacer lícitamente 
sin daño de su honra, ni del juramento de fideli­
dad , ni incurr i r en el crimen de lesa mages­
tad , y pasarle á la parte de su Sant idad, como 
de supremo señor de aquel reino, y recibir el 
feudo de súmame, principalmente estando de por 
medio su mandato, y que si esto es asi corno lo 
cuenta el marqués (que hasta que acabó la vida, 
dijo y afirmó siempre de una manera) si eran tales 
los consejos , y tratos que su Santidad confesaba 
haber oído , viese con el ojo derecho de su enten­
dimiento, si son dignas tales marañas de un tan 
gran pastor .• y qué fruto se podia sacar de ellas: 
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cuál escándalo : cuantas alteraciones nacerían en 
la Iglesia de Dios , y en toda la república crist iana. 

De esta manera va el emperador cargando al 
Papa con palabras elegantes , y razones que c o n ­
c luyen, le responde al cargo que hizo , de que los. 
capitanes imperiales lenian ocupado el estado de 
Milán , y cercado en el castillo á Francisco María 
Esforcia. Y á las quejas de la embajada que hizo 
el comendador Her re ra , y á los demás que dice, 
que desesperado de él era forzoso juntarle con 
otros príncipes, descargándose largamente el em­
perador, y diciendo la poca verdad, que en es­
tos cargoshabia con un término cortés, y elegan­
te, y confesando que si tales cosas tuvieran ver ­
dad, no se podía tener por dignas de un p r ínc i ­
pe cristiano , sino condenarlas á los infiernos. V a 
asimismo respondiendo cada uno de estos cargos, 
satisfaciendo en todos. 

Y funda desde su principio el derecho que te­
nia al estado de Milán, y que pudiéndole con j u s ­
tos títulos retener en sí, ó darle á su hermano el 
archiduque don Hernando, ó á otro, no quiso sino 
á Francisco Maria Esforc ia, por ser la persona 
que parecia mas grata, y á satisfacción de los m i -
laneses de toda Italia : y que el tenerle cercado, 
que era lo que su Santidad tanto l loraba, lo te­
nia bien merecido, por haber sido el movedor pr in­
cipal de los tratos que se habían traído con el 
marqués de Pescara , y que como ingrato mere­
cía ser despojado de lo que con tanta l iberal idad 
le había dado. Refiere los embustes, cautelas, y 
casi traiciones que había urdido por medio de Ge­
rónimo Morón, su consejero, como lo he referido 
tratando de la conquista de Milán: y el proceso de 
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esta causa, que es bien largo, está hoy dia en el 
archivo real de Simancas. 

A l cargo que el Pontífice hacia de que el empe­
rador había alterado las capitulaciones, que el 
comendador Herrera con pleno poder de S. M, 
habia asentado con el Papa en Roma , quitando 
unas cosas, y poniendo otras á su voluntad, res­
ponde con razones bien justificadas y conclu-
yentes. 

Finalmente, concluye oCrecicndo su amistad, 
su hacienda y reinos, persona y v i d a , pidiendo 
al Pontiíice se ponga en lo justo, y se quite de 
pasiones, y vea el oficio que t iene, las obligacio­
nes que trae, y que pues puso Dios en su Iglesia 
las dos dignidades pontifical ó imper ia l , como dos 
lumbreras para dar luz al mundo, no lo oscure­
ciesen , eclipsándose la una á la otra, y esto dice 
con palabras tan católicas, elegantes, y devotas, 
(usando muy á propósito de lugares de la escritura) 
que sino temiera cansar, los tradujera aqui al pie 
de la letra. Bástanos decir que se imprimieron en 
Alcalá , y se derramaron por la cristiandad , y 
juzgaban de ellas según la pasión que cada uno 
tenia. 

X I X . 

Escribe el emperador á los cardenales. 

Luego se arrepintió y conoció su cólera el papa 
Clemente, porque dos dias después de haber es­
crito la carta que arriba dije , que fue á 23 de 
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jun io, escribió otra á 25 del mismo mes, para que 
el emperador oyese y diese crédito á Baltasar Cas-
tileon, su nuncio. E n la cual carta de creencia, con 
palabras blandas y amorosas le pide, quiera oir 
los tratos de paz y amistad , pues de ellos habia 
de resultar tanto bien á la cristiandad. A la cual 
carta respondió el emperador á '18 de setiembre, 
dándole gracias por verle con tan diferente ánimo 
del que habia mostrado en la pr imera car ta , y 
ofreciéndose a l bien y paz universal de toda la 
Iglesia, con razones católicas, y digna3 del ánim© 
cristianísimo, que este príncipe siempre tuvo. 

A 6 de octubre de este año de 1026, estando 
el emperador én Granada , escribió otra carta al 
senado, ó colegio de los cardenales, pidiéndoles 
encarecidamente, que si el Pontífice negase ó d i ­
firiese el concilio general que se pedia, ellos lo s e ­
ñalasen , ó echasen, pues veian los peligros en que 
estaba la Iglesia, principalmente en las partes de 
A leman ia , con las novedades de lasheregias y e r ­
rores que allí se habían comenzado, y lo que él 
habia hecho, y peligros en que se habla puesto, 
obstante la contradicion y guerras que el rey de 
Francia y otros príncipes le habian hecho. 

Porque esta carta no la impidiese el P a p a , y 
se pudiese leer en el ayuntamiento de los carde­
nales , para que fuese notorio á todo el mundo el 
celo que de este bien el emperador tenia, dio t ra ­
za su embajador en Roma, como Alonso de las 
Cuevas, clérigo de la ciudad de Burgos, notario 
apostólico diese esta carta cerrada y sellada al 
colegio de los cardenales delante de los testigos, 
para que alli se leyese, como se hizo. 
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X X . 

Escribe el emperador ü los eleclores. 

Quiso ademas de esto el emperador satisfacer 
á los príncipes y ciudades de Alemania, porque 
sabia las trazas que sus enemigos traian para desa­
creditarle con ellos. 

E l últ imo dia de noviembre, de este año de 1526, 
estando aun en Granada despachó un correo con 
su carta para los electores del Sacro Imperio, en 
que decia, que entendía ser á todos muy notorio 
el ánimo que hasta entonces habia tenido de la sa­
lud de la república , paz, quietud y tranquilidad, 
de manera que ninguna malicia de hombres po­
dría por alguna parle ofender su nombre y hon­
ra , porque habia sido siempre tal su ánimo, que 
no con palabras dobladas, y ágenos de lo cierto, 
(como algunos decían) sino con la misma verdad 
las comprobaba , y eran notorias, no solo á todos 
los del mundo, sino delante de Dios que sábelos 
corazones de los hombres, que por no referir co­
sas pasadas diría solamente, corso no haciendo 
caso del interés ni propia gloria, antes deseando 
muy de corazón la salud de la república , particu­
larmente la quietud de Alemania, habia hecho 
tantas y tan buenas obras al rey de Francia , que 
como era notorio, con justo título habia tenido 
preso después de haberle recibido en estos sus 
reinos de España con toda benignidad y élgmen-
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cia , siendo tratado por los naturales con grandísi­
ma honra , tanto, que no parecía ser caut ivo; n i 
haber sido vencido en la batalla de Pavía, sino 
antes sido el vencedor. 

Que siendo enemigóle habia dado por mujer su 
propia hermana mayor, y segunda en la sucesión 
de tantos reinos, para hacerle de enemigo herma­
no ó cuñado. Que siendo tenido al juicio de todos, 
por conturbador de la quietud crist iana, habia 
partido con él la gloria de la salud común. Que 
teniendo usurpados muchos estados y tierras, asi 
de los reyes do España, sus predecesores , como 
de los duques de Borgoña, ocupándolos con v i o ­
lencia y fuerza, contra razón y derecho, le habia 
cedido la acción que á ellos tenia, pidiendo solo 
que fuera de perder su honor y disminución 
de dignidad , é incurr i r en indignación de los s u ­
yos , no pudo perdonar.Y que él mismo no roga­
do, ni pidiéndoselo (si con razón usa del título de 
cristianísimo) debia restituir. Y que cargado de 
tales beneficios habia restituido un rey cautivo á 
su l ibre y real dignidad ; si bien muchos se lo 
disuadían, que fiaban poco de su palabra, dándo­
le l ibertad para i r á Francia : queriendo mas es -
perimentar su f é , y perder con él de su derecho, 
que no que se le pudiesen imputar en alguna m a ­
nera los males, que acaso podían suceder en la 
cristiandad. Y cuando aparejaba para pasar á 
I tal ia, como entre los dos estaba concertado , y sus 
armas contra los enemigos de nuestra rel igión, 
con las cuales pudiese defender á Hungría , y l an ­
zar de ella los contrarios, faltando en su fé y p a ­
lab ra , se aparejaba para hacerle una cruel guer ­
ra , confederándose con el Pontífice romano,. y 
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otros potentados de Italia, que haciendo entre sí 
una l iga , que llamaron ofensiva y defensiva par­
tiendo y dividiendo entro sí el reino de Ñapóles. 
Y cuando el uno con vanas promesas aseguraba 
de cumpl i r lo que habia prometido, y el otro (que 
era el Pontífice) le incitaba a la defensa de Hun­
gría , para con este ardid cogerle y acometerle 
descuidado, y que acometieron de esta manera 
como crueles enemigos las tierras suyas y del Sa­
cro Imperio, sin tener respeto ni consideración de 
su aaior y amistad, ni de la salud de la repú­
blica cristiana, y de nuestra religión. Los cuales 
intentos y malos fines , no le sucediendo (por jus­
to juicio de Dios) como pensaba, no contento el 
rey de Francia de contendor con él (usando délas 
armas) queria ofenderle con palabras, estanpán-
dolas con su real privilegio, y enviándólas por to­
das partes, sin temer ni reparar que en sus obras 
se vaya la falsedad de sus palabras. Y si bien 
contra su voluntad se le habia respondido bastan­
temente á una apología, ó por mejor decir, invectiva 
satisfaciendo en diversas lenguas, a l o que decia, 
no consintió, antes mandó espresamente que no so 
imprimiese en alguna parte de sus reinos ni esta­
dos, queriendo mas vencerle con v i r tud, que con 
sus denuestos, esperando que con su modestia re­
primiera su demasía. 

Que ahora , habiendo llegado á estas partes un 
tanto de las cartas que el dicho rey les habia es ­
cri to, con ocasión de las que á él fe habian escri­
to, pidiéndole paso para que sus embajadores p u ­
diesen i r y venir por sus tierras de Alemania á 
España, vela en ellas que el de Francia hablaba 
palabras pesadas y descompuestas contra é l , y la 



CARLOS V . 5 8 5 
dignidad y honor suyo. Que con lodo eso era tal 
su ánimo, que en tiempos tan tuibados y d i f i cu l ­
tosos deseaba mas hacer la causa común que la 
propia particular. Pero porque no pareciese, que 
con el mucho callar hacia verdaderas las c r i ­
minaciones, é injurias que los enenigos decían, de 
fuerza, ó de grado, hablan de mostrar la verdad 
á todos, y dar razón de sus acciones; que por eso 
íes enviaba juntamente con esta carta , aquella 
apología , ó por mejof decir, invect iva, con la r e ­
futación , que en su justificación se habla hecho, 
para que mejor entendiesen, con que derecho, ó 
con que razón quería el francés escusarse de la fé 
y juramento, en quehabia faltado: y con que t i tu­
lo y verdad pueda dec i r , que ama la paz , y que 
ofreció medios honestos de ella, pues que no solo 
no quiso estar en los que se habían capitulado, sino 
que contra la palabra, que de todas las mane­
ras d io , habiendo hecho la liga ofensiva, cuyo 
tratado también iba con esta, con mano armada 
le entraba sus tierras. Y que podían ver con cuanta 
afecto respetó la república cristiana , y el o rna­
mento de nuestra religión, y gloría del nombre de 
Cristo, pues en oyendo que el turco había entrado 
con poderoso ejército contra el reino de Hungría, 
luego el francés le movió guerra , y le forzó á d e ­
tener las armas, que había juntado para i r á la 
defensa de Hungría dentro en sus tierras, para de­
fender sus subditos. Por lo cual sucedió con g r a n ­
dísima ignominia del nombre cristiano, que el 
común enemigo saliese con lo que quería, sujetan­
do aquel firmísimo muro de la religión á su i m ­
perio y señorío, muriendo el rey en edad flore­
ciente, cautivos v desterrados los cristianos de sus 
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propias casas, profanando los templos, derramada 
tanta sangre de sus inocentes, lo cual él no podía 
referir sin muchas lágrimas, y consentimiento del 
alma. Y habiendo sido el francés causa de estas v 
otras calamidades, é infortunios de la república", 
predicaba ahora , que sentia mucho estos males, 
como si se hubiera de dar mayor crédito á sus 
palabras, que á las propias obras y ojos de cada 
uno. Y que entendía haber el de Francia escrito 
aquellas cosas, con ánimo de querer cerrarlas 
bocas de los que afirman (después que se le co­
gieron unas cartas) que por su causa, y por su 
consejo acometió el turco con tanto ímpetu á 
Hungría. 

Pero que dejando lo que otros decian (dice) y 
viniéndola las cartas del rey, escritas con tan fin­
gido y disimulado color de sentimiento, si tanto 
temia el peligro de la religión cristiana, si deseaba 
la salud de la república, si la espada que se habia 
de sacar contra los enemigos de la le, si las fuerzas 
que se hablan de volver en ellos, si tan mal le 
parecía que se derramase la sangre cristiana, y 
entre sí se consumiesen sus ejércitos ¿por qué él 
mismo con nuevos movimientos de guerra', quiso 
poner la república en tanto peligro? por qué estan­
do en paz la turbó? porqué acometió con mano ar­
mada sus tierras y quiso dar principio á su reino 
con derramamientos de sangre? Por qué quiso 
tantas veces con sus marañas y malos tratos em­
barazarle, para no poder defender sus subditos, 
contra los enemigos de la rel igión, siendo sus tra­
tos ágenos de la salud común? Y que por que tantas 
veces vencido, favoreciendo la div ina justicia su 
causa, quiso esperirnenlar diversas suertes de for-
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tuna adversa , con efusión de la sangre cristiana, 
mas que tener respeto á la gloria de Cristo, y m i ­
rar por su propia honra y dignidad? 

Que si bien estas cosas eran notorias á todos, 
no mirando sí era falso, ó verdadero lo quedecia, 
procuraba echarle á él toda la culpa , diciendo; 
que á costa de sangre humana pretendía un palmo 
de tierra. Que era asi por cierto, que por un breve 
término de t ierra, que era el ducado de Borgoña, 
hablan dado libertad á un rey tan grande, el cual, 
nunca él pidiera, sino fuera por ser tan claro el 
derecho que á él tenia como constaba c l a r a ­
mente de la respuesta dada á la apología de les 
franceses. Y que el no hacer caso de él, parecía 
antes cortedad de ánimo, que religión ó l i be ra ­
l idad. 

Que aunque el mismo rey , asi en el concierto 
de Madr id como fuera de él, con sus propias p a l a ­
bras dichas por su boca , y confirmada con j u ­
ramento, hubiese prometido de restituirlo. Que 
ademas de esto, libre ya en su reino, muchas v e ­
ces con palabras y cartas firmadas de su propia 
mano, que le habla escrito, prometiese de cumpl i r 
todo lo contenido en la dicha concordia: después 
mudando parecer, no quiso hacer la restitución. 

Que no por eso el emperador habla tratado de 
satisfacerse de esta injuria, y quebrantamiento de 
palabra y concordia. N i quiso tocarle á sus tierras, 
n i con nuevos movimientos perlubar la paz púb l i ­
c a , sino con cartas, y embajadas hizo solicitar su 
endurecido corazón, para que cumpliese lo que 
había prometido. Que cuando no quisiese tener 
consideración á la república , la tuviese á su h o n ­
ra y dignidad. Pero él queriendo poner mas la 
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república cristiana en manifiesto peligro, olvi­
dándose de su palabra y juramento, fue causa de 
que sucediesen los males que dice. Y demás de 
esto era vergüenza suya decir tan falsamente, que 
muchas veces habia protestado por la religión 
cristiana , y la paz, y usa de las mismas palabras 
con que diversas veces se le habia pedido, que 
no quisiese violar su fé, faltando en lo que habia 
jurado. Por lo cual , con varias dilaciones se gasta­
ba en vano el tiempo, y las tierras de los cristianos 
se destruían, las ciudades se asolaban, crecían los 
incendios, las muertes se multiplicaban, los tér­
minos délos infieles se di lataban, sus fuerzas se 
aumentaban cada dia. Y esto era lo que la repú­
blica cristiana debía al rey de Francia , que se 
gloriaba de tener su reino en medio déla cristian­
dad, seguro, y libre de semejantes incendios y pe­
ligros, y él lo conturbaba todo, sin dejar vivir 
á alguno en paz, procurando que las armas, que 
se hablan de usar contra los turcos, se convirtie­
sen sobresu cabeza:que prendía los correos que iban 
con despachos en servicio de la república cristia­
na , y contaba entre sus triunfos la entrada de 
los turcos en el reino de su cuñado el rey Luis, 
contentándose y pareciéndole le bastaba, que los 
suyos le llamasen cristianísimo. Que solemnizábala 
miserable suerte del rey Luis su cuñado, que dio 
su vida por la fé, por Ja rel igión, por su patria, 
por la gloria de Dios, y de Jesucristo su hijo, s ien­
do él llamado á otro mas feliz reino, dejó loable 
nombre, y perpetua memoria de escogido príncipe, 
valiente, y magnánimo: porque el morir por Cristo, 
es suerte que debe parecer á cualquier hombre de 
sano entendimiento, no miserable, sino felicísima. 
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Que el mismo rey de Francia podia bien decir 

cuanto mas miserable era su propia suerte, y que 
él cierto quisiera mas trocar la suya con el h u n -
earo que con el francés. Aunque indiscretamen­
te repetia tantas veces, que qriere tentarlo todo, 
procurando la paz de la república cristiana. 

Oue si la deseaba quien le provecaba a la guer­
ra5? Tone enemigos le entraban las tierras? Quién 
le desafiaba? ¿Quién era el que deseaba mover la 
mata que de sí echaba tan mal olor? Que si desea­
ba cobrar los hijos que habiadado en rehenes, por 
nué no ouardaba las leyes, que se le habían puesto? 
Y si le era imposible, como decía, ¿por qué siendo po­
sible no sevolv ia á la pr is ión, como hab.aprome­
tido^ Oue se hallarla cierto muy deseoso de la sa -
lud pública y de las cosas de su honor. 

Pero que si quena continuar las armas, ¿había 
de ser él tan negligente y sin cuidado de su honor 
que tenia de permitir que se encarnizase unenenm-
¿ m i e l r e b a ñ o ^ j u e Dios le había encomendado? Y 
que as i la amonestación y protestación que el f ran-
S q u e r i a que se le hiciese, se deb.a hacer a el 
con mas r izón: pero que se avergonzaba derto, 
usar de tantas palabras respondiendo a semejantes 
niñerías v vanas fábulas. , ,. ^ 

Que si estaba apartado de todo peligro y d e n ­
tro de los términos de su re¡no,y gozaba de la du -
ee paz v grata quietud, que ninguna envidia le 
tenia de acuesta felicidad , antes muy de ammo se 
hoyaba de ella y holgaría mucho mas, si gozando 
él ele tal quietud, permitiese que sus vecinos v i -
' i e S n en paz, Y ^ ^ \ n ' a v en tanlaS ^ t guerra, turbando todas las cosas con repentinos 

acontecimientos. 
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Que aunque estas cosas eran á todos muy no­

torias, de manera que no tenia necesidad decora-
probación, pero con todo se las habia querido es­
cr ib i r , porque no hubiese quien diese crédito a s e ­
mejantes burlerías; y porque palabras tan des­
compuestas no tuviesen lugar, para poder ofender 
su ciara fama, y para que supiesen como el mismo 
rey de Francia habia sido causa de embarazarle 
la jornada, que los dias pasados les habia escrito 
que queria hacer. Pero que esperaba con el favor 
de Dios disponer sus casas de tal manera, que si 
bien el rey porfiase, quedando sus intentos frus­
trados y vencidos, satisfaría cumplidamente á to­
dos del deseo que tenia de hacer bien á la repú­
blica y l impiar y dilatar la religión cristiana. 

Que para esto tenia convocadas cortes en V a -
lladolid á los 20 de enero, para donde él ya ca­
minaba, y alli tratarla de enviar con toda breve­
dad la gente y ayuda que pudiese en Alemania, 
con la cual pensaba , no solo defenderla , sino que­
brantar y reprimir el ímpetu de los enemigos, y 
apartarlos lejos de las cervices de los cristianos: 
porque conmovidos é indignados los ánimos délos 
españoles con tal in jur ia, de su propia voluntadle 
hablan ofrecido sus fuerzas, riquezas y propia san­
gre y le instaban á que hiciese esta jornada, por 
la cual pareciendo convenir , prometía; no tanto 
sus reinos y dominios todos, sino su persona y su 
sangre y ofrecía á Cristo, Dios bueno y poderoso, 
su propia vida y alma. Y que si ayudándole Dios 
en este tiempo el rey de Francia mudase propósito 
y quisiese volver á su amistad, procurarla sin 
duda muy de corazón, todo lo que fuese de su pro­
vecho, honra y dignidad; y liberalmente le perdo-
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naria esta injuria y perdería con él de su propio 
derecho, para que quitadas estas contiendas, con 
las fuerzas y armas juntas, pudiesen fácilmente ven­
cer los enemigosy echarlos de sus tierras, ó si Dios 
quisiese, reducirlos al rebaño de Cristo. 

Ademas de esto, dice el emperador á estos p r í n ­
cipes, que bien sabian las artes y sutilezas de los 
franceses , que por hacer su negocio, no cesaban de 
sembrar discordias; y que era suyo no fiar mas en 
sus promesas para que entiendan cuan sin fruto 
solicitaban los ánimos de tan grandes príncipes. 

Con esto acaba el emperador su carta hecha 
en el tiempo que dije; y dice ser el año octavo de 
su imperio romano. 

X X I . 

Movimientos de guerra generales contra el empe­
rador. 

E n este tiempo el príncipe de Bearne, que se 
llamaba rey de Navarra, con favor y ayuda del 
rey de Francia, comenzó á hacer gente, diciendo que 
quería venir á cobrar su reino. 

Po r la parte de Italia estaban los enemigos que 
he dicho; y tan poderosos, que llegaba su campo á 
sesenta mi l combalieníes. E l de Inglaterra ame­
nazaba con rabia. Lo cual todo no tomó al empe­
rador tan apercibido, como convenia, para ofen­
der y defenderse de tantos; porque su fin y pen­
samientos habían sido siempre de paz. Solamente 
tenia en Lombardia el ejército ordinario, del cual 
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una buena parte, que eran tres mil alemanes,es­
taban ocupados en Milán y los que restaban, con la 
paz y el tiempo se habian menoscabado mucho, y 
demás de esto, cansados é indignados los ciuda­
danos de Mi lán, por los agravios que habian rec i ­
bido, y ver al duque su señor tan mal tratado, 
con el aliento de la liga, estaban alborotados, y 
aun levantados: sino que la necesidad de no po­
der mas, los hacia estar quedos con muy bue­
nos deseos de que el duque con los de la liga v i ­
niesen á vengar sus injurias. 

Viendo el emperador lo que en Italia pasaba, 
y que ya todo iba tan de rota , que no bastaba 
razón para l levarlo sino por armas j y que su^jér-
cito estaba flaco , deshecho en Italia , y el poder de 
los enemigos era grande, determinó escribir al infan­
te su hermano, que levantase algunos alemanes, y 
los enviase á Italia , si bien el rey Francisco por 
divert i r al emperador, mandó hacer mucha gen­
te , y enviarla al príncipe de Bearne, con voz de 
que queria conquistar á Navarra: y en la Picardía, 
que es tierra que confina con Fiandes en la raya 
de F r a n c i a , mandó hacer otros acontecimientos 
que inquietaron aquellas fronteras. 

X X I I . 

Ríndese Cremona á la liga. 

Andaba , como dije, en el campo de los de la 
liga el duque.de Milán, Francisco Esforcia, y con 
bu acuerdo y voluntad el duque Urbino acordó en-

http://duque.de
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viara sobre la ciudad de Cremona, cuyo castillo aun 
estaba por Esforcia, á la defensa déla cual estaban 
mil y quinientos alemanes, y ochocientos españoles, 
y ciertos caballos ligeros de los de JNapoles, 
con algunas compañías de italianos. 

Encomendóse esta jornada á Malatesta Vayon 
general de la infantería de venecianos , y con él á 
Julio Manfredonio capitán de gente de armas, los 
cuales con buena parte del campo, y mucha ar t i ­
l ler ía, partieron para a l l á , quedando el duque 
de Urbino con la otra parte de ejército en una 
villeta cerca de Milán , por conservar la reputación 
de que estaban sobre el la, y por quitar los bas­
timentos á los españoles. 

Llegados á Cremona los dichos capitanes, p u ­
sieron luego el cerco sobre e^a, y con mucho 
ánimo y diligencia le dieron la batería, y después 
la batalla; pero los cercados lo hicieron tan va l ien­
temente, dos veces que fueron acometidos, que 
matando un gran número de los que acometieron, 
los forzaron á retirarse mas que de paso, quedándose 
muertos Julio Manfredonio, Alejandro Marcelo, y 
otros principales capitanes venecianos, de lo cual 
quedaron tan mal parados y deshechos, que no se 
atrevieron á acometerlos otra vez. 

Aivsado de esto el duque de Urb ino , y tenien­
do este hecho por muy importante, movió luego 
con todo su campo, y púsose sobre Cremona, 
apretándola tanto con baterías y combates, que si 
bien los capitanes alemanes hicieron todo su 
poder por defenderla , fueron puestos en tal nece­
sidad , que hubieron de venir á tratar medios 
para entregarse. Y asi se concertaron que den ­
tro de diez dias que se cumplieron á tantos de 

L a Lectura Tom. IV . 598 
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setiembre (sino fuesen socorridos) enlregarian la 
ciudad, con tal condición, que á todos los queden-
tro estaban, asi alemanes como españoles, los 
dejasen salir l ibres con sus ropas, armas, y ban­
deras tendidas, tocando sus alambores. Lo cual se 
cumplió después de pasado el término ; y hubieron 
los de la liga la ciudad de Gremona para el duque 
Esforcia. 

Habiéndola entregado al duque, se tornaron á 
poner en los lugares que antes estaban en torno 
de Milán. 

E n los dias que duró este cerco pasaron en;él 
muy grandes cosas y hechos de armas, asi en las 
escaramuzas, como en los combates, los cuales no 
puedo contar por menudo, por lo mucho que hay 
que decir en este año. Diré de lo que en estos dias 
sucedió en Sena, porque comenzamos á dar noti­
cia de esta república, que adelante dará bien que 
contar por lo mucho que dio que hacer á los i m ­
periales. 

XX11I. 

Movimientos de los ciudadanos de Sena:—Treguas 
con el Papa y don Hugo de Moneada. 

AndaiDan muchos de los vecinos de la ciudad 
de Sena desterrados, por los bandos y discordias 
que entre los ciudadanos naturales,había. 

Estando la ciudad en paz debajo de la o t e -
diencki y gobierno del emperador, estos i foragixlos 
pareciéndoles buena la ocasión con. la guerra de 
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Lombardia, y liga que habia-contra el emperador 
pidieron favor el Papa y florentinos, para entrar 
en su tierra, y ellos se la dieron. 

Tomando, pues, por capitanes á los condes de 
Gangialera, y Petiliano , hicieron ejército de mas 
de seis mil hombres, con el cual fueron sobre las 
tierras de Sena, y después sobre la misma ciudad, 
que tuvieron cercada muchos dias. En la cual 
guerra, asi de cerco, como de correrlas, pasaron se­
ñalados trances de armas. Hubo muertes de p e r ­
sonas señaladas, quemas y robos, y otros grandes 
daños, combates y escaramuzas. 

Finalmente, paró por entonces, en que un dia 
los cercados salieron y dieron súbitamente en el 
campo de sus enemigos, y los rompieron y desba­
rataron, matando muchos de ellos, con que la c iu ­
dad quedó libre por entonces. 

Dicho queda el camino, ó embajada que el em­
perador encomendó á don Hugo de Moneada desde 
España a Roma. 

Llegado que fue á Italia, hallando ya la liga he­
cha contra el emperador, comunicó con los c a p i ­
tanes imperiales en Milán lo que convenia hacer, y 
pasó adelante, si bien con peligro, derecho á 
Roma. 

Como halló las cosas todas turbadas, y que el 
duque de Sesa embajador del emperador se habia 
salido de la corte romana, desesperado de la paz, 
con el Pontífice, sin embargo de los buenos c u m ­
plimientos y partidos, que de parte del empera­
dor le habia ofrecido, haciéndole las salvas pos i ­
bles. Pero como nada aprovechase, don Hugo s a ­
lió de Roma , y se fue á Ñapóles, y la guerra se 
rompió por Lombardia como está dicho. 
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Luego comenzó el Papa á perseguir los colorie­
ses, porque tenían la voz del emperador, ó hizo 
gente en Roma y su comarca, en que pasaron mu­
chas cosas y tratos entre ellos. Lo cual vislo por 
don Hugo, y sabido como el ejército de la liga, des­
pués de haber estado sobre Milán, iban á cercará 
Cremona (como arriba dije), con inlent y pensa­
miento de que el Papa hiciese por fuerza y temor, 
lo que por tratos y ruegos no había querido, por 
divertir la guerra de Lombardia, quiso metérsela 
de las puertas de su casn. 

Era el cardenal Pompeyo Colona tan verdade­
ro servidor del emperador, que en ninguna mane­
ra podia sufrir que el Papa se hubiese confedera­
do contra él: y si bien al cardenal se le ofrecían 
hartas dificultades, él se concertó con don liu^o 
de Moneada, y con Carlos de Lanoy virey de Ña­
póles, para hacer guerra al Papa y echarle de Uo-
ma, y aun prenderlo, y ponerle en tanta necesi­
dad, que le fuese forzado salir de la liga, que ha­
bla hecho; lo que todo se hizo. 

Para poder el cardenal hacer esto, y valerse de 
los imperiales, fingió estar tocado de la gota, y 
fuese á tener el invierno á Tusculano. Juntóse con 
el duque de Sesa, y con don Hugo de Moneada, 
los cuales todos comenzaron secretamente á apa­
rejarse para saltear al Papa. Juntaron hasta mil 
y quinientos infantes, los mas españoles, y mil y 
quinientos caballos de los de Ñápeles, y délos co-
loneses. 

Partiendo con esta gente la vuelta de Roma, 
echando corredores delante que tomasen, y ataja­
sen los caminos, diéronse tan buena maña y d i l i ­
gencia, que antes que el Papa pudiese ser avisado 
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del camino que Iraian ó l levaban, llegaron á l i o ­
rna un día en amaneciendo, y en entrado por la 
puerta de San Juan de Lel ran, sin que nadie se lo 
defendiese, entraron en la ciudad con la gente en 
orden, de á pie y de á caballo, apellidando «l iber­
tad, libertad» y pregonando que ningún viejo tu­
viese temor. 

Gomo luego avisasen al Papa, con el miedo y 
turbación que se puede pensar, salió huyendo de 
su palacio con los cardenales, y otros prelados y 
cortesanos que con él se hallaron, y hablan a c u ­
dido al rebato, y fuese á meter en el castillo de 
San Ángel, por un pasadizo, que va del mismo pa­
lacio al castillo. 

Don Hugo de Moneada pasó adelante con su gen­
te y banderas tendidas, por medio ele Roma , y 
atravesando el rio se apoderó de todo el Burgo, l l a ­
mado Vaticano, y del palacio sacro al cual los so l ­
dados contra la voluntad de don Hugo, y sin po ­
derlo resistir, robaron, y saquearon, y lo mismo 
hicieron en San Pedro, y en gran parte del Burgo. 

Viéndose el Papa tan apretado y afligido, pareció­
le que no tenia en el castillo bastimento para s u ­
fr ir el cerco aunque fuese de pocos dias. Y si bien 
decia don Hugo, que su venida no era para mas 
que para hacer que el Pontífice fuese amigo del 
emperador, y se apartase de la liga , el Pontífice 
envió á pedirle con grandísima instancia, y p ro­
mesas, que le quisiese hablar, y don Hugo vino en 
ello dándole el Papa en rehenes, y seguridad unos 
sus sobrinos. 

Asi se hablaron, y pasaron entre los dos lar­
gas pháticaSi descargándose el Papa de las cosas 
pasadas, y don Hugo disculpándose por lo que aho-
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ra se habia hecho, diciendo que forzado y deseoso 
de la paz habia venido á ello. 

Finalmente, se concertaron de esla manera: que 
el Papa y el emperador tuviesen treguas para cua­
tro meses: que se retirase el ejército que tenia en 
Lorabardia: que perdonase á todos los coloneses: 
que don Hugo sacase'luego la gente de Roma, y se 
tornasen al reino de Ní'ipoles. 

E n esto se detuvieron dos dias, y los coloneses 
quedaron poco contentos, porque se temían que ida 
la gente, habia de proceder el Papa contra ellos, 
Don Hugo salió de Roma sin hacer otro daño ni 
fuerza en ella: y dejando á los coloneses su gente, 
se fue á Ñapóles con la demás. 

Pasó esto en fin de agosto a! tiempo que C r e -
mona-estaba para entregarse (como ya está dicho); 
y aunque todo esco se hizo sin orden ni consulta 
del emperador, ni hubo tiempo de podérselo con­
sultar, el emperador aprobó la paz y treguas, que 
don Hugo habia hecho con el Papa, la cual él no 
cumplió, y le costó caro. 

En estos dias murió en Roma de su enferme­
dad, don Luis de Gordo va duque de Sesa embaja­
dor de España. 

Dice Jobio por calumniar (como suele) los he ­
chos del emperador, que cuando don Hugo entró 
en Roma, estaban hechas treguas con I0.5 Colonas; 
y es falso; porque las treguas se hicieron con Ves-
pasiano, y Ascanio Colona; pero no por el carde­
nal, antes requiriéndole el Papa constantemente, 
no quiso entrar en ellas, ni tampoco don Hugo de 
Moneada, que habia poco tiempo que era vuelto 
de España, y traido al Papa despachos del empe­
rador, en que le ofrecía todos los capítulos sobre 
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que estaba descontento , otorgándoselos el César 
conforine á la pretensión que tenia; los cuales co­
mo dije, había priniero enviado con el comendador 
Herrera, y no se babian concluido. 

Ahora traia cierta conclusión don Hugo en los 
punios sobre que estaban desacordaiios; que entre 
otros eran cuatro los principales. E l uno sobre la 
distribución de la sal en el ducado de Milán, cosa 
muy reñida de tiempo antiguo, y de mucho inte­
rés: los duques de Milán prelendian que era suya, 
el emperador, como señor del feudo lo defendía , y 
se quejaba de que ebduque de Milán, lo había dado 
al archiduque de Austr ia su hermano, por la gente 
que había enviado á la guerra de Pavía. 

E l segundo era , del hecho de las ciudades de 
Módena y Razo, que el Papa decía que la Iglesia 
estaba despojada de el las, y sin embargo do que 
el duque de Ferrara que las poseía, alegaba otro 
nuevo despojo hecho á él prítnero , quería el Papa 
que el emperador y su campo le concediesen el 
út i l dominio, y el de Ferrara lo defendiese como co ­
sa del feudo imperial. 

L a tercera pretensión del Papa, era la l ibertad 
ele Esforcia , aunque hubiese cometido la traición 
y crimen kesce majestatís. 

L a cuarta car ta, era cerca de una pragmática 
del reino de Ñapóles sobre los beneficios de estran-
geros v otras cosas que el Papa pretendía que eran 
contra la libertad de la Iglesia. 

Llegado don Hugo con estos despachos y ofre-
cimientosposíbles, respondió el Pontífice que ya 
era tarde, porque había firmado y ratificado la ca­
pitulación con los confederados y que no se podía 
apartar, de e l la ; y por esto don Hugo y el ca rde-
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nal Colona haciendo gente con mucho secreto den­
tro de Roma y en la comarca de ella, la juntaron 
cerca de Letran, en aquella ciudad,ó hicieron aquel 
hecho que tan mal pareció, y no se saqueó sino 
parte del palacio, y al Papa se le dijo con toda re­
verencia, que no sé hacia aquello para mas de for­
zarle á que no fuese contra el emperador. 

As i se concertaron entre él y los cercadores 
treguas por cuatro meses, y que la gente de guer­
ra que tenia en Lombardia con los confederados 
la retirase de esta parto del rio Pó. Para lo uno y 
lo otro dio rehenes, y con esto se salieron don Hu­
go y el cardenal Golona de Roma, y todo quedó 
pacífico en una tarde y otro solo d ia : esto es lo 
que Jobio tanto agrava y acrimina. 

X X i V . 

E l Papa rompa la tregua. 

E l hecho pasado de don Hugo y los demás, fue 
tenido por atrevido y casi temerario , él no sirvió 
de mas que de indignar al Papa mas de lo que es­
taba, porque fue asi. Gomo se vio l ibre de don Hu­
go , mostró que quería guardar la tregua y paz que 
habla asentado, y envió á retirar el ejército de 
Lombardia de la otra parte del Pó hacia Roma 
y que aposentase en Parma. Mandó venir de él pa­
ra Roma dos mil suizos y siete banderas de infan-
eria que habia tenido Joanin de Mediéis, su so-
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brino, en la guerra de Milán y lo mas de la gente 
de á caballo. Ademas de esto nombró á otros cap i ­
tanes y mandó levantar cuatro mil hombres. 

Juntas estas gentes, luego procedió al descu­
bierto contra los coloneses y sus tierras- Y con h a ­
ber sido perdonados en el concierto que hizo con 
don Hugo, les hizo tan dura y tan cruel guerra, 
(jue en pocos dias fueron quemadas y destruidas 
catorce villas. 

Procedió contra el cardenal Pompcyo Colona, 
y lo descomulgó y privó del titulo y dignidad. 

Llevaba camino de hacer mayores daños y des­
truirlos si pudiera, sino llegara á este tiempo el 
virey de Ñapóles con Hernando de Alarcon al 
puerto de ("aeta, en el reino de Ñapóles con t re in­
ta naves y siete mil españoles y alemanes en ellas, 
aunque se encontró en el camino con todas las ga­
leras del Papa y rey de Francia (como dije y diré), 
y le hicieron algún daño; pero reí'rescando el t iem­
po se salvó. 

Como el Papa supo la venida de esta gente, 
mandó luego recoger los suyos á la comarca de 
Roma , y los coloneses tuvieron esfuerzo para r e ­
hacerse y defender mejor , ayudándose del favor 
del virey ; al cual pareció que era justo dárselo, 
por lo que por ser devotos del emperador hablan 
padecido. 

Sacada su artillería con los demás que del re i ­
no y coloneses habian juntado , formó su campo y 
partió á hacer guerra á las tierras del Papa. 

Juntó el virey su gente con la de don Hugo, y 
se hizo un campo de veinte mil hombres, y luego 
tomó el camino para Roma: el Papa temiendo que 
iban contra é l , se salió de Roma. 



HISTORIA DEL EMPERADOR 
Wr. do Borhon estaba ©n Milán con quince mil 

tiombres : los florentinos le temian, y enviáronle á 
•suplicar los tornnse y recibiese debajo de su am­
paro, y le ofrecieron quinientos mil ducados. E l 
no qneria sin licencia y mandato del emperador: 
esperaba que le diesen un millón de ducados, por­
que de otra manera amenazó , que saquearla á 
Florencia sin duda alguna. 

E l Papa de nuevo acrecentó su ejército, en el 
ma l estaba el cardenal Tr ibulc io, grande enemigo 
de españoles, y venían en él capitanes señalados, 
algunos de la gente de armas, y se comenzó una 
muy reñida guerra entre ellos. 

El virey saliendo de los términos del reino de 
Ñapóles, se fue á poner sobre una tierra y casti­
llo fuerte llamado Fronsobopa , el cual estaba pro­
veído de gente y artillería bastantemente. Habién­
dolo batido con su arti l lcria , vino el campo del 
Papa á socorrerlo con tan buena orden y tan po­
deroso ejército, que al virey le pareció que no de ­
bía esperarlo allí, y alzándose de él se retiró á un 
lugar llamado Castro. Su retirada fue con tan buena 
manera , que escapó de recibir daño, y los del Pa­
pa socorrieron á Fronsobona.-

E l virey dejando fortificado y proveído á Cas­
tro, se pasó á Ésperano, que es en la raya y tér­
mino del reino de Ñápeles y tierra de Roma, donde 
se afirmó su campo. 

Pasando adelanto el del Papa , se alojó en otro 
lugar UamadoPosea, á cinco ó seis millas de all i , 
en los cuales lugares por ser ya el comienzo del 
invierno y fin de noviembre, pararon ambos-cara-
pos , fortificándose y proveyéndose cada uno con­
tra el otro lo mas que poclia, y pasaron grandes 
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trabajos y necesidades, haciéndose la guerra con 
correrías, escaramuzas y rebatos, en que habia 
bien que escr ibir , si otras cosas dieran lugar. 

X X V . 

irde vivamente la guerra en Ilalia. 

Estando, pues, las cosas en estos términos, ío 
que en Lombardia pasaba, es, que relraido el 
campo del Papa de sobre Milán y de la otra parte 
del Pó hacia Roma , como tengo dicho, en manera de 
cumplimiento de la paz con don Hugo de Monea­
da , dentro de pocos dias hicieron lo mismo e l 
campo francés y venecianos: porque teniendo nue­
va que doce mi l alemanes que el emperador h a ­
bla' mandado venir á Italia, eran ya llegados y ve­
nían con alguna caballería, cuyo capitán general 
era Jorge Frondespergo, que en los años pasados 
lo había sido de la otra gente , y era un muy v a ­
liente y sabio capitán , el duque de Urbino con el 
ejército veneciano , acordó acercarse á las tierras 
de la señoria para amparo de ellas. E l marqués de 
Saluzo se pasó con el francés á la ribera del rio 
Ada , con fin de estorbar é inquietar á los impe­
riales que estaban en Milán , y estorbar el paso á 
Jorge Frondespergo , que por servir al emperador 
había ya levantado con su dinero los doce mil i n ­
fantes y quinientos caballos, el cual venia ya por 
Trento en el mes de noviembre. 
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Sabiendo , pues , el duque de ürbino que los 
alcmaness eran ya llegados á tierra de Mantua y 
parecía iban encaminados á pasar el Pó la vía de 
la ciudad de Panna , él se determinó acercarse á 
ellos, pensando poderles estorbar el paso; y ha­
ciéndolo asi ayudado y acompañado de Juan do 
Médicis, con su caballería, con la mas gente suel­
ta del campo , trabó con ellos recias escaramuzas, 
en una de las cuales al paso del rio Mínelo (ó Bu r -
gofortum), fue herido Juan de Médicis de una bala, 
déla cual murió en Mantua, no habiendo cumpli­
do treinta años de edad; en el cual perdieron los 
de la liga un buen capitán. 

Pero al (in , á pesar del duque de Urbino. Jor­
ge Frondespergo con sus alemanes pasó el rio Pó, 
y caminó hasta Florey, en la comarca de Plas3n-
cia y Parma, donde se alojó, siendo ayudado y l'a-
vorecido del duque de Ferrara, con artillería, mu­
niciones y bastimentos. 

Habiéndose puesto los alemanes donde conve­
n i a , el duque he Borbon y los capitanes imperia­
les se comenzaron á poner en orden para salir con 
sus gentes en campo á juntarse con ellos y hacer 
los efectos que veremos. 

Cada una de las parles procuró ponerse en los 
lugares donde mas daño pudiese hacer á su ene­
migo. De manera que la guerra ardía con grande 
furia por toda Italia y Lombardía , la cual el em­
perador habla suspendido entreteniendo de varias 
maneras con esperanzas de paz al Pontífice, al 
rey de Inglaterra , y al de Francia; mas cuandose 
vio superior á ellos, declaró que no alzaría la ma­
no de la guerra hasta que el rey de Francia cum­
pliese lo que habla jurado, y que Francisco És-
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forcia pusiese su persona y causa a l juicio de las 
personas que el emperador nombrase. 

Con esto se perdieron las esperanzas de la paz, 
y habla temores de cruel y sangrienta guerra. 

E l emperador, cierto de que el rey Francisco 
no habla de cumplir su pa labra, mandó traer los 
delfines á Val ladol id, para de all i enviarlos á la 
fortaleza de Pedraza, cerca de Segovia , como se 
hizo. 

X X V I . 

Falsas proposiciones de paz,—Convocatoria de cortes. 
• 

En tanto que estas cosas pasaban en l i a l i a , el 
emperador habia estado en Granada con harto cu i ­
dado de ellas. Y si bien procuró proveer de gen­
te y dineros lo necesario, no por eso dejaba de 
dar oidos á los tratos de paz. 

Quiso ponerse en ellos el rey ele Inglaterra, es­
cribiendo al emperador que él no quería ser pro­
tector da la liga , sino medianero de' la paz: que 
los confederados tenian en su corte embajadores 
con bastantes poderes para tratar de ella. E l e m ­
perador con muy gran voluntad envió instrucción 
y poder al suyo que estaba en la corte del rey de 
Inglaterra con medios muy iguales y justos. Pero 
como todos eran cumplimientos fingidos, y querer 
entretener , no resultó efecto alguno. 

Lo mismo pasó con el nuncio del Papa : con 
ios embajadores del rey de Franc ia , y venecianos 
que hablan publicado esta paz. Los cuales todavía 
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andaban en su corte diciendo que no eran enemi­
gos del emperador- y que la guerra que hacían 
era por la l ibertad de Italia, y asistencia del d u ­
que de Milán. 

De manera que la voz era de Jacob, y las ma­
nos de Esau. Porque en Angulema se hablan con­
ju rado, el Papa, el de Inglaterra, Sigismundo rey 
de Polonia, Jaques rey de Esforc ia , la señoría de 
Venecia , Francisco Esl'orcia duque de Mi lán, flo­
rentinos y otros, so color de l ibrar al duque de 
Esforc ia , y á Italia de los españoles, y porque el 
rey Francisco no cumpliese lo que prometió en 
Madrid , y para escoger un nuevo rey de Ñapóles, 
que había de ser Juan de Médicís, con que paga­
se al ley de Francia setenta mi l ducados por año, 
y cincuenta mil el duque de Mi lán, habían de 
juntar para esto tal ejército, que lanzase al impe­
r ia l de Italia, y sustentarlo hasta haberlo echado. 

De Granada también escribió el emperador en 
el fin de este año á los electores del imperio , dán­
doles cuenta larga de todo lo sucedido, y de las 
justificaciones y cumplimientos que había hecho 
con el rey de Francia y con el P a p a , y les p re ­
guntó como se podría resistir al turco por aque­
llas partes; participándoles como fue recibido.por 
rey de Bohemia y ííungría el infante don Fernan­
do, archiduque de Austria , su hermano, por ser 
casado con hermana del rey Luis , como está dicho, 
coronado en principio del año venidero de 1527 
con gran solemnidad y fiestas. 

As i que puesto el emperador en tantos cuida­
dos y escesivos gastos de la guerra , y de los gran­
des ejércitos que había sustentado, convínole em­
peñar y vender las rentas para ayudarse sé esta 
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partes de sus reinos; y para tratar otras cosas con­
venientes al bien común, y la gobernación de ellos., 
mandó convocar los procuradores de las ciudades 
de Castilla , y llamarlos á cortes generales para 20 
de enero en la vi l la de Val ladol id, para la cual 
part ió luego de Granada con la emperatriz y toda 
su corte, á 10 de noviembre del año 1526. 

Detúvose mucho en el camino, por las g ran ­
des aguas y nieves que en toda España hubo este 
año , que fue su invierno dedos rigurosos que los 
nacidos v ieron, y resultaron grandes daños con 
las crecidas de los ríos , y enfermedades peligrosas. 

X X V Í I . 

Protestas en la dieta del emperador y del rey. 
Peligro en que se vio el emperador. 

Las cosas de Alemania en este tiempo, tocantes 
á la fé andaban malas, porque el herege Martin 
Lutero se habla desvergonzado tanto, con el favor 
que muchos le hacían, que procuraba traer a su 
opinión alguna gente de lustre que la autorizasen, 
y en algunos (ayudándole el demonio) halló mas-
entrada de lo que convenia; si bien otros santísi­
mamente le resistieron. 

Estando, pues, los negocios en tales términos, 
mandó el emperador que se tuviese dieta en E s ­
p i ra , asi para tratar del negocio de la religión, 
corno para dar orden de resistir al turco Solimán. 

Escribió á los de la dieta desde Sev i l l a , por 
marzo, diciendo: que muy en breve partiria para 
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Italia á recibir la corona de oro de mano del Pon­
tíf ice, y baria con él que señalase lugar y tiempo 
para el futuro concil io, en el cual se tratarían las 
cosas de la religión, y se verían las nuevas opi ­
niones que en aquella tierra andaban, y la ver­
dad que tenian: que en el ínterin mandaba que 
ni los príncipes ni las ciudades alterasen ni qu i ­
tasen una tilde de lo que hasta alli se habia teni­
do en la religión crist iana, sino que en todas ma­
neras guardasen la fé en que sus padres murie­
ron , como en la dieta de Borníes se ordenó y 
mandó por todos. 

Vinieron á esta dieta los príncipes luteranos, 
Sajonia , y Lantgrave. Los cuales hacían predicar 
en sus posadas la secta luterana, y no guardaban 
fiesta ni oian misa, ni dejaban de comer carne los 
viernes y días vedados, con grandísima disolu­
ción y rotura. Traían estos luteranos todos sus 
criados de librea con una manga largada de un 
hombro, y bordadas en ella estas letras con hilos 
de oro. V. D. M. I. JE. que es: Nervum Domini ma-
net in ceternum. La palabra de Dios permanece 
para siempre.. 

Pronuncióse en esta dieta un decreto por el cual, 
á fin de evitar otros mayores daños, se dio facul­
tad á todos los tudescos para que cada cual s i n ­
tiese en la religión aquello que conforme á su con­
ciencia pensase poder defender delante de Dios y 
del mundo, sin otra mejor conclusión. 

Halláronse en esta dieta embajadores del rey 
de F ranc ia , y tratándose de la guerra contra 
el turco; dijeron que ayudaría su rey en ella, si 
hiciesen que el emperador dejase las armas en 
Italia (por ventura seria para entrarse el francés 
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con ellas en ella). Trajeron eslos embajadores f ran­
ceses cartas de su rey para los príncipes de A le ­
mania y ciudades l ibres, doliéndose mucho de la 
desdichada muerte del rey de Hungría , y de que 
la cristiandad hubiese padecido una tan gran p la­
g a , y que se avecinase tanto á Hungría. A l e m a ­
nia y Austr ia, un enemigo tan crudo, feroz y po­
deroso , como el turco: que; la causa de estos m a ­
les era el emperador, que por su demasiada a m ­
bición quería sujetar á todos y hacerse monarca 
absoluto, dando leyes, superbas á Francia é Ita­
l ia con la mayor parte de A leman ia ; que habien­
do él sido por su desventura presoí en la batalla 
de Pavía, y traído á su poder, le había querido 
despojar de su reino-, y ya que para esto ne halló 
camino, le obligó á cumpl i r unas condiciones i n ­
tolerables, en destiuccion y acabamiento de su 
re ino ; que su demasiada ambición en parte era 
causa de que de todo punto olvidase á Alemania, 
y despreciase á Aust r ia , siendo el solar de sus pa­
dres, y las dejase para que los turcos las destru­
yesen, y que les convenia mirar con tiempo, no 
fuese que con sus trazas y engaoqs hjeiése mas 
daño á Alemania , que las armas al descubierto de 
los turcos los podia ofender. Que él estaba, s iem­
pre con ' pronto ánimo y voluntad m^y entera, 
como lo habían hecho todos los reyes de Francia, 
parai con el cuerpo y con el a lma , y con todas las 
fuerzas de Francia enfrenar los acontecimientos 
de los ln rcos , y echarlos de la t ier ra , si el e m ­
perador no le embarazase con guerras; y asi lo 
protestaba ante todos los alemanes y naciones del 
mundo, y que si algún gran mal viniese á la cris­
t iandad, se cargase la culpa de él al emperador, 

L a Lectura. Tüm. IV . 599 
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y no a é l , (juo en cuanLo pudiese ne la tendría. 
í u v o aviso el einpercidor de estas cartas , y en 

respuesta de ellas escri.bió otras á iqs ii)jsmos 
pr incipes, y ciudades de A lemania , reyullando 
lus caluiunias del rey Francisco, y diciendo su 
poca memor ia, y lo poco que valia sq palabra, y 
que él solo era causa para que las armas, de toda 
la cristiandad se consumiesen entre sí ipismos, y 
no contra los turcos. De lo cual eran Ijuenos tes­
tigos iodos los príncipes de Italia, con cuyij ayu­
da iHibiera acometido por m a r , y por t ierra, la 
Ácaya y Peloponeso, si Francisco h u b i e p cumpl i­
do ío que débia, y no fuera el impediraenlo, y 
perturbador de la república cristiana. 

Con esta respuesta se turbó el rey de Francia; 
pues con tanta acedía hablaba del emperadpr, que 
se echaba bien de yer el ánimo tan eqconado que 
tenia, y que no hablaba por descararse y just i -
íicarse, sino vencido de envidia , od io, y mortal 
pasión , por donde ya se tuvo por pieria la guerra. 

E l emperador respondió á todo dg tal manera, 
que los franceses dejaron el papel y plumas, y 
acudieron á aparejar' las armas, y comenzaron á 
usar de ellas. Llegó á tanto el enconamienfo de 
sus ánimos, que contra Dios, y contra todo loque 
se puede pensar se coní'ederaron con el turco, y 
trajeron sus armadas á la costa de la cristiandad, 
ó invernaron en sus puertos haciendo robps y 
muertes, cautivando los inocentes cristianos, y 
profanando las iglesias como en el discurso de es­
ta historia se verá. 

Este año murió (como dije) en Bruselas doi)a 
Isabel infanta do Oa¿lilla , héftn'$m del emperador, 
reina de Dinamarca , dejando uo hi jo, que se lo-
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gró poco*,» y dos hijas, de Itn cuales una que se 
llamó Dorotea, casó con Fadrique conde Píjlalino 
del R i l i i , príncipe elector, y otra dicha Crisl iprna, 
ó Cristiana casó con Francisco Esforcia duque de 
Milán , y después coh el duque de Lorena, como 
aqui se dirá. 

E n este año que el emperador estuvo en G r a ­
nada se vio en notable peligro de perder la vida 
andando á caza en las sierras, que están á vista 
de aquella hermosa ciudad. Siguió tanto un jabalí 
que vino á perderse de los suyos, y estar tan lejos, 
que aunque tocó \í\ corneta, ninguno le oyó, ni 
acudió; ni él sabia donde estaba, ni qué hacer de 
sí. Y andando descaminado por lugares áspe­
ros y montuosos, vino á dar en un lugar de mo­
riscos. 

Con discreción no quiso darse a conocer, te­
miendo algún peligro de la vida ó prisión que 
atravidaraenle le impusiesen, siendo malos cr is­
tianos, y estando descontentos por el castigo que 
en ellos habia mandado hacer en la visita general, 
según queda dicho. 

Topándose con uno de aquellos moriscos dijo, 
que habia perdido el camino; que iba para Malaga, 
y si estaba cerca. Esto fingió por deslumhrar al 
morisco. E l cual riéndose di jo, que Málaga estaba 
lejos de a l l i , que muy mas cerca estaba de Grana­
da. E l emperador le pidió que le guiase para G r a ­
nada, aunque fuese de noche; y el morisco lo h i ­
zo , pagándoselo bien el emperador. 

Llegando ya noche cerca de Granada estaban 
las torres y ventanas llenas de iluminarias r ep i ­
cando las campanas, para que el emperador a t i ­
nase alia ; v ademas de esto hablan salido toaos 
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los caballeros de la corte, ciudadanos y otras gen­
tes con lumbres en las manos en busca del empe­
rador, y como toparon con él , fueron grandes las 
alegrías que hicieron 
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